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    Róta es conocida en el Valhall como «la valkyria que todo lo ve», y es una de las guerreras indomables que Freyja y Odín mandan a la Tierra para que recuperen los tótems robados de los dioses, aquéllos que pueden acelerar el Ragnarök. Pero el destino le ha jugado una mala pasada y ha hecho que se encontrara cara a cara con el guerrero que se había encomendado a ella: Miya, un vanirio samurái. Ella sabe que él le pertenece, y aunque se siente ofendida porque no la reconoce, está deseosa de demostrarle que las valkyrias nunca se rinden. Sin embargo, el hermano gemelo de Miya, Seiya, la ha secuestrado y quiere obligarla a vincularse con él. ¿Lo conseguirá? ¿Su vanirio samurái irá en su busca? ¿La rescatará a tiempo antes de que Seiya rompa sus alas? La batalla final se acerca, pero una mujer temeraria e irascible luchará porque nadie la doblegue. ¿Cuánto durará su furia?


    Miya forma parte del clan vanirio de Chicago. Es un guerrero ancestral, un samurái que vive obsesionado con la profecía que cae sobre él y su hermano. Un hombre que cree firmemente que ha perdido la oportunidad de emparejarse a su pareja de vida. Por eso, cuando ve descender a la valkyria de pelo rojo, todos sus miedos y sus dudas se disparan. Verla lo dejó paralizado. Ser víctima de su afilada lengua lo enfureció. Probarla fue un error. Ahora nada podrá quitarle el sabor de su sangre ni el recuerdo de su conexión y hará lo posible por rescatarla, porque ya debe averiguar qué es lo que le une a esa mujer descarada y malhablada con ojos de rayos y centellas. Debe salvarla de las garras de su hermano Seiya, antes de que sea demasiado tarde. Lo hará para que no se cumpla la profecía; lo hará por venganza, pero también, lo hará para no perder ni su alma ni su corazón.
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    «Una persona que quiere venganza guarda sus heridas abiertas».


    Sir Francis Bacon


    «Para que triunfe el mal, sólo es necesario que los buenos no hagan nada».


    Edmund Burke


    «Entiendo la furia de las palabras, pero no las palabras».


    William Shakespeare


    Sakura hirahira maiorite ochite.


    Yureru omoi no take wo dakihimeta.


    Kimmi to haru ni negai shi ano yume wa.


    Ima mo miete iru yo sakura maichiru.


    Las flores de cerezo se han caído.


    Cada uno de sus pétalos es un trozo de mi amor.


    Incluso ahora, sigo soñando con poder verte esta primavera.


    Las flores de cerezo se están dispersando.


    IKIMONO GAKARI


    Sakura

  


  Profecía de los Futago


  (Año 496, era de Kofun)


  
    Los Futago compartirán una chokuto con cuerpo de mujer.


    La mujer dual de los Futago decidirá si llegan los días de luz


    o los días de oscuridad.


    ¿A qué hombre elegirá?


    Se alzarán las espadas de los dioses.


    Los mares se agitarán.


    Y sólo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar.


    Itako Mai

  


  Capítulo 1


  
    
      Chicago.


      Underground. Días atrás.

    


    Sí, señor. Aquello había sido una encerrona en toda regla.

  


  Róta estaba completamente de acuerdo con la actitud del Engel hacia Miya.


  El samurái les había guiado hasta el club nocturno Underground, que era una especie de nido de jotuns y siervos de sangre de Khani; y después de salir victoriosos de la reyerta, Gabriel había arrinconado a Miya y le había pedido explicaciones de un modo muy poco amable.


  El Engel siempre demostraba, de una manera o de otra, quién mandaba. Era autoritario y muy mental, pero tenía destellos de loco, soberbios e ingeniosos. Esos destellos que a ella le hacían partirse de risa a sus espaldas. En realidad, el líder de los einherjars, con esa cara de ángel que no había roto un plato, le caía muy bien, aunque no lo pareciera; y deseaba que él se diera cuenta de la increíble suerte que había tenido por encomendarse a su nonne[1] Gúnnr. Más le valía que la tratara bien o de lo contrario, le iba a achicharrar las joyas de la corona.


  Róta miró de reojo a Ren, el vanirio que se encargaba de reiniciar las cabezas de los esclavos y que había sido quién los citara allí. Ese hombre oriental, con el pelo negro salpicado de mechas rubias oxigenadas, le ponía la piel de gallina. Había algo demasiado frío en él, como una actitud distante y descorazonadora hacia todo y todos.


  Aiko, la hermana de Ren, no era así. Era más bien al contrario, gentil y serena.


  Pero Ren… No. Ren no tenía gentileza en una sola célula de su cuerpo.


  Róta no se podía fiar de él, había algo que se lo impedía.


  Gabriel y Gúnnr habían salido de Underground, y habían dejado en manos de los vanirios la reconstrucción del local y su posterior limpieza, en todos los sentidos.


  Róta, por su parte, necesitaba ir al baño urgentemente y les había dicho que la esperaran afuera.


  Deseaba humedecerse la cara y respirar aire, oxígeno normal. Exigía inhalar algo que no estuviera contaminado por el olor de Miya. Porque él estaba en todos lados.


  El samurái la llevaba por la calle de la amargura.


  Había sido demasiado duro encontrarlo en el Midgard; demasiado violento para sus emociones y muy cruel para su orgulloso corazón. Tanto tiempo en el Valhall esperando, deseando verlo ascender en brazos de Nanna, y resulta que el guerrero estaba en la Tierra, pero no en cualquier lugar de la Tierra, claro, las nornas no son así de amables; se tenía que encontrar al guerrero justo en el lugar donde ella iba a estar para recuperar los objetos de los dioses en Chicago.


  Si subía al Valhall de nuevo, se iba a cargar a las tres tejedoras del destino. Aunque, conociéndolas, seguramente le dirían algo así como: «Bueno, no te quejes, al menos no te lo has encontrado disfrazado de Hopi».


  Le entraron ganas de reírse.


  Un hombre de casi dos metros, tan exótico y tan… tan «Hombre», no iba a colar nunca como Hopi. Era ridículo. Los ponchos Hopi le irían de bufanda, y los pantalones podrían servirle como mallas de ciclismo.


  No. No daba la talla como Hopi.


  Pensaba en ello mientras lo controlaba por el rabillo del ojo. Miya hablaba con Ren y repasaba con sus ojos rasgados del color de la plata deshecha, los daños colaterales de los que había sido víctima el club nocturno en el que se hallaban.


  Los mapamundis de cristal oscuro que había en la pared se habían roto. Las mesas con la runa Bjarkan dibujada en la madera estaban partidas y destrozadas. En aquella zona, la mayoría de los humanos que se habían vendido a Loki tenían tatuada aquella runa en el antebrazo, una «B» con los extremos en punta que, invertida, se convertía en «W», otra runa que hablaba del salvajismo y la mentira. Esos humanos deseaban ser como Khani y su clan. Querían la inmortalidad, y si tenían que vender su alma y su sangre para conseguirlo lo hacían sin ningún remordimiento.


  Una mano algo fría le tocó el hombro. Róta se encogió y se apartó como si el roce la hubiera quemado.


  —Róta —era la voz de la Generala.


  Róta cerró los ojos con fuerza. No quería hablar con Bryn. Le hacía daño mirarla a la cara después de lo que había pasado en el Hard Rock.


  La Generala la había abofeteado delante de todos. Delante de Miya.


  Bryn no entendía su actitud con el samurái, y lo cierto es que era muy comprensible.


  Róta se había encarado con Miya y le había lanzado su propia espada chokuto. Nadie entendía la loca situación personal que estaba viviendo. Ni Bryn, ni Gúnnr, ni las gemelas sabían nada sobre su kompromiss[2], sencillamente, porque ella nunca les había contado nada al respecto, y Bryn, víctima de su ignorancia, se había enervado al ver que trataba de ese modo al vanirio en el primer encuentro que tenía con los einherjars.


  Entendía la reprimenda de Bryn, pero no compartía sus formas. Le había dado una bofetada humillante. Se habían agraviado la una a la otra en una discusión pública que iba más allá de la tensión del momento. Ella reconocía su parte de culpa, pero… Un manotazo de ese calibre podía esconder mucho dolor detrás.


  El dolor de Bryn. El dolor de ella.


  No quería pensar en ello ahora. Solo quería refrescarse y estar un minuto a solas consigo misma, aunque fuera en el baño de ese club de jotuns.


  —Róta, yo…


  —Déjame, Bryn.


  Tenía que alejarse de ella. Su vínculo era muy fuerte, aunque a ninguna de las dos le gustara, y la empatía que tenían la una con la otra era demasiado reveladora.


  Entró en el baño de chicas. La luz titilaba y alumbraba su cara de forma intermitente. Encendió el grifo y se miró fijamente en el espejo.


  «Freyja, eres una zorra. Eres una eterna ludópata. Te encanta jugar con nosotras… ¿Por qué Miya no me reconoce?».


  A lo mejor no le gustaba.


  Se colocó bien los pechos dentro del vestido, se retiró el pelo rojo de la cara y se humedeció los labios rojos y voluptuosos con la lengua. Siempre había sido una valkyria muy segura de sí misma y de su propio atractivo. Se situó de perfil y sus ojos azul celeste la revisaron de arriba abajo.


  —Pues está todo en su lugar, ¿no?


  Se pasó la mano por el estómago plano y por su trasero esculpido con trabajo y a mucha honra. Las valkyrias no tenían grasa corporal, pues eran atletas y guerreras y, además, eran hijas de Freyja, y la diosa no iba a permitir que sus valkyrias fueran adefesios, pero eso no quería decir que Róta no se esforzara en tener el cuerpo en mejor forma, ¿no?


  La puerta negra del baño se abrió.


  La valkyria rubia entró clavando sus ojos turquesa en el espejo.


  Apretaba los dientes, pero no lo hacía con rabia. Era la típica expresión que adoptaba alguien que estaba a punto de echarse a gritar o a llorar.


  Se miraron la una a la otra. Bryn hizo el ademán de acercarse a ella, pero Róta rompió el contacto visual y se mojó la cara con agua. Quería alejarla. No quería hablar con ella, todavía estaba muy enfadada.


  Bryn se retiró y apoyó la espalda en la pared del baño, sin dejar de mirar el reflejo de su amiga en el cristal.


  —No puedes estar así eternamente —aseguró la Generala.


  Róta agarró un trozo de papel del dispensador que había sobre el lavamanos del baño y se secó la cara con él, dándose pequeños golpecitos en las mejillas, la frente y la barbilla.


  —¿No puedo? ¿Estás segura, Generala? —Róta sabía muy bien el tono que tenía que emplear para molestar a Bryn.


  —Es imposible. Tú comes lengua, Róta. —Intentó sonreírle pero, al ver el rostro inexpresivo de su amiga, la sonrisa no llegó a sus ojos.


  Róta se giró y adoptó la misma pose que Bryn, pero apoyando su trasero en el mármol oscuro del baño y cruzando los brazos delante de su pecho.


  —¿Qué quieres ahora? —Estudiaba los movimientos nerviosos de la Generala. El leve movimiento de sus orejas puntiagudas cuando algo la contrariaba, el temblor sutil de la comisura de sus labios, la inclinación de la cabeza a un lado, derramando toda su melena rubia hacia el costado derecho. Disfrutó de su incomodidad, no por verla nerviosa, sino porque solo en ocasiones como ésa, Bryn se quitaba la armadura y se mostraba tal como era. Adorable y algo tímida.


  —¿Qué te pasa con Miya? —Preguntó Bryn de sopetón.


  —¿Ahora lo quieres saber? ¿Ahora me lo preguntas?


  Bryn resopló y miró hacia otro lado.


  —Nunca es tarde, ¿no dicen eso en este reino?


  Róta negó con la cabeza y echó mano de su desdén y su arrogancia.


  Bryn se protegía con su frialdad y su inflexibilidad, pero ella lo hacía con sus propias armas; las mismas que hacían creer a todo el mundo que se creía un ser superior, que estaba por encima del bien y del mal.


  —Sí es tarde para nosotras, Generala. Son demasiadas cosas ya, ¿no crees? Estoy cansada. —Se plantó delante de ella y la miró como si no llevaran una eternidad siendo hermanas—. No te voy a perdonar. Las valkyrias somos rencorosas.


  La Generala levantó la mirada, vidriosa y húmeda, llena de sorpresa.


  Tragó saliva y sus ojos parpadearon.


  —No te estoy pidiendo perdón.


  —Claro. Por supuesto que no. Nunca lo haces. Hacerlo supondría que te has equivocado —acercó su rostro al de ella hasta que casi se tocaron sus narices—, pero Bryn «La salvaje» nunca se equivoca. La Generala es perfecta.


  Bryn alzó la barbilla temblorosa.


  —Róta, no entiendo nada. Hice lo que tenía que hacer… No sé lo que te pasa. No sé por qué te comportaste así. Fue inadmisible.


  —Podrías habérmelo preguntado antes de abofetearme delante de él. Supongo que hacía tiempo que tenías ganas de pegarme.


  Un brillo lleno de reconocimiento y comprensión emergió en las profundidades de los ojos de Bryn.


  —¿Se trata de eso? ¿Es por él? ¿Te has… Te has sentido avergonzada?


  —¡No se trata de él! —Gritó agarrándola súbitamente de los hombros—. Se trata de nosotras, Bryn. ¡De ti y de mí! Me has… Me has vapuleado. ¡Prometiste que nunca lo harías! Por muy mal que estuvieran las cosas dijiste que siempre… estarías de mi parte —su voz, afectada por las emociones, salió renqueante—. Tú dijiste que siempre… Dijiste… —Apretó los labios—. Da igual.


  La Generala no se movió del sitio. Esperaba la bofetada de Róta, pero ésta no llegó. Y Bryn la deseaba. Deseaba una torta en toda la cara para no tener que ver el rostro de decepción de su amiga.


  —Róta —Bryn tragó saliva e intentó dialogar con ella—. Yo sé que…


  —No me importa. —La cortó. Le soltó los hombros y le puso bien las solapas de la chaqueta de piel ajustada que llevaba—. Tú no sabes nada. Y no quiero saber nada más sobre ti —se limpió una pequeña lágrima que quería deslizarse por la comisura de su ojo derecho—. Estoy agotada, Bryn. Agotada de sentir tu tristeza, agotada de ver tu apatía, agotada de empatizar con ese loco mundo interior helado que tienes. No… No lo quiero. Me hace polvo.


  —¿En serio? —Le recriminó ella con los puños apretados a cada lado de sus caderas—. En cambio tú eres todo lo contrario, ¿verdad? Róta «la deseada», Róta «la que todo lo ve y a la que nada le importa más que sí misma».


  —Tú eres la última persona que debería decirme eso —gruño poniendo los ojos rojos.


  —¿Y qué harás, valkyria? —La desafió Bryn, enfadada por sus palabras—. No me puedes ignorar.


  —¿Por qué eres mi Generala?


  —No, Róta. Porque soy tu… Soy tu nonne —dijo sin perderle la mirada en ningún momento.


  —No —la valkyria agitó su pelo rojo y se alejó de ella. Abrió la puerta del baño. No quería pelearse con Bryn. Ya no más. Pero antes de salir del servicio añadió—: Ya no eres mi nonne. Tú ya no estás en mi corazón.


  Bryn se llevó la mano al pecho y arrugó en un puño la tela de su jersey negro. Eso había sido muy cruel. Palideció y abrió los ojos con consternación.


  Róta cerró la puerta tras de sí y dejó a su amiga valkyria sumida en la pena que suponía escuchar las palabras que rompían la promesa entre hermanas.


  Caminó renqueante a través del pasillo que daba a la pista principal del Underground. Se sentía mezquina e injusta. Pero necesitaba poner distancia entre ella y Bryn. Era muy duro sentir lo que la otra sentía o percibir lo que a la otra le hacía o no le hacía daño. Eran las dos únicas valkyrias del Valhall que empatizaban de ese modo.


  Habían sido muy buenas amigas, grandes hermanas. Pero las cosas se habían descontrolado desde lo que pasó con Bryn y Ardan, y desde entonces se habían distanciado. ¿Quién había tenido la culpa? Ni siquiera lo sabía.


  ¿Había sido ella? ¿Había sido Bryn la primera en alejarse? No importaba ya.


  Caminaba con los ojos clavados en la punta de sus botas negras cuando se encontró con unas botas militares de un cuarenta y cinco. Estaban manchadas de alcohol y salpicadas de sangre de vampiro y lobezno.


  Miya.


  Iba vestido de negro de la cabeza a los pies, con unos pantalones algo anchos y una camiseta de manga larga muy ajustada que delineaba su cuerpo como un guante. Tenía el pelo recogido en una especie de moño bajo, pero algunos mechones castaños le caían por la cara. Sus labios dibujaban una sonrisa insolente y hacían que la cicatriz perfecta que tenía en la barbilla se estiraba hacia la derecha. Sus ojos grises y rasgados se burlaban de ella.


  Róta no estaba de humor para encararse con él. El altercado en el Hard Rock todavía estaba muy reciente y, además, la discusión con Bryn le había afectado muchísimo. Pero la valkyria nunca eludía una pelea, sobre todo si la provocaban.


  El samurái chasqueó con la lengua y la miró con intensidad.


  —¿Te han vuelto a abofetear, valkyria?


  Miya la arrinconó contra la pared, y la colocó en la parte más oscura del pasillo.


  El día anterior no había dormido nada.


  Desde que esa mujer había pisado Chicago estaba absolutamente descontrolado. Siempre había mantenido el hambre vaniria a raya, mediante su disciplina y su voluntad, pero sentía que esta pendía de un hilo desde que esa mujer de pelo rojo y ojos celestes había aparecido.


  Miya había estado controlándola desde que llegaron de Ohio Street, desde que se habían metido en aquella casa de tres plantas. No hubiera esperado jamás que ellas fueran en su busca esa misma tarde. Pero, al parecer, el Engel y sus guerreros tenían las cosas muy bien pensadas.


  Estar delante de aquella guerrera le nublaba la razón. Era su olor. Ese olor a algo ácido y dulce a la vez. A fruta suculenta y antioxidante.


  ¿Cómo podía ser? ¿Cómo era posible? Se había jurado que eso nunca sucedería, no podía producirse. Un sensei[3] como él no debería tener distracciones de ese tipo, ni mucho menos ataduras ni atracciones que pudieran desviarle de su objetivo. Le había pasado una vez y había tenido suficiente.


  Pero ahí estaba su mayor distracción, en frente de sus narices, alzando la barbilla de un modo presuntuoso y arrogante.


  Esa mujer era un imán o, mejor dicho, un electroimán para su cuerpo.


  Había leído algo sobre valkyrias, pero por lo poco que había descubierto desde que ellas habían descendido a la Gold Coast. Se había dado cuenta que las descripciones captaban la esencia de esas mujeres pero no las definían en su totalidad.


  Una valkyria como Róta era vanidosa, engreída, arrogante, soberbia, caprichosa e incorregible. Nunca sería su tipo. Y sin embargo, eso no era lo que pensaban ni su polla ni sus colmillos, que ya le picaban, y necesitaban que alguien calmara la picazón.


  Ese grupo de einherjars y valkyrias había descendido para recuperar los objetos robados de los dioses: Mjölnir, Seier y Gungnir, que no eran otra cosa que el martillo de Thor, la espada de la victoria de Frey y la lanza de Odín. Esos tres objetos en manos de los jotuns podrían provocar y acelerar la llegada del fin del mundo, el apocalipsis, o lo que ellos conocían como Ragnarök.


  Miya sabía que Khani conocía el paradero de los objetos. El Engel coincidía en que, al menos, Mjölnir se encontraba en la Windy City, como era conocida Chicago, porque desde hacía dos días una descomunal tormenta eléctrica había azotado el núcleo urbano y no le había dado tregua.


  Y el samurái estaba convencido que teniendo a Khani en sus manos podían averiguar muchas cosas. Por eso habían ido al Underground.


  Pero Khani les había preparado una encerrona y, al final, el vampiro se había escapado.


  Ahora estaban recogiendo el local y modificando las mentes de los humanos implicados.


  El DJ estaba desparramado sobre la mesa de mezclas, con los cascos colgando de la cabeza, pero la música seguía sonando, era el Tonight I’m loving you de Enrique Iglesias. Ren intentaba leer a los asistentes para ver si alguno de ellos sabía algo sobre el paradero de los tótems de los dioses. Su amigo le había dicho que intentaría seguir el rastro mental de Khani en los sistemas neuronales de sus siervos de sangre, aunque, por el momento, no había averiguado nada. Khani era un no muerto muy esquivo.


  Miya había quemado los cuerpos de lobeznos, vampiros y de esos nuevos monstruos que por lo visto habían llegado al Midgard. Les llamaban etones, purs y trolls, a cual más feo y venenoso.


  Esa noche no iban a encontrar nada más y era momento de organizar una segunda patrulla para luego intentar descansar, aunque fuera un par de horas.


  Pero la presencia de esa mujer no lo iba a dejar dormir, iba a sufrir el mismo insomnio que la noche anterior.


  —¿Has vuelto a insultar a tu Generala? —Preguntó pasándose la lengua por el colmillo que luchaba por alargarse. Miró hacia la puerta del baño que seguía cerrada—. ¿La has matado?


  Róta achicó los ojos y miró la nula distancia que había entre sus cuerpos.


  —No soy una psicópata. ¿Es esta una excusa para rozarte conmigo? —Clavó la vista en su cicatriz y le entraron ganas de reseguirla con el dedo.


  —¿No me vas a lanzar nada esta vez? —Contestó con otra pregunta.


  Róta sonrió con prepotencia y alzó una ceja:


  —¿Eso que me está presionando el estómago es la punta de tu espada chokuto? No te la puedo lanzar otra vez si está pegada a tus huevos.


  A Miya le entraron ganas de reírse: las comisuras de sus labios temblaron a punto de ceder a la cosquilleante sensación de risa. Pero logró permanecer impávido.


  —Eres una descarada. No me extraña que la Generala te quiera poner en vereda.


  Los ojos de Róta enrojecieron por la indignación. Nadie podía poner en duda la lealtad que tenía hacia Bryn, ni tampoco su actitud hacia la misión.


  Estaba tan comprometida como los demás, pero había cosas que no podía dejar pasar. Y, además, el caso era que Bryn y ella habían discutido prácticamente por culpa del samurái.


  —Deberías tomar ejemplo y poner en vereda a los tuyos. —Se alzó de puntillas y miró por encima del hombro de Miya. Clavó la vista en Ren—. Ése de ahí, el del pelo pincho, no me gusta. Me da mala espina.


  Miya no iba a pasar por ahí. Él mejor que nadie, sabía por el calvario que pasaba Ren. Sabía el gran sacrificio que estaba haciendo su compañero como para que una valkyria ególatra le dijera cómo debía tratarlo o si podía o no confiar en él.


  —Ren es un guerrero. Cuidado con tu lengua, valkyria.


  Ella alzó la barbilla y un músculo palpitó en su mandíbula.


  —Me llamo Róta —dijo, como si para él su nombre fuera más importante que respirar—. Podrías dignarte a pronunciarlo una sola vez. No te atragantarás, ¿sabes?


  Miya se rio de ella y frunció el ceño.


  —¿Por qué estás tan enfadada conmigo? ¿Qué te he hecho?


  No entendía por qué la joven era tan arisca. A lo mejor ella también percibía la atracción y le gustaba tan poco como a él. Sí; esa mujer tenía toda la apariencia de ser lo suficientemente fuerte e independiente como para sentirse debilitada por ese magnetismo brutal que había entre ellos. A ella tampoco le agradaba.


  —No te acuerdas, ¿verdad? —Róta desvió la cara y clavó los ojos hacia otro lado—. Es increíble…


  El samurái le agarró la barbilla y la obligó a mirarle a los ojos.


  —¿De qué se supone que tengo que acordarme? Es la primera vez que te veo.


  Las orejas puntiagudas de Róta se estremecieron.


  —No es la primera vez —juró ella de un modo apasionado—. Lo que pasa es que no entiendo por qué tú no… —Meneó la cabeza contrariada.


  —Yo me acordaría de alguien como tú. —La repasó de arriba abajo y detuvo su mirada en el escote de la joven.


  Róta lo empujó y se lo sacó de encima. «Pero no te acuerdas».


  —¡Pues haz memoria!


  Miya se estampó contra la pared y se clavó la punta de la espada enfundada en el coxis. Gruñó y tomó a Róta de los hombros hasta empujarla contra la pared contraria. Róta quiso defenderse, pero Miya le agarró de las muñecas y las inmovilizó a cada lado de su preciosa cara.


  —Con ésta ya son dos las veces que intentas agredirme. Aquí no hay Engel, estamos tú y yo solos —hundió el rostro en el cuello de la joven. «Joder… Qué bien hueles»—. Nadie te protege y no hay protocolo que valga. Si me ofendes, pagas.


  —Te entregué tu chokuto[4]… —susurró impresionada por el hambre que reflejaban los ojos del samurái—. Te entregué tu alma. ¿No significa nada para ti? La habías perdido. ¿No me reconoces?


  Miya se lamió los labios y se centró en la cara de Venus de la joven valkyria.


  Róta sabía lo que significaba la chokuto para los samuráis: la espada que representaba el alma del guerrero y que jamás se debía perder. Y de algún modo, él también sabía que la valkyria conocía su significado. Por eso, cuando Daanna apareció en Starbucks y luego Róta entró y se vieron las caras por primera vez, él no desaprovechó la oportunidad para dejarle claro a la valkyria que ella no le interesaba. No debía interesarle o las consecuencias serían nefastas.


  Por eso le había regalado la nueva chokuto que había encargado a la vaniria, delante de Róta, ya que su anterior espada, la original, se la habían quitado unos vampiros del Whisky Sky.


  Había querido que la joven lo viera todo. Resultado: Róta se había ido llorando de la cafetería.


  Pero la vida era imprevisible. Esa misma noche, Róta le había entregado su chokuto original (bueno, en realidad, se la había arrojado a la cabeza). Casualmente, el Engel y los suyos la habían encontrado en la reciente inspección que habían hecho en los túneles de Chicago.


  No podía ignorar la simbología de ese gesto. Era muy obvia y definitiva. Le quitan la chokuto en el Whisky Sky, pero Róta se la entrega de nuevo y eso en el argot samurái, quería decir que le arrojaba su alma a la cara, ergo, se la devolvía. Esa valkyria, no sólo le aturdía por su olor, sino que, además, le había devuelto aquello que había perdido, el arma más potente de un samurái. Su esencia. Su espada.


  Se quedó embobado mirando su rostro. Tenía los ojos enormes y poblados de negras y curvadas pestañas. Su color variaba entre el azul y el celeste, en una tonalidad clara y con diminutas motitas amarillas en su interior. Tenía una boca jugosa en forma de beso, que hacía graciosos y sexis mohines, y una nariz recta, fina y algo respingona. Pero, sin lugar a dudas, el rojo de su pelo y sus cejas reflejaba algo excitante y llamativo para él: el color de la sangre indomable, de la pasión, del espíritu ardiente y de la valentía.


  Levantó una mano y enrolló dos dedos en su pelo, admirando su tonalidad.


  —¿Qué tienes que ver tú con mi chokuto? —Él sabía que tenía mucho que ver—. ¿Qué sabes sobre ello?


  —Sé que es una elongación de vuestra alma. Hoy… Hoy compré un libro sobre samuráis y me empapé de toda vuestra historia.


  —¿Precisamente hoy?


  —Sí. Tengo el don de la psicometría —explicó con orgullo estudiando el amplio pecho del guerrero—. Cuando toqué la espada que encontraron en los túneles te vi… Te vi en un piso, en un rascacielos. Estabas mirando por la ventana. Cuando salimos a buscar a ese forero, de nick Miyaman, sabíamos que estabas en Starbucks; pasamos por un Barnes and Noble y compré El libro del Samurái. Luego te encontré en esa cafetería dándole una chokuto falsa a la vaniria rompecorazones y entonces até cabos. Eras igual que el hombre que yo había visto. Tú eras Miyaman; la chokuto que encontramos era tuya pero tú estabas dando otra a la mujer pantera. Eres un hipócrita, un falso —se echó a reír, burlándose de él—. Ella no pudo creerse que le entregabas la verdadera. No es tonta.


  Miya apretó la mandíbula y se quedó asombrado ante el cambio de actitud de la valkyria. Parecía que se estaba riendo de él. ¿Cómo se atrevía?


  —Solo le hice un regalo. Fue un detalle, nada más.


  —Bendición en japonés —continuó poniendo los ojos en blanco, imitando el tono y las palabras que le había dicho Miya a Daanna—. «Zan Mey» —se burló ella—. ¿De quién era esa chokuto? Zan mey es bendición en chino. No sería una espada del todo a cien, ¿no?


  —Tienes un oído muy fino, bebï[5] —Miya se mordió la lengua para no soltar una carcajada. Era verdad. Había encargado que le serigrafiaran la hoja de la espada y se habían equivocado al poner la palabra protección en el acero. En vez de escribirlo en japonés lo habían hecho en chino. La gente era incompetente.


  Róta se quedó paralizada.


  —No me llames bebé —dijo con las mejillas rojas como tomates—. Y soy una valkyria, por supuesto que tengo el oído fino.


  —¿Eso te ofendió? —preguntó sin comprender—. ¿Por eso lloraste? ¿Por qué le di una chokuto a Daanna?


  La valkyria percibió la electricidad agitándose, despertando en ella. Si Miya seguía molestándola, al final iba a estallar.


  —Lo que me ofende es que no me recuerdes. —Intentó darle un rodillazo en la entrepierna, pero Miya la aplastó contra la pared y pegó el tronco inferior al suyo—. Suéltame las manos o te lanzo una descarga ahora mismo. —Sonreía con seguridad mientras le advertía.


  —Te encanta lanzarme cosas. —Presionó las caderas contra las de ellas—. Las valkyrias no sois muy altas, pero desprendéis muchísimo poder… —murmuró maravillado.


  —Deja de sobarme. —Echó el cuello hacia atrás cuando Miya hundió su nariz en la yugular y le dio libre acceso—. No te entiendo… No me recuerdas, pero te pongo duro.


  —Yo tampoco lo entiendo. Ni siquiera me caes bien. —Se quejó deslizando los labios por su esbelta garganta.


  Róta cerró los ojos y negó con la cabeza.


  —¿Por qué no? Soy… Soy buena —se mordió el labio inferior—. No, no es verdad… —negó inmediatamente hablando para sí misma. No quería que le sucediera lo mismo que al chopinno de Nanna—. Pero lo intento. Intento ser buena, y soy divertida.


  La situación se les iba de las manos.


  La música se había convertido en una mera cacofonía.


  Ren, Aiko y los demás estaban acabando de recoger la sala.


  Bryn seguía en el baño.


  Y él lo único que quería era hundirle los colmillos a ese bombón con patas. Nadie iba a impedirle probarla.


  —Oye, valkyria… —murmuró sobre su hombro—. Deberías detenerme. Soy un vanirio y sabes lo que te puedo hacer, ¿no?


  «Jamás. No me importa que no me recuerdes. No voy a detenerte. Si me quieres, aquí estoy», pensó emocionada.


  A esa mujer le encantaba mandar. Pero a él también.


  Le subió los brazos por encima de la cabeza y agarró sus muñecas con una de sus grandes manos hasta pegarlas a la pared.


  Los ojos de Róta chispearon y lo miraron con interés y diversión.


  Miya se apretó de nuevo contra ella.


  —¿Me vas a morder? —preguntó Róta con voz ronca.


  Miya se apartó ligeramente sin dejar de estar en contacto con la parte inferior del cuerpo de la joven. Se miraron el uno al otro. Eran completamente desconocidos. No sabía nada sobre ella, no quería saberlo, pero le despertaba la gula.


  —Nunca he mordido a nadie. Es demasiado arriesgado. —Y cuando una vez se decidió a hacerlo ya era demasiado tarde. Un auténtico desastre.


  Róta sonrió con comprensión, pero su mirada hablaba de ardides y conspiraciones.


  —¿Te gustaría probarme? —La joven movía los dedos de las manos que tenía aprisionadas, luchando para que circulara la sangre en ellos, y sonreía con descaro. Un mechón de pelo rojo ondulado caía sobre su ojo derecho. Abrió la boca y le enseñó los colmillos—. Yo también puedo morder, samurái. Venga, atrévete, hombretón.


  Cuando una mujer como Róta lo miraba a uno de ese modo y le hablaba así era casi imposible negarse a su invitación. Ella lo atraía. Le llamaba como la luna a los lobos. Las valkyrias también tenían colmillos.


  ¿Para qué?


  ¿Sería peligroso morderla? ¿Podría detenerse a tiempo? ¿Por qué no se podía negar? Su mano libre trabajó sola sobre el escote del vestido de la valkyria. ¿Por qué no podía decirle que no? Debería olvidarla y rechazarla, pero su mano estaba acariciando la piel de su busto. Suave. Tierna y fascinante.


  El samurái pasó la lengua por sus labios y sus pupilas se dilataron hasta volverse completamente plateadas y brillantes. Se estaba volviendo loco.


  Róta tragó saliva y respiró con nerviosismo.


  —Muérdeme ahí, justo dónde estás pensando —le invitó, ofreciéndose a él—. Reconóceme. Acuérdate de mí.


  El vanirio asintió como si fuera un hombre desesperado y sediento de agua. Esa valkyria no tenía miedo de él ni de sus instintos; ni de nada que tuviera colmillos.


  Miya coló la mano por el escote del vestido y agarró un pecho hasta sacárselo de la tela opresora. Se le secó la garganta. Los colmillos se le alargaron mucho más, y un animal posesivo y dominante en él, hasta entonces dormido, salió a la superficie.


  Esa carne era suya. Ese olor era solo de él. No para la eternidad, pero sí en ese momento.


  —Nunca más vuelvas a atacarme. —La voz de Miya era irreconocible.


  —Nunca más vuelvas a olvidarte de mí. ¡Oh, por Odín! —exclamó abriendo la boca para coger aire.


  Miya había agachado la cabeza y le había clavado los colmillos por encima del pezón color crema, duro como un guijarro. Cerró la boca sobre la blanca piel y empezó a succionar con ansia, mientras ordeñaba el pecho con la mano llena de tatuajes japoneses.


  Róta se contoneó contra él, deseando hundir las manos en aquel pelo castaño y largo, pero, tal y como la tenía cogida, solo podía aguantar la deliciosa tortura.


  «Está bebiendo. Está bebiendo como hizo Caleb con Aileen», pensó pletórica y muerta de placer. Ella había disfrutado como una enana con las sesiones de Ethernet que pasaba Freyja de vez en cuando en el Valhall.


  Se alegró al comprobar que la sensación era más maravillosa de lo que jamás se hubiera imaginado. Al principio dolía; los colmillos se clavaban en la piel, la herían, pero era un dolor que era calmado inmediatamente por la húmeda lengua y por los labios del vanirio. El dolor se convertía en placer intenso.


  —Dioses… —Apretó las piernas porque un calor húmedo parecido al fuego líquido estaba concentrándose en su entrepierna—. No te detengas. Chupa, Miya.


  El samurái se apretó contra ella y empezó a bambolear las caderas hacia adelante y hacia atrás. Le apretó el pecho con más fuerza y sorbió con intensidad.


  Róta entornaba los ojos desinhibida por el deseo y el placer.


  —Sigue, sigue… —Quería moverse y frotarse contra él, pero estaba inmovilizada por el enorme cuerpo del vanirio, que ahora hacía ruiditos deliciosos y decadentes con la boca.


  Miya tenía que dejar de beber. «¡Detente!», se decía. Pero el sabor de la valkyria le había nublado la razón y le incitaba a tomar más y más hasta que toda su esencia corriera por su torrente sanguíneo. Quería absorberla y que formara parte de él.


  Jamás había tenido esa experiencia con nadie, y cuando intentó tenerla tiempo atrás, las consecuencias fueron catastróficas y el recuerdo lo perseguiría de por vida.


  Pero la sangre de Róta le revitalizaba, le insuflaba vida.


  Era adictiva. Y él odiaba las adicciones y las dependencias, siempre las había evitado en la medida que había podido. Entonces, el miedo a caer en las redes del sometimiento lo sacó de la bruma que había tejido Róta a su alrededor.


  Estaban en un pasillo público, a oscuras, en un ambiente que parecía una escenificación de Saw. ¡Y estaba bebiendo de ella como si fuera un vampiro!


  Se apartó de Róta de un salto y se pegó a la pared de enfrente, agazapado como un animal; quedaron ambos cara a cara, a una distancia prudencial. El rostro de él contrariado y el de ella sofocado.


  Su sangre… Su sangre sería su perdición, porque nunca podría obviar lo que había experimentado al tomarla.


  Róta apenas se tenía en pie. Tenía un pecho fuera del vestido y un hilillo de sangre le recorría el canalillo. Pero la valkyria seguía aturdida, mirándolo a caballo entre la vergüenza y la fascinación.


  —¿Por qué estás ahí y yo aquí? —Señaló el espacio que había entre los dos. Dio un paso hacia él, pero la mano alzada de Miya la detuvo.


  —¡No te acerques! —Gritó. Se pasó la mano por la boca y se limpió las comisuras llenas de sangre de valkyria—. No te acerques.


  Róta frunció el ceño y se apoyó de nuevo en la pared.


  —¿Por qué no? —Preguntó con voz temblorosa—. Te ha gustado. No lo puedes negar. Ella… ella no lo puede negar —señaló el paquete de Miya que parecía tienda de campaña.


  —No quiero hacerlo de nuevo. —Sentía pavor por aquel sentimiento de necesidad febril por tomar de nuevo su esencia.


  Róta se mordió el labio y negó con la cabeza.


  —No voy a dejarte marchar —le aseguró ella metiéndose con delicadeza el pecho de nuevo en el vestido negro—. Te he esperado demasiado tiempo, cretino. No me puedes hacer esto.


  —No deberías esperarme, no entiendo lo que me dices. Yo nunca he ido en tu busca. Solo me llamas la atención, eso es todo.


  Y solo el brillo acerado de los ojos de la chica le dio a entender que podía haberla ofendido.


  —Sabes tan bien como yo que estás mintiendo. Tú eres mi einherjar, mi guerrero. Mío. No sé por qué nunca subiste al Valhall pero te encomendaste a mí. Llevo una eternidad esperándote —le dijo con suavidad, reflejando una repentina vulnerabilidad que cautivó al samurái, aunque éste no lo demostró.


  Miya se incorporó y recuperó la compostura de serenidad y seguridad que siempre irradiaba. Se colocó el cuello de la chaqueta de piel hacia arriba y recolocó los mechones de pelo que se le habían soltado del moño en su lugar.


  —Valkyria, no me gustas. Solo ha sido un impulso. —Y tuvo el valor de mirarla directamente a los ojos—. Aléjate de mí.


  Un rayo se concentró en la palma de la mano de Róta. Ésta lo lanzó contra Miya y le dio en toda la entrepierna. Miya cayó al suelo de rodillas presionándose la polla con las manos. Si, según él, no tenían kompromiss y no la aceptaba, entonces, ella bien podría descargar su furie[6] y hacerle el daño suficiente como para dejarle sin respiración.


  —Pero ¡¿Qué os pasa a los hombres?! —Gritó Róta hecha una furia—. ¿Se os han olvidado los modales? ¿Estáis ciegos? ¿Acabas de comerme una teta y me dices que no te gusto?


  —¡Bruja agresiva! Te voy a matar… —Dijo Miya entre dientes, luchando por retener aire en sus pulmones.


  —Ni hablar, pequeño saltamontes —Róta se agachó y puso el rostro a la altura del de Miya—. Tendrás que arrastrarte hasta que te perdone y te deje otra vez tocar una de éstas. —Se llevó la mano al pecho que había mordido—. Te voy a dar tiempo hasta que te acostumbres a mí y reconozcas que soy el centro de tu existencia y el sol de tus mañanas… Y que; No puedes ya disimular… Me tocas y empiezas a temblar… —entonó un estribillo de la canción Te siento de Wisin y Yandel que a ella tanto le gustaba, aunque había cambiado un poco la letra—. Y mientras tanto, supongo que te morirás de hambre, ¿no? En fin, ya me has probado, sabes lo mucho que te ha gustado y sabes que soy lo mejor. Eres un vanirio y yo soy tu pareja. A ver cuánto aguantas… —Se encogió de hombros. Le alzó la barbilla y le dio un beso en la fuerte mejilla—. No soy nada modesta, ya lo averiguarás. No soy como las demás mujeres que hayas podido conocer en tus vidas anteriores. Soy distinta. Pero soy tuya. No quería hacerte tanto daño, perdona —susurró y se apartó antes de que Miya le mordiera en la boca.


  Róta se alejó del pasillo con una sonrisa de satisfacción en los labios.


  Miya clavó la vista en el trasero de la valkyria y se juró que antes de volver a beber de ella tendrían que cortarle las piernas. Porque él no iba a acercarse a esa valkyria nunca más por iniciativa propia.


  Porque esa chica de orejas puntiagudas era…


  Porque era…


  Arrogante y altiva.


  Creída y caprichosa.


  En definitiva: era valkyria.


  Capítulo 2


  
    
      En la actualidad.


      En algún lugar del océano Atlántico.

    


    Días atrás, solo tenía una única preocupación: exterminar a los vampiros y a los lobeznos, seguir el rastro de su maléfico hermano Seiya e intentar disminuir los daños y las muertes que el susodicho provocaba a su paso.

  


  Días atrás le gustaba Chicago. Aunque los vanirios como él se supieran en inferioridad de condiciones respecto a los jotuns, disfrutaba con lo que hacían: proteger, servir a los dioses y defender a la humanidad.


  Pero eso había sido nueve días atrás. Entonces, todavía no había aparecido en su vida una mujer de ojos color celeste y pecas amarillas en su interior, pelo rojo sangre, orejas puntiagudas y lengua de rayos y centellas.


  Entonces no se había vuelto loco de remate al olerla por primera vez.


  Mora. Jugosa y salvaje.


  Entonces, no sentía que se moría si no bebía de ella otra vez, ni tampoco tenía que domar a ningún león interior hambriento que reclamara sangre a todas horas. Y no sangre cualquiera, no. Solo la sangre de la valkyria.


  Sin embargo, esa mujer de carácter insolente y apasionado había sido raptada hacía cinco largos e interminables días. Liba y Sura, las otras dos valkyrias que acompañaban al Engel, el líder einherjar de Odín, también habían sufrido el mismo destino; a ellas también se las habían llevado los jotuns, pero ellas, lamentablemente, habían sido asesinadas. Liba y Sura estaban muertas.


  En cambio, Róta seguía viva.


  En pocos días, la vida de Miya había dado un vuelco increíble.


  Días atrás, un grupo de tres einherjars y cinco valkyrias habían aparecido en una de las playas de Chicago. Estos guerreros bajaban a la Tierra para recuperar tres objetos de los dioses que habían sido robados del Valhall y tenían tantísimo poder que, en manos inadecuadas, podían provocar el fin del mundo.


  Miya sabía que Mjölnir, el martillo de Thor, ya no se encontraba en el Midgard. Gúnnr, una valkyria dulce y valiente, hija secreta de Thor, se había sacrificado para salvar la vida del Engel y también la de toda la humanidad al impedir que el martillo impactara en la central nuclear de Diablo Canyon en California. El impacto del martillo en aquel punto geográfico no solo podía haber provocado una especie de Apocalipsis en América, sino que al estar justo al lado de uno de los puntos electromagnéticos más fuertes de la Tierra, habría abierto, sin lugar a dudas, un portal dimensional del cual habrían salido los jotuns, monstruos, demonios, Loki y la madre que los parió de tamaño de un agujero cósmico. Pero Gúnnr lo había evitado y había desaparecido con martillo en mano, en los cielos, la valkyria con cara de niña, la joven Gúnnr, se había erigido, finalmente, como la más poderosa de todas. Seguro que Gabriel se había llevado un buen golpe, pues estaba muy enamorado de ella.


  Miya hablaría con el Engel cuando se vieran en persona, tomarían sake hasta emborracharse, aunque él nunca lo hacía, y se despedirían de su valkyria, tal y como habían hecho con las muertes de sus guerreros y sus guerreras: Reso, Clemo, Liba y Sura.


  Ahora, sin Gúnnr y sin Mjölnir, solo les quedaba recuperar a Seier y Gungnir.


  Y a Róta.


  Apretó los dientes y frunció el ceño. El pasado le corroía las entrañas de nuevo. No quería volver a pasar por lo mismo. Las emociones lo destrozaban a uno, lo dejaban tembloroso y sin fuerza, y él intentaba evitarlas en la medida de lo posible.


  No obstante, nueve días después de conocer a Róta se había dado cuenta de que era imposible darle la espalda a lo que hervía en su interior.


  Sus necesidades solo podían ser cubiertas por el cuerpo y la esencia vital de esa mujer, y si no lograba rescatarla con vida, ambos morirían.


  «Joder, no debería haberla mordido», pensó reprobándose a sí mismo.


  Miya miró a Bryn, la Generala de las valkyrias. La rubia valkyria se había ido con él, sin pensarlo dos veces, en busca de Róta. Estaba tan preocupada por su amiga… se veía cansada y atormentada.


  Ambos llevaban demasiadas horas sin dormir, y cinco más bajo el cuerpo del helicóptero de carga militar de doble hélice y todo de color negro, un Boeing CH-47 Chinook. Peno no importaba porque en el interior de ese transporte de guerra se hallaban Róta y unas decenas de seres más, de los cuales no podía distinguir su olor ni sabía cuál era su verdadera naturaleza, ya que estaban rociados con aquel spray patentado por Newscientists que anulaba olores.


  Debían liberar a los rehenes, primero a ella, a Róta, y luego a todos los demás. Además, en el Chinook también se hallaban la lanza de Odín y la espada de Frey… ¿Podrían hacerse con todo? No sabía si dispondrían de tiempo suficiente para ello.


  Desde que habían alcanzado el helicóptero que salió de Diablo Canyon y lo habían pilotado hasta dejarlo sin combustible, no le había quedado otro remedio que volar. Había invertido todas las energías en convertirse en un mísil y triplicar su velocidad normal porque quería llegar hasta la valkyria.


  Era alarmante, porque el olor de Róta se desvanecía. Era como si la joven estuviera dejando atrás su esencia.


  Miya clavó los dedos con rabia en los patines de aterrizaje a los que estaban cuidadosamente sujetos. No soportaba no poder entrar en su mente.


  Estaban escondidos, cobijados bajo el cuerpo del helicóptero, nadie podía verles. Nadie se asomaría a mirar bajo las puertas de la cabina y del fuselaje porque no sabían que estaban ahí.


  Miya quería contactar con Róta mentalmente solo para que la joven se sintiera un poco mejor y supiera que no estaba sola. Su cuerpo y su alma torturada lo agradecerían, pero… Ya no podía. «¿Por qué no puedo meterme en tu cabeza, Róta?».


  Joder, había perdido el control. Definitivamente. Se pasó la lengua por los colmillos. O rescataba a Róta o se reuniría con su amigo Ren más rápido de lo que nunca se hubiera imaginado. Se estaba tomando las pastillas Aodhan, pero dudaba que le produjeran un efecto duradero. La ansiedad seguía ahí.


  Días atrás, aquella mujer había acabado con su serenidad y su cordura en una sola y maldita noche. En unas horas.


  Desde que la chica le lanzó la chokuto en el Hard Rock, había puesto todo su mundo y toda su eternidad de disciplina y respeto patas para arriba.


  Así, sin más.


  «Valkyria provocadora», gruño.


  —Queda poco más de hora y media para que amanezca —dijo Bryn—. O nos damos prisa o te alcanzará el sol, Miya. Y tenemos que liberarla antes de que lleguen a Irlanda.


  Miya sabía que la Generala tenía razón. En medio del océano estaba a la merced del sol. No podría ocultarse. Los vanirios eran vulnerables a la luz solar.


  Bryn era una valkyria impresionante. Rigurosa y ordenada. Pero Miya se había dado cuenta de que Bryn y Róta tenían una empatía fuera de lo común, y la Generala sufría mucho debido a eso. Después de que secuestraran a su amiga, a veces, la había visto cerrando los ojos con fuerza y temblando por la impresión. No dudaba de que sentía todo lo que experimentaba Róta en su cuerpo.


  Miya le había preguntado qué era lo que estaba pasando con Róta, pues a él le era imposible entrar en su cabeza porque Róta se había atrincherado en algún lugar de su mente. Pero su amiga Bryn se negó en redondo a darle una mísera descripción o detalle sobre lo que había vivido o estaba viviendo la joven.


  —No puedo. Lo siento. —Había apretado la mandíbula y había mirado hacia otro lado para esquivar sus ojos instigadores—. Al menos, ahora está tranquila. No… no le hacen nada.


  —¿Está bien? ¿Pasa frío? ¿Tiene hambre? ¿Está muy herida?


  Bryn sonrió sin ganas y clavó los ojos en el insoldable mar que había bajo sus pies. Bajo la luz de la noche, el mar era oscuro como el petróleo. El viento azotaba su melena rubia de un lado al otro.


  —Solo siente dolor. Solo… dolor. Y mucha pena —Bryn se acongojó y dejo de hablarle durante un buen rato—. Pero es tan fuerte, Miya… Tú no sabes lo fuerte que es. No, no la van a doblegar.


  Las palabras de Bryn no eran mencionadas con seguridad, la Generala intentaba auto convencerse de ello, pero él sabía que unos días en manos de Khani, Seiya y sus secuaces dejaban en un muy mal estado el espíritu de una mujer. Aunque fuera uno tan guerrero como el de Róta.


  Él lo había hecho muy mal con ella. No debería haberla tocado. No debería haber perdido el dominio de sí mismo. Pero la mirada desafiante de esa mujer lo había echado todo a perder.


  Uno nunca espera encontrarse con una hembra que es un huracán y una deslenguada. Los samuráis y las personas como esa valkyria eran completamente antagónicos.


  —¿Mordiste a Róta? —preguntó Bryn sin ningún tipo de censura en su mirada.


  Un músculo incómodo palpitó en la fuerte mandíbula de Miya.


  —No es asunto tuyo.


  —Sí lo es —replicó Bryn con tono acerado—. Si haces daño a mi nonne se convierte en algo personal.


  —Y me lo dices tú —el samuráis alzó una ceja—, que, si no recuerdo mal, le giraste la cara delante de todos los guerreros.


  Bryn se calló de golpe y el arrepentimiento cruzó su rostro. Un silencio lleno de recriminaciones y secretos cayó sobre ellos.


  —Quiero salvarla, Miya —su voz sonaba débil y muy afectada—. Quiero salvarla para pedirle perdón y para decirle que me importa. Quiero recuperarla.


  —La salvaremos, Bryn —le prometió él queriendo transmitirle su confianza—. No lo dudes.


  Miya apretó los puños y negó con la cabeza. «Róta».


  Ahora necesitaba recuperarla. Necesitaba rescatarla.


  Si su hermano Seiya había puesto sus sucias manos sobre esa valkyria solo porque lo había olido a él en ella; si había hecho daño a Róta solo porque tenía su marca; si Seiya había abusado de ella solo para hacerle daño a él, entonces, nunca se lo perdonaría por haber sido tan descuidado. «La historia no debe repetirse de nuevo».


  Y entonces él no iba a tener más remedio que reclamarla. Si Seiya se quedara con Róta, algo muchísimo peor podría cumplirse. Y no lo podía permitir. Seiya y él eran gemelos. Su hermano tuvo que sentir lo que él cuando bebió de Róta. Ese lazo gemelar inexplicable tuvo que darle toda la información que necesitaba.


  Su gemelo haría lo imposible por llevarse a Róta, pero, él iba a luchar por quedarse con la valkyria.


  Así que iba a ignorar todas las malditas leyendas que hablaban sobre él y su maldición; profecías que hablaban de muertes y destrucción, aunque ya sabía que eran ciertas. Solo tenía que mirar a su alrededor. Todos aquéllos a los que quería morían. Sus padres, Naomi, Ren y Sharon… Todo aquél con el que podía tener un vínculo afectivo acababa desapareciendo de su vida para siempre.


  Pero no importaba. No iba a dejar a Róta en manos de un desalmado como Seiya.


  Él tenía un plan que había urdido y visualizado en su cabeza, por lo menos veinte veces desde que perseguían al helicóptero de rehenes.


  Miya ya había informado a Gabriel sobre sus avances. Había robado el teléfono vía satélite del piloto del anterior helicóptero y le había llamado al alcanzar el Boeing. Ellos vendrían tarde o temprano pero, mientras tanto, solo Bryn y él podían obrar el milagro.


  —¿Por qué la quieres salvar tú? —Preguntó Bryn de repente—. Has hecho un gran sobre esfuerzo para llegar hasta aquí, como si te fuera la vida en ello. Y no solo estás aquí por los objetos. Estás aquí por ella. Así que dime: ¿Por qué razón quieres recuperarla? ¿La mordiste? —Repitió.


  Miya clavó la vista en el horizonte. Pequeñas luces estáticas relucían en el agua. El buque sobre el que el helicóptero iba a aterrizar para reponer combustible se divisaba por primera vez después de volar miles de kilómetros sobre el océano Atlántico.


  Miya inspiró profundamente y al exhalar dijo:


  —La salvaré para decirle: Gomen asai[7]. Has conocido al gemelo malo. Pero yo soy el gemelo bueno.


  Bryn cerró los ojos con fuerza.


  —Seiya y tú sois… ¿Sois gemelos idénticos? —preguntó aterrorizada. Ella había percibido las emociones de Róta hacia Miya. No quería imaginar lo que su amiga podía haber pasado en manos de un hombre cruel que tenía el mismo rostro del vanirio que le gustaba—. Por eso Khani había mencionado que erais como dos gotas de agua…


  —Sí. Sólo físicamente iguales —contestó él cortante—. Pero es lo único en lo que somos parecidos. Mi hermano es un ser muy peculiar… Dicen que los demonios poseen a las personas. Yo creo que el demonio nace. Y Seiya —afirmó con rotundidad—, Seiya en una persona demoníaca, un mal nacido. ¿Sabes? Yo no lo supe hasta que fue demasiado tarde. —Apretó la mandíbula y se agarró con fuerza a los patines.


  La torre central del buque militar que había bajo sus pies empezó a emitir una luz intermitente para hacer entender a los pilotos del helicóptero que tenían permiso para aterrizar.


  Solo tenían esa oportunidad y no podían desaprovecharla. No podían actuar antes porque Miya tenía controlada la cantidad de combustible y el Chinook debía hacer una parada obligatoria, y él iba a aprovechar esa parada. Sí, la iba a aprovechar muy bien.


  —Prepárate, Generala. Ahora es nuestro turno. Nos jugamos el todo por el todo.


  Bryn se agazapó sobre el patinete negro y se agarró al soporte de la rueda lateral. Su rostro había perdido la tristeza de hacía unos instantes y ahora solo reflejaba una profunda determinación. Asintió con la cabeza y dijo:


  —A las valkyrias nos encantan las apuestas. Y siempre apostamos por nuestro equipo. Tú dirás.


  Miya la miró con admiración.


  —El buque tiene cien metros de eslora y un ala aérea embarcada. El ala norte está destinada a los helicópteros. El Chinook aterrizará ahí y lo llenarán de combustible. Luego despegará de nuevo y se dirigirá finalmente hacia su destino. Nosotros debemos ocultarnos.


  —¿Ocultarnos? Ni hablar. Yo quiero que volemos la cubierta de vuelo —gruñó rabiosa—. Quiero eliminar a todos los de ese barco.


  Miya negó con la cabeza.


  —No podemos Bryn. Ahí abajo hay militares humanos. Muchos de ellos no saben lo que transporta este helicóptero, ni siquiera saben que existimos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Percibo sus pensamientos —se tocó la sien con un dedo.


  —Y entonces, ¿qué propones?


  Miya miró la superficie lateral del buque, que tenía unos treinta y dos metros de altura. Tenía dos plataformas laterales que hacían de ascensores para transportar los aviones de ataque, y además tenía el dique inundable abierto para desplegar las lanchas de desembarco.


  —La mejor opción es saltar sobre una de las plataformas y ocultarnos bajo ella. Si nos mantenemos suspendidos en el cielo, el radar nos detectará. Cuando el Chinook vuelva a poner en marcha sus hélices lo alcanzaremos de nuevo y nos haremos con su control.


  La piel le escocía y la sangre rugía y circulaba por las zonas de su cuerpo maltratadas. Heridas abiertas en brazos, piernas, estómago, nalgas, espalda… No había ni una parte de su cuerpo que no tuviera una marca de arañazo, o látigo, o puñetazo, o incluso una marca de hierro candente.


  «Sádicos de mierda».


  Le palpitaban la ceja derecha y el pómulo. Lo tenía hinchado y amoratado.


  Pero sentir tanto dolor, experimentar la agonía física era señal de que todavía seguía con vida. Y ella lucharía por su vida hasta las últimas consecuencias. Róta permanecía sentada en medio de aquella diminuta celda de perro. Evitaba todo contacto con los barrotes, porque el simple roce con su cuerpo la dejaba débil y temblorosa.


  Era consciente de que se encontraba en un helicóptero y de que, ahí afuera, quedaba poco para amanecer.


  Movió las caderas de un lado a otro, recolocando sus nalgas azotadas.


  Le escocían y picaban horrores.


  Apretó los dientes y maldijo cien mil veces más a Khani y al hermano gemelo de Miya. Habían intentado arrebatarle la dignidad y el amor propio, le habían intentado reducir y doblegar… Le habían insultado, golpeado, maltratado y toqueteado por todas partes. Le habían intentado violar…, pero ¡que se jodan! Ella no se había dejado. Ni hablar. Las palizas por reducirla y conseguirlo habían sido más severas desde entonces. Pero ni siquiera así lo habían logrado.


  Una lágrima llena de rabia se deslizó por su mejilla amoratada y sangrante.


  Liba y Sura no habían tenido la misma suerte. Ella lo había visto todo, impotente, como si fuera un espectáculo. Los hombres sobándolas, abusando de ellas, hiriéndolas y vejándolas de mil maneras diferentes… Pobrecitas.


  Pobres guerreras. Había visto cómo Khani les arrancaba el corazón… Y ahora las gemelas estaban muertas.


  Liba y Sura estaban… muertas. «No te rompas. No te rompas».


  No había llorado ni una sola vez. Nunca lo haría delante de ellos, no lloraría delante de aquéllos que deseaban quebrarla y verla sucumbir a la tortura, eso hubiera sido darles más poder del que ya tenían. Hizo la intención de levantar el brazo roto y secarse la gota salada que caía libre por su cara, pero las costillas le dolían tanto que lo dejó por imposible.


  Sí. Lloraba ahora, en la soledad de esa maldita jaula cuyos barrotes oxidados ardían y le marcaban la piel. Su pelo rojo enmarañado cubría su rostro, así que nadie vería ese momento de frustración y debilidad.


  Asegurarse de ello, de alguna manera, la confortaba. Una no podía liderar una rebelión si veían su debilidad y su flaqueza, porque Róta se había metido entre ceja y ceja salir de ahí como fuera y liberarlos a todos.


  Los rehenes que viajaban con ella en ese helicóptero habían sido testigos de lo que ella había sufrido. Allí había vanirios y berserkers de todas las edades cuyos ojos reflejaban que a ellos sí les habían anulado la voluntad y partido en dos el alma. Por eso la miraban con admiración, como si ella representara aquello que ellos no habían podido mantener hasta el final: entereza. Y ése era el principal motivo por el que no quería que nadie la viera en ese estado; una no podía llorar y mostrarse entera.


  Hundió el rostro en las rodillas y se abrazó las piernas contra el pecho.


  Percibió que el helicóptero descendía y perdía altura. Estaban aterrizando en algún lugar, la jaula se movió de un lado a otro, y ella intentó permanecer estática, tensando cada hueso y músculo magullado.


  ¿Cuándo dejaría de dolerle el cuerpo? Tan solo respirar suponía un titánico esfuerzo. Las valkyrias regeneraban sus heridas, pero su cuerpo no respondía a su propia energía curativa. La habían dejado baldada.


  El helicóptero tomó contacto con tierra firme, y Róta pudo escuchar el sonido de las hélices perder velocidad.


  Se pasó la lengua por los colmillos. Le dolían las encías, los labios cortados y le dolía el pecho.


  El maldito Seiya le había mordido con tanta fuerza que la había desgarrado y su piercing se había ido a tomar por culo. Khani también lo había hecho en el muslo, y la ponzoña del vampiro había vertido su veneno como ácido corriendo por su sistema sanguíneo. Se moría del dolor.


  Asqueada y llena de rencor comprendió una gran verdad, miserable pero cierta; había hombres como ellos que disfrutaban con el dolor ajeno.


  Eran maltratadores. Sodomizadores emocionales y también físicos. Eran el mal. ¿Por qué lo hacían? Por el placer que suponía quebrar a otro.


  Miya tenía un gemelo físicamente exacto a él. Un gemelo malvado, visceral y emocional. Desquiciado y desequilibrado. Vil y manipulador. A Róta le había sorprendido que Seiya siguiera siendo un vanirio, no se había convertido en vampiro, todavía. Las interminables horas que Seiya había estado con ella, intentando engañarla, hundirla y someterla, había luchado por convencerla de que él era en realidad su pareja. No Miya, sí él. Se había querido meter en su cabeza y reducirla, pero ella no lo había permitido. Seiya había intentado anclar en su psique ideas y pensamientos que no eran reales.


  Pero no lo había logrado, porque, por suerte, las valkyrias no eran manipulables mentalmente. ¡Y cómo se había cabreado el sádico al descubrirlo!


  Ella sabía quién era su pareja, quién era su guerrero. Róta apretó los ojos y golpeó la frente repetidas veces sobre sus rodillas. «Vampiro hijo de perra y manipulador».


  Seiya había detectado la marca de su hermano en ella, el único mordisco que Miya le había dado hacía más de una semana. Por alguna razón, Seiya quería imponer su marca también. No la quería muerta. La quería para él, se la quería quedar para hacer algo con ella… a lo mejor quería que fuera su pareja diabólica, como una especia de novia de Frankenstein o vampiresa. Y lo había intentado. Seiya también la había mordido una sola vez, pero una y no más. Róta se había asegurado de ello.


  Seiya había, incluso, pretendido intercambiar su sangre con ella. Pero ninguno de ellos, ni Seiya ni Khani ni sus secuaces, sabían de lo que era capaz una valkyria como ella cuando la hacían enfadar o cuando se negaba a hacer algo en contra de su voluntad. Gracias a eso, a su particular poder, no habían podido con ella. Róta podía crear un campo de protección a su alrededor, incluso estando dormida. Era algo que podía programar de un modo consciente, como un on-off.


  En la primera gran paliza que le habían dado estaba bajo los efectos de los narcóticos, y la habían dejado tan tambaleante que no pudo reaccionar con rapidez a sus mordiscos, y el campo de protección no se había manifestado. Recordó el momento con amargura.


  Ella todavía luchaba por hacer llegar aire a sus pulmones después de los severos latigazos cuando de repente, sintió que la lanzaban al suelo y la inmovilizaban. Mientras Khani le agarraba el pelo y le rompía el escote, Seiya la mordió en el pecho y bebió de ella como un animal lleno de rabia.


  Recordaba su sonrisa maléfica y su mirada entornada, complacido con sus gritos de dolor.


  —Sabes muy bien, valkyria —ronroneó Seiya—. Vas a dejar de oler a él.


  —Déjame a mí también —había dicho el vampiro.


  Khani la soltó del pelo, para clavarle las uñas en el muslo y morderla con idéntica fuerza en la pierna.


  Róta se estremeció. «Aleja la mierda. Aleja esto de su cabeza», se decía.


  Pero lo tenía todo grabado en su mente. Se le puso la piel de gallina al recordarlo.


  El suelo frío y sucio, el peso de los dos hombres encima de ella, sus feas palabras, sus golpes… Al notar que Seiya le arrancaba las braguitas y la tocaba con dedos toscos y duros entre las piernas, su instinto de protección estalló de nuevo, de golpe y con tanta fuerza que envió los cuerpos de los dos monstruos contra la pared. El campo electromagnético chamuscó a los dos abusadores y los dejó malheridos. Y había continuado activo hasta entonces, hasta que la subieron en el helicóptero y la habían alejado momentáneamente de sus captores.


  Pero, aunque no la habían acosado más con ningún abuso sexual, porque para ello tenían que tocarla y no podían, se las habían arreglado para seguir hiriéndole y haciéndole daño. La electricidad no hacía nada a la madera, y la habían azotado con cuerdas y fustas.


  Ella podía soportarlo… El dolor. Después de todo, la valkyria era una guerrera, podía manejar la tortura, habían sido creadas para pelear, ¿no?


  Otra lágrima más cayó por su mejilla y se quedó en su barbilla.


  Intentó sonreír con orgullo. Si pudiera, ella misma se felicitaría y se daría golpecitos en la espalda: «Muy bien, Róta. Has sido muy fuerte, Róta».


  Una especie de tímido sollozo emergió de las profundidades de su pecho, seguido de una exhalación de alivio.


  Joder, no la habían violado.


  No habían intercambiado la sangre con ella. No había bebido sangre podrida.


  No habían podido con ella, y aun así, aunque las valkyrias no tenían por qué tener traumas como las humanas, la habían asustado y hecho daño.


  Era indudable, y era una realidad que el orgulloso corazón de la valkyria no podía negar ni ocultar.


  Eso no lo iba a perdonar jamás. Si salía viva de ahí no descansaría hasta acabar con ellos uno a uno. Nadie tenía el derecho de hacer daño gratuitamente. Nadie.


  Deseaba estar con Gúnnr y Bryn. Al menos con ellas se sentiría segura.


  Aunque no se hablara con Bryn y aunque, seguramente, la pobre Gúnnr se estaría flagelando por haberla llevado con ella en su búsqueda desesperada de Mjölnir. Pero no había sido culpa de Gunny. Tampoco había sido culpa de Bryn. Las encerronas eran maniobras militares y, a veces, incluso el más listo caía en ellas.


  Si salía viva de allí las tranquilizaría. Porque no iba a perder el tiempo pensando en que a ellas también las habían cogido y torturado, ¿verdad? Ni hablar. No podía pensar en ellos. Ese pensamiento tan reductor le dolía más que todas las heridas físicas que le habían podido infligir.


  Sus nonnes eran sagradas. No se las podía tocar y punto.


  Se estremeció y apoyó la mejilla menos hinchada en sus rodillas.


  Ahí afuera había movimiento. Podía escuchar los pasos apresurados de unos hombres corriendo de un lado al otro del helicóptero, luces intermitentes que iluminaban la cabina de los pilotos, el sonido de una compuerta abrirse, y un extraño ruido de succión. Estaban llenando la aeronave de combustible.


  Suspiró cansada y clavó la vista en la puerta de salida. Al primero que apareciera por ahí lo iba a tostar. No dejaría que nadie la tocara, ni a ella ni a los que compartían su encarcelamiento.


  Seguía impresionada por el parecido idéntico que tenían Seiya y Miya, aunque ella sabía diferenciarlos.


  Mita tenía una cicatriz en la barbilla que Seiya no tenía. Pero, ante todo, Miya todavía poseía alma y una humanidad fría, pero humanidad al fin y al cabo, de la que Seiya ya no disponía.


  «Miya… Te alejaste, cretino. Estoy tan enfadada contigo. Tanto…».


  Otra lágrima se deslizó por la comisura de su inflamado ojo derecho.


  Miya sabía tan bien como ella que sus cuerpos se reconocían. Era imposible que él no lo hubiera notado. La conexión, el vínculo estaba ahí. Él la había probado y después de eso se había pasado cuatro días sin hablarle, sin ni siquiera mirarla. No había entablado contacto telepático con ella. El vanirio que bebía de su pareja podía hacerlo, ¿no? Podía hablar mentalmente con ella; y él, el muy déspota, la había evitado. Le dio la espalda, la esquivó, la repudió como si fuera una leprosa. ¿Acaso no le había gustado su sabor? ¿A quién quería engañar? Se había vuelto loco con ella. Pero el samurái tenía una voluntad de hierro.


  Y después, la habían secuestrado y no le había vuelto a ver.


  Él era su guerrero, aquél que se había encomendado a ella, el mismo que debería haber subido al Valhall para recibir sus cuidados y su amor. Pero no había subido.


  Róta llegó a creer que se lo había imaginado, que la visión de su guerrero clavando los ojos en el cielo y encomendándose a ella no había sido real. Pero cuando se lo encontró en Chicago y vio su cara, sus ojos rasgados plateados y notó la corriente de energía fluir entre ellos, no lo dudó ni un segundo. El samurái era suyo.


  Y él la ignoraba.


  ¿Pensaría en ella? ¿Seguiría vivo? ¿Cómo estaban sus amigos? ¿Qué iba a ser de ella ahora? ¿Cómo se suponía que iba a luchar ella sola?


  Estaba a punto de sucumbir al pánico y a la desolación y entonces clavó la mirada en la jaula de enfrente.


  El pequeño niño, su vecino de viaje, no dejaba de observarla. Había estado ahí todo ese tiempo. Como todos los demás rehenes. El crío tenía el pelo muy corto y negro, los ojos azules muy claros que resaltaban en su cara pálida y tenía un hoyuelo en la barbilla. Era un vanirio; tenía que serlo porque sus pequeños colmillos asomaban tras el labio superior. No sonreía.


  No parpadeaba. Solo la miraba con curiosidad como si quisiera decirle algo.


  Las hélices del helicóptero se pusieron en marcha de nuevo. Los motores hicieron temblar la superficie de la cabina y de nuevo alzaron el vuelo. ¿Adónde se dirigirían? Ella iba a ser entregada a Seiya, no tenía ninguna duda, pero ¿y los demás? ¿Y ese niño con cara seria y asustada?


  ¿Qué iba a ser de él?


  Róta no sabía tratar con niños. Eran seres extraños para ella, seres dependientes y vulnerables pero, de algún modo, ese pequeño no le molestaba. Supuso que era debido a la empatía que nacía entre dos personas que habían sido maltratadas. El silencio era agradable entre ellos, y dada la situación era lo mejor. Les tenían prohibido hablar en las jaulas. Las cárceles metálicas tenían un dispensador que cuando detectaba el sonido de una voz expulsaba ácido y quemaba a los rehenes.


  El pequeño movió los labios.


  Róta se llevó el dedo índice a los suyos, indicándole que no dijera ni una palabra.


  El niño se abrazó las piernas como ella hacía. Levantó una mano, alzó la barbilla y se llevó el dedo a la nariz. Inhaló como un animal, como un rastreador.


  «Huele», le decía con el lenguaje no verbal.


  Róta parpadeó una, dos veces. ¿Que oliera? ¿Que oliera el qué?


  Levantó la barbilla de sus rodillas. Coger aire le dolía, le martirizaba las costillas y los pulmones. Tenía el conducto de la nariz inundado de su propia sangre, así que cuando inhaló, se ahogó y tosió. Se le saltaron las lágrimas por el esfuerzo titánico que le supuso no desmayarse a causa de la aflicción física.


  Después del ataque de tos, más calmada, inhaló suavemente. Midiendo sus movimientos.


  Olía a humedad, a sangre… la sangre de su nariz partida. Ésas eran, sin duda, las esencias más potentes.


  Olía a azufre, el hedor pegajoso de los vampiros que les habían tocado y que todavía residía en sus pieles. Olía a humanos, aquellos miembros de Newscientists que no tenían nada de humanidad.


  Róta inhaló de nuevo.


  La gasolina y el humo de la combustión del motor; el agua del océano, la sal… Estaban sobrevolando el ancho mar. Hasta ahora no había sido consciente de ello.


  Róta miró al pequeño y frunció ligeramente las cejas negó cansada con la cabeza. «No sé qué quieres que huela, niño».


  El pequeño colocó su mano entre las rodillas y las abrió ligeramente para que la valkyria viera el símbolo que hacía con los dedos. Cerró el puño y dirigió el índice hacia el suelo del helicóptero. Se relamió los labios y miró de nuevo a Róta. Las alas de su nariz se movieron repetidamente, y sus enormes e inocentes ojos la observaron de soslayo. «Abajo. Huele de nuevo», le insinuaba.


  La valkyria clavó su mirada en la diminuta mano del niño. ¿Cuántos años tendría? ¿Cinco? El diminuto vanirio estaba señalando hacia abajo. Pero debajo del helicóptero no había nada. Solo el mar. Inhaló profundamente y cerró los ojos.


  Repasó de nuevo: humedad, sangre, azufre, gasolina, humo, mar, sal…


  Repetimos.


  Gasolina, humo, mar, sal y…


  Un destello impregnado de descubrimiento hizo que tensara todo su cuerpo. Había algo más.


  Un olor a fruta tropical. Sutil, esquiva, dulce y… ella había olido ese perfume antes.


  La valkyria abrió los ojos azules y otra lágrima traicionera se deslizó entre sus pestañas.


  No podía ser.


  Mar, sal y… Coco.


  Mar, sal y… Miya.


  El pequeño sonrió tímidamente al percibir que ella había detectado esa esencia viva volando con ellos.


  El niño hizo un ovillo en el centro de la celda y ella lo imitó.


  El helicóptero dio un bandazo descontrolado.


  Róta no se lo quería creer. No se lo podía creer.


  Ese niño tenía un olfato increíble.


  ¿De verdad el samurái estaba ahí?


  ¿Había venido a por ella? ¿Cómo pensaba sacarla de ahí?


  Otro bandazo más.


  Los objetos estaban en el cofre dorado que había en el otro extremo del helicóptero. Eran muchos rehenes y algunos estaban malheridos, y ella no iba a abandonarlos. Pensó que en ese helicóptero había cosas, personas, seguramente más importantes que ella. ¿Importaba? «Pues sí, y mucho», pero no era nada que pudiera discutir con él en ese momento.


  Honestamente, sabía perfectamente cuál era su situación. No se podía mover. No tenía fuerzas. Tenía varios huesos rotos. En esas condiciones no podría salvar a nadie. Por tanto, si había alguien que podía sacarla de ahí no iba a ser otro que el samurái, su guerrero amnésico. El mismo que la había evitado durante toda una eternidad y mordido e ignorado hacía unos días.


  A lo mejor Miya no estaba allí por ella, pero no se lo iba a tener en cuenta, siempre y cuando la sacara de ese infierno.


  Se tragaría el orgullo que casi no le quedaba. No volvería a insultarle.


  Bueno, lo intentaría al menos. No le provocaría ni se metería con él. Lo que fuera, haría lo que fuera, con tal de salir de esa maldita celda que había confinado su libertad, su voluntad y sus sueños, y que había arrancado de un plumazo la misericordia que ella podría haber tenido alguna vez hacia los demás.


  Nunca había sido una mujer dulce. Nunca había tenido serenidad ni disciplina, pero sí que tenía temperamento, pasión y mucha furia.


  Tenía sangre caliente. Sangre roja e irascible. Sangre de valkyria herida y ofendida.


  Su alma clamaba venganza.


  Nada le importaba más que eso.


  Dos hombres salieron de la cabina de pilotaje, parloteando entre ellos, divertidos. Róta clavó los ojos en ellos y ellos lo hicieron en ella.


  No, eso era muy mala señal.


  —A ver, Jonas —le dijo el alto musculoso al bajito rapado de cuello de toro—. La de pelo rojo es espectacular, ¿verdad?


  Jonas sonrió fríamente y se llevó la mano al paquete.


  Los dos soldados vestían de militares y la repasaban con ojos lascivos.


  —Es un zorrita muy guapa, aunque le han dado una buena paliza.


  Róta sintió asco hacia ellos.


  —Esta hecha rayos —aseguró el alto con gesto incrédulo—. Es como una puta película de ficción.


  —¿Y su boquita hecha rayos también?


  Róta los miraba fijamente mientras uno de ellos sacaba una jeringuilla y la golpeaba ligeramente con los dedos para expulsar el aire.


  «Mierda. Estos vienen a pincharme».


  Jonas se puso de cuclillas frente a ella y la repasó de arriba abajo.


  —Ahora harás lo que te digamos. Si colaboras y te portas bien, no le haremos nada al niño.


  Las orejas puntiagudas de Róta se pusieron en alerta al ver cómo el otro soldado se acercaba a la jaula del pequeño.


  —No lo toquéis o… —Un chorro de ácido roció su hombro derecho y no pudo hacer otra cosa que tragarse el grito para que el dispensador no siguiera escupiendo aquella sustancia contra su piel. Tembló, ¡le ardía!


  Dioses, necesitaba salir de ahí.


  —Si intentas electrocutarme —aseguró Jonas acercando su mano a la jaula—, le diré a mi amigo Jack que le pegue un tiro entre ceja y ceja al mocoso. ¿Entendido?


  Nunca había estado tan cabreada. La valkyria fijó su mirada roja en el niño, y éste la miró asustado, para luego clavar la vista en la compuerta de salida del helicóptero.


  Róta asintió con falsa docilidad.


  —Esto que te voy a meter te va a dejar muy relajada.


  —Hay que hacérselo por detrás, Jonas —dijo el otro presionándose la polla—. Seiya quiere su virginidad. Es de él.


  «Y una mierda. Yo no soy de nadie».


  —Está bien —Jonas se pasó una mano por la cabeza y se rio. Le gustaba la idea. Miró el pecho descubierto y la cintura de la valkyria—. Entonces, tú me darás ese culito y yo te lo destrozaré. ¿Te parece?


  Un relámpago interior resonó en Róta. Su cuerpo se encendía furioso y no se podía controlar. No iba a dejar que le hicieran daño al niño por su culpa, pero tampoco iba a permitir que esos dos humanos desgraciados abusaran de ella cuando un vampiro y un vanirio hijo de puta no lo habían logrado.


  Ella tenía amor propio.


  Capítulo 3


  Miya y Bryn se encaramaron a las ruedas del Chinook justo en el momento en que éste despegaba del ala aérea embarcada del buque anfibio.


  El amanecer estaba muy próximo, a tan solo media hora. Debían darse prisa.


  Bryn tenía clavada la mirada asesina en el buque. Su pelo rubio se movía salvaje a un lado y otro de su cara. Sus ojos estaban rojos. Ella quería destruir ese barco que ni siquiera se movía al ser arremetido por aquellas increíbles olas. El clima del Atlántico era algo tormentoso. Estaba rabiosa y sentía rencor hacia todo lo que ayudara a Newscientists, consciente o inconscientemente.


  Quería vengar a su amiga.


  Sus manos se iluminaron y dirigió la palma de una de ellas hacia el buque. Pero Miya le agarró la muñeca y la obligó a mirarle.


  —No, Bryn. Contrólate.


  —Les odio, Miya. Maldita sea —gruñó llena de frustración—. Les odio. Quiero despellejarlos a todos.


  —Poco a poco, Bryn. Lo primero es el equipo de pilotaje. Hay que matarlos ya y hacernos con el control del helicóptero —le explicó fingiendo sosiego y calma. Qué falso era. Él, más que nadie, estaba a punto de estallar de indignación. Hasta ahora había mantenido sus emociones viscerales a raya, pero intuía que no iba a poder retenerlas más.


  —Entonces, déjamelos a mí —pidió la valkyria ansiosa—. Tú ve a por Róta.


  Bryn se subió a la espalda de Miya.


  Éste sonrió sin calidez. Su cara se convirtió en el rostro de un asesino inmisericorde. Soltó la rueda de aterrizaje y voló hacia la puerta de entrada del Chinook.


  Bryn quería hacer una carnicería, pero su furia no era nada comparada con la que hervía en el interior de Miya.


  El samurái era metódico y racional. Pero ya no se sentía así, ni mucho menos. Era un volcán reprimido de lava hirviendo.


  Quería gritar y arrancarse la camiseta.


  Quería vengar a la mujer que había sido maltratada y a todos los seres que se hallaban confinados por el odio y la malicia.


  Quería ser el azote de todos ellos, un punto vengador sangriento, eso iba a ser.


  Se encaramó a la puerta de la cabina, clavó los dedos en ella, y la reventó, abriéndola de par en par y dejándola casi colgando por uno de los goznes.


  Al momento, el olor del interior del fuselaje le abofeteó. Sudor, sangre, lágrimas, rabia, impotencia… Todos esos perfumes tan decadentes se habían aglomerado para crear un olor único: el de la desesperación. El helicóptero era como un frasco apestoso que contenía la esencia de seres humillados. Y no había nada que pateara más el estómago de Miya que la fetidez de la humillación.


  Bryn se soltó y entró al interior del helicóptero. Sus ojos estaban tintados de rojo furia.


  —Pero ¡¿qué coño es esto?! —Exclamó Jonas desorbitando los ojos con la jeringuilla en la mano.


  —¿Bryn? —preguntó Róta aturdida sin apenas voz. Otro chorro de ácido cayó en la misma zona que la había herido antes. Tenía el hombro en carne viva. Se mordió la lengua para no gritar desesperada.


  La rubia valkyria achicó los ojos llena de indignación y miró a su amiga, prometiéndole venganza.


  Bryn se impulsó con los talones y de un salto hacia adelante hundió su hombro en el estómago del de la jeringuilla y lo estampó contra la pared. El impacto hizo que la jeringuilla que sostenía saliera volando y que su cabeza de corte militar golpeara fuertemente contra la superficie sólida de la aeronave, dejándole inconsciente ipso facto. Bryn se metió en la cabina de pilotaje, y el copiloto, que era un lobezno y le estaba enseñando las garras transformándose ahí mismo, se levantó y fue a por ella.


  Bryn le lanzó un rayo rojo a la cabeza y no se detuvo hasta que quedó completamente chamuscado. No paró hasta que vio que su cara lobuna solo era hueso y no había ningún músculo deformado en ella. Sonrió como una sádica.


  Miya la siguió y miró a su alrededor. Los vanirios se hallaban enjaulados en condiciones pésimas, entre ellos, dos miembros de su clan que hacía mucho tiempo que no veía y a los que ya creía perdidos. Puede que estuvieran vivos, pero ya no había nada del porte orgulloso que les caracterizaba. Habían sido guerreros una vez, ahora, ¿qué quedaba de ese espíritu en ellos?


  Los dos guerreros clavaron sus miradas apagadas en él.


  Miya apretó los dientes y giró la cabeza para inmovilizar, con sus ojos plateados al otro piloto que, con mano temblorosa, mientras Bryn se ocupaba del lobezno, quería apretar el comunicador para dar un mensaje de socorro.


  Miya sacó una estrella metálica del cinturón de su pantalón y con un movimiento de muñeca la lanzó limpia y secamente a la cabeza del piloto. La estrella entró por su nuca y salió, limpiamente, con un sonido sibilante por la boca del hombre, clavándose, ensangrentada, en el cristal tintado de doble capa. Miya fijó su mirada asesina en el soldado alto que había molestado a la valkyria. El hombre estaba paralizado, aterrado como un cobarde, sosteniendo la pistola de manera temblorosa.


  Miya todavía no se atrevía a mirar a Róta. No la miraría porque, antes de hacerlo, debía acabar con todos ellos, o las ganas de sacarla de ahí podrían desviarle de su objetivo y distraerle. Ahora ya estaba a punto de finiquitar la misión.


  El soldado lo estaba apuntando con el arma. Su cara estaba pálida y asustada. Menudo guerrero de mierda, pensó Miya.


  El samurái sacó su chokuto, corrió a una velocidad difícil de detectar por el ojo humano y le cortó la mano que sostenía el arma.


  Un chorro de sangre, que emergía de la extremidad cortada como si fuera una fuente de petróleo rojo, manchó el rostro del vanirio. Mientras tanto, el soldado gritaba histérico sosteniéndose el antebrazo de la mano amputada.


  Miya alzó su espada. Su rostro permanecía sereno. Frío. Mortal. De un movimiento diestro le cortó la pierna contraria.


  En el helicóptero solo se oían los gritos del soldado. Había un silencio sepulcral en el interior de la aeronave. Todos los rehenes miraban la escena con un brillo de satisfacción en sus ojos sin vida. ¿Sería ésa la venganza que ellos deseaban? No, seguramente, no, pensó Miya. Lo que él había hecho, había sido demasiado benevolente comparado con lo que aquellos seres, que habían sufrido en manos de hombres como ese soldado, le hubieran hecho de haber estado libres.


  El de la jeringuilla estaba con los ojos entornados hacia arriba y la respiración irregular. Permanecía sin conciencia. El rescate había sido un éxito. Lo tenían todo bajo control.


  Miya observó que Bryn sacaba el cuerpo del piloto muerto y lo tiraba al suelo, todo desmadejado. El lobezno no tenía cabeza, la valkyria la había chamuscado por completo reduciéndola a cenizas, y ahora su cuerpo se descomponía ante sus ojos. Bryn se sentó en la cabina de mando para recuperar el control del helicóptero. A ella le encantaban esos trastos. Podía conducir todo lo que le diera la gana. Ya te había encargado de aprenderse todos los manuales de vuelo, conducción y navegación que tenía al alcance de la mano.


  Miya apretó la mandíbula y los puños. El olor a mora herida y triturada lo estaba matando.


  —Bryn, asegúrate de que el piloto no ha dado el aviso de alarma —ordenó secamente.


  —No lo han hecho —Bryn repasó los mandos del helicóptero—. Hemos actuado muy rápido. Ha estado bien —miró de reojo a su amiga malherida—. Ahora, encárgate de Róta —le pidió con desesperación.


  Miya asintió y, con lentitud, se giró y encaró a la valkyria.


  Róta se había cubierto el pecho con los brazos y se abrazaba a sí misma. Tenía el rostro hundido en las rodillas y la sangre se derramaba por todos lados.


  Las aletas de la nariz de Miya se abrieron y empezó a respirar como un animal salvaje. Lo que le habían hecho a ella se lo habían hecho a él. Así lo sentía, incomprensiblemente. No la unía nada a él, a excepción de la increíble atracción física y que su sangre era de vital importancia para su supervivencia; no tenía ningún apego emocional hacia ella, y sin embargo la sentía como suya. Ella era la mujer que debía mantenerlo vivo y cabal a través de su hemoglobina; y precisamente, a esa mujer le habían hecho mucho daño.


  Se enfureció y se indignó. Nadie debió haberla tocado. Sus ojos se volvieron como el mercurio y los colmillos se le alargaron.


  Se acercó a la jaula. Agarró los barrotes y apartó la mano al sentir que le quemaba la piel. Los hierros ardían.


  Róta no dejaba de temblar. Miya gruñó, agarró la jaula de nuevo y soportando las quemaduras que le producía el hierro incandescente, la arrancó de los clavos que la sujetaban al suelo. Lanzó la jaula a través del orificio de la compuerta y ésta cayó al océano.


  De repente Bryn tocó el hombro de Miya. La joven no apartaba los ojos turquesas del cuerpo de su amiga.


  —He dejado la conducción del helicóptero en piloto automático —murmuró con voz temblorosa, intentando no incomodar a una vulnerable Róta—. Voy a liberar a los demás. Tú… Tú sánala, por favor —estaba visiblemente acongojada.


  Pero Miya no la escuchaba. Ya no.


  ¿Qué era esa mujer ovillada como un bicho pelotero? ¿Dónde estaba esa beldad agresiva y descarada de pelo rojo? Estaba ahí, bajo todas esas heridas. Las que se veían y las que no.


  El guerrero clavó una rodilla en el suelo y alargó una mano temblorosa hacia el pelo rojo y enredado de la valkyria. Ella se apartó ligeramente al notar sus dedos en su cuero cabelludo.


  El cuerpo del samurái se estremeció y su corazón lloró en silencio. No estaba bien lo que habían hecho con ella. Observó el interior de aquel infierno y buscó algo con lo que pudiera cubrirla. La chica solo llevaba unas braguitas negras de cuero, por lo demás, estaba completamente desnuda.


  Cogió la cortina negra que separaba la cabina de pilotaje del resto del Chinook, y la arrancó de un fuerte tirón. Se agachó de nuevo al lado de Róta y colocó suavemente la tela negra por encima de sus hombros convulsos.


  —Ya estoy aquí, deslenguada —le dijo con voz ronca. Coló el brazo por debajo de sus piernas y otro alrededor de su espalda y la levantó, sosteniéndola muy cerca de él. La valkyria estaba tensa y dura como una piedra. Le dolía todo y él lo sabía porque incluso le dolía a él. Qué empatía más extraña e incómoda.


  Róta alzó la mirada poco a poco hacia la suya.


  Miya la miró a su vez. Intentó hablarle mentalmente, porque se sentía tosco e inútil con las palabras, tenía la garganta seca. Pero ni podía ni sabía qué decirle. Se llenó de frustración y acunó su cuerpo más cerca de él, dándole calor. Su calor.


  De fondo se oían los quejidos de Bryn al tocar las jaulas y arrancarlas de su sujeción, liberando a todos los rehenes heridos y debilitados por tanto tiempo de confinamiento y maltrato.


  Róta lo miró y no sonrió. No le dio las gracias por rescatarla. Lo primero que salió de sus labios amoratados y ensangrentados fue una orden teñida de reproche.


  —Cúrame. Haz que desaparezca el dolor.


  Un músculo palpitó en la barbilla del samurái.


  —¿Cómo puedo curarte? —A él se le ocurría que podía hacer un intercambio de sangre con ella. La sangre vaniria era muy fuerte y sanaba y revitalizaba a aquél que bebía de ella y más aún si, el recipiente en cuestión, era su pareja. Pero no se atrevería ahora. Quería bebérsela entera y no sabía si podría parar. Y, además, necesitaba que ella estuviese dispuesta al intercambio. Una mujer que había pasado por lo que sin duda ella había pasado, seguramente no estaría dispuesta a dejarse morder, ¿no?


  —Eres mi guerrero, tus manos me sanarán —ahogó un gemido de dolor—. Solo tienes que tocarme. Pasar… —Tragó saliva—. Pasa las manos por mis heridas —apoyó la frente en su ancho hombro—. Necesito encontrarme bien. Estoy harta del dolor.


  Miya miró hacia atrás, por encima de su hombro. La competente Bryn ya había liberado a los cautivos. Muchos de ellos seguían sin moverse debido al encartonamiento de sus cuerpos. Mientras la Generala se encargaba de los demás, él podría hacerse cargo de Róta.


  Miya se sentó en el sillín del copiloto con ella en brazos. ¿Sanar con las manos a la valkyria? Eso era nuevo.


  La noche daba paso al día. Los cristales del Chinook estaban tintados y no le harían daño, al igual que los del interior del fuselaje. El sol salía en el horizonte marítimo, y el astro de la mañana, lejos de ser una esfera brillante y luminosa, parecía una bola oscura a través de los cristales.


  Luz que no le molestaba. Una que estaba en sintonía con su humor.


  —Encaja la puerta, Bryn. Que no entre ni un rayo de luz en el interior —ordenó Miya, colocando con cuidado a Róta sobre sus piernas. Cuando Bryn obedeció, Miya se centró en la valkyria de pelo rojo y sintió una repentina y extraña admiración hacia ella. Esa mujer no perdía ni su orgullo ni su soberbia aunque estuviera hecha un cromo como en ese momento—. ¿Aquí? ¿Te sano aquí, deslenguada?


  —No, claro que no —repuso con sarcasmo—. Puedes esperar a que me desangre por completo… ¿Dónde sino? ¿Crees que voy a aguantar esto mucho más? —Le gruñó mordaz—. Pásame las manos por el cuerpo, guerrero. No te voy a contagiar nada malo.


  Los ojos plateados del samurái brillaron con interés. Le retiró un mechón de pelo de la frente y se lo colocó detrás de la oreja puntiaguda.


  Tenía las marcas de unos dientes en ella. Róta movió la oreja con incomodidad, molesta ante el roce. Casi no podía tocarla por ningún lugar de su cuerpo. No había zona que no tuviera una herida o una marca.


  —¿Quién te lo hizo? —preguntó con voz acerada. ¿Quién le había mordido en la oreja?


  La valkyria miró hacia otro lado y sus labios temblaron.


  «Seiya. Ha sido mi hermano», pensó avergonzado. Se ponía enfermo cuando pensaba en todo lo que debió sentir la chica en sus manos. Apretó los dientes y se puso en tensión.


  —Me lo hizo tu clon —contestó intentando no darle importancia, aunque el temblor de su voz la delató.


  El rostro de Miya se convirtió en granito.


  —No debe alegrarte el verme. Seguro que me ves y le ves a él…


  —No —contestó ella inmediatamente colocando sus dedos en su masculina boca. ¿Por qué le tocaba si él no quería que lo hiciera? Era tonta. Pero no podía evitarlo—. No lo digas. No es verdad —negó, no sin esfuerzo, con la cabeza.


  —¿Por qué no? Somos idénticos —replicó furioso por ese detalle.


  —No. —Ella negó con la cabeza, y una sonrisa que no le llegó a los ojos se dibujó en sus labios morados—. Tú eres más feo, samurái, y eso me basta.


  Miya agradeció el gesto de Róta. Quería que él se sintiera bien, que creyera que era diferente a ese monstruo que tenía por hermano. Los ojos del hombre se llenaron de calor. ¿No le molestaba verlo? Eso era muy buena señal, porque se suponía que ambos iban a intimar más. Lo haría por él mismo, y también porque no iba a dejar pasar la oportunidad de vengarse de Seiya.


  Le pasó los dedos por el pómulo hinchado y sangrante y una extraña luz surgió de sus yemas. La energía que salía de él cicatrizó los cortes de la mejilla, la ceja, la nariz inflamada e hizo desaparecer los moratones. El samurái se quedó estupefacto. ¿Qué coño era eso?


  —No comprendo nada, valkyria —susurró maravillado al ver el rostro inmaculado, sano y saludable de Róta. Se observó la mano con fascinación, girando la palma arriba y abajo—. ¿Cómo puede ser?


  —Te lo dije. Es el kompromiss entre la valkyria y su guerrero… —Róta apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza—. No importa. Sigue, por favor…


  —¿Ah, no? ¿No importa? —Miya estaba hipnotizado por los ojos y la boca de esa mujer. Sin sangre ni heridas, era realmente increíble. Él tenía curiosidad por esa historia del kompromiss, pero lo primordial era curarla.


  Róta estrujó la tela negra entre sus manos hasta que los nudillos se le quedaron blancos. Ella no soportaba albergar tantas dudas y preguntas respecto a él. Para Róta no había nada que estuviera más claro: el samurái de ojos plata, cicatriz de pirata y sonrisa diabólica era de ella. Por eso le extrañaba tanto las reservas y la distancia que él había marcado; aunque claro, ¿qué se podía esperar de un guerrero que no había subido al Valhall para estar con ella? Róta no esperaba amor. El amor era estúpido y bobalicón.


  Pero sí que quería atenciones más ardientes. Las que las valkyrias recibían de sus guerrero. Las que ella no había recibido de él.


  —¿Por qué me has dejado sola? —Preguntó de sopetón—. Bebiste de mí, samurái. No te has comunicado conmigo ni una sola vez desde entonces. En Chicago te percibí ocasionalmente paseándote por mi cabeza, pero aquí no —murmuró mirando fijamente la tela que le cubría el pecho y los hombros. Miya no se había atrevido a hablar con ella telepáticamente cuando estaban en Chicago, pero ella lo había sentido. Y cuando la habían secuestrado esperaba más que nunca que él la calmara con su voz, que le demostrara que no estaba sola, pero… Él se había callado como una tumba.


  Miya sonrió interiormente. Róta le hablaba como si él fuese de su propiedad. Joder, estaba tan aliviado de volver a verla y… tocarla. Qué sensación tan increíble y a la vez tan enfermiza.


  —Lo intenté todos los días. Pero tú no me dejabas —le descubrió los hombros.


  —No me vengas con ésas. No es cierto —replicó irritada—. Yo te hubiera dejado. Lo… lo esperaba.


  —No me taches de mentiroso. No lo soy —contestó él con voz fría, dejando caer la tela por la espalda llena de marcas de la joven. No se le veían las alas tribales que, al parecer, todas las valkyrias tenían en su espalda. Miya miró receloso por encima del hombro, no quería que nadie viera más piel de lo debido de Róta. Sabía que todos la habían visto medio desnuda, pero ella había estado vulnerable y sin protección. Ahora la tenía. Él la iba a proteger y nadie más iba a mirarla sin su consentimiento. Si era verdad que eran pareja de sangre, iban a ser pareja en casi todos los aspectos. No se detuvo a pensar si aquella afirmación parecía demasiado posesiva—. Quería hablar contigo pero algo me lo impedía —Miya intentó meterse en la mente del soldado que seguía inconsciente y comprobó que no podía introducirse tampoco en la suya. Recordó los bolígrafos que emitían señales que bloqueaban frecuencias mentales, como el que habían utilizado para interrogar a Khani en Fermilab para impedir que el vampiro se comunicara con los suyos. Él mismo tenía uno en el bolsillo. Se lo había facilitado Gabriel—. Deben estar utilizando un anulador de frecuencias gama. —Resiguió las quemaduras del ácido y gruñó con malhumor. Habían sido unos carniceros—. Los cortaré en rodajas.


  —No podíamos hablar en las jaulas —le explicó ella estudiando su reacción—. Si lo hacíamos…


  —Ya. Ya veo —dijo entre dientes. El soldado que había sobrevivido iba a desear haber muerto cuando él lo interrogara. Pasó las manos por los elegantes hombros en carne viva. Malditos salvajes.


  —Oye, ¿Gúnnr está bien? ¿Se sabe algo del Engel? —Cerró los ojos al notar cómo las manos del vanirio calmaban su dolor y cerraban sus heridas.


  La carne abierta se regeneraba y cicatrizaba a la perfección. Apoyó la cabeza en el pecho de Miya y se entregó a la sensación de estar momentáneamente a salvo. «Dioses, qué gustazo». Por fin un poco de caricias después de todas las palizas que le habían dado. Frotó su mejilla en el pecho de él y ocultó su rostro agradecido entre la tela negra que la cubría parcialmente. Inhaló su esencia de coco y todo su cuerpo se relajó.


  —No te preocupes por eso ahora —musitó Miya con voz ronca sobre su cabeza. Vaya, la valkyria lo calmaba. Le tranquilizaba. Era como un sedante para sus instintos alterados, y un estimulante para los más protectores—. Gabriel apareció al día siguiente de que os secuestraran. Gracias a él obtuvimos mucha información que nos hacía falta y por eso logramos encontraros. Recuperamos el martillo, pero Gúnnr desapareció en los cielos con él.


  Róta se incorporó y achicó los ojos.


  —¿A qué te refieres con que Gúnnr desapareció? ¿Mi soster[8] ha regresado al Valhall?


  No exactamente, pensó Miya. Le acarició la espalda con las manos, concentrado en su labor. Era asombroso tener esa capacidad. Las arruguitas de dolor en el rostro de la valkyria, iban desapareciendo poco a poco… Pasó los dedos por dos socavones que tenía la joven a cada lado del coxis. Miya desencajó la mandíbula y un lamento salió de sus labios. Tenía la piel agujereada, como si faltase carne sobre los huesos del sacro.


  —Qué hijos de perra… —¿Cómo le habían infligido tanto dolor a una mujer? ¿Y el código de honor?


  Róta gruñó y meneó la cabeza, azotada de nuevo por el dolor.


  —Con cuidado…


  —Lo siento, bebï. Siento que te hayan hecho esto. Siento no haber podido evitarlo —cicatrizó y regeneró las heridas con la magia de sus dedos.


  —No me llames así —le recordó—. Y no te atrevas, samurái —le dijo alzando los ojos asustados hacia él—. No me tengas compasión —ella odiaba la compasión, se sentía insegura y rabiosa hacia ese sentimiento. Un guerrero sabía cuál era su destino y lo aceptaba gustoso. Había sido educada para eso—. Me ves como una mujer y te da pena que me hayan hecho sufrir. Pero no soy débil. Aguanto bien el dolor. Soy una guerrera, una mercenaria de Odín y Freyja. No voy a llorar porque me peguen. Yo no lloro.


  Los ojos grises de Miya la observaron con reconocimiento abierto y sincero. A la joven le brillaban las inmensas y enrojecidas esferas azules, y tenía las mejillas llenas de surcos de lágrimas que, indudablemente, había derramado. Eso hizo que, sorprendentemente, se deshiciera por ella y que quisiera limpiarle la cara a besos. ¡Qué mujer tan contradictoria!


  —No te confundas. No me despiertas compasión, valkyria —le aseguró deslizando las manos hacia delante, hasta abarcarle el torso desnudo. Abrió los dedos y cubrió toda su caja torácica. Sus huesos eran más pequeños que los de un hombre, su estructura era más delicada y sus formas más suaves que las de un macho y, sin embargo, en ese pequeño botecito lleno de esencia de mora, había una mujer más fuerte y valiente que muchos de los hombres que había conocido. Era una guerrera de pies a cabeza, pero de las de verdad, forjadas en el fuego de la guerra y de la pasión. Una valkyria. Observó a los dos soldados humanos que se habían regocijado con el dolor y la impotencia de su mujer—. Ésos de ahí se visten con sus ropas de camuflaje, se rapan el pelo al estilo de los antiguos espartanos y se cargan con armas con las que pueden matar a hombres y mujeres sin necesidad de estar enfrente de ellos y mirarles a los ojos mientras pierden la vida por su mano. Yo creo que no hay mejor honor que poder mirar a los ojos de aquél al que le has arrebatado la vida. Tú tienes que cargar con ello, y tienes que acompañarlo hasta su última exhalación. Es nuestra responsabilidad. En cambio, estos soldaditos lanzan granadas y bombas desde sus aviones, desde miles de metros de distancia; se esconden tras una ventana y disparan a la cabeza. Colocan explosivos en secreto, cuando todos duermen, y luego los hacen estallar cuando hay más vida alrededor. Son mercenarios, no son guerreros como tú. Ellos me despiertan compasión porque creen que son valientes al hacer eso, y se equivocan. No hay honor en su modo de luchar. En cambio, tú solo me despiertas reverencia, valkyria.


  Miya no solo estaba cicatrizando sus heridas, le estaba hablando con respeto y con sinceridad. Con una calma que hasta ahora, y debido a sus extrañas circunstancias cuando se conocieron, no había reflejado hacia ella.


  Le pasó las manos por el vientre plano y amoratado, por las caderas magulladas y centró sus ojos en sus pechos. El vanirio apretó los dientes y enseñó sus colmillos.


  Róta tragó saliva y se cubrió inconscientemente.


  —No te cubras, o no podré sanarte, bebï. —Se lamió los labios. La carne vulnerable estaba amoratada con tonos azules y amarillos. Tenía sangre y la piel estaba desgarrada.


  —Te he dicho que…


  —Chist. Te mordieron —gruñó.


  —Sí, me mordieron —levantó la barbilla y con falsa seguridad se descubrió ante él—. Tu hermano tiene los dientes muy largos.


  —¿Bebiste de él? —rugió.


  Róta echó los hombros hacia atrás y le taladró con la mirada.


  —¿Cómo que si bebí de él como si tuviera otra opción? ¿Estás loco? —Susurró entre dientes—. ¿Crees que no me obligaron a ello? ¿Crees que me ofrecieron una copa llena de sangre como si fuera un Martini Rosso? ¡Eres imbécil! ¡Vete a hacer sudokus! —Se indignó con la insinuación.


  —Discúlpame, no quería decir eso.


  —¡¿Qué querías decir entonces?!


  —Hicieron un intercambio contigo.


  —¡No! ¡Por supuesto que no! No… No les dejé —intentó bajarse de su regazo, pero Miya la clavó en su sitio.


  —Está bien. No pasa nada si…


  —¡Te he dicho que no! ¿Crees que no fui lo suficientemente fuerte como para protegerme de ellos? ¿Como para luchar? Me estás ofendiendo —sus ojos se volvieron rojo rubí.


  —He estado enfermo estos días pensando que te habían hecho intercambiar sangre. Khani me dijo que eras de mi hermano.


  —Tu hermano bebió de mí, sí —replicó ella secamente, agraviada por su falta de confianza—. Khani bebió de mí. Me sometieron, Miya. Pero yo no bebí de ellos en ningún momento. Yo-no-soy-de-nadie. —«Porque tú nunca has querido ser mío como yo quería que lo fueras».


  Miya frunció los labios en una delgada línea. Eso quería decir que, hasta que Róta no hiciera una vinculación sanguínea con él total y completa, Seiya podría compartir sus pensamientos con ella. Eso era muy peligroso.


  Sería como tener a Seiya en su mismo equipo. Sabría de sus movimientos.


  Cuando un vanirio bebía de un sujeto podía meterse en su mente y mantener una comunicación mental. Se quedó pensativo hasta que asintió, y decidió que Seiya no iba a revolotear mucho tiempo en la cabeza de esa beldad de pelo rojo. No importaba todo lo que Róta había sufrido en sus manos ahora ella estaba con él y se iba a encargar de protegerla. Bloquearía a Seiya hasta que se diera el intercambio entre él y Róta.


  Su hermano Seiya le había jodido de muchas maneras a lo largo de los siglos. Era ambicioso y siempre había querido lo de él.


  Ahora Róta estaba con él. Algo que Seiya deseaba estaba con él. Bien, se iba a asegurar de joder a su hermanito. Se llevaría al objeto de deseo de su hermano con él y la haría suya. Seiya iba a perder su oportunidad esta vez, no se iba a adelantar.


  —Khani ya está muerto —aseguró, llevando sus manos morenas y llenas de tatuajes japoneses a los pechos heridos de la valkyria.


  —Me alegra, es un hijo de…


  Róta bajó la mirada estupefacta hacia su busto. Miya la estaba acariciando allí. Era una caricia impersonal, destinada solo a sanar, pero ¡joder! Se sentía tan bien… Las heridas más aparatosas las había cerrado y el cuerpo cada vez le dolía menos, por eso sintió tanto la caricia en esa zona. Se agarró a la ancha muñeca de la mano izquierda de Miya. Estaba pasando sus dedos por encima de los orificios abiertos de los mordiscos y a ella le temblaban hasta las rodillas.


  —Relájate, bebï. No te voy a hacer daño —susurró Miya con una mirada llena de concentración.


  Róta sabía que él no la heriría, pero sus defensas la obligaron a mantener su musculosa y ancha muñeca entre los dedos, mientras él maniobraba con su carne abierta.


  —Pareces un cirujano. Tú estás jugando a los médicos conmigo —intentó bromear Róta.


  Miya ni se inmutó. Seguía concentrado, acariciando con reverentes dedos los pezones, sanando los cortes y los mordiscos, los latigazos y las abrasiones.


  Róta se mordió el labio inferior. Tenía los pechos demasiado sensibles para una inspección de ese calibre. El momento no era el más adecuado para pensar que Miya le estaba metiendo mano, pero se sentía bien al verse magreada de ese modo. Definitivamente, era una pervertida.


  Se mordió el labio para no gemir, pero no controló la fuerza con la que le apretaba la muñeca. Miya se detuvo y la miró con preocupación.


  —¿Te he lastimado?


  Róta levantó una ceja roja y negó con la cabeza, mientras sus mejillas enrojecían adorablemente.


  La mirada del samurái se oscureció. Le pasó un largo dedo sobre el corte que cruzaba de arriba a abajo el canalillo de la joven.


  Esa chica tenía un cuerpo explosivo, y habían intentado arrancarle la sensualidad a golpes, pero no lo habían logrado. Ella era así, y no podían aniquilar ni su ADN ni su constitución. Su supuesta pareja de sangre estaba de muy buen ver. ¿Eso era bueno o malo?


  —Entonces, te ha gustado —dijo él bajando el tono de voz. Un mechón castaño oscuro se liberó del moño bajo que llevaba y le rozó la cicatriz del mentón.


  Róta quiso retirárselo de la cara.


  «Qué rostro tan exótico y varonil tenía ese hombre».


  —¿Te importa que me guste, samurái?


  —Eres mi pareja de sangre, ¿no? Mi Hanbun[9]. Supongo que me importa que estés bien atendida. Y me alegra ver que sigues viva. De lo contrario, tarde o temprano me habría vuelto un vampiro debido a la abstinencia. Nunca debí morderte.


  —Acéptalo. Era inevitable —levantó la barbilla, insolente.


  —Lo es. Es inevitable, definitivamente. Tendré que beber de ti más a menudo —la estudió intentando averiguar en su expresión un gesto de asco o de rechazo—. Los dioses han querido que seas mi pareja.


  —Entonces, ¿no lo vas a negar más? —preguntó esperanzada. Miya estaba decidido a aceptarla y a reconocer que tenían una vinculación especial. Sabiendo eso, las cosas serían más fáciles entre ellos, podrían dejar las bases de su relación más claras.


  —No lo puedo negar, después de pasar cuatro días sediento y muerto de hambre desde que te probé, es obvio que eres mi pareja. Han sido cuatro días eternos. Tu sangre es una adicción para mí.


  —Pero no te caigo bien —lo miró fijamente. No se sentía ofendida por ello. De hecho, le divertía.


  —Yo a ti tampoco —se encogió de hombros—. El deseo vanirio es inexplicable. Une a parejas completamente contrarias, como tú o yo.


  —¿Cómo sabes que nos llevaríamos mal? —Ese vanirio estaba loco de remate. Ella era perfecta, sería una compañera ideal. Obviamente, tendría que rectificar algunas cosas de él que no le gustaban nada, como por ejemplo, que fuera tan recto y serio. Pero todo, con disciplina, se acababa aprendiendo. Tenía un largo trabajo por delante.


  Miya sonrió de un modo evidente:


  —Por las mismas razones por las que tienes una lista de cosas que te gustaría cambiar de mí. No nos conocemos, Róta. No entiendo por qué tú esperabas nada de mí incluso antes de conocerme… Lo poco que sabemos el uno del otro no nos gusta demasiado. Pero la vinculación vaniria es así. Nuestros cuerpos parece que se entienden —le pasó un pulgar por el pezón, acariciándoselo amablemente y éste se puso duro como un garbanzo—. Y esa vinculación del kompromiss parece que se rige por principios parecidos. No podemos luchar contra nuestra naturaleza. Tenemos que ser lo suficientemente honestos como para reconocerlo y aceptarlo. Es nuestra realidad. ¿Eres honesta?


  —Siempre. Soy Róta la… la honesta —dijo confundida. Eso era una gran trola.


  Róta siguió sus manos con los ojos. Ahora habían descendido hasta los muslos, y sanaban y calmaban el ardor de los latigazos y las quemaduras.


  Cuando sus piernas dejaron de tener marcas y heridas, las manos del vanirio se colaron entre sus muslos, hasta rozar con sus dedos el vértice entre ellas.


  —Espera. —Ella lo detuvo y negó con la cabeza. Si Miya la tocaba ahí, en ese momento, ella perdería los papeles, y no iba a dejarle llegar tan lejos en un avión plagado de rehenes, y menos después de haber vivido esa experiencia traumática—. Ahora no.


  —Pero estás herida —susurró con la voz cargada de deseo y los colmillos completamente expuestos.


  Róta estuvo a punto de echarse a reír cuando vio que el vanirio estaba cachondo a más no poder, por mucho que intentara disimularlo. Y al parecer, era increíble lo que ese hombre tenía entre las piernas. Se restregó contra él con malicia.


  —¿Recuerdas lo que te dije en el Underground?


  —¿Lo de que no me ibas a dejar probar otra vez uno de tus pechos hasta que no me lo mereciera? —preguntó aturdido.


  —Exacto.


  —¿Qué tiene que ver con lo que quiero hacerte ahora? —Le espetó impotente, deseando tocarla justo donde ella le prohibía.


  —Pues verás, mis pechos son como dos huevos Kínder, pero lo que tengo más abajo es la madre ponedora de huevos Kínder, ¿comprendes? No vas a ir directamente al premio grande. No me lo vas a tocar en un avión, te lo aseguro, aunque me duela un poco. Soy muy hedonista y muy exigente, vanirio. Si me vas a meter mano…


  —Yo no te estoy metiendo mano, creída y egocéntrica valky… —replicó ofendido y descubierto.


  —Lo que tú digas —le dio la razón como a los tontos y le dio dos cachetes amistosos en la mejilla—. Relájate, ya sabes: dar cera…, pulir cera… Si me vas a meter mano, lo vas a hacer bien, centrándote plenamente en mí, y sin tener gente respirando a nuestro alrededor. Después de estar cuatro días confinada, torturada y sometida; después de que no hablaras conmigo ni una puta vez, aunque fuera para darme la hora, creo que es la mínima atención que me merezco. ¿No?


  Miya se enervó y sonrió.


  —Entonces, orejitas de punta, ya has perdido tu oportunidad —le dio un cachete amistoso en el culo—. Nadie me dice lo que tengo que hacer. Soy un samurái y no nos sometemos a nadie.


  Róta se levantó con la cortina negra alrededor de su cuerpo como un vestido de tubo sin mangas. El samurái le había dado un cachete. Lo que había que ver… Se hizo un nudo para que se mantuviera bien cerrado a la altura del pecho, y se recogió el pelo rojo y enredado. Sus ojos sonrieron divertidos.


  Dioses, se sentía mejor. Ya no le dolía nada. Solo el orgullo por haber sido vista en horas tan bajas. Pero, por lo demás, se sentía bien y en forma.


  Alabado fuera el kompromiss y el helbredelse[10].


  —Pequeño saltamontes —se inclinó y le murmuró al oído—, por muy mal que te caiga, por muy diferentes que seamos el uno del otro, tú y yo sabemos que vamos a retozar como auténticos salvajes más tarde o más temprano. Y cuando empiece contigo, guapo —llevó sus labios a su mejilla rasposa y la acarició con ellos—, no vas a querer que me detenga jamás. Y harás, exactamente, todo lo que yo te pida. Te lo aseguro.


  Miya tenía mucho autocontrol, pero la voz de Róta, su olor a mora reconstituida, y su nuevo estado de salud hicieron que su erección se agrandara y se endureciera más de la cuenta.


  Que los dioses les cogieran confesados, porque él, mejor que nadie, sabía que iba a anular del cuerpo de Róta cualquier olor de Seiya; y la iba a limpiar concienzudamente, muy a fondo. Seiya la quería para él, ¿verdad? Se la había intentado arrebatar. Pues se iba a joder su hermano. Esta vez, él iba a ser quien se tirara a la mujer que deseaba. Las tornas se habían cambiado.


  —Acabo de descubrir que tendremos buen sexo —juró él levantándose y mirándola de arriba abajo. Se colocó bien el pantalón.


  —¿Sexo cerdo y pervertido? —A ella le encantaba jugar. Le encantaba ver como Miya abría los ojos asombrado cuando ella soltaba una de sus perlas por su boquita. Lo que le quedaba por ver y oír…


  —Exactamente ese tipo de sexo. El que se da cuando no hay emociones de por medio.


  —¿Tenemos un kompromiss? —Róta le ofreció la mano.


  Miya se la tomó y se inclinó para decirle al oído.


  —Tenemos una relación de conveniencia. Tú me alimentas a mí y yo te mantendré bien satisfecha.


  Se miraron fijamente el uno al otro.


  Róta sonrió con interés. No había emociones. Era verdad.


  Ninguno de los dos se soportaba, pero la atracción física estaba ahí.


  ¿Por qué no iba a aprovecharla? A ella le bastaba con saber que Miya la reconocía como su valkyria, o su Hanbun, o su pareja vaniria… Pero, al menos, ya reconocía quién era ella.


  El sexo le iría muy bien para olvidar el infierno que había pasado días atrás. Y ahora, por fin, tenía a su guerrero para poder quitarse la virginidad de encima de una vez por todas y saborear las mieles y las hieles de un buen revolcón.


  Miya también lo tenía claro. No había riesgo de que ninguno de los dos se hiciera daño. No había riesgo de que le hicieran daño de nuevo, estaba vacunado contra eso.


  Róta no se enamoraba nunca, y ese samurái frío y calculador tenía un corazón helado que apenas latía.


  Estaban a salvo.


  —Miya.


  La voz de Bryn los sacó de sus pensamientos.


  Róta fijó la mirada clara en la Generala. Tenía ojeras y estaba pálida.


  Róta nunca la había visto tan cansada ni demacrada. Bryn la miró rápidamente solo para asegurarse de que ya no tenía ningún rasguño ni herida como las que ella le había visto. Al ver que estaba mejor, retiró los ojos turquesa de su cuerpo.


  Miya se acercó a Bryn y le prestó toda la atención. Había sacado una caja de madera de un compartimento secreto del helicóptero.


  —¿Qué sucede? —preguntó el samurái.


  —No están —contestó Bryn.


  —¿Qué no están? —dijo sin comprender.


  —Ni Seier, ni la lanza. El arca está vacía —señaló la caja de madera abierta que había al fondo del helicóptero.


  —Iban en este helicóptero… —murmuró Róta a su espalda—. Vimos cómo la metían…


  —Puede que las hayan sacado al aterrizar —Miya se metió dentro del compartimento y palpó la pared interna con los dedos. Había una pequeña compuerta que daba al exterior de la aeronave—. Han abierto la compuerta externa y los han sacado…


  La comunicación por radio del helicóptero no se activó hasta que una voz dijo:


  —Estad atentos. El Chinook número uno ha caído hace veinticuatro horas después de salir de las costas americanas…


  Sin perder un segundo, el samurái agarró al soldado que seguía inconsciente y lo indujo a despertarse. Antes de que el hombre abriera la boca, Miya lo miró directamente a los ojos y le ordenó que contestara como si no hubiese pasado nada, que hablara con normalidad.


  El soldado, todavía confuso y con las pupilas muy dilatadas, fue trasladado bruscamente hasta los mandos de pilotaje e impelido a que hablara con el emisor del mensaje.


  Miya miró la chapa identificativa del piloto muerto y le dijo al perdido joven:


  —Eres el piloto Stuart. Diles que hace media hora que habéis salido del buque anfibio con dirección a la costa irlandesa. No hay contratiempos.


  El soldado repitió el discurso del vanirio palabra por palabra.


  —Entendido —contestaron al otro lado de la línea—. El segundo Chinook cayó al mar. Estad atentos, no hay rastro de los pilotos y, seguramente, pudieron sufrir un asedio. Mientras tanto, en dos horas os esperan en costas irlandesas para recoger a los rehenes. El señor Seiya está esperando a su puta. ¿Ella sigue viva?


  Miya miró hacia atrás y clavó sus ojos plateados en los de Róta. Ella no asintió, pero el samurái sabía que, al menos, ya no sentía dolor.


  —Sí, sigue viva —contestó el soldado.


  —Perfecto. Avisadnos en cuanto vuestro Chinook toque tierra.


  —Sí, señor.


  Cuando cortaron la comunicación, Miya agarró al soldado por las solapas de la camiseta militar y lo estampó contra la pared.


  —¿Quiénes habrá en Cork?


  —So-solo un grupo receptor de Newscientists… Y Seiya. Él mismo quería recibir a su…


  —Vuelve a decir puta y te arranco la lengua —le advirtió Bryn con fría y cortante voz.


  Miya miró de reojo a Róta, que tenía la mirada fija en la Generala, a medio paso entre el asombro y el recelo por haber escuchado esas palabras mortales que habían salido de los labios de la rubia.


  —¿Qué hay en Cork? —Preguntó Miya cerrando los dedos sobre la garganta del humano—. ¿Dónde tenían pensado dejar a los rehenes?


  —Hay una nave… Un almacén abandonado. Ahí es donde dejan a todos los monstruos que recogen de América, y luego los distribuyen desde Cork a otras partes para su estudio y manipulación.


  —¿Es posible que haya más rehenes en ese almacén además de los que hoy iban a llegar?


  —No. Los están llevando a todos a una única ubicación… Un grupo de monstruos está destruyendo sus sedes y liberando a rehenes, y van a llevarlos a todos a un lugar más seguro.


  Miya sabía quiénes eran esos monstruos. Los vanirios, los berserkers, las valkyrias y los einherjars.


  —¿Dónde? —Lo sacudió—. ¿Dónde los llevan?


  —No… No nos lo han dicho.


  —¿Y los tótems? ¿Adónde los dirigen? ¿A qué parte de Escocía?


  —Yo no lo sé… Solo sé que Seiya, una vez tuviese a la mujer, se reuniría con Cameron en un castillo de una de las islas escocesas.


  «Cameron… Ese nombre ya lo mencionó Khani», pensó Miya.


  El loco enfermo de su hermano siempre había creído en la leyenda de los Futago. Quería a Róta con él porque la consideraba imprescindible para sus objetivos, tal y como había considerado imprescindible a Naomi. La profecía lo decía bien claro. Seiya quería ahora a esa valkyria, la necesitaba.


  Pero Róta era su valkyria.


  —Hay más de setecientas noventa islas en Escocia —anunció Bryn cruzándose de brazos y mirando al soldado como si fuera estúpido—. ¿No sabes en cuál de ellas?


  —No lo sé.


  En un arrebato de rabia, Miya apretó los dedos con fuerza alrededor de la tráquea del soldado y se la partió, matándolo en el acto.


  —Cuidado, vanirio —dijo Bryn alzando una ceja rubia—. Podrías matarlo —añadió sarcástica.


  —Es un abusador y un asesino —Miya se alzó y miró al muerto con desprecio. «Y quería abusar de Róta»—. No nos detendremos en Cork, no nos pueden ver. Necesitamos un lugar a oscuras, la luz diurna nos mataría y ellos están muy débiles —señaló a los ex rehenes—. Necesitamos ubicar un lugar en el que poder ocultarnos hasta el atardecer. Entonces podremos pedir ayuda —agarró el teléfono vía satélite que llevaba con él desde que alcanzaron el primer Chinook y dijo—: Llamaré a Gabriel inmediatamente. Él nos dirigirá a un lugar en el que poder quedarnos. Además, vendrán a ayudarnos a recuperar los tótems.


  Bryn asintió y miró a su lado para asegurarse de que Róta había oído lo mismo que ella, pero la valkyria estaba arrodillada ante el pequeño vanirio.


  El único niño que había entre los retenidos.


  Róta no era nada maternal. Ella siempre había dicho que no le gustaban ni los niños ni los animales. Pero estaba ahí, vestida con ese trapo negro y el pelo rojo enredado, hablando con ese niño.


  Bryn se quedó mirando al renacuajo e, inmediatamente, sintió una ternura innata hacia él. Estaba tan magullado, miraba a Róta con tanta solemnidad… Parecía un pequeño hombre decidido a recibir todo tipo de órdenes de su nueva amiga valkyria. El pequeño no sabía con quién se había aliado. Róta intentaba hablar con el crío, pero el niño no abría la boca para nada.


  —Pero bueno, niño… ¿Y tu lengua? —dijo Róta con los brazos jarras—. Vas a tener que hablarme.


  El niño negó con la cabeza pero sí que le sacó la lengua para que viera que por supuesto sí que tenía. Que nadie se la había comido.


  —Johnson no puede hablar… —contestó una voz masculina y muy ronca por la falta de uso.


  Era uno de los dos hombres que habían pertenecido al clan de Miya.


  Róta se acercó a él y sus ojos se volvieron una fina línea azul.


  —Johnson es como un mudo —explicó el guerrero venido a menos físicamente—… pero, aunque pudiese hablar mentalmente, ahora no puede hacerlo porque hay una señal en el helicóptero que priva ese tipo de comunicación y frecuencia. Así se ahorran posibles rebeliones entre nosotros —sonrió sin ganas—. Como si eso fuera posible.


  Róta se giró para encarar a Johnson y el pequeño la miró imperturbable.


  —¿Eres mudito? —preguntó sin maldad pero con la sinceridad que la caracterizaba.


  Johnson tenía la típica expresión de «No me interesa lo que me estás diciendo y por eso te voy a ignorar».


  —¿Qué sabes de él? —preguntó Bryn acercándose al guerrero.


  —Solo sé que pertenece a las Highlands.


  —No estamos seguros para poder anular la frecuencia en estos momentos —Miya miró a Róta y se guardó el teléfono en el bolsillo militar del pantalón negro. No estaban seguros porque Seiya podía estar en la cabeza de Róta y averiguar todos sus movimientos a través de ella; mientras existiera esa frecuencia en el helicóptero no podría hablar con Róta. Acababa de hablar con Gabriel y ya sabía cuál iba a ser su siguiente movimiento—. El Engel ya ha avisado a los clanes de Europa para que nos echen una mano. No vamos a ir a Cork —aseguró mirando a la Generala—. Bryn, toma el control del helicóptero. Nos dirigiremos a la isla de Man. Tenemos combustible suficiente para llegar hasta allí y burlar a Seiya. Es nuestro único modo de ganar tiempo.


  Capítulo 4


  Bryn llevó el Chinook hasta la insólita isla de Man. Esta isla, situada entre Gran Bretaña e Irlanda, había formado parte antiguamente de los reinos de Escocia, Noruega e Inglaterra, y en la actualidad formaba parte de las seis naciones celtas junto con Irlanda, Cornualles, Escocia, Gales y Bretaña.


  Róta observaba la panorámica de la isla desde el helicóptero. No era más de quinientos setenta kilómetros de verdes cordilleras y frondosa vegetación.


  Se dirigían a Lynague caves, unas cuevas de roca natural que había justo al lado del mar, al noroeste de la isla.


  El Chinook entró magistralmente pilotado por Bryn a través de las cavidades abiertas de los oscuros roqueríos que desembocaban en el mar irlandés.


  El pequeño Johnson tenía los grandes ojos añiles fijos en la figura de la rubia valkyria, impresionado por ver cómo la joven pilotaba la aeronave.


  A Róta le divertía comprobar que el pequeño parecía embobado con el cuerpo y la persona de la Generala. Con todo y con eso, Johnson seguía sentado muy cerca de ella, vigilándola y mirándole de vez en cuando, asombrado porque ya no tenía ninguna herida ni en su rostro ni en su cuerpo. Si Johnson supiera cómo la había tocado Miya para sanar su cuerpo de esa manera el pequeño iba a sufrir un trauma. ¿Qué no habrían visto esos ojos inocentes en manos de Newscientists?


  Róta no se consideraba compasiva ni misericordiosa, pero un niño era siempre más vulnerable que el resto y eso era una verdad que incluso ella podía llegar a comprender. ¿Qué culpa tenía él para vivir lo que había vivido? ¿Por qué?


  —¿En qué estás pensando, valkyria? —Miya, que estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas enfrente de ella, la estudiaba con aquellos ojos grises y rasgados que la ponían nerviosa y ansiosa a partes iguales—. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo?


  —Estoy bien —contestó Róta sin apartar la vista de la isla.


  Miya sabía que la cabeza de esa mujer debía ser un hervidero de ideas e impresiones. Pero Róta no solo tenía apariencia orgullosa. Róta tenía la imperiosa necesidad de aparentar fortaleza y hacer creer a los demás que era inquebrantable. Y Miya no dudaba de que lo era, pero todo el mundo, mortal o inmortal, tenía sus propios límites. Y ella no era diferente del resto. Sin embargo, no había modo disciplinado ni tampoco suave para transmitirle lo que él iba a hacer con ella de manera inminente e innegociable. Por mucho tiento que quisiera inducir a sus palabras, la verdad era que necesitaba alimentarse de ella, por el bien de todos.


  —He extraído el localizador GPS del helicóptero para que no sepan hacia donde nos dirigimos. Cuando el Chinook toque tierra lo vamos a hacer estallar. Las frecuencias gama desaparecerán y la comunicación telepática se podrá retomar de nuevo. Eso quiere decir que vas a ser vulnerable para Seiya y que él podrá acceder mentalmente a ti.


  Róta apartó la mirada de la ventana opaca y se centró en él.


  —Y eso no lo podemos permitir —concluyó ella tediosa. Miya negó con la cabeza—. Y… ¿Qué tienes pensado hacer?


  Miya la repasó de arriba abajo. Un escáner completo, eso hizo.


  Róta levantó las dos cejas y se relamió los suculentos labios.


  —¿Eso? ¿Quieres hacer eso ya? —Su voz tembló por la excitación—. No sé si es buena idea. No creo que…


  —Tienes que salir de aquí con mi sangre por tus venas y con una comunicación fluida entre nosotros. No hay más opciones. Estando yo en tu mente podré mantener a Seiya a raya, lejos de nosotros. Él no puede encontrarte, no lo podemos permitir, beberé de ti.


  La valkyria lo escuchó con mucha atención.


  Seiya la quería a ella, pero ¿por qué era tan importante? ¿Por qué no se olvidaba? Solo era una valkyria. Y sin embargo, como bien había dicho el samurái, ella era la única que seguía bajo la influencia del gemelo psicópata, y Róta odiaba estar bajo la influencia de nada ni de nadie. Quería librarse de sus ponzoñosas garras. Cuanto antes se le fueran los traumas, mejor. Tomó la decisión rápidamente: se dejaría morder por Miya.


  —¿Te has asegurado de que tu hermanito no ha bebido de nadie más? Puede que haya bebido del resto. —Miró a los allí presentes. A lo mejor no solo era ella la única que estaba bajo su poder. «Róta, nunca has sido cobarde. No seas tonta», se dijo a sí misma.


  —No. Mi hermano no bebe sangre ni de niños ni de hombres ni de mujeres… Eso lo transformaría y es algo que él no quiere.


  —¿Por qué sigue siendo un vanirio, Miya? ¿Por qué no se ha convertido todavía en un vampiro? No tiene nada por lo que mantener su alma y su conciencia —preguntó con interés. Notó que la cabecita de Johnson se apoyaba en su hombro y extrañada lo miró de reojo. El pequeño seguía mirando a la Generala, pero los párpados empezaban a pesarle—. ¿Por qué tu hermano va a por mí?


  El samurái apretó la mandíbula, un sutil movimiento que reflejaba su incomodidad. Se levantó lentamente y la miró desde las alturas que esa posición le facilitaba.


  La Yogen[11] de la anciana Itako[12] era muy clara y precisa.


  Miya no había querido creer en profecías, pero las videntes de Japón nunca se equivocaban. Por mucho que quisiera engañarse a sí mismo, en el fondo de su corazón, sabía que la profecía era cierta, del mismo modo que Seiya estaba plenamente convencido de su veracidad.


  Desde niños habían sido marcados por aquella profecía. Una Yogen que databa de más de mil quinientos años de antigüedad y que narraba la lucha de dos hermanos iguales que compartían una misma alma.


  Uno haría el bien, el otro haría el mal.


  Ambos querrían lo mismo, y la lucha por conseguir aquello que deseaban podría llevar a la humanidad a días de luz o días de oscuridad.


  Era la sempiterna lucha ente el día y la noche.


  Algunos lo llamaban el final de los tiempos, otros el Apocalipsis, y él, como vanirio transformado por dioses escandinavos, sabía que se trataba del Ragnarök.


  Esa profecía seguía fresca en su mente, incluso después de haberse convertido en inmortal, incluso después de que los siglos transcurrieran entre sangrientas luchas y una soledad desesperante.


  Nunca podría olvidarse de la Yogen y eso significaba que, tarde o temprano, tendría que enfrentarse a su hermano a vida o muerte. La aparición de la valkyria había acelerado la situación y el momento estaba más próximo que nunca.


  La profecía era compleja, y no tenía ni ganas ni tiempo de contarle nada a Róta, sobre todo porque ella podría tener mucho poder en esa lucha entre el bien y el mal. Tal y como mencionaba la Yogen, Róta era una mujer dual, con potencial para el bien y potencial para el mal. Era una pieza clave y la verdad era que no confiaba en ella como para revelarle algo tan trascendental a alguien con tanto ego.


  Róta podía ser impulsiva, desafiante y… cruel. La veía egoísta e interesada, y eran cualidades que Miya no podría compartir jamás.


  Cuanto menos supiera la valkyria, mejor.


  El gran problema residía en que ese dechado de virtudes, de pechos suculentos, cara de pecado y ojos insólitamente pícaros, era la única que podía mantenerle cuerdo. Le picaban las manos por la ansiedad de tocarla y le escocían los colmillos porque estaba desesperado por saborearla. Él tenía mucha disciplina, así que, en cuanto volviera a probarla, podría comprender de dónde nacían todos esos instintos y, una vez se familiarizase con su funcionamiento, empezaría a domarlos y dejaría de estar a merced de esa mujer.


  El autocontrol era básico para la supervivencia.


  —Desciende aquí mismo, Bryn —ordenó Miya sin apartar los ojos plateados del cuerpo de Róta.


  La Generala asintió con la cabeza y obedeció las órdenes del vanirio.


  Róta achicó los ojos y le tembló la comisura de los labios que dibujaron una soberbia sonrisa. Ese hombre estaba sediento de ella.


  Pensarlo, lejos de asquearla o asustarla, le agradó en demasía.


  «Por fin. Quiero esto. Lo quiero de verdad. Quiero que me muerda y que me haga todas esas guarradas que los vanirios hacen con sus parejas. Y lo que es mejor, yo quiero hacérselo todo».


  Róta no se engañaba. Había pasado por una experiencia traumática, era cierto. Pero ella no era de las que se encerraban en sí misma y no superaban los palos que podía darle la vida. No era que fuera despreocupada, no se trataba de eso. Ella centraba su mente en el ahora, y eso la obligaba a no revivir el pasado, ni a visualizar nada del futuro. Su presente era que estaba viva; que aunque le habían hecho daño, ella seguía respirando y tenía a su guerrero enfrente de sus narices, el mismo al que había esperado durante tantísimo tiempo en el Valhall.


  Se centraría en eso. Ya habría tiempo de lamerse las heridas, ya habría tiempo de recordar el dolor, ya habría tiempo para la venganza, pero no ahora. Alguien a quien ella había esperado durante toda una eternidad, alguien que debía complementarla y completarla, quería estar con ella. Y ese guerrero, si el brillo hambriento de sus ojos de mercurio no la engañaban, quería morderla inmediatamente.


  «Fantástico. Vamos a ello, campeón».


  El Chinook aterrizó en el interior de una de las grutas de Lynague caves. El agua del mar creaba impresionantes lagos cristalinos a través de los cuales se podía ver el fondo y el suelo de piedra y roca de la cueva.


  El oleaje había erosionado las rocas y poco a poco había ido arrancando fragmentos de las paredes hasta crear inmensas cavidades, grutas marinas huecas y espectaculares.


  Bryn ayudó a salir a cada uno de los miembros de los clanes torturados. A algunos les temblaban las rodillas y caminaban con muchísima dificultad. Las mujeres miraban a su alrededor con una desconfianza total de su entorno. Los traumas iban a tardar en sanar. Esperaba que el tiempo curase todas las heridas de esos pobres guerreros.


  Cuando el último guerrero bajó del helicóptero, Bryn se dirigió a Róta.


  El pequeño vanirio seguía adormecido sobre el hombro de la valkyria.


  La Generala fijó la mirada en la joven de pelo rojo, su nonne, alguien que estaba muy enfadada con ella.


  —Saca al pequeño de aquí, por favor —pidió educadamente Miya.


  Bryn se aproximó a Róta. Ésta apartó la vista y clavó los ojos en la pared de enfrente.


  Las cosas no estaban bien entre ellas, pensó Bryn. Esperaba que el tiempo también pudiera arreglar sus diferencias. Percibió que Róta se cerraba a su empatía. La joven no quería que ella sintiera nada de lo que ella experimentaba en su interior.


  Bryn no quiso darle más importancia de la que tenía, que era mucha, pero ahora debía centrarse en Johnson y en dejar a solas a Miya y a Róta.


  Agarró al pequeño y lo cogió en brazos. La cabecita morena cayó como peso muerto sobre el hombro de la Generala, despertando un extraño anhelo en su interior y una gran ternura.


  —Generala, un par de miembros de la Black Country se dirigen hacia aquí para recoger a los guerreros y echarnos una mano —le ofreció el teléfono—. Gabriel se ha puesto en contacto con ellos. El Engel llamará para saber cómo están las cosas y tener nuestra posición exacta.


  Bryn tomó el teléfono vía satélite y luego miró fijamente al samurái.


  —Ten cuidado con ella. Trátala bien —le advirtió Bryn en voz baja a Miya mientras salía del Chinook con Johnson en brazos. Atrancó la compuerta y los dejó a solas.


  Claro que sí. Bryn sabía lo que iba a suceder ahí adentro.


  Róta también lo sabía y por eso no quería compartir con ella ninguna emoción.


  Bryn sonrió y se reunió con los guerreros.


  Róta seguía sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared y las rodillas recogidas entre sus brazos. Miraba al vanirio que quería beber de ella y lo hacía midiendo la intensidad de su deseo.


  Sin lugar a dudas, Miya tenía sed. Muchísima sed.


  El samurái extendió la mano con la palma hacia arriba y movió los dedos sugerentemente, animándola a que se apoyara en él para levantarse.


  Quería controlar la situación. Un samurái como él era reacio a expresar cualquier tipo de emoción, pero eso no quería decir que no las tuviese.


  Róta no movió ni un solo músculo.


  —¿Qué va a pasar entre nosotros cuando bebas de mí? —preguntó ella con gesto inquisidor.


  —Tú también beberás de mi sangre. Es el único modo de mantenerte atada a mí. La vinculación vaniria se realiza mediante tres intercambios de sangre.


  —Y sexo —añadió Róta levantándose poco a poco comiéndoselo con los ojos, deslizando la espalda por la pared metálica, rozándose con ella como una gatita.


  Miya asintió. Sus ojos reflejaron un tímido brillo de diversión y dejó caer la mano sutilmente rechazada.


  —Mi cuerpo te conoce como mi Hanbun. No hay marcha atrás. Cuanto antes nos vinculemos será mucho mejor para nosotros. Al beber el uno del otro, podremos mantener contacto telepático siempre que queramos.


  La valkyria meditó sus palabras y dio un paso hacia él aunque todavía les separaban unos dos metros de distancia.


  —Mi cuerpo te reconoce como mi einherjar —asintió ella dando otro paso y moviendo las caderas de modo seductor—. No debemos negarnos esto, ¿no? Y tú deberías estar como loco de contento por haber encontrado por fin a un Happy Meal tan delicioso como yo. —En ese momento Róta no se consideraba demasiado hermosa, ni llevaba ropa que a ella le hubiese gustado llevar, ni su maquillaje, ni nada que la embelleciera todavía más. Lo único que tenía era su descaro, su vanidad y su inteligencia. Y lo último, la inteligencia, le decía que Miya no le estaba contando toda la verdad. Le ocultaba algo y no sabía el qué. Si bebían sangre el uno del otro se anudarían mentalmente y ella podría saber todo lo que quisiera sobre su guerrero y sobre lo que fuera que estaba escondiendo. Eso juraba él. La Ethernet que Freyja les había pasado en el Valhall sobre las parejas vanirias como Caleb y Aileen reflejaba que disfrutaban bebiendo sangre el uno del otro. A ella también le gustaría, ¿no?—. Pero debemos poner unas normas. No soportaré que estés rondando por mi mente —advirtió levantando una ceja roja—. Quiero mi espacio y mi intimidad.


  La exótica cara de Miya no mostró ningún tipo de expresión.


  —Llegaremos a un acuerdo —murmuró sin apenas mover los labios.


  —No, amigo —negó con elegancia—. No acepto acuerdos. Soy muy independiente y no llevo bien que me controlen, ni tampoco que me sermoneen.


  —Estoy muy lejos de sermonearte, valkyria. No tengo derecho a ello. Recuerda que no nos caemos bien y que lo nuestro es una relación de necesidad. Mientras entiendas eso, no tendremos problemas.


  Róta sonrió satisfecha.


  Fantástico. Le vino la canción No strings attached de N’ Sync a la mente.


  —Nos llevaremos muy bien, entonces —aseguró la joven dando otro paso hacia él, a punto de rozar su torso con sus pechos.


  Estando tan cerca de él, vio las diferencias reales entre Miya y Seiya, al menos, las más significativas.


  El samurái que tenía ante ella era serio, impasible y muy frío, pero tenía a su alrededor un halo de bondad y una expresión de serenidad en su rostro que hacía que tuviera ganas de apoyarse en él solo para ponerlo un poco nervioso. La valkyria deseó arrancar de cuajo todo ese autocontrol y ver qué era lo que había debajo de tanta capa de autoprotección.


  Seiya era el hermano malo, el que disfrazaba con cinismo y falsa amabilidad toda la crueldad que contenía su alma negra. Cada mirada de Seiya juraba venganza y clamaba por un poder y un reconocimiento que creía que le pertenecían por derecho propio. Ese hombre sádico tenía el sentido del humor y el desenfado que le faltaba a Miya pero, una sola de sus miradas le había puesto la piel de gallina.


  Miya y Seiya.


  El responsable y el rebelde.


  El legal y el corrupto.


  El serio y el desenfadado.


  El bueno y el malvado.


  Dos gemelos idénticos, dos caras de una misma moneda. «¿Qué había pasado entre ellos?», se preguntó mientras admiraba las espléndidas facciones de ese macho vanirio.


  Miya era un desafío para ella y no había mejor para Róta que un buen desafío.


  —Muy bien, samurái —apoyó la palma de su mano sobre el pecho del macho. El corazón bombeaba fuerte y decidido, justo como él era. La piel debajo de la camiseta desprendía tanto calor…


  Miya inspiró lentamente y se tensó al oler la excitación de la valkyria.


  Tenía las palmas de las manos húmedas y los músculos en tensión. Estaba a solas con ella en un helicóptero e iban a intercambiar sangre, los colmillos explotaron en su boca y se pasó la lengua por ellos.


  Los ojos de Róta se dilataron mostrando interés por lo que fuera que le pasara tras esos labios masculinos. Si había que lamer algo, ella también quería hacerlo.


  Se sorprendió al darse cuenta de que tuvo que armarse de valor para ponerse de puntillas e inclinarse hacia él. Ella tomaría la iniciativa. Quería besarle.


  El aliento de Miya calentó sus labios, pero el hombre no solo no se movía, sino que además, tenía los puños apretados como si fuera a darle un puñetazo en cualquier momento.


  «Tanta fuerza, tanta furia reprimida…», pensó Róta mientras le acariciaba el pectoral con la mano. ¿Ese hombre se relajaba alguna vez? ¿Ese macho se desinhibía?


  —Oye, samurái —le dijo al oído apoyándose en la punta de los dedos de los pies—, ¿tienes hambre?


  En el momento en el que ella dijo eso, sintió que la mano de Miya le rodeaba la nuca y le tiraba de un mechón de pelo rojo hasta inclinarle el cuello hacia atrás y exponer la línea de su garganta.


  Ella lo miró entre sus largas pestañas caoba y sonrió con descaro:


  —Sí, creo que eso es un sí… ¡Argh!


  El vanirio le había clavado los colmillos en la yugular y ahora succionaba con fuerza y bebía de ella. Le entraron ganas de echarse a reír, por la dicha que sentía al recibir el mordisco de su einherjar.


  «Por todos los dioses, no hay nada más erótico que esto».


  Él hacía extraños ruiditos de placer y ella se iba quedando laxa entre sus brazos.


  Róta estaba buena. No solo físicamente. La joven sabía a mora, ese sabor que a él le volvía loco. Sabía y olía a esa fruta silvestre y él tenía ganas de llorar al darse cuenta de lo famélico que había estado por ella desde hacía casi una semana. ¿Cómo se había podido resistir? ¿Cómo había podido alejarse de ella los días posteriores al mordisco en el Underground? Pues gracias a su inquebrantable disciplina, claro estaba. Pero después de que se la llevaran, y ahora que la tenía en sus brazos, la disciplina no era suficiente.


  Frustrado porque no podía saciarse, le echó el cuello más hacia atrás y escuchó con orgullo el sonido de placer y lujuria que la valkyria había dejado escapar de sus labios. Sí. Eso le gustaba tanto como a él.


  Deslizó una mano por su espalda hasta posarla sobre una de sus prietas nalgas. Róta era dura, estaba en forma. Sonrió; en ese culo se podía picar hielo.


  —Oye, creo… Creo que deberías parar —murmuró ella.


  El samurái no haría eso.


  La sangre le llenaba de vida, de luz y de algo parecido a la alegría. Esa valkyria le daba poder.


  Pero con la toma de sangre, también se recibían los recuerdos.


  Miya pudo leerlo todo. Lo vio todo. Tal y como sucedió la primera vez que bebió de ella; vio tierras llenas de luz y de vida, seres extraños que jamás había visto, tigres de Bengala, templos de oro macizo, enanos, hombres altísimos y rubios vestidos con túnicas, hordas de guerreros inmortales, cielos con más de dos lunas e interminables atardeceres, mujeres de orejas puntiagudas que lanzaban flechas, manzanas que regalaban el don de la inmortalidad…


  Pero, además, ahora se habían añadido nuevos recuerdos y desagradables: cada segundo, cada minuto en manos de Newscientists; lo que Seiya había intentado hacer con ella; lo que Khani había querido hacer con ella; sintió su dolor físico y el emocional, y se asombró al percibir la fortaleza mental de esa mujer. La habían manoseado, le habían golpeado, la habían herido e insultado, pero Róta no se había rendido en ningún momento.


  El dolor de ella se convirtió en el de él. Se ofendió y le hirió ver la muerte de Liba y Sura a través de sus ojos; le molestó recordar a través de ella la bofetada de Bryn; y se sintió ruin al comportarse así con ella en el Underground, por mucho que a la chica le hubiese gustado.


  Las cosas se veían de otra manera cuando te ponías en la piel del otro.


  —Miya, maldita sea… Para… Te he dicho que…


  El vanirio levantó la cabeza justo a tiempo de ver cómo los ojos mágicos de Róta se volvían rojos. El pánico se había dibujado en su cara y respiraba muy rápido. Desvió su mirada hasta la mano que ella tenía apoyada en su pecho. Unos hilos de electricidad de color rojo le rodeaban los dedos, y mantenía su expresión asesina, la que utilizaba cuando iba a lanzar una descarga eléctrica contra alguien. Lo miraba avisándole de lo que podía pasar si no se detenía.


  —Vas a dejarme seca, maldita sea —dijo ella con un gruñido.


  Miya frunció el ceño. Estaba muy lejos de dejarla seca, pero Róta tenía las pupilas dilatadas… Había sentido miedo, aunque no quisiera reconocerlo.


  Era una mujer que había sufrido varios tipos de abuso y no se le iban a olvidar así como así.


  —No —dijo él dulcemente, soltándole el pelo y colocando su mano en su nuca, para masajearla y relajarla—. No, Róta. Sé hasta qué punto puedo beber de ti. Te has asustado, eso es todo.


  El fondo rojo de los ojos de la valkyria se hizo más brillante y más claro.


  —No tengo miedo de nada —le escupió—. Pero quiero disfrutar de esto y si me dejas inconsciente no podré hacerlo.


  La comisura izquierda del labio del guerrero de alzó de manera impertinente. Sus ojos plateados resiguieron el hilillo de sangre que caía a través de su garganta y se paseaba ahora por su clavícula. Levantó la mano y le apartó el pelo del cuello.


  —Voy a cerrarte la herida —la avisó antes de inclinarse y rozarle la piel tan sensible con los labios y la lengua.


  Róta enredó los dedos en el moño del samurái, tiró de él ligeramente y lo amenazó.


  —Succiona ahora y te chamusco —susurró amenazadora. Cerró los ojos al notar la lengua caliente y resbaladiza de Miya por la garganta. Fuego.


  Puro fuego…


  Miya abrió la boca y la posó sobre los dos orificios que habían dejado sus colmillos en su piel. Esa lengua la estaba marcando y toda ella se estaba poniendo en tensión. Apretó las piernas para calmar el ardor que se acumulaba en su sexo. Sintió el lametazo perezoso sobre las dos heriditas y le faltó otro lametazo para correrse ahí mismo.


  Él se retiró con lentitud, ligeramente más relajado, y se encontró rodeándola con los brazos, abrazándola como si fuera algo precioso y único.


  Era una mujer muy fuerte y al mismo tiempo muy vulnerable.


  Sorprendido, le retiró un mechón de cabello de la cara y se lo colocó detrás de la orejita puntiaguda. Una guerrera ácida y dulce a la vez. Turbador.


  —¿Estás bien? —preguntó admirando su cara de éxtasis.


  Róta abrió los ojos lentamente, y creyó regresar de un mundo paralelo donde solo existían las cálidas sensaciones de la lengua de su guerrero. Su einherjar tardón y silencioso. «Este hombre es mío. Este cuerpo es mío».


  Ella asintió moviendo la cabeza arriba y abajo y se pasó la lengua por los labios.


  —¿Me toca? —preguntó todavía bajo los efectos de la seducción de Miya.


  Él volvió a repetir ese extraño gesto con el labio, que pretendía parecerse a una sonrisa.


  —Las valkyrias tenéis colmillos. ¿Por qué? Que yo sepa no os alimentáis de sangre —meditó desnudándola con los ojos y centrándose en los pequeños colmillos blancos de Róta—. Aunque ahora tendrás que alimentarte de la mía.


  —Parece ser que nos gusta marcar a nuestros guerreros. Somos… posesivas.


  —¿Lo eres? —Llevó las manos al nudo de la sábana negra que cubría ese cuerpo curvilíneo. Solo se permitiría echar un vistazo, ¿verdad?


  —Supongo. Yo lo soy —se encogió de hombros—. Me estás desnudando.


  No era una pregunta.


  —Estoy revisando la mercancía que me pertenece —rozó con el dorso de los dedos la parte superior de sus pechos—. He visto todo lo que te hicieron.


  Ella intentó apartarse y apretó la mandíbula al ver que él no iba a permitir que se alejara.


  —¿Y qué? —le espetó furiosa.


  «Nada. Los voy a matar uno a uno. Solo eso».


  Ambos se miraron fijamente. Miya la estudió con aquellos ojos parecidos a los de un animal salvaje y acechante.


  —Nada. Eres una guerrera, esas cosas pasan —Róta odiaría la compasión, y no la tendría de él—. Ser una guerrera conlleva poner tu vida en peligro y exponerte al maltrato de los demás.


  Ella se relajó, aunque lo miró sin tenerlas todas consigo. El vanirio no iba a hacerla llorar, no con su ternura, no con su preocupación. Eso estaba bien.


  —Ya ha pasado —contestó ella. Dejó escapar el aire cuando sintió que él le destapaba el pecho por completo. Su mirada le quemaba y hacía que sus pezones se pusieran duros. Luego sintió que la miraba más abajo y clavaba la mirada en las braguitas de cuero negro.


  —Te duele —dijo centrando toda su atención en la entrepierna de la joven.


  Ella apretó los labios. Por supuesto que le dolía. Le escocía. Khani y Seiya habían resultado ser unos sádicos dominantes que adoraban las fustas, las cuerdas y los látigos. Ella era consciente de que tenía la piel de esas zonas tan íntimas y sensibles en carne viva. No habían sido suaves con ella. Solo habían querido infligirle dolor.


  Róta asintió en silencio y miró hacia otro lado.


  —Voy a tocarte, Róta.


  Miya sabía lo que se iba a encontrar. Piel desgarrada, inflamada y azotada. Con bermellones y moratones. Esos hijos de puta no habían tenido piedad. Él tampoco tendría piedad con su hermano cuando por fin se vieran cara a cara.


  Agarró el elástico de las braguitas y lo desgarró un poco para tener espacio y colar su mano a través de ella.


  —No te violaron —asumió mientras cubrió todo el sexo de Róta con la mano.


  Ella gimió de dolor y echó el cuello hacia atrás. Aquello picaba y se sentía tan extraño…


  —No lo podía permitir. Me afeitaron mientras estaba drogada, pero en cuanto me di cuenta de lo que tu hermano y Khani querían hacer conmigo, mi instinto de protección se activó y ya no pudieron tocarme de ninguna de las maneras. Seiya quiso obligarme mentalmente a hacer desaparecer la protección, pero las valkyrias no obedecemos a compulsiones vanirias. He descubierto que podéis leernos la mente si bebéis de nuestra sangre, pero no podéis obligarnos a hacer nada que no quisiéramos hacer. Así que, al ver que no obedecía de ningún modo, buscaron una jaula para mí y me azotaban desde la distancia para que no les pudiera electrocutar.


  —Chica lista. ¿Eres virgen? —Miya estaba a punto de eyacular. Su erección tenía que destacar en sus pantalones. Estaba tan suave y tan lisa… Tocó con los dedos su sexo y sintió el helbredelse actuar en la piel de su valkyria. Las heridas y las inflamaciones cicatrizaban y desaparecían—. Éste no es el lugar adecuado, pero cuando sea el momento, te tomaré por aquí —le acarició la entrada del sexo con el dedo anular y luego lo deslizó hacia arriba, hasta sentir la piedra roja, el rubí que atravesaba el clítoris de la muchacha. ¡Un piercing! ¡Un piercing! Joder, se iba a correr ya.


  —Me tomarás por donde yo quiera —añadió dejándole las cosas claras.


  —Si tú lo deseas y yo lo deseo, no hay ningún problema, ¿verdad? Joder… —Cerró los ojos, muerto de placer y deseo. Era uno de sus sueños más pervertidos. Róta tenía un piercing en el clítoris. Él siempre se había preguntado si llevar un objeto atravesado en una zona tan sensible dolía o daba placer—. Quiero ver eso que tienes ahí.


  Ella gimió y le rodeó la muñeca con las dos manos.


  —Aquí no —le pidió ella clavándose el diminuto colmillo en el labio inferior. No era vergonzosa, y además se consideraba bastante exhibicionista, pero si estaba con su einherjar quería estar bien y hacerlo en un lugar más íntimo.


  Él retiró la mano poco y se obligó a serenarse. Cubrió de nuevo su cuerpo con la tela negra.


  —Está bien —dijo él—. Como desees. Muérdeme y bebe de mí. Tenemos que vincularnos inmediatamente. Hay que hacer estallar el helicóptero.


  Róta tragó saliva, agradecida por su respeto, pero también un poco decepcionada por no haber insistido más. Repasó al vanirio de arriba abajo.


  —¿Dónde te muerdo? —preguntó ella.


  —Donde tú quieras, bebï.


  Ella se alzó de puntillas y se apoyó en los anchos hombros del guerrero.


  Abrió la boca con decisión pero antes de morderlo se detuvo y dijo:


  —Oye, ¿esto me va a gustar? —beber sangre no debía ser ni muy bueno ni muy agradable—. Sé que vosotros os podéis correr solo con beber sangre, pero yo no soy vaniria, soy una valkyria. Además, esto puede cambiar mi cuerpo…


  —¿Qué dices? —Miya le puso las manos en las caderas y la pegó a él—. Hablas demasiado.


  —¿Y si me convierto en «valpira» o en «vankyria», o peor, en «vampyria»? ¿Qué pasaría?


  Miya sacudió la cabeza mentalmente. ¿Esa mujer acababa de preguntar todo eso? ¿Así? ¿Sin más?


  —Estás divagando. Tú solo clava tus colmillos y bebe.


  Róta tenía la garganta seca. Miró su yugular. Una fuerte y poderosa yugular.


  —Podría potar, vanirio —susurró divertida, deslizando la lengua por su piel. Se sintió bien cuando él dio un respingo y le clavó los dedos en las caderas. En respuesta, ella pegó sus pechos a su torso y se colgó de sus hombros cuando le succionó la carne morena. Miya sabía muy bien. A hombre exótico y afrutado.


  —¿Será tu primera vez? —preguntó ella dándole un beso en la zona que iba a morderle.


  —Sí.


  —¿Nadie te ha mordido antes?


  —No. Nadie.


  Róta asintió y se regocijó en esa información.


  —Entonces, relájate, nene. Seré suave.


  Róta clavó los colmillos profundamente y sorbió.


  La sangre le llenó la boca, era fresca y dulce a la vez…


  Coco. «Al menos no sabe a sushi ni a té verde».


  La esencia vital le tocó el paladar y se deslizó esófago abajo hasta introducirse en su estómago. Fue como recibir un bofetón de energía. Todas sus terminaciones nerviosas se despertaron, su visión se expandió, su corazón empezó a bombear con fuerza… El mundo de los sentidos se abrió como un abanico.


  Y entonces, recuerdos que no eran suyos pasearon frente a ella como si se tratara de una película: cuando Miya la vio por primera vez en Starbucks, cuando ella le lanzó la chokuto en el Hard Rock, cuándo él bebió de ella en el Underground… después, los días que ella había desaparecido habían sido una abstinencia insoportable para él; la destrucción de Newscientists de Chicago; el interrogatorio a Khani; la lucha en una especie de central para recuperar a Mjölnir; la muerte de Ren; la desaparición en los cielos de Gúnnr…


  La desaparición en los cielos de Gúnnr y Mjölnir…


  Róta dejó de beber de su cuello de golpe.


  Miya la había apoyado en la pared para que ninguno de los dos cayeran al suelo muertos de placer o deseo como estaban. Pero al sentir que Róta dejaba de beber y levantaba la cabeza para mirarlo asustada, él se extrañó y supo que había visto algo que no le gustaba.


  —¡¿Qué coño ha pasado con Gúnnr?! —gritó consternada—. ¡¿Qué le ha pasado a Gunny?!


  Apartó a Miya soltando un rayo por las manos y haciendo volar al guerrero por la cabina del helicóptero, y salió del Chinook como un vendaval.


  Capítulo 5


  Gunny.


  ¿Dónde estaba Gunny?, se preguntó ansiosa por saber la verdad. Gúnnr era su compañera de juegos, su nonne querida, la más sensata de todas. La había visto explorar el cielo y desaparecer con el maldito martillo, así que, ¿qué había sucedido? Gúnnr seguía viva, ¿no?


  —¡Generala! —exclamó con exigencia.


  Bryn, que estaba arrodillada al lado de Johnson observando como el pequeño dormía sobre una roca de forma de nicho, se giró al escuchar el tono de reprimendas con el que la llamaba Róta, y la miró por encima del hombro.


  —¿Qué ha pasado con Gúnnr? —Cuando Róta llegó hasta Bryn, la empujó para que perdiera el equilibrio—. ¡¿Y mi nonne?! ¿Es que acaso no cuidas de las tuyas, Generala? —le preguntó de forma hiriente.


  Bryn apretó los dientes e, impulsándose en las palmas de las manos, se levantó de un salto y agarró a su hermana valkyria por el escote del improvisado vestido negro.


  —No me jodas, Róta —le susurró enseñándole los colmillos blancos—. No me ofendas, he intentando cuidar de vosotras pero no habéis respetado mis órdenes. Por saltaros mis premisas a la torera te secuestraron y perdí a Liba y a Sura. Gúnnr desapareció con Mjölnir y ni siquiera sé si sigue viva. No sé nada de ella desde hace casi dos días —explicó con voz ronca.


  —¡¿Por qué no has ido a buscarla?! —Sus ojos se tornaron rojos—. ¡¿Por qué has permitido que…?!


  —¡Yo no he permitido ni dejado de permitir nada! —Los ojos de Bryn también se volvieron dos inmensos rubíes.


  Los guerreros heridos prestaban atención plena a la discusión entre las valkyrias.


  Miya salió del helicóptero moviendo el hombro derecho dolorido del impacto, y se dirigió a ellas con cautela.


  Bryn seguía con la vista clavada en Róta.


  —¡He hecho lo que estaba en mi mano! ¡Vi desaparecer a Gunny y no supe qué más podía hacer! Entonces acompañé a Miya a buscarte porque… ¡Necesitaba encontrarte y comprobar que seguías con vida! ¡He venido a liberarte, Róta! No te atrevas a recriminarme nada más —le señaló con el dedo y la empujó apartándola de ella, como si el simple hecho de tocarla le doliera. Se dio la vuelta porque ver el desprecio de su nonne le hacía daño.


  Róta no podía morderse la lengua ahora. Estaba furiosa con Bryn, con Gúnnr, con Miya, con todo el mundo. Y no dudó en lanzarle a la Generala una puya envenenada y destructiva. Seguro que se arrepentiría, pero lo haría luego.


  —No te engañes, valkyria. Has venido por dos motivos: venías a por los tótems de los dioses, querías recuperar esos objetos y tener ese reconocimiento para ti. Mala suerte —chasqueó la lengua y sonrió cuando Bryn se detuvo en seco y echó los hombros hacia atrás. Había dado en la diana—. Los tótems no están en este helicóptero. Pero, sobre todo, has venido porque tres muertes pesan mucho sobre el ego de alguien tan perfecto como tú —dijo con voz clara y dura—. No podías perder otra más, ¿verdad? Tus valkyrias han muerto. Aquéllas de quien tú debías cuidar han perdido la vida mientras tú sigues vivita y coleando. ¿Qué pensarán Freyja y Odín de ti? ¿No te sientes un poco fracasada?


  —Chicas —murmuró Miya alejándose del helicóptero mediando para relajar los ánimos—. Necesito que hagáis estallar este trasto.


  Bryn se dio vuelta de golpe, levantó la palma de la mano y apuntó a Róta directamente a la cara. De sus dedos salieron rayos rojos fosforescentes que rozaron el lateral izquierdo de la cara de Róta y fueron a parar al motor del Chinook haciéndolo arder y estallar en décimas de segundo.


  El movimiento pilló a la valkyria de pelo rojo por sorpresa. Agrandó los ojos ligeramente, pero no parpadeó. Seguramente se merecía que Bryn le achicharrara la cara por el borde, pero la joven rubia no lo hizo.


  En ningún momento la Generala prestó atención a lo que hacía. Tenía los ojos azules verdosos en la valkyria cruel que tenía delante de ella.


  Había sido su nonne. Su hermana. Su amiga. Habían reído y llorado juntas. Habían fantaseado sobre sus einherjars y compartido sueños.


  ¿Qué eran ahora? ¿Solo odio? ¿Despecho? ¿Eran enemigas? ¿De quién había sido la culpa?


  Dejó caer el brazo con cansancio. Abatida, se dio media vuelta y se sentó en la misma roca en la que Johnson dormía. Apoyó los codos en las rodillas y sepultó la cara entre las manos.


  Róta exhaló el aire de sus pulmones apretó los dientes sin apartar la mirada de la Generala.


  —Eres demasiado agresiva —espetó Miya cruzándose de brazos y mirando a Róta de arriba abajo—. Y creo que también eres injusta con ella.


  Róta se giró con el rostro lleno de sorpresa.


  —No se te ocurra defenderla —dio dos pasos hacia él y le presionó el pecho con el índice—. No te metas en cosas de valkyrias, ¿entendido? Y nunca más vuelvas a ocultarme información. Te pregunté por Gúnnr ahí dentro —señaló el Chinook envuelto en fuego— y no me dijiste lo que en realidad había pasado.


  —Ahora ya lo sabes —se encogió de hombros con palpable desinterés.


  —Haz lo que te digo a partir de ahora, ¿vale, samurái? —sus ojos recuperaron su tonalidad más clara.


  —¿De lo contrario? —Arqueó las cejas, pero no sonrió.


  —Saldrás chamuscado. —Pasó por su lado y le golpeó el pecho con el hombro.


  Nunca en su vida inmortal había experimentado tanta amargura rabia y decepción. Jamás había sentido esa pena descorazonada que sentía justo a la altura del plexo solar. El interludio sensual con Miya había sido increíble.


  Joder, había perdido el oremus al probar su sangre, y cuando él la había tocado ahí abajo… Había estado a punto de sufrir un ictus.


  Pero cuando descubrió lo sucedido con Gunny, su temperamento se había disparado. Ahora la necesitaba más que nunca. Su nonne… ¡Joder!


  Siempre le habían dicho que era una despreocupada y que nada le importaba, excepto ella misma. En el Valhall tenía reputación de gamberra e incluso, a veces, de maligna. Pero desde que había descendido a la tierra, se había dado cuenta de que sus emociones, durante eternidades dormidas, despertaban a la vida con una fuerza inusitada. Sentía furia, sentía pena, sentía ira y, por encima de todo, se sentía humillada por todos esos sentimientos y sensaciones tan intensas.


  Mierda. Qué vergüenza. Incluso había llorado en esas malditas celdas.


  Y había llorado delante de los demás… Y encima cuando ya no le hacían daño.


  Qué patética.


  El samurái la miraba con una promesa de venganza, deseoso de ponerla en su sitio, y ella ardía en deseos de averiguar cómo pensaba ponerla en vereda. Las peleas liberaban adrenalina y ella necesitaba explotar de algún modo. Pero Miya, al observarla, también tenía un brillo de disgusto en los ojos, como si lo que viera no le gustara. Y eso le provocaba todavía más, porque si había algo que Róta no soportaba eran los juicios gratuitos. Y ese vanirio soberbio, aunque estaba terriblemente bueno y besaba y mordía de un modo que debería estar prohibido por la ley, actuaba como si se creyera juez de todo aquello que le rodeaba. Como si fuera un ser perfecto y todopoderoso. Uno que jamás se equivocaba.


  «Vas listo conmigo, espaditas».


  Controló a Miya con la mirada, mientras el samurái se sentaba al lado de Bryn y hablaba con ella. Si se esforzaba, podría escuchar todo lo que se decían, pero no quería saber nada. Róta se inventó el diálogo entre ellos y lo repitió en voz baja. Era algo que hacía muy a menudo para reírse de su situación y también de los demás.


  —¿Estás bien, Bryn? ¿Quieres un masaje? —Imitó la voz grave y serena de Miya—. Uy, no. Gracias, Miya, es que tengo lepra… —Bryn levantó la cabeza para mirar al samurái y decirle algo a lo que Róta continuó con su diálogo inventado—. Soy como Mr. Potato. Me tocas y me caigo a trozos… No pasa nada, Generala —imitó a Miya—. Yo tengo clamidias… Qué bien —otra vez Bryn—. ¿Te rasco un poco los huevos?…


  «Fantástico. Parece que se llevan bien… Ahora se aliarán contra mí».


  Llevaban dos horas en esas cuevas. El sol todavía seguía en lo alto y nadie podía salir de ahí.


  Bryn y Miya seguían hablando de petit comité, y Róta se había cansado de inventar nuevos diálogos entre ellos.


  La Generala y el samurái clavaron la vista en ella.


  —Ven aquí, Róta —ordenó el vanirio.


  —No soy tu perro —le dijo ella alzando la voz—. Ven tú —dedicó una mirada airada a Bryn. Su comportamiento era infantil y lo sabía. Pero no podía hacer nada para dejar de sentirse así. Tenía el sistema nervioso haciendo saltos mortales.


  Ven ahora mismo. Tu comportamiento es una vergüenza. No hagas que te obligue.


  Róta se tensó y alzó una ceja. Tenía al vanirio paseando por su mente como una tarde de domingo. ¿Podía tomarse esas libertades? Los vanirios y sus parejas podían contactar telepáticamente, no debía olvidarlo.


  
    Tú nunca podrías obligarme a nada.


    Puedo. Te lo aseguro. Dijo con voz gutural. El intercambio de sangre nos anuda mentalmente. Yo estoy en tu cabeza y tú estás en la mía.


    Entonces no hagas eso.


    ¿El qué?


    Leerme la mente. Se levantó de donde estaba sentada y se dirigió a ellos caminando con seguridad. Podemos hablar así, pero no siempre que tú quieras. Necesito mi espacio. Estás violando mi intimidad.


    No puedes tener espacio, Róta. Eres un peligro y un volcán a punto de explotar. Y eres mi Hanbun. No puedo arriesgarme a no adelantarme a tus movimientos. Hace un momento por poco provocas que Bryn te vuele la cabeza. Tienes que serenarte.


    No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Es irritante. Se detuvo ante él.

  


  —A ver, ¿qué quieres? —le preguntó aburrida.


  Miya la miro de reojo y se centró en todos ahí presentes para dar su discurso.


  —Ahí afuera hace un sol de mil narices —anunció señalando la entrada de la cueva con el índice—. Los vanirios no podemos salir. Esperaremos aquí hasta que lleguen los refuerzos. Nos sacarán de aquí tarde o temprano.


  —¿Quiénes? —preguntó uno de los guerreros.


  —Se acercan hombres de los clanes de Inglaterra. El Engel está en contacto con ellos y me han dicho que en sus instalaciones tienen a muchos de los guerreros que han sufrido a manos de Newscientists. Los están intentando recuperar y os darán cobijo. Os llevarán con ellos y tratarán vuestras heridas —afirmó con seguridad. Miya, que era uno de los vanirios con más poder y control mental junto con el fallecido Ren, rozó las mentes de cada uno de ellos. Eran guerreros que venían de varias partes del mundo: Escocia, Estados Unidos, los Balcanes, Inglaterra, Escandinavia… No podía ver mucho más, no lo encontraba correcto ni apropiado. Esos hombres y mujeres estaban débiles emocionalmente, no podía abusar de su don sin su permiso. Aunque la valkyria de pelo rojo no lo creyera, él tenía un código moral muy elevado—. Estáis muy débiles para acompañarnos. Necesitáis recuperar fuerzas y que cuiden de vosotros.


  Ninguno de los de allí presentes rebatió lo que Miya decía. ¿Cómo iban a hacerlo si ni siquiera podían mantenerse en pie?


  Róta y Bryn movieron sus orejas puntiagudas y ambas miraron hacia fuera.


  —Alguien viene —dijo Bryn.


  Miya se giró y clavó los ojos plateados en el orificio de la entrada de la cueva. El humo del helicóptero ardiendo buscaba una salida y se colaba por el agujero que creaban los roqueríos, privando la visibilidad y no dejando ver lo que fuera que se aproximara.


  Se escuchaba el movimiento circular de unas hélices en funcionamiento.


  Róta no se lo pensó dos veces y, tan independientemente como era, se puso a correr para poder vislumbrar con sus propios ojos qué era lo que se acercaba. La entrada de la cueva era suficientemente grande como para que cupiera un helicóptero Chinook, pero el humo negro del combustible en llamas no dejaba ver nada.


  Miya la agarró del antebrazo.


  —¿Tú me escuchas cuando te hablo?


  Róta se giró abruptamente y lo encaró.


  —¿Eh?


  —No puedes salir. ¿Qué quieres? ¿Convertirte en un objetivo? Te expones demasiado.


  —No soy una kamikaze —se zafó de su amarre—. ¿Crees que no sabrían dónde estamos? Mira la maldita corriente de humo que sale de esta cueva. No es muy normal que digamos, ¿no? Sea quien sea, sean buenos o malos, sabrán que estamos aquí. No voy a esperar a que me cojan por sorpresa.


  —Mira a tu alrededor, valkyria —Miya se cernió sobre ella—. No estás sola. Luchamos en equipo. Tienes que pensar en los demás o…


  El teléfono satélite que Miya llevaba en el bolsillo trasero de su pantalón recibió una llamada entrante. Una voz dura y penetrante dijo:


  —Aquí Caleb McKenna y Noah Thöryn. ¿Nos recibís?


  Miya achicó los ojos y miró el teléfono con desconfianza.


  —¿Estáis ahí? Gabriel nos ha facilitado vuestra localización a través del código de vuestro teléfono y hemos sintonizado vuestro canal. Las coordenadas nos dicen que estáis justo en el interior de las grutas de Lynague. ¿Estáis bien? ¿Ese humo es vuestro?


  Sin perder de vista a Róta se acercó el teléfono a la boca y dijo:


  —Soy Miyamoto. Tengo conmigo a dos valkyrias, un niño vanirio y guerreros rescatados de Newscientists de Chicago. Estamos bien, pero necesitamos que nos saquéis de aquí cuanto antes. El sol alumbrará el interior de la cueva en cualquier momento.


  —Bien. Vamos a entrar —dijo Caleb McKenna, el líder del clan vanirio de la Black Country de Inglaterra—. Alejaos de la entrada.


  Un hidroavión acorazado, con capacidad para varios pasajeros que se deslizaba sobre el mar a través de sus patines, traspasó la cortina de humo negro e irrumpió en la cueva. La hélice dejó de dar vueltas y se detuvo progresivamente.


  Todos se llevaron la mano a la frente, a modo de visera. El agua les salpicó y la corriente de aire provocaba el movimiento de las hélices del hidroavión azotó sus rostros.


  Se abrió la compuerta y apareció un cuerpo grande y musculoso, embutido en ropa militar verde y negra: el pelo negro, liso y largo recogido en una coleta y unas gafas de aviador RayBan que cubrían sus ojos.


  Róta y Bryn tragaron saliva al verlo y se miraron la una a la de reojo.


  No se hablaban, se llevaban mal, pero ambas conscientes de quién era ese ejemplar de hombre moreno. Ellas lo habían visto en medio de un maratón sexual con Aileen.


  Era Caleb McKenna. Y sabían, con total seguridad, que tenía la mirada verde eléctrica.


  Miya entrecerró los ojos y se centró en Róta. ¿Se podía saber en qué demonios estaba pensando en un momento como ése? ¡Y lo peor era que la Generala estaba pensando lo mismo, a tenor de la expresión de deseo de su rostro! ¡Qué vergüenza!


  Tras Caleb, un guerrero igual de fornido y alto, con el pelo rapado rubio platino y gafas del mismo estilo que las del vanirio, se asomó apoyando las manos en la compuerta.


  «¿De qué me suena a mí este hombre?», se preguntó la mente de Róta.


  «No ha salido en ninguna sesión golfa, ¿no? No. Por supuesto que no. Yo me acordaría».


  Miya puso los ojos en blanco y se sintió incómodo ante los pensamientos de su hembra.


  
    Deberían darte miedo los hombres, valkyria. Después de lo que has vivido a manos de Khani y Seiya…


    Para que veas. Los traumas y yo no somos compatibles. Contestó Róta con soberbia.

  


  Miya sabía que estaba equivocada. Tarde o temprano esos miedos, esos recuerdos, saldrían a la luz. Y Róta debería encararlos.


  Bryn inspeccionó a los dos guerreros que se acercaban a ellos dando saltos entre las rocas. Parecían salidos de un anuncio de colonias cara.


  Caleb observó la situación con sus inteligentes ojos verdes, se detuvo ante Miya y le ofreció el antebrazo.


  —Miyamoto —le saludó solemnemente—. Un honor encontrarte, Brathair.


  Miya siempre había sido muy discreto cuando debía estudiar a alguien.


  Pero, esta vez, no fue discreto con Caleb. ¿Cómo serlo? Gabriel le había hablado de él. Caleb de Britannia, caminante del sol, temido por todos… mito y leyenda. Un vanirio que podía vivir bajo la luz del día.


  Al principio, Miya no se lo había creído. Los dioses habían otorgado debilidades a sus héroes de la Tierra, y ser frágiles a la luz solar era una de ellas. Pero ahí estaba Caleb. La sangre de su cáraid Aileen, una híbrida entre berserker y vanirio, le había otorgado el don de hacerlo invulnerable a los rayos del sol. Era, sencillamente, fascinante.


  —El honor es mío, Caleb. Yo… —lo miró asombrado mientras le estrechaba la mano—. Jamás creí que alguien como tú existiera.


  —No le hables así o pensará que te has enamorado de él —dijo el del pelo platino y piel morena. Caleb sonrió—. Tiene el ego muy subido, no necesita que se lo infles. Soy Noah Thöryn —le ofreció el antebrazo—. Kompis. Perseguir este helicóptero, durante días, por todo el océano Atlántico Norte… Admirable.


  —No lo ha logrado solo —dijo Róta señalando a Bryn. La señaló porque, aunque ella y Bryn no se querían mucho en ese momento, no iba a permitir que no le valoraran el trabajo realizado—. Ésta de aquí le ha ayudado. En una valkyria, ¿sabes?


  Caleb y Noah sonrieron indulgentes.


  Bryn se quedó asombrada ante el reconocimiento de su exnonne.


  —Tú debes de ser Róta —comentó Caleb, sacándose las gafas y dedicándole una mirada de reconocimiento—. Gabriel nos ha puesto al corriente de quienes sois. Me alegra saber que estás bien —asintió haciendo una especie de reverencia.


  «Venga, tengo las bragas por los tobillos», pensó Róta con gesto de estupefacción. Ese hombre era mortal a la vista.


  Miya apretó los dientes y la fulminó con los ojos.


  —Y tú debes de ser Bryn —Noah se acercó a Bryn, repasándola de arriba abajo—. La Generala, ¿verdad? Sois valkyrias, pero lucís diferentes a ella.


  —¿A ella? ¿A quién? —Preguntó Bryn con interés—. Y… ¿Por qué das vueltas a mí alrededor como si fueras un perro?


  Noah la miró a los ojos y le rozó el hombro desnudo con las manos.


  —¿Por qué te puedo tocar? —se preguntó en voz baja, extrañado por ese hecho. Él no podía tocar a Nanna, la valkyria que se había llevado a Gabriel, la misma que le había clavado un puñal Guddine en el hombro, cuya herida no podía sanar.


  —¿Por qué soy de carne y hueso? —le dijo Bryn irónicamente—. ¿Este qué es? ¿Retrasado? —gruñó apartándose de él.


  —No quieras saber mi opinión —contestó Caleb con sorna.


  —Métete un ajo por el culo —replicó Noah centrándose en la gruta en la que se encontraban. El agua entraba cada vez con más fuerza—. Hay que salir de aquí y pronto. La marea está subiendo.


  Caleb asintió conforme con la sugerencia.


  —Cuéntanos cómo está la situación, Miya —le pidió el líder de la Black Country lamentando el estado en el que se encontraban el resto de guerreros—. Dinos cuál es vuestro plan.


  Miya les informó de todo lo que él sabía.


  Había tres objetos desaparecidos. El martillo lo habían recuperado, pero faltaban Seier, le espada de Frey, y Gungnir, la lanza de Odín. Habían averiguado que llevaban los objetos a Escocia. Lucius y Hummus estaban en contacto con Cameron y Seiya y entre ellos lo estaban planeando todo.


  Miya no le habló en ningún momento de su profecía ni de lo que él creía que iba a pasar en relación a su hermano y espada. ¿De qué servía hablar de gemelos malditos y mujeres determinantes? ¿Para qué? Nunca había sido partidario de contar sus paranoias ni sus trapos sucios a nadie. No lo iba a hacer con Caleb Mackenna. Lo trataría como loco.


  Le habló de Chicago y de Newscientists. Le explicó lo que habían hecho y lo que habían encontrado en los túneles.


  —Sí, Gabriel no los comentó. Quien fuera que se colocó en el Asgard robó unas esporas que son las culpables de la reproducción de esa mierda de trolls, purs y etones, ¿verdad? —preguntó Caleb.


  —Sí —contestó Miya—. Isamu estaba estudiando su composición y cómo se podían incubar de ese modo bajo el agua.


  —Estamos informados de ello —Noah se frotó la cabeza—. Menw está trabajando el ADN de la espora. Quiere crear una terapia de choque que impida que se reproduzcan de ese modo.


  —¿Ha encontrado algo?


  —De momento no —contestó el vanirio—. Mirad, Newscientists trabaja en grupo. Nosotros somos un grano en el culo para ellos y los hemos desestabilizado varias veces. Pero ahora están abriendo otros frentes y no podemos abarcarlo todo. Tenemos que dividirnos por zonas y por objetos, que son los siguientes: Gabriel y sus einherjars y valkyrias van por los objetos y a por los etones y la madre que los parió. Los vanirios y los berserkers nos centramos en poner en contacto a todos los miembros de los clanes y estudiar esas malditas puertas dimensionales por las que quiere entrar Loki y sus memos. Estamos en el buen camino, pero debemos estar muy atentos a cualquier cambio. De momento, ya hemos hablado con los vanirios de Chicago, al mando de Isamu y Jamie. Y también hemos conocido a los berserkers de Milwaukee. Además, algunos humanos no están ayudando. Nos estamos uniendo poco a poco. Hicimos lo mismo en el Black Country y, por lo que sé, en Escocia también hay de los nuestros. Tenemos que encontrarles y aliarnos. ¿Tenéis idea de dónde se ubican Seiya y ese tal Cameron?


  Miya y Bryn negaron con la cabeza.


  —Daanna hizo una bilocación en la que contactó con un tal Ardan de las Highlands, en Escocia —contestó Noah—. Es un einherjar como Gabriel. Se supone que Gabriel debe ir a encontrarle. A lo mejor él puede echarnos una mano.


  —Lo sabemos —anunció Miya recolocándose la espada en la espalda.


  —¿Ardan? —preguntó Róta abriendo los ojos turquesas impresionada y mirando a Bryn estupefacta—. ¡¿Ese Ardan?!


  Bryn apretó la mandíbula y miró a otro lado mientras asentía a regañadientes.


  —Hay que joderse… ¡Las nornas son unas zorras! —Exclamó Róta asombrada por tal información—. ¿Vas a buscarle?


  Bryn se cruzó de brazos, y sus orejitas se tensaron.


  —Oh. Ya veo… —Róta sonrió con malicia, orgullosa y feliz de saberse con el poder suficiente como para poder manipular a Bryn—. Me necesitas, ¿verdad? Te corroe saber que me tienes que pedir ayuda.


  —Te supravaloras —le cortó la Generala.


  —No. No es cierto —negó con la cabeza—. Voy a hacer que te arrastres, Generala.


  —Eres mi subordinada. No me arrastro ante ti ni ante nadie.


  Las dos valkyrias se desafiaron con la mirada.


  Noah se puso las manos en los bolsillos delanteros y estudió el comportamiento de los tres guerreros que acababa de conocer, mientras ayudaba a subir al hidroavión a los otros que había recuperado de Newscientists.


  Él era un ser extremadamente empático y percibía las emociones de los demás, y las emociones se arremolinaban alrededor del tornado de pelo rojo.


  Entre Bryn y Róta había mucho dolor y rencor. Decepción, pena y también necesidad de cariño. Pero sobre todo había mucha empatía. Ambas sabían lo que hacían sufrir a la otra, lo sentían a la vez, y lo explotaban sin escrúpulos. Eran un par de sádicas.


  Entre Róta y Miya no había ninguna emoción. Solo hambre y deseo.


  ¿Era suficiente para una pareja?


  —¿Tú y Róta sois pareja? —preguntó con la franqueza que lo caracterizaba.


  Róta, que estaba atenta a cualquier palabra que allí se pronunciara, dejó de prestar atención a Bryn y esperó impaciente la respuesta de Miya.


  ¿Qué diría?


  El samurái no cambió la expresión de su apuesto rostro.


  —Sí.


  —Pero no estáis vinculados, todavía —concretó Noah.


  —No.


  «Señoras y señores, les presento a Don monosílabos», se dijo Róta.


  
    Te he oído.


    Por Odín… ¿No hay un botón en mi mente que ponga sin «cobertura»?


    No.


    Tú estás dentro de mi cabeza, eres como una puta neurona que revolotea por donde le da la gana. ¿Por qué no puedo oírte yo a ti?


    Porque no quiero que lo hagas. Así de fácil.

  


  Eso ofendió muchísimo a Róta, que tuvo una sensación de exposición y vulnerabilidad nada agradable. No era justo que Miya pudiera saber todo lo que le diera la gana de ella y ella, en cambio, no pudiera acceder a lo que él pensaba. Si quería que jugaran sucio, ella era la especialista en peleas de barro.


  —En realidad, berserker —dijo Róta a Noah—, mi lema es: Busco. Comparo. Y, si al final no encuentro algo mejor, compro. —Le guiñó un ojo y éste soltó una carcajada. Róta se levantó de la roca en la que estaba apoyada y se anudó mejor la sábana al pecho, mirando con desdén al samurái.


  Tienes armas de geisha. Le comunicó Miya.


  —Gracias. —Dijo con voz coqueta, buscando provocarlo.


  Caleb estaba muy entretenido con la situación. Los guerreros ya habían subido al hidroavión y estaban cómodamente colocados. Los llevarían a la Black Country y a allí los dirigían al Ragnarök, el local subterráneo que Adam había creado para Ruth, bajo la tierra del Jubilee Park.


  Ahora lo estaban utilizando como lugar de reuniones y recuperación de todos aquellos seres que habían sufrido a manos de Loki y sus súbditos.


  Con ayuda de Aileen, Ruth, Daanna, los berserkers, las sacerdotisas y todos los demás, las heridas mentales de los maltratados debían sanarse poco a poco. Iba a ser arduo pero el resultado merecería la pena.


  Caleb tomó al pequeño Johnson de manos de Noah y le dijo con voz ronca:


  —Estáis a salvo. Se acabó el dolor —no soportaba el maltrato a los niños.


  Noah escuchó las palabras de Caleb, y deseó que esa fuera una gran verdad. Desgraciadamente, los niños vanirios y berserkers, habían estado en manos de humanos abusivos y pervertidos, como lo habían estado todos los demás. A Newscientists y a los esbirros de Loki no les importaba la edad de sus víctimas, solo lo que eran y lo que contenía su ADN.


  Caleb iba a colocar a Johnson junto a los demás, pero se detuvo y durante un largo momento miró con atención al niño delgado y moreno que sostenía.


  —¿Qué pasa, Cal? —preguntó Noah.


  —El niño va con ellos —se dio media vuelta y lo subió a la amplia cabina de pilotaje. Le colocó la cabecita bien apoyada en la butaca y le abrochó el cinturón de seguridad.


  —¿Con las valkyrias y el semi-sushi? —Miró a Caleb y a Johnson alternativamente—. No, el niño tiene que estar seguro. Lo llevamos al Ragnarök.


  —No. Johnson va con ellos he dicho.


  —Es un niño —gruñó Noah con los ojos amarillos llenos de rabia—. No puedes hacer eso.


  —Claro que sí. Él va a estar bien.


  Noah observo cómo el vanirio se daba media vuelta y se dirigía a cerrar la compuerta de pasajeros. Allí había gato encerrado. Mucha seguridad en esas palabras.


  Caleb dirigió una última mirada de pesar a los guerreros y cerró la puerta de hidroavión.


  —Subid —les ordenó a Miya y los demás—. Os llevamos a Escocia y os dejaremos allí. Ése es vuestro territorio habéis dicho que llevaban allí los objetos. Nosotros nos llevamos a estos guerreros a Inglaterra y cuando nos aseguraremos de que están bajo los cuidados de nuestra gente vendremos a ayudaros.


  —¿Nos dejas en Escocia? ¿Pero dónde? —preguntó Bryn aturdida mientras subía al avión. Se colocó tras los asientos de los pilotos y se agarró al cabezal de Noah. Se impulsó hacia delante para otear los mandos de pilotaje—. Oye. Este hidroavión es…


  —Es increíble. Nuestro leder[13] As es un fanático de la aviación —le explicó el berserker—. Tiene una flota de colección que está hecha solo para babear. Éste es el último modelo militar. ¿Te gusta?


  —A la Generala le gusta todo lo que tenga las palancas fálicas —comentó Róta mirando el cinturón de seguridad como si fuera un chiste malo.


  —¡Róta, vete a la mierda! —le gritó Bryn, indignada, echando chispas por los ojos.


  —¡Eh! —Miya se colocó entre ellas y miró a Noah con una disculpa.


  Noah se encogió de hombros y se giró al frente.


  Caleb subió, impresionado con el carácter de las guerreras de Freyja, y agarró los mandos de la aeronave.


  —¿Qué hace el cachorro aquí? —preguntó Róta tocando el pelo negro corto de Johnson.


  —Os acompaña a Escocia.


  —No habrá que cambiarle pañales ni nada de eso, ¿no? —Miró a Caleb divertida.


  —Tiene seis años, valkyria —contestó Caleb—. No es un bebé. Vosotras no sabéis muchos de niños, ¿me equivoco?


  —Uy, sí —sonrió malignamente, centrada en el perfil de Miya—. Pero sabemos de niños grandes. Los peores y los más malos.


  —¿Dónde nos vas a dejar, Caleb? —preguntó Miya, plenamente consciente de los dardos de la valkyria.


  —Mi cáraid tiene una propiedad en Escocia —explicó—. Pertenecía a su padre Thor y, cuando él murió, ella lo heredó. Aileen lo ha decorado a su gusto. Hemos ido un par de veces. Pero ahora solo los miembros del servicio viven allí y no toda la semana. Tendréis toda la tecnología que necesitéis y os podréis organizar con más calma. He hablado con Gabriel. Y le he dicho que viajara hasta allí.


  El hidroavión cogió velocidad y los patines flotaron sobre el mar hasta salir de la gruta. Medio kilómetro después, el hidroavión se alzó y tomó altura hasta sobrevolar la Isla de Man para dirigirse a tierra escocesas: Highlands.


  Capítulo 6


  
    
      Escocia.


      Longniddry, Seton Castle.

    


    En el corazón de las tierras escocesas, en la zona Este más costera de Edimburgo, se hallaba el castillo de Seton. Aquella hermosísima edificación remodelada de piedra blanca y campos verdes a su alrededor tenía su propio helipuerto y un pista de aterrizaje que comprendía la parte trasera del castillo. Era, sin duda alguna, una mansión para gente aristócrata.

  


  El descomunal castillo constaba de dos alas simétricas a este y oeste de la construcción. Estaba dividido en tres plantas y tenía catorce habitaciones suite. La decoración interior era rústico-moderna, pero respetando la calidez y la esencia de la época en la que fue originariamente construido, en el siglo XVII. Grandes extensiones de terrenos de prados verdes lo rodeaban moteados de más de tres mil tulipanes blancos y otra hermosa flora. Aquella propiedad era, sencillamente, inspiradora y lo dejaba a uno sin respiración.


  La hiedra se adhería a las paredes como si fuera una íntima amante y en el inmenso patio central había una fuente de piedra de los deseos de la que manaba agua.


  Cuando Caleb, muy diestramente, hizo aterrizar el híbrido hidroavión, Miya ya había estudiado la distribución del castillo y su exposición a cualquier tipo de peligro. Le preocupaba tanto terreno alrededor de la sublime construcción, porque cuanto más se tenía, más vigilancia se necesitaba. Él era un samurái y era de los que pensaba que en una espartana habitación uno tenía todo lo que requería para vivir. Lo demás eran lujos.


  Igual que era un lujo y a la vez un dolor de cabeza mareante viajar con dos valkyrias que no se hablaban.


  Róta y Bryn no se habían dirigido la palabra en todo el trayecto desde Irlanda a Escocia.


  Johnson seguía dormido, como peso muerto.


  Y Miya había hablado con Caleb y Noah sobre las situaciones de los clanes y sobre las posibles razones por las que, hasta hace poco, no habían mantenido contacto.


  Miya tenía una gran teoría al respecto. Según él, se debía a la ignorancia y el ego. Uno no pensaba en aquello que desconocía y tampoco pensaba en si había más como él, puesto que el ego a veces hace creer que tienes exclusividad sobre algo, que eres único y especial en algo. Él era un vanirio. Bien, acababa de descubrir que Freyja, Njörd y Frey no solo transformaron a su clan de guerreros Kofun. Lo hicieron con muchos otros clanes de la tierra.


  Caleb era un vanirio de los celtas, ¿no? Miya había leído superficialmente en las mentes de algunos de los guerreros rescatados que venían de Escandinavia y otros tenían gente en los Balcanes.


  Miró a Johnson de reojo. ¿Quién era? ¿A quién pertenecía? ¿Por qué no podía entrar en su cabeza? Ese pequeño vanirio de colmillos afilados era todo un misterio. Y para colmo, el líder de la Black Country, Caleb McKenna, le obligaba a llevar al renacuajo con él. ¿Por qué? ¿Qué sabía él que Miya no supiera? Y además, luego estaban los einherjars. Reso y Clemo habían sido tracio y espartano respectivamente. Decían que ese tal Ardan era un einherjar highlander… Era todo, sencillamente, increíble. ¿Hasta dónde habían metido mano los dioses para conseguir sus objetivos? ¿A cuántos más habían transformado?


  —Este castillo —dijo Caleb— está en venta de cara al público. Pero hace años que el padre de mi cáraid lo compró. Ahora le pertenece a ella. Todos los cristales de las ventanas tienen protección ultravioleta y están blindados contra golpes y otro tipo de impactos de artefactos. Es como un fortín. Hace un mes, mi Aileen pidió que cambiaran el mobiliario del castillo y lo hicieran más acogedor, más… familiar —sonrió con ternura—. Además, pidió que equiparan la estancia con todo tipo de nuevas tecnologías. En el garaje tenéis coches y motos de todo tipo. Hay ordenadores de última generación en todas las habitaciones y el castillo está equipado con tecnología muy avanzada. Hay una habitación que es un vestidor de huéspedes. Allí encontraréis ropa sin estrenar, utilizad la que creáis conveniente —echó un vistazo a la tela negra que cubría el torso de Róta—. Además, aquí vais a estar seguros. Thor era un guerrero vanirio, por tanto, cualquier protección para él era poca. Dentro hallaréis todo tipo de comodidades. Sentíos en vuestra casa.


  —¿Qué sucedió con Thor? —pregunto Miya.


  Caleb apretó los dientes y miró al castillo de soslayo.


  —Newscientists lo apresó y le mató. Era mi mejor amigo —admitió con pesar.


  Miya entendió el dolor de Caleb. Él había perdido recientemente a Ren y, de algún modo, se sentía responsable de su pérdida. A su amigo Ren, Newscientists también le había arrebatado aquello que más amaba en el mundo: su Hanbun, Sharon. Desde entonces, Ren se había infiltrado en las filas de Khani para destruirles desde dentro, aunque eso le había reportado el recelo y la desconfianza de las valkyrias y de algunos guerreros, y también su propia autodestrucción. Ahora Ren había muerto, se había sacrificado por ellos como un héroe y había decidido entregar su vida; una vida que ya no era tal si no estaba Sharon a su lado. Y Miya, aunque estaba rodeado de nuevos guerreros y compañeros de lucha, se sentía más solo que nunca.


  Sin Ren, sin Sharon, sin Aiko e Isamu que se hallaban en Chicago reorganizando los clanes de berserkers de Milwaukee. Ésas eran las personas en las que siempre había confiado; y ahora, cuando miraba a su alrededor, se encontraba con una valkyria de pelo rojo que lo mataba de deseo y de necesidad, pero en la que no confiaba y en la que no podría llegar a confiar nunca.


  —¿Estás meditando, samurái? —Preguntó Róta mirándole de soslayo.


  Miya carraspeó y sin contestar a su pregunta se preparó para bajar del avión.


  Caleb le ofreció un impermeable plateado que repelía los rayos solares.


  —Ponte esto —le ordenó—. Aquí no es como en la Black Country. Aunque hay nubes y niebla espesa, sigues siendo un vanirio vulnerable ante la luz solar.


  Miya lo aceptó, se lo puso por encima y se cubrió la cabeza con la capucha plateada.


  —Nadie sabe que estáis aquí, pero os buscarán —advirtió Caleb— y no serán tan tontos como para obviar que sabéis que Seiya y ese tal Hummus están en este país y que los objetos están escondidos en estas tierras. Esto es como un juego —dijo el líder de la Black Country—. Ganará quien antes se lleve la espada y la lanza, y espero que seáis vosotros. Nosotros utilizaremos nuestras propias armas desde Inglaterra y pondremos a todos los demás en marcha.


  Miya sabía que no iba a ganar quien tuviera la espada y la lanza en su poder. Los jotuns ya tenían esos objetos en su poder y, de momento, no los habían utilizado. Y él sabía perfectamente por qué; al menos, uno de los objetos no podía ser puesto en marcha.


  Caleb le dio las llaves del castillo y Miya jugó con ellas entre los dedos al tiempo que le preguntaba:


  —¿Por qué dejas al niño aquí? Es un estorbo. Lo sabes —lo miró fijamente a la cara.


  Caleb se echó el pelo negro hacia atrás, sus ojos verdes eléctricos chispearon y sonrió enigmáticamente.


  —Él debe quedarse aquí. Hay una razón para ello —le ofreció el antebrazo y esperó a que Miya aceptara el gesto.


  El samurái lo hizo y asintió a regañadientes.


  Bryn pasó de largo con Johnson en brazos, cubierto completamente con el mismo impermeable protector plateado, le quitó las llaves a Miya y se dirigió hacia el castillo.


  —Voy tirando —anunció la Generala.


  Róta, por su parte, hablaba animadamente con Noah sobre algo que el samurái no podía oír. La valkyria tenía un dedo apoyado en la barbilla, y miraba al berserker pensativa mientras luchaba porque la sábana negra que le hacía de vestido no se le resbalara. Noah la miraba con el ceño fruncido.


  —Arigató gozaimasu[14] —Miya bajó la barbilla sin dejar de mirar a los ojos de Caleb.


  —No hay de qué —contestó Caleb—. Estamos aquí al lado —le recordó haciendo referencia a Inglaterra—. Seguiremos en contacto y vendremos a ayudaros en cuanto nos sea posible. Gabriel no tardará mucho en aparecer —miró al cielo y sonrió—. Menuda metamorfosis la del ricitos —le guiñó un ojo y se echó a reír.


  Miya intentó sonreír, quiso hacer el gesto pero la falta de práctica se notó inmediatamente.


  Caleb se dio la vuelta y se dirigió al avión, haciéndole un gesto a Noah para que entrara con él y se fuera de allí.


  —Oye ese puñal Guddine[15] que llevas en el cinturón es de Nanna —le decía Róta a Noah—. Se lo regaló Freyja.


  —Entonces, ¿tú conoces a Nanna? —el berserker la miraba de arriba abajo.


  —Sí, por supuesto. Es mi nonne —contestó muy orgullosa—. ¿Se lo has robado?


  —Sí, se lo robó mi hombro cuando ella lo lanzó contra mí, ¿sabes? —contestó sarcástico—. ¿Dónde está la valkyria? ¿Por qué no ha bajado con vosotras?


  Róta levantó una ceja roja y le señaló con el dedo como si hubiese caído en la cuenta de algo muy importante.


  —¡Espera un momento! Oye, tú no serás el Bengala, ¿verdad?


  —¿Quién?


  —Nanna me habló de un guerrero llamado Noah que se parecía a un tigre de Bengala. ¿Tú eres ese Noah? Decía que era muy moreno de piel, tenía los ojos amarillos y el pelo corto tan rubio que parecía blanco… Tú te pareces a esa descripción que dio de él.


  —¿Un tigre? —Se hinchó como un gallo.


  —Sí, un tigre… —repitió Róta poniendo los ojos en blanco. «Estos hombres…, que les gusta un piropo…»—. Un tigre vanidoso. Oye, guapo —se acercó a él—, déjame ponerte los puntos sobre las íes: como intentes volver a ponerle una mano encima a mi Nanna, te frío los Kinders, ¿entendido? —Sus ojos se tornaron rojos.


  Noah resopló y se cruzó de brazos.


  —No estoy bromeando —aseguro Róta—. Aleja esas manos largas de Eduardo manostijeras de ella, ¿de acuerdo? No toques a Nanna. Jamás. Nunca.


  Noah arqueó las cejas y bostezó.


  —Eres muy divertida, valkyria.


  —Claro, gatito. ¿Y se puede saber porque no puedes manejar un puñal Guddine? —la valkyria colocó los brazos en jarras.


  —¿Qué mierda le pasa a este puñal? —preguntó Noah sin comprender nada. Nanna le había dicho lo mismo. Movió el hombro herido haciendo rotaciones hacia delante y hacia atrás.


  Róta se mordió el labio inferior, luchando por recordar dónde había visto a Noah antes.


  —Cállate, ya —le ordenó—. Me descolocas… No logro ubicarte —se rindió ella.


  —¿No logras ubicarme? Estoy aquí —Noah la miró como si estuviera loca.


  —¿Dónde te he visto yo antes? —seguía pensando Róta en voz alta.


  Una mano llena de tatuajes japoneses se cerró sobre el brazo de Róta.


  —Vámonos, valkyria. El avión va a despegar —dijo Miya.


  Róta miró la mano que le marcaba la piel a fuego. ¿Cómo podía ser que el simple contacto le disparara las pulsaciones de aquella manera tan fogosa? Le vinieron imágenes de Miya y ella enredados entre sábanas húmedas, mordiéndose el uno al otro… «Esta vinculación vaniria es enfermiza».


  Controla tus pensamientos. Ordenó Miya. No es momento de pensar en eso.


  Róta lo miró fijamente, ofendida, desafiándole a que le volviera a dar una orden. O sea ¿Ella estaba salida casi a cada momento cuando él se le acercaba y él estaba tan fresco como una lechuga? Se estaba poniendo furiosa. Colocó una imagen en su mente de Noah y ella en pleno coito solo para que el samurái aprendiera a dejar de controlarla. No podía cortarle las alas, no lo soportaría. Pero ante todo, le molestaba que él no se sintiera igual de desprotegido que ella respecto a las sensaciones que despertaban el uno en el otro.


  Miya no le perdió la mirada en ningún momento, y solo el músculo que palpitaba en su mandíbula reflejaba que lo que estaba viendo no le gustaba.


  Más valía dejar las cosas claras, pensó Róta. Se soltó de su agarre y se encogió de hombros y le dijo:


  —Lo que tú digas, papel de Albal.


  Noah se aguantó la risa, carraspeó y se disculpó ante Miya, que lo miraba con la capucha de la capa plateada por encima de la cabeza, perdonándole la vida. Le ofreció la mano y el vanirio se la apretó con fuerza.


  —Eh, tranquilo samurái. Es toda tuya —Noah levantó las manos como si él fuera inocente de algún cargo del que se le acusara injustamente—. Nos vemos —se despidió.


  Miya se giró para clavar la mirada furibunda en el cuerpo de Róta, que se alejaba con la espalda muy recta, altiva y orgullosa, sabiendo que con su acto le había ofendido.


  Ella lo miró por encima del hombro y sonrió con los ojos completamente rojos.


  Él se mordió la lengua para no soltar miles de imprecaciones por la boca.


  «Descarada. Insolente». La siguió hasta el castillo.


  —Espera, Róta —la alcanzó y la cogió de la bue—. Tu seguridad es lo primero, así que no vas a hacer nada sin mi permiso —le dijo furioso—. Donde tú estés, estoy yo. ¿Entendido? Antes de entrar al castillo debemos dejar las cosas claras.


  Róta se dio la vuelta y lo miró como si fuese tonto.


  —Vamos a ver, samurái —se apretó el puente de la nariz, retiró el brazo y se armó de paciencia—. ¿Soy tu Hanbun o soy tu prisionera? No me gusta que me sigan. No me gusta que me controlen, te lo he dicho en el Chinook. Y no quiero estar encerrada. Odio estar encerrada.


  —Las normas son así —dijo él inflexible—. Somos un grupo de guerreros y trabajamos en equipo. No harás lo que te dé la gana y ya sabes que mi hermano va a por ti. Tú, más que nadie, debes de estar vigilada. Yo me encargaré de eso.


  Róta frunció los labios en una fina línea, apretó los puños a cada lado de sus caderas y echó chispas por los ojos. Luego se relajó y sonrió con falsedad.


  —Claro, lo que tú digas, rollito de primavera.


  Aceleró el paso y se alejó del vanirio, dejando a Miya mínimamente conforme con sus órdenes y pensativo sobre sus dos últimas contestaciones.


  El «Lo que tú digas» de Róta sonaba igual que un «Ni lo sueñes».


  En el hidroavión, Noah meditaba sobre las palabras de Róta y también sobre algo muy curioso sobre Caleb. Le dedicó al vanirio una mirada inescrutable.


  —¿Cómo están las cosas entre Cahal y la de Newscientists? Hace cuatro días que la tiene en su poder y todavía no tenemos ninguna información de ella, ni de él.


  El vanirio negó con la cabeza.


  —La vinculación es complicada. No es fácil. Sé que han hecho un intercambio, pero también sé, por lo que me ha dicho Menw, que él no la ha vuelto a tocar. La vigila, está con ella, pero no hay… contacto.


  —¿Por qué no? ¿Me estás diciendo que lleva cuatro días con esa rubia que es una pieza clave para desmantelar a Newscientists y que el colmillos no ha obtenido lo que él quería? ¿Y por qué coño no?


  —La está torturando. Supongo que está dejando que ella arda en deseos por él, que lo necesite como el aire para respirar. La necesidad vaniria es incontrolable. Cahal y su cáraid tienen un largo camino por delante.


  —¿Y cuánto tiempo pretende Cahal tenerla en ese estado antes de hacerla suya? Más vale que Cahal haga lo que tenga que hacer lo más rápido posible. Además —sonrió con malicia—, si se hace algo mal, siempre se puede pedir perdón. A ti te funcionó, ¿no? Se nos echa el tiempo encima y los escrúpulos no son buenos aliados en estos casos.


  Caleb gruñó y le enseñó los colmillos con sutileza.


  —Verás, chucho. Lo mejor es no llegar al punto de tener que pedir perdón. Él sabrá lo que tiene que hacer con la chica, supongo que quiere arrancarle una admisión desesperada. No podemos meternos. Es su cáraid.


  Noah se encogió de hombros y asintió. Todavía le rondaba una pregunta por la cabeza. Una muy importante.


  —Caleb, ¿cómo sabías que el niño se llamaba Johnson y que tenía seis años? Nadie lo había mencionado.


  Caleb sonrió mientras movía los mandos del avión rumbo a Inglaterra.


  —Porque él me lo ha dicho.


  —Ese niño ha estado durmiendo todo el rato. No ha abierto la boca para nada.


  —Pero ha hablado conmigo.


  —¿Puede hablar contigo mientras duerme, mientras está en estado alfa? —preguntó asombrado—. Yo he visto el estado físico de ese crío. Ha caído desfallecido completamente, era como un peso muerto en tus brazos.


  Caleb se encogió de hombros copiando el gesto recurrente de Noah y centró sus ojos esmeralda en las nubes espesas que se divisaban al horizonte.


  Él también estaba asombrado por la comunicación espontánea del pequeño y la gran revelación que aquello le había comportado. Había notado algo sutilmente diferente en la onda mental de Johnson.


  ¿Sería posible lo que él había percibido?


  Miya y las valkyrias se acomodaron en las habitaciones del ala este.


  No había gente del servicio, pero estaba todo muy limpio y ordenado. Las inmediaciones de la propiedad disponían de una casa de huéspedes en la que, al parecer, habitaban los empleados de mantenimiento, y solo venían el fin de semana, con lo cual, en esos momentos no se encontraban allí.


  Róta no había dejado de curiosear por todo el castillo. El cielo estaba muy encapotado: la noche había llegado con rapidez y los ventanales dejaban que la poca luz de la luna iluminara el interior de la mansión.


  Johnson y Bryn se habían cogido la habitación contigua a la de Róta.


  Bryn, que tenía el mismo instinto maternal que ella, había decidido hacerse cargo del pequeño vanirio. Mejor, porque Róta no estaba hecha para ser dulce ni tierna con ningún mini hombre moreno con ojos azules. Johnson estaría mejor con Bryn.


  Cerró los ojos e inhaló profundamente. Lo mejor de estar bajo ese techo era sentir que el cuerpo no le dolía, que volvía a ser dueña de sí misma.


  Sentirse limpia, sentirse mínimamente segura y, sobre todo, libre. Libre de mordazas, cadenas, cuerdas, drogas… Libre de todo lo que la había reducido los días anteriores.


  Se había duchado en la suite y se había vestido con la increíble ropa que había en los armarios. Aileen era una diosa y seguro que tenía sangre de valkyria, había pensado mientras admiraba la facturación de las prendas que cogía. Se vistió con un pantalón elástico negro muy ceñido, unas botas de piel marrón y un jersey negro muy ajustado que le cubría el trasero. Dioses, se moría de ganas de volver a fundir la tarjeta Black para comprarse todo tipo de chucherías vanidosas, pero incluso eso le habían arrebatado los desgraciado de los jotuns. Y ella moría por comprarse esas cosas, ésas que la hacían sentirse tan bien… las mismas que aburrirían a un iluminado desinteresado como el samurái que le había tocado de einherjar.


  —Tengo hambre, Señor Miyagi… —gruñó para sí misma. ¿Me oyes, japonés? ¡Que tengo hambre!


  Había bebido de Miya hacia varias horas. ¿La sangre vaniria la mutaba de algún modo? No tenía ni idea, pero estaba muerta de sed y solo pensaba en comer. En comer y… en comerle a él. Él debía de estar igual. Había visto los estragos que provocaba el intercambio de sangre entre Aileen y Caleb. Eran cáraids.


  Pero Róta y él también habían estado predestinados, por tanto, eran el uno para el otro, al menos, según sus necesidades físicas.


  Joder, los salones, habitaciones, salas de estar y demás eran tan amplios, tenían tanta luz y tanta clase… Aileen le había dado gran calidez ese hogar. Lámparas de pie en las esquinas, grandes librerías, sofás confortables, chaise longue bien mulliditas, mobiliario de madera; había remodelado las chimeneas y colocado vigas en todos los techos de las habitaciones Además, el suelo era también de parqué oscuro de anchas láminas, algunas zonas de este cubiertas por preciosas alfombras abstractas. Róta sabía que en el Midgard, en esa tierra media plagada de una humanidad extraña y muy ignorante, había habido épocas de barones, condes, duques, marqueses y burgueses. Ese castillo había vivido el esplendor de esa época, estaba convencida de ello, se decía mientras acariciaba las paredes del pasillo que daba a la escalera.


  ¿Qué secretos guardarían los muros del castillo? ¿Habría pasadizos secretos que daban a parar a zonas prohibidas? ¿Túneles iluminados por antorchas que llevaban a algún tesoro?


  El sonido de su estómago vacío la sacó de sus pensamientos.


  ¿Allí nadie cocinaba?


  
    Baja al salón principal, Róta. La Generala y yo estamos preparando nuestra central de comunicaciones.


    ¿La Generala y tú?

  


  Aceleró el paso y llegó al salón principal.


  Miya y Bryn estaban conectando los ordenadores sobre la gran mesa de mármol para veinte comensales que ocupaba parte de la estancia.


  Bryn tenía los ojos azules clavados en la pantalla del Mac de la mesa y vestía con ropa toda oscura, igual que la de ella. Siempre habían tenido gustos muy parecidos. En lo único en que no se parecían era en la elección de hombres. Cuando los einherjars subían al Valhall de la mano de Nanna, ellas dos siempre se repartían a los guerreros. Bryn se piraba por los morenos enormes de aspecto salvaje. Ella, en cambio, se inclinaba por la belleza más exótica, más… sutil. No tan obvia como la de la Generala.


  Si no supiera que Bryn ya estaba «Pedida» por su einherjar se habría preocupado mucho. Por qué la Generala era del tipo que atraía, un hueso duro de roer que era todo un desafío para el sexo opuesto.


  Miya llevaba una camisa negra medio abotonada que dejaba su musculoso torso descubierto. ¿Torso con tatuajes? Se le hizo la boca agua…


  Una cinta de cuero marrón le atravesaba el pecho, con ella sujetaba la chokuto. Los tejanos le quedaban tan bien que Róta tuvo que humedecerse los labios; y además llevaba el pelo castaño oscuro suelto, como a ella le gustaba. Sus ojos ligeramente orientales y algo ojerosos la seguían desde que había entrado en la sala. Parecía agotado, cansado, como si sufriera de una gran migraña, pero estaba tan guapo que ella se habría conformado con morderle un dedo.


  
    ¿Te agrada lo que ves? Pregunto Miya en un leve indico de coqueteo.


    ¿No había kimonos en los armarios?


    Eres muy graciosa, valkyria.


    Y tus buscas cumplidos imposibles. Se perfectamente que, a diferencia de mí, oyes lo que estoy pensando. Y no me gusta. Voy a cambiar eso en breve.

  


  Róta se cruzó de brazos y caminó hacia ellos. Se detuvo enfrente del ordenador.


  Miya arqueó las perfectas cejas castañas, sorprendido con la contundencia de su afirmación.


  
    ¿Y cómo piensas hacerlo?


    Perfeccionando mi técnica. Estoy aprendiendo muchas cosas en Google, ¿sabes? He estado curioseando en el ordenador de la habitación.

  


  Miya se echo a reír, y el sonido le sorprendió tanto que se llevó una mano al cuello, asombrado por lo que acababa de hacer.


  Los ojos celestes de Róta se llenaron de diversión y calidez al verlo tan perdido con su reacción. Pero era verdad. Ella estaba aprendiendo a controlar ese don. Se había conectado a Internet y había buscado información como una posesa sobre telepatía y empatía. Lo que había leído le pareció muy interesante. Pero ahora, lo que estaba poniendo en práctica funcionaba.


  
    Miya, cielo, te voy a volver loco. Ahora tienes ventaja, pero espera a que entienda cómo funciona la vinculación mental entre vanirios…


    No creo, valkyria. Acepta que soy más fuerte que tú en eso y que estoy al mando. No luches contra mí. Yo elijo lo mejor para los dos.


    No des las cosas por seguras. No hay nada seguro en este reino.


    Lo único seguro que hay es que no te voy a perder de vista, Róta.


    Claro, claro… Bla, bla, bla…

  


  —Tenemos un ordenador para el foro y mantener así un feedback actualizado —dijo Bryn sin mirarla, ajena a la conversión telepática que tenían la valkyria y el samurái—. Otro queda conectado al sistema de vigilancia vía satélite —mientras ella hablaba Miya se tomaba una foto con la cámara del Mac—. He descargado el programa de reconocimiento facial del servicio de inteligencia militar, el mismo que utilizamos en Chicago. Con la foto de Miya podremos ubicar a su hermano gemelo, a ver si sale a la luz…


  —No tardará —dijo Miya guardando la foto en el escritorio del ordenador—. No le gusta que le quiten las cosas, sobre todo cuando son cosas que no le pertenecen, así que tarde o temprano vendrá a buscar lo que cree que es suyo —miró a Róta—. Apuesto que lleva todo el día buscándonos.


  —Tu hermano necesita un psiquiatra —espetó la valkyria—. Sé que soy irresistible —se echó todo el pelo rojo sobre un hombro— pero que se compre una peluca roja y se haga una paja mirándose al espejo —miró a su alrededor—. ¿Dónde está el pequeño con colmillos?


  —Sigue durmiendo —contestó Bryn mirándola sorprendida.


  —¿Es eso normal? ¿Qué le pasa? ¿Lo han hibridado con una marmota?


  —Ese pequeño, necesita descansar —le explicó Miya con paciencia—. Ya ha pasado por mucho.


  —Lo sé —dijo Róta apretando la mandíbula. Pero alguien debía de asegurarse de que el pequeño seguía respirando, ¿no? Obviamente ella no sabía nada de niños, pero no podía ser que durmiera tanto.


  —El portátil —continuó Bryn— servirá para que Isamu y Jamie nos pasen en tiempo real todo lo que están averiguando sobre el estudio de las esporas —continuó la Generala—. Y este otro está conectado al sistema de denuncias policiales de Escocia. Veremos en qué zonas hay altercados y haremos un seguimiento; puede que los jotuns sean los causantes de los alborotos.


  Róta asintió, medio conforme.


  No era que fuera una despreocupada, pero tenía un hambre de mil demonios. Ella era la primera que quería ir a por Seiya, era odiosamente vengativa y tenía muchas ganas de guerra, adoraba la acción. Pero no le gustaba esperar, la paciencia no era lo suyo y en ese salón no iba a aguantar mucho con el olor de Miya volviéndola loca y Bryn riéndose de su situación: porque sabía que la Generala estaba disfrutando con ello, se reía de su peculiar necesidad y desesperación.


  Necesitaba ocupar su tiempo mientras tanto.


  —Genial. Pues mientras vosotros estáis aquí jugando a CSI, yo voy a jugar a las cocinitas. Tenemos que comer —se tocó el vientre plano, se dio la vuelta y salió del salón.


  Miya estaba demasiado duro.


  ¿Cómo podía ser esa valkyria tan hermosa?


  Los años de disciplina le servían de mucho para no caer rendido a los pies de esa beldad de pelo rojo. Veía su pelo y venían a su mente palabras como sexo tórrido, salvaje, furioso, apasionado… Era fascinante.


  Sus ojos, de color azul tan especial, estaban algo dilatados, seguramente debido al cansancio y también al estrés. Le hubiera gustado tranquilizarla un poco, abrazarla y darle algo de seguridad, pero Róta estaba disgustada con él porque no podía leerle la mente.


  Decisión inevitable e irreversible. Él no iba a permitir que entrara en su cabeza, al menos no hasta que hubiera una vinculación plena; no hasta que él y Róta no tuvieran una autentica anidación vaniria y dependieran el uno del otro para vivir o respirar. Solo así, Miya se aseguraría de que Róta jamás se fuera al otro lado con el otro gemelo.


  Todo dependía de ella.


  Sin embargo, no podía engañarse a sí mismo. Ella le gustaba muchísimo. Mucho más de lo que iba a admitir. Era un imán para sus sentidos, maravillosamente magnética, perfecta para él. Para ser sincero, debería limar algunos aspectos de su personalidad que no le gustaban, pero el tiempo y la disciplina le enseñarían a comportarse.


  Ella no sería de Seiya. No lo sería jamás. Y no iba a pasar de esa noche para hacer el segundo intercambio y hacerla suya físicamente. Cuanto antes actuaran, mucho mejor. Seiya estaba bombardeando la mente de Róta desde que había desaparecido, y él estaba haciendo esfuerzos titánicos para mantener a la valkyria protegida y que no sintiera el ataque al que la sometía su gemelo, porque Seiya estaba atacándola sin compasión, pero Róta no se daba cuenta de ello porque él le hacía de escudo. Estaba cansado y le dolía la cabeza. Necesitaba recargarse, y solo Róta podía darle lo que necesitaba.


  —Llevas un buen raro mirando la entrada del salón —Bryn interrumpió sus pensamientos—. Exactamente desde que se ha ido Róta a preparar algo de comida.


  El samurái se aclaró la garganta. Ahora que estaba en un ambiente algo más distendido con la rubia valkyria iba a aprovechar el momento y sacarle la información que pudiese.


  —¿Te fías de ella, Bryn?


  Bryn alzó los ojos color turquesa y lo miró sorprendida:


  —¿Fiarme? ¿En qué sentido?


  —¿Confiarías a Róta lo más valioso de tu vida?


  Bryn se mordió el interior de la mejilla mientras pensaba la respuesta y observó a Miya como si midiera las palabras, como si no estuviera segura de lo que necesitaba oír el samurái o, en todo caso, de lo que ya sabía él acerca de Róta.


  —Róta es distinta… —explicó Bryn colocándose el pelo rubio detrás de la orejita puntiaguda—. Es visceral y puede ser muy cruel… Pero…


  —¿Crees que hay maldad en ella? —Preguntó de sopetón—. ¿Ella te traicionaría?


  Bryn se cruzó de brazos y apoyó la cadera en la mesa.


  —Róta y yo estamos enfadadas. No estamos en nuestro mejor momento, pero no puedo culparla. Ambas hemos cometido errores… Verás, ella no es de las que ponen la otra mejilla. Si le golpean, golpea. Es así. Yo todavía estoy esperando que me devuelva la bofetada que le di, y ver que no lo hace me molesta… —Se mordió el labio inferior y frunció el ceño—. Porque eso quiere decir que no me tiene en cuenta… Y lo peor que Róta puede hacer es ser indiferente, así que me consuelo pensando que lo que ella está haciendo en realidad es adquirir energía para darme la madre de todas las bofetadas —dijo disgustada—. Pero no es mala. No hace daño por hacer daño. Su agresividad es más un sistema de defensa que otra cosa, ¿comprendes? Y nunca te atacará si tú no la has atacado antes. ¿Maldad? No, Miya. No es mala. Es una valkyria. Una muy violenta y temperamental. Así que, sí, respondiendo a tu pregunta, confiaría en ella a ciegas.


  Miya tocó el mango de su chokuto. La Generala y su Hanbun se conocían desde hacía mucho tiempo, y por lo visto, Bryn confiaba en Róta.


  Bryn era legal y honesta, ella no mentiría jamás en algo así.


  Pero la profecía era muy clara en cuanto al papel de Róta, y aunque Bryn había parecido convincente en su respuesta, también él había detectado que le estaba ocultando algo respecto a su valkyria. Estaban los dos igual: guardaban secretos respecto a Róta.


  Joder, tenía un dilema. Lo mejor era mantener a Róta en la más absoluta ignorancia sobre quién era ella y sobre el papel que desempeñaba en el éxito de la misión.


  Róta era el arma más peligrosa que tenía entre manos. Más, mucho más, que los objetos.


  Oh, sí. En Google se aprendían muchas cosas.


  Las valkyrias no tenían dones telepáticos y por lo tanto no sabían cómo lidiar con ellos. Miya no iba a explicarle cómo controlar la vinculación ya que, al parecer, al samurái le gustaba mantenerla bajo control y en la más absoluta ignorancia. Pero ella no era estúpida.


  Mientras meditaba sobre ello había preparado muffins, brownies y tartas de manzana. Seguro que a Johnson le gustaban los dulces. Ella era adicta a éstos. Lo había descubierto en Chicago y gracias a los libros que les había dado Gabriel también había descubierto que le encantaba cocinar. Y que no se le daba mal.


  Además de los dulces, le había dado tiempo de preparar varios platos de arroces y una crema de verduras espectacular. Miya iba a colapsar cuando lo probara todo.


  Lo había dejado todo listo en la mesa de la cocina, donde podían comer sin problemas, porque aquella cocina era tan grande como un pisito de sesenta metros.


  Pero ella no se iba a quedar a cenar. Lo tenía decidido.


  Se miró las manos que le temblaban incontrolablemente, frías y húmedas de sudor. El corazón le palpitaba demasiado rápido y había algo que le oprimía el pecho. Había leído en el ordenador de su habitación que podían ser síntomas de un estrés postraumático, como una crisis de ansiedad.


  Pero se negaba a creerlo, porque las valkyrias eran muy fuertes, no eran como las humanas, ¿verdad? ¿Cómo iba ella a tener un trauma de nada? Si ni siquiera se sentía mal, si ni siquiera pensaba sobre ello… Solo tenía esa manifestación física de su TAG.


  Si se trataba de un TAG tenía que protegerse de Miya como fuera, porque odiaba ser débil y no quería que el samurái creyera que ella era cobarde.


  Google le había dicho que si quería proteger su mente de otras invasiones debía visualizar muros, puertas cerradas, laberintos o niebla…


  Llevaba un buen rato visualizando eso, y Miya todavía no había hablado con ella. Por tanto, él no podía percibir cómo se encontraba ni tampoco lo que tramaba. Su táctica estaba funcionando.


  Resopló y abrió el grifo de la pila de la cocina.


  Sí, su táctica funcionaba, pero ese estado de nervios tenía que desaparecer inmediatamente, porque tenía muchísimo miedo y no sabía de qué. Ahora estaba a salvo, no se encontraba en las celdas… Se mojó las manos y se humedeció la cara.


  Le urgía salir de allí y correr. Soltar uno o dos rayos y relajarse.


  Se sentía encerrada, privada de libertad. No solo no podía salir del castillo sino que, además, tenía a un hombre controlándola mentalmente.


  Seiya era un demonio, de acuerdo. Pero Miya también podía ser inaguantable a su manera.


  ¿Qué diferencia había entre ser confinada por uno o por otro? Por suerte, ella era muy calculadora, y sabía muy bien como tenía que proceder.


  En el avión, al beber de Miya había visto la secuencia completa de la interrogación de Khani. Para ello, además de un suero de la verdad habían utilizado una especie de boli que anulaba ondas mentales. Miya llevaba uno en el pantalón, y ella era una cleptómana incorregible, y dos más dos hacían cuatro.


  Le encantaba coger cosas y llevárselas prestadas, aunque a veces no las devolviera.


  Miró el pequeño dispositivo y presionó el botón.


  Sonrió mientras salía por el amplio ventanal de la cocina que daba al jardín principal.


  Ni hablar. Ella no iba a quedarse de brazos cruzados mientras Seiya corría libre por ahí, mientras su cuerpo se estremecía de rabia y angustia y clamaba por una despiadada venganza. Mientras tenía miedo.


  Ella era una guerrera y el mejor modo de luchar contra el miedo era encarándose a él.


  Saltó desde el balcón y corrió por su libertad y por privar a Seiya de la suya. Lo encontraría. Acabaría encontrándolo.


  Alguien tenía que hacer algo, ¿no?


  En realidad no importaba si corría en busca de venganza o si corría por huir de sus propios fantasmas, pero tenía que salir de ahí antes que las paredes de aquella fortaleza que la oprimían la asfixiaran definitivamente.


  Róta tuvo que correr mucho para empezar a relajarse, y ni siquiera haciendo trabajar sus músculos pudo liberarse de aquella sensación de miedo incongruente e irracional.


  No sabía hacia donde se dirigía. En su mente solo se reflejaba la posibilidad de escapar, pero desconocía de qué escapaba. ¿De los recuerdos?


  ¿De la sensación de estar encerrada? ¿De saber que tenía a su einherjar controlador bajo el mismo techo? ¿De ella misma? ¿De sus ganas de matar a alguien? ¿Escapaba para encontrar a Seiya y matarlo ella misma?


  Se preguntaba todas esas cosas cuando llego a un precioso parque lleno de caravanas y de casas prefabricadas. Había familias enteras caminado de un lado al otro; algunas comiendo en el jardín; otras haciendo la colada; unos niños que jugaban con un frisby pasaron por delante de ella con una exhalación y su perro blanco y negro, que los seguía de un lado al otro, se detuvo delante de ella, movió la cola y le ladró.


  Róta levantó una ceja y medio sonrió. El perro huyó corriendo con la lengua afuera y siguiendo a los dos críos.


  Seton Sands Holiday Park era lo que ponía en uno de los carteles que rodeaba la casa prefabricada que tenía delante.


  Se trataba de un parque para caravanas. Era curioso, muy poco fashion por cierto, pero le gustaba el ambiente que se respiraba allí. Naturalidad, descanso y confianza, eso era lo que pregonaba aquel lugar. No era silencioso como el castillo de Seton, no había tanta tensión como la que había en el interior de esa propiedad; allí, en ese parque, no tenía por qué evitar a nadie ni ocultar que estaba descontrolada. Allí su debilidad no sería descubierta ni por la Generala ni por Miya. Tan solo tenía que mezclarse con la gente y ocupar su mente con todo lo que veía.


  Se sentaría en las raíces de uno de los árboles que copaban el parque y, sencillamente, dejaría que el miedo y el acto reflejo de atacar a lo que fuera que se moviera desaparecieran como si se los llevara el viento.


  Miró el boli y lo volteó hacia un lado y hacia el otro.


  —No me extraña que los atlantes adoraran la tecnología —sonrió y se guardó el anulador de frecuencias en el bolsillo trasero del pantalón.


  Estaba tranquila. Inhaló. Exhaló.


  Empezaba a relajarse.


  La humanidad buscaba ese tipo de lugares para juntarse con la familia y los niños, para relajarse del estrés de la ciudad. Empezaba a comprender el porqué.


  Y entonces se tensó de golpe. Sus orejitas puntiagudas se movieron alertándola de algún peligro que todavía no podía ver. Los pelos de la nuca se le erizaron y Róta centró sus ojos en todo lo que la rodeaba…


  ¡Zas! El primer ataque mental que recibió la dejó tirada en el suelo. Algo le apretaba el cráneo, como unas manos torturadoras, como un torniquete.


  ¡Zas! El segundo ataque le produjo calambres en el estómago. Se agarró la cabeza con desesperación y trató por todos los medios de protegerse y controlar esas desgarradoras punzadas a la altura de las sienes.


  ¡Zas! Tras la tercera arremetida solo pudo ovillarse en el suelo, apretarse las rodillas contra el pecho y cerrar los ojos con fuerza para empezar a levantar sus defensas, las pocas que ella conocía gracias a Google, las que Miya no le había enseñado a evocar.


  Capítulo 7


  
    Seton Sands Holiday Park.


    ¿Pero es que acaso esa valkyria estaba completamente loca? Miya se detuvo detrás de una autocaravana e inhaló profundamente.

  


  Mora. Mora por todos lados… Estaba desquiciado por encontrarla.


  ¿Qué se había pensado esa mujer? ¿Que podía huir de él así como así?


  ¿Que no se daría cuenta de que la casa ya no olía a ella? Solo necesitaba seguir el olor, el rastro que dejaba su esencia personal y él la encontraría hasta en el fin del mundo.


  El caso era que la joven había logrado, y todavía no sabía cómo, alejarlo de su frecuencia mental mientras él había estado en el castillo. Pero había sido así porque él estaba más centrado en protegerla de los ataques de Seiya que en saber qué pensaba ella.


  Hasta que, de repente, dejó de sentirla. Y Seiya también la había dejado de percibir, porque tan conectados como estaban ellos dos, Miya pudo detectar la sorpresa de su gemelo al dejar de recibir la señal de Róta.


  Joder. Y entonces había sido todo un caos. Había ido hasta la cocina. La isla central estaba llena de platos de arroz, ensaladas y repostería variada pero Róta no estaba por ningún lado. Y la ventana que daba al jardín había quedado abierta de par en par. Menudo palo para su ego: un samurái como él, haber sido vapuleado así por una mujer… Qué vergüenza más ultrajante.


  Nunca, en su inmortal vida, había sentido tal necesidad de retorcerle el pescuezo a una chica. La desesperación, el no saber de ella durante varios minutos, el miedo, la pérdida de control… Había sido un toque de atención para él. Se lo merecía por haber demostrado vanidad y soberbia con su actitud hacia ella.


  ¡Pero Róta era una inconsciente, joder! Seiya y sus jotuns iban tras ella, ¿y la guerrera del pelo rojo se permitía la licencia de huir del castillo, exponerse y prescindir de su protección? ¿Por qué? Porque la valkyria no tenía ni puñetera idea de lo determinante que era ella para el desarrollo y la culminación de la misión de Seiya. Por eso.


  Y entonces, apoyado como estaba en la caravana, intentando seguir el perfume personal de Róta y ubicada en aquel gran parque, recibió el dolor de ella. Los aguijonazos en la cabeza; la tortura que supone que otra persona fuerce tus defensas y te ataque desde la lejanía destrozando el fortín que protege tu intimidad mental. ¡No era nada agradable y podías dejarte llevar al pote! Pánico. Ella luchaba contra eso y a él le parecía admirable.


  Miya fue en su ayuda. Intentó detener el ataque, intentó conectarse a ella, pero la valkyria estaba cegada por el dolor. Le habló para tranquilizarla, pero Róta no atendía a razones.


  Preocupado, decidió rastrear el olor de mora aterrada y hallarla físicamente antes de que su atacante o los esbirros de su atacante lo hicieran.


  Era Seiya. Seiya quería entrar en su cabeza y dejarla aturdida. Seiya había sentido la grieta en su protección, producida por ese lapso de tiempo, en el que habían perdido su señal, y ahora iba hacia ella con renovadas fuerzas.


  Miya apretó los puños y de nuevo se centró en los caminos mentales que le llevarían hasta ella mientras escrutaba cada rincón del parque con los ojos. Pero la joven había aprendido a protegerse y lo distraía con una gran cantidad de tonterías; y no solo a él, también a Seiya; se sintió tontamente orgulloso de ella.


  Róta podía escribir un manual de absurdos para despistar a abusadores mentales: laberintos con cipreses en forma de enanos, muros con grafitis de señales de stop, niebla con imágenes de barcos piratas fantasmas… Miya resopló. Róta había visto The Fog, fijo. Y continuó bombardeándole con varias imágenes más dignas de mención: un pasillo lleno de puertas con dos niñas gemelas cogidas de la mano y un triciclo pedaleando solo por ahí… ¿El Resplandor?; una vaca que comía hierba con gran parsimonia… ¿Una vaca?


  Pobrecita. Sus defensas eran nimias y no servirían para alejarle a él durante demasiado tiempo, como tampoco serviría para alejarla de su hermano.


  Corrió con todas sus fuerzas, decidido a proteger a su valkyria y encontrarla antes de que nadie más lo hiciera, antes de que aquéllos que sabía que estaban al llegar la encontraran.


  El campamento de caravanas empezaba a oler sospechosamente a azufre.


  La lluvia se precipitó con timidez.


  Pasó de largo varias parcelas de caravanas: un matrimonio que caminaba cogido de la mano ajenos a lo que se avecinaba: una parada de cafés y tés; un grupo de jóvenes sentados en circulo haciéndose confidencias, con una mini cadena en el centro de la reunión que entonaba una desgarradora canción.


  
    Skies are crying


    I’m watching


    Catching teardrops in my hands


    Only silence, at it’s ending like we never had a chance.


    Do you have to make me feel like there is nothing left of me?[16]

  


  Entonces la vio. No exactamente a ella, pero si a parte de su pelo rojo brillante que reposaba como un manto sobre las gigantescas raíces de un árbol. Hecha un maldito y pequeño ovillo, protegida por la madre naturaleza.


  Joder, parecía un hada escondida de la visión de los humanos. Alguien demasiado hermoso e irreal como para mostrarse ante los ojos de nadie.


  Al lado de su cabeza, como un simple objeto abandonado, se hallaba el dispositivo en forma de bolígrafo que les había dado Gabriel, el cual no tenía batería.


  Miya frunció el ceño. ¿Cuándo se lo había quitado? ¿Cómo lo había conseguido? Llegó hasta ella, se guardó el anulador de frecuencias en el bolsillo y se acuclilló.


  Róta abrió los ojos. Tenía las pupilas muy dilatadas y, cuando centró su mirada clara en él, se dejó llevar por el pánico y empezó a dar patadas y manotazos, queriendo alejarle de ella.


  Miya sabía lo que Róta estaba viviendo, lo podía percibir.


  —¡Róta, para! —le susurró con voz hipnotizadora—. Soy yo, Miya.


  —¡No! —exclamó ella rodeándole las muñecas con sus finos dedos. Estaba temblando—. ¡Eres él!


  —Relájate… —Miya estaba utilizando la frecuencia de voz exacta que hacía que Róta obedeciera compulsivamente—. Soy Miya. El gemelo bueno, ¿recuerdas? Estás sufriendo un ataque de pánico, bebï.


  Fue la cadencia de esa palabra, de ese mote cariñoso que Miya le había puesto, lo que hizo que le prestara atención. Pero Róta tragó saliva y negó con la cabeza porque se oponía a creer que las valkyrias fueran igual de débiles mentalmente que las humanas.


  —Yo no tengo ataques de pánico. Solo… —Apretó los ojos con fuerza y buscó una palabra idónea para su estado—… solo estoy histérica.


  El samurái sonrió y la cicatriz que tenía en la barbilla se estiró.


  —Como quieras llamarlo —le retiró el pelo de la cara—. Déjame entrar, Róta y yo alejaré a tus fantasmas.


  —¡No! Él está ahí. Quiere entrar también —murmuró aturdida—. Dice que soy suya. Que él y yo estamos predestinados. Que tú…, tú te interpusiste entre nosotros. Lo tengo aquí metido —se tocó la sien—. No sé… No sé cómo alejarlo. Quiero que se vaya. ¡Haz que se vaya!


  Miya apretó la mandíbula y le rechinaron los dientes. Pegó su frente a la de ella. Necesitaban alimentarse de nuevo y fortalecer la vinculación.


  —Se acercan —dijo ella con la mirada desenfocada—. Sabe donde estoy.


  La vinculación de Seiya con Róta era mucho más débil que la de él con su valkyria. Pero Seiya todavía tenía poder sobre ella, porque él la había sometido a largas horas de terror y el miedo se afianzaba en la mente de las víctimas de maneras casi indestructibles. Róta podía convocar a Seiya inconscientemente al recordar el tiempo que estuvo secuestrada en sus manos. Solo tenía que pensar en él para que su hermano recibiera la «Invitación». Era como una puta llamada telefónica.


  Miya levantó la cabeza y se quedó mirando el cielo nocturno tapado de nubes gruesas, típico de Escocia. La lluvia no caía con la fuerza suficiente como para ser un incordio y la luna se asomaba de vez en cuando, luchando por emerger y alumbrar la tierra con su luz.


  El olor a azufre era cada vez más fuerte. Debía actuar rápido.


  —Ven aquí —cogió a Róta en brazos y se ocultó entre las raíces del árbol, con ella sobre sus rodillas.


  Róta lo miró con interés y estudió su posición: estaba sentada encima de él. Él había recostado la espalda en la raíz más gruesa, y la sostenía contra su pecho.


  —¿Vas a cantarme una nana?


  Miya negó con la cabeza mientras la miraba con solemnidad y concentración.


  —¿Tienes que hacer de todo un chiste? Pensaba que estabas histérica.


  —Pues así, encima de ti —especificó—, no me vas a relajar.


  —Tenemos que hacer esto rápido, necesito que luches a mi lado y en ese estado no creo que sirvas de mucho —le retiró el pelo del cuello y expuso su garganta.


  Pero Róta no le escuchaba. Seiya estaba torpedeándola con un montón de imágenes deplorables y destructivas, y la valkyria volvía a encerrarse en sí misma. Él la había localizado, pero no iba a permitir que supiera nada más.


  Miya captó lo que estaba pensando la joven guerrera para alejar el ataque de su hermano, un surtido de imágenes inconexas y fascinantes: Popeye el marinerito, Pasapalabra, Capitán América…


  —Estás como una cabra, valkyria —dijo maravillado, como si fuera un halago.


  —Sé un chiste sobre un par de cabras —soltó temblorosa.


  El samurái la escuchaba con atención mientras se clavaba el colmillo en la lengua. Era encantador escuchar hablar a Róta cuando estaba tan nerviosa y desamparada. Los labios le hacían mohines y los ojos miraban muy fijamente, abiertos de par en par.


  —Había un par de cabras en el monte, y una le dice a la otra: «Béeeeeeee» —imitó el sonido de la cabra perfectamente y Miya apretó los labios para no echarse a reír. El hombre volteó la cabeza para ver si los jóvenes que tenían en la parcela de al lado la habían oído. Seguían escuchando la canción ensimismados—. Y la otra le contesta: «Béeeeeeee tú, que yo no séeeee donde éeeeeeeeees».


  Miya parpadeó dos veces y no movió un solo músculo de la cara.


  Róta parpadeó de igual manera, midiendo su reacción, y cuando iba a abrir la boca para decirle que era un soso, Miya se la tapó con sus labios.


  
    You can take everything I have,


    You can take everything I am


    Like I’m made of glass,


    Like I’m made of paper.


    Go on and try to tear me down


    I will be rising from the ground


    Like a skyscraper


    Like a skyscraper![17]

  


  Róta se quedó en blanco. No era fácil sorprenderla, nada fácil. Pero Miya había hecho algo espontáneo y la había descolocado. Por un momento, pensó que haría un truco de los suyos para meterse en su cabeza y anular el problema. En cambio, se había decidido por la acción directa y sin subterfugios. Y, por todos los dioses…, ¡cómo besaba ese hombre!


  Sintió los labios de Miya que se cerraban alrededor de su lengua y la succionaban, provocando que se le doblaran los dedos de los pies. Y entonces, uno de sus masculinos colmillos se clavó en ella y Róta gimió indefensa en su boca. Hundió los dedos en su pelo y tiró de él para apartarlo, pero Miya ganó en intensidad y la sometió a su beso.


  Un líquido con un sabor narcotizante y saciante cayó en el interior de su garganta. «Miya me ha mordido la lengua, pero este beso sabe mucho a coco». Él también sangraba, comprendió.


  Bebe. Comparte tu sangre conmigo. Le pidió mentalmente.


  Róta asintió. No se lo iba a pedir dos veces. Su sangre le daba fuerza, y la rociaba de una extraña luz, de una paz que nunca antes había sentido. No quería perderse esa oportunidad de compartir algo tan especial con su… «¿Vanireinherjar?». Tenía que dejar de ver Pasapalabra y de jugar al scrabble.


  Se succionaron la lengua el uno al otro.


  Róta se relajó contra su cuerpo y el ataque mental de Seiya remitió poco a poco. Bien, porque el psicópata podía irse a la mierda. Ella solo quería a Miya. Que el samurái se hiciera con el control de su mente y de su cuerpo.


  Que la llenara en todos los sentidos.


  Lo sintió hacerse el dueño y señor de su cabeza. Percibió la lucha inicial entre los dos gemelos y cómo Miya le daba una buena patada en el trasero a Seiya y lo alejaba de ella. Lo hizo de un modo arrollador, pero sin parecer salvaje, sin perder los estribos, con esa frialdad cortante que él irradiaba. Miya cubrió su mente y la arropó con una manta, llena de calma y silencio, alejándola de los fantasmas.


  Miya abrazó a Róta mientras se la comía con la boca. Besar a esa valkyria era como una experiencia mística. Ella era la mujer que su esencia de vanirio, su alma inmortal, eligió como compañera. Y aunque no podía haber escogido ni controlado el gusto de sus instintos animales, tenía que reconocer que Róta era todo lo guerrera que él buscaba en su pareja. No le gustaban las dóciles y sumisas, y sabía de hombres de carácter fuerte que preferían a mujeres así a su lado porque ya tenían suficiente con la guerra que vivían en los campos de batalla como para también tener que mantenerla en su propia casa. Pero a él le gustaban los desafíos. A Róta la habían doblegado días atrás, pero no la habían destruido. Róta no estaba rota.


  Era tan fuerte que aunque otros quisieran hundirla, aunque otros habían querido que ella creyera que no valía nada, esa mujer de ojos celestes, un lunar terriblemente sexy en la comisura del ojo y el pelo lleno de pasión se levantaría y se haría más grande que nunca, más alta que todos los demás, como un rascacielos. Skyscraper.


  Ella era una clara representación del Bushido y por eso la admiraba todavía más. El Bushido comprendía la ética trascendental del samurái: vivir incluso cuando ya no se sienten deseos de vivir. Como ella había hecho, enjaulada y maltratada esos días en manos de Newscientists.


  Estoy aquí. Nada ni nadie te va a hacer daño mientras estés conmigo y me obedezcas. Yo te protegeré de todos y de ti misma. Pero nunca, nunca más, vuelvas a huir de mí.


  Las primeras dos frases del mensaje mental de Miya habían sido fantásticas, las siguientes creaban un poco de controversia en su carácter rebelde. Pero ¿qué más daba? No podía ser perfecto. Además, tenía la lengua de ese guerrero que le rozaba el paladar y estaba tan bueno que pensar en menudencias era casi una falta de respeto.


  Un calor febril y mil lenguas de fuego recorrieron el cuerpo de ambos.


  Róta apretó el pecho contra el torso de Miya y éste gruñó de gusto.


  Sus lenguas se acariciaban y se rozaban como gatos anhelantes de caricias y cariño.


  Se apartaron para coger aire, pues respiraban agitados y excitados, como dos colegiales. Tenían los labios tintados por la sangre de ambos y los ojos velados por el ardor y el deseo. «Con la d —pensó Róta—: Demoledor».


  Róta le acarició la cicatriz de la barbilla y le dio otro beso más inocente en los labios.


  —Vaya…


  —Vaya —repitió Miya tragando saliva y dándole un lametazo en los labios.


  —Sí —sonrió con alegría y sinceridad y le echó los brazos al cuello.


  Cuando la valkyria se inclinaba para besarlo de nuevo, ésta miró hacia el cielo y sus orejas se agitaron.


  Miya se levantó de un salto y desenfundó la chokuto que tenía en la espalda. Enseñó los colmillos a las nubes, como si ellas fueran a atacarles, y sus ojos grises se aclararon y se volvieron plata fundida. Colocó a Róta tras él para protegerla.


  —Te quiero tras de mí —ordenó él.


  Róta abrió las palmas de sus manos y éstas se llenaron de hebras eléctricas de color azul y rojo. Su rostro se iluminó y sus ojos se convirtieron en rubíes. Su pelo rojo ondeó debido a la energía electrostática y sonrió abiertamente enseñándole los colmillos.


  —Nunca me has visto pelear, ¿verdad? —Chasqueó la lengua—. Guapo, prepárate para tener una enorme erección.


  —Tenemos que alejarnos de aquí. Esto es un maldito camping de caravanas, hay niños y familias enteras. Los nosferatus vienen hacia aquí.


  —Han venido muy rápido. Yo pensaba que el boli ése funcionaba —se recriminó a sí misma.


  Miya la fulminó con los ojos.


  —Hay jotuns por todas partes. Esto es la guerra original, la que existe desde el principio de los tiempos, ¿no lo sabías? Y Róta…


  —¿Sí?


  —Ya hablaremos más tarde del «boli» y tu cleptomanía.


  —Claro. Samurái… Lo que tú digas.


  Sin mediar palabra e ignorando el comentario punzante de la valkyria agarró a Róta por la cintura y de un salto alzó el vuelo, alejándose del Seton Sands Holiday Park.


  Se alejaron del parque y se dirigieron a la playa. Mientras volaban, Róta miró por encima del hombro hacia atrás. Un grupo de diez vampiros les seguía atravesando las nubes.


  Róta se recolocó bien entre los brazos de Miya. Le rodeó la cintura con las piernas y dirigió una palma de la mano hacia el primer nosferatu, pero su pelo rojo y suelto le azotaba la cara y no le dejaba ver bien.


  Miya alzó una mano y le enrolló la larga melena carmesí en su muñeca.


  La valkyria le guiñó un ojo. Aquél era un gesto posesivo, característico y muy personal para las valkyrias. Adoraban su pelo y sentían placer cuando lo acariciaban. Miya hacía algo que le agradaba.


  
    Estás en todo, samurái.


    Soy bueno.

  


  Róta lanzó el primer rayo contra el vampiro más adelantado. Lo achicharró hasta que se carbonizó ante sus ojos.


  —¡Hay que cortarles la cabeza o arrancarles el corazón! —gritó Miya.


  Róta dirigió el rayo al pecho del segundo vampiro, le hizo un agujero en el pectoral izquierdo y no se detuvo hasta que el palpitante y oscuro órgano explotó. El vampiro se desintegró en el aire.


  —Eres buena —le dijo Miya con orgullo.


  Róta levantó la barbilla, agradecida e hinchada por ese comentario acerca de sus aptitudes.


  —¡Allí! —Le dijo Miya señalando una playa con enormes rocas—. Eso es Longniddry Bents. Está retirado del centro urbano de actividad, así nadie que no esté involucrado en esta guerra saldrá herido.


  Descendieron con rapidez y en cuanto sus pies tocaron la húmeda arena oscura de la playa se posicionaron el uno al lado del otro en actitud defensiva.


  En Longniddry Bents, durante la Segunda Guerra Mundial, se construyeron unas fortificaciones llamadas Tank Traps para impedir la invasión de vehículos armados por parte de los germanos. Con el paso del tiempo algunas de esas fortificaciones de piedra rectangular yacían bajo la arena, pero otras se podían ver a simple vista.


  Parecía un lugar estratégico de guerra entre Marte y la Tierra: una playa llana de ésas en las que podías caminar medio kilómetro y el agua te cubría solo por las rodillas, de arena gruesa y oscura, y en ocasiones el terreno estaba moteado de inmensas rocas. Si allí habían peleado los humanos, Longniddry Bents se iba a convertir en el centro de una altercado entre razas sobrenaturales.


  Los ocho vampiros rodearon a la pareja.


  Miya agarró la chokuto por el mango, acarició con dos dedos la inscripción en japonés y sonrió a los vampiros.


  Róta agitó la bue de su muñeca hasta que se materializó el arco rojo y negro en su muñeca derecha y las flechas de rayos en la izquierda. Tensó la cuerda con dos flechas, apoyó la barbilla sobre la bue que se había extendido sobre el antebrazo y levantó una ceja.


  —¿Con cuántos puedes tú? —preguntó Róta.


  —Con todos —contestó Miya.


  —No seas egoísta, samurái. En la vida hay que compartir.


  —¿Y eso me lo dice una valkyria? Compartiré la victoria contigo… Más tarde.


  Róta puso los ojos en blanco. «Otro igual que el Engel».


  Se disponía a lanzar la primera flecha cuando llegaron cinco vampiros más, cargando cada uno con un par de monstruos peludos. Trolls.


  Róta pensó que los trolls eran como perros bípedos muy descompensados, pero los vampiros eran cada vez más feos y delgados. No había ni uno sexy de verdad. La película de Drácula era una pantomima, pero claro, a lo mejor Bram Stoker, al que Nanna llamaba «Bran Estaca», desconocía que el vampiro era como un yonqui, y que la sangre lo consumía como la droga. Esos monstruos sin alma, pálidos y desmejorados, con los colmillos afilados y amarillentos y vestidos con ropas oscuras pasaban más como hermanos de Powder, afectados por una extraña enfermedad degenerativa, que como apuestos seres sobrenaturales por los que las mujeres babeaban.


  No como Miya. Miya era un vanirio. Un hombre alto, fuerte, moreno, tatuado y tan exótico y sabroso que ella solo deseaba tenerlo en posición horizontal y lamerle las gotas de lluvia de todo el cuerpo.


  El samurái gimió y la miró de soslayo.


  —Concéntrate, maldita sea —susurró entre dientes. Estaba viendo todo lo que pensaba—. Nos van a atacar, ¡joder!


  —¿Pero qué he hecho? Estoy concentrada, samurái —contestó fingiendo inocencia—. Los chupasangres vienen con trolls. A saber de dónde los han saca…


  Un par de vampiros se arrojaron contra ella.


  Róta dirigió la primera flecha al corazón de uno de ellos y se agachó para esquivar el golpe del segundo. Miya hizo un movimiento lateral, levantó la chokuto y cortó la cabeza del vampiro.


  Róta se limpió la sangre que le había salpicado en la mejilla y Miya se posicionó de nuevo, delante de ella, protegiéndola.


  —Hagamos un pacto, mujer —sugirió mirándola por encima del hombro—. Tú achicharras y yo corto, ¿de acuerdo?


  Los vampiros se miraron los unos a los otros, sabedores de que eran demasiados para solo dos personas. Ellos creían que iban a ganar.


  —Yo os sugiero otro pacto —dijo el vampiro que miraba a Róta relamiéndose los labios—. Tú te vas a la mierda, hermanito, y me devuelves lo que es mío. La valkyria me pertenece. Lo sabes.


  Róta abrió los ojos como platos y Miya se quedó mirando fijamente a ése no muerto que hablaba como su hermano.


  —Seiya lo está utilizando para comunicarse con nosotros —explicó Miya—. Estoy contigo, Róta. No temas.


  Róta hizo rechinar los dientes.


  —¡Yo no te pertenezco, hijo de puta sádico! —exclamó la guerrera de Freyja con la mirada roja centrada en el nosferatu que hablaba por boca de Seiya. Miles de hebras electrostáticas la rodeaban.


  Los trolls y los vampiros que faltaban por llegar se reunieron en el cerco y se unieron a la pelea.


  —Sabes que sí —dijo el vampiro—. Lo sientes en tu interior. Es el ansia de poder, Róta. La necesidad de ganar y dominar, de hacer tu voluntad…


  —¡Cállate! —gritó Miya adelantándose a gran velocidad para plantarse delante del individuo instigador y cortarle la cabeza de cuajo. Él era experto en el lal Jutsu, que era un arte en sí: desenvainar la espada, cortar o despedazar, limpiar la sangre y por último, volver a enfundar la espada, pero siempre dejando la mano en el mango, por si había que volver a liberarla. Lo había hecho todo en décimas de segundo.


  Un cuarto vampiro se situó detrás de Róta.


  —Siéntelo, Róta —le susurró casi al oído—. Eres quien eres. No lo puedes evitar…


  Ella se giró, le golpeó con el arco en la cara y le clavó la flecha en la frente, retorciéndosela mientras controlaba los gestos de dolor con su mirada roja.


  —¿Es Seiya quien está ahí adentro? —susurró furiosa—. Mándale este recado de mi parte: Snakker du Valkyr?[18]


  Pensar que su torturador podía hablarle directamente a través de la mente de esos vampiros la ponía muy enferma, pero no por eso se iba a bloquear. Las valkyrias poseían la furie, una rabia tan descomunal y visceral que podía provocar gamas diferentes de destrucción. Miró al cielo y sonrió.


  —¡Asynjur! —exclamó convocando a los rayos. Tres hebras eléctricas surgieron de entre las nubes. Una fue a parar a un troll, la otra al vampiro que iba a atacar a Miya y otra más al que tenía ella entre manos.


  Miya asintió asombrado por la habilidad de Róta y se dispuso a defenderla como solo un guerrero antiguo como él sabía hacerlo.


  —Te perseguiré, Róta. Tú eres mi mujer, y juntos conquistaremos el Midgard —decía el vampiro—. Es tu sino. Dentro…, dentro de poco nos veremos las caras y no habrá decisión posible para ti.


  Róta escuchaba con atención al chupasangre. «Si ése es mi sino, que alguien me corte la cabeza». Dejó que la electricidad del relámpago la barriera e iluminan su cuerpo. Manipuló el relámpago como si fuera una cuerda y le rodeó la garganta pálida con él, apretando y acercando su boca a la oreja deforme del vampiro.


  Ese hombre estaba como una chota y los ojos blanquecinos y sin vida iban a salirle de las cuencas debido a la presión a la que ella lo sometía.


  —Te voy a hablar en mi idioma —murmuró Róta enseñándole los colmillitos.


  —Ven a mí, valkyria, acepta el trono que te ofrezco —continuaba Seiya a través del nosferatu—. Ya lo tengo todo. Solo me faltas tú. Estamos hechos el uno para el otro.


  —Dices tonterías y estás perdiendo la cabeza. —Tiró del relámpago y le apretó el torniquete al cuello hasta que la cabeza del vampiro salió disparada hacia el cielo.


  Después de aquello, los vampiros y los trolls se lanzaron sobre ellos, pero Miya no permitió que rozaran a su valkyria en ningún momento. Róta ayudaba lanzando rayos y flechas, pero a ese guerrero apenas le hacía falta ninguna ayuda. ¡Wow…! Menudo espectáculo para la vista.


  El samurái se movía con elasticidad y dinamismo. Era como un bailarín elegante y preciso, lleno de plasticidad. Las bases del Ken jutsu pensó Róta, una de las modalidades de lucha genéricas de los samuráis: ataques gráciles con la katana, fluidez de movimiento, el salto adecuado en el momento adecuado. No solo cortaba con la hoja de su espada, sino que además golpeaba y aturdía con toques secos y certeros. Él solito se estaba cargando al maldito aquelarre de jotuns y sin despeinarse. Todavía llevaba el moño bajo pegado a la nuca.


  Un guerrero samurái luchando con ropa de un modelo italiano… ¿Se podía ser más sensual?


  Un troll se acercaba a Miya por la espalda. Ella sabía que los mordiscos de los trolls eran muy dañinos, así que dirigió la palma de la mano hacia el monstruo y lo fusiló con un rayo de forma esférica. La bola eléctrica atravesó el pecho del troll y lo mató en el acto.


  Miya le dirigió una mirada de cejas arqueadas.


  —Presumida.


  —¿Presumida yo? Yo no soy la que está exterminando a un grupo de jotuns como si estuviera representando El baile de los cisnes…


  —¡Agáchate, Róta! —gritó el samurái.


  Ella se lanzó al suelo, y esquivó las garras de un troll. Éste se le echó encima y la agarró del cabello, tirándole de la cabeza hacia atrás. Miya voló con las dos piernas por delante para impactar con las plantas de los pies en la cara del jotun. Pero éste se agachó al tiempo que mordía en la nuca a Róta.


  —¡Será cabrón! —gritó la valkyria dolorida.


  El samurái rectificó en el aire, alargó el brazo derecho y enredó los dedos en el pelaje negro de la cabeza del agresor. Lo apartó de ella y lo lanzó contra el suelo, sin soltarle el pelo. Planto un pie en el pecho mullido y negro del trol y le cortó la cabeza con la espada.


  —Llegan más… Muchos más —murmuró la valkyria llevándose la mano a la nuca.


  Miya limpió la sangre de la hoja y envainó de nuevo la espada.


  —Déjame ver —se acercó preocupado.


  —¡No! ¡Ahora hay que luchar! Nada de mimos —le apartó de un empujón.


  Miya decidió dejarla tranquila. Róta no lo conocía. Él solo había obedecido a su padre, a nadie más. La valkyria no iba a darle órdenes, ni ella ni nadie. Pero iba a respetar su decisión por las circunstancias en las que se encontraban.


  Joder. Saber que la habían herido le dolía más a él que a ella.


  —Se acerca un enjambre de veinte vampiros más —Miya contó las manchas negras que volaban por entre las nubes—. ¿Qué te parece si te llevo ahí arriba y haces magia?


  —Genial, samurái.


  Miya la cogió en brazos y se elevó hasta ocultarse entre las nubes espesas.


  Los vampiros se detuvieron, levitando y oliendo para detectar sus olores personales.


  Miraron hacia abajo, escrutando hasta localizar los cuerpos de los otros esbirros que empezaban a desintegrarse.


  —Haz lo que tengas que hacer, valkyria —murmuró Miya al oído de Róta.


  —Ponme de cara —dijo en voz baja.


  La giró, le rodeó la cintura con un brazo y pegó su pecho a la espalda de ella. En el interior de una nube uno podía congelarse, pero era el hábitat favorito de las valkyrias y ellas no sentían frío.


  —Estoy helado, joder —gruñó el vanirio con la cara húmeda.


  —Arrímate a mí —levantó las dos manos y se concentró en recibir energía de los truenos. Sus manos parecían condensadores y toda ella crepitaba como si estuviera hecha de electricidad.


  —¿Por qué no me electrocuto? —preguntó Miya.


  —Porque la valkyria nunca puede hacer daño a su einherjar mientras esté en contacto con él. —Ella tenía los ojos rojos y brillantes centrados en la bola de energía eléctrica que estaba ganando forma y tamaño en sus manos—. Están hechos para ser máquinas de matar juntos, por eso sus poderes no pueden perjudicar ni a uno ni a otro. Lo único que puede hacer el uno con el otro es sanarse. Curarse de sus heridas.


  —Pues me electrocutaste los testículos en el Underground.


  Ella se encogió de hombros.


  —Supongo que todavía no habías bebido lo suficiente de mí y necesitabas vincularte de ese modo para que el kompromiss actuara…


  Miya la miraba hipnotizado mientras ella hablaba. Incluso su voz era sexy y magnética. Esa mujer era un peligro para su estabilidad mental y emocional, pero no lo podía evitar, no se podría resistir a ese encanto ni aunque pusiera su mejor esfuerzo.


  —¿La valkyria recibe órdenes de su einherjar?


  —Sí. Y él las recibe de ella. Pero lo tuyo es innato, creo que eres mandón y autoritario desde que estabas en el vientre de tu madre —se lo imaginaba tirando como un loco del cordón umbilical y dando patadas como el samurái que era diciendo: Madre, agua. Hambre. Sueño. Agua. Más hambre…


  Miya recibió la imagen mental y se echó a reír. Jamás se había imaginado así.


  —Obedéceme ahora, guerrera.


  Las alas tatuadas de Róta se calentaron y se excitaron ante la orden.


  Seguro que las tenía al rojo vivo. Ella sentía la espalda arder como nunca.


  Permaneció en silencio, a la expectativa.


  Miya se inclinó hacia delante y le acarició la mejilla con los labios.


  Había algo demasiado erótico en estar en el cielo, en medio de una lucha, y saber que una mujer explosiva y llena de poder estaba entre sus brazos dispuesta a lo que fuera que se le ordenara. Él prefería acabar las peleas según sus métodos, pero había algo íntimo y gratificante en dejarle a ella mostrar su poder, en llevar la iniciativa.


  —Mátalos a todos, Róta —musitó fascinado por el poder de esas palabras destructivas.


  La valkyria movió las orejitas en aprobación a aquella orden, suspiró y sonrió llena de placer.


  La bola de energía eléctrica fue dirigida al grupo de veinte vampiros.


  Impacto, rodeó y capturó a solo diez. Róta gruñó frustrada por no poder retenerlos a todos.


  —¡Se han escapado! —gritó.


  Miya se quedó maravillado ante lo que veían sus ojos. Una bola de unos quince metros de diámetro brillaba con tonos azules entre las nubes y contenía a diez vampiros que gritaban y se desquiciaban muertos de dolor.


  —Luego iremos a por los demás. Acaba con ellos, nena.


  ¿Nena? ¡Toma pezones en punta!, pensó excitada.


  Róta asintió, cerró los puños de las manos que había extendido y en el momento en que lo hizo la bola estalló como una supernova y los diez vampiros dejaron de existir, volando por el cielo en partículas diminutas.


  —Maravilloso —Miya la felicitó oliendo su cuello. Lamió el río de sangre que provenía de su nuca y observó la herida. Le pasó la lengua por encima, retirándole el pelo con suavidad.


  —Miya… —dijo con voz débil, gimiendo de gusto y de sorpresa. Porque él la tenía bien cogida, sino caería a la tierra como paloma muerta—. Oye, no pongas la boca ahí… El troll me ha mordido y… Oye, mi… Yaaarrrgh…


  El samurái sonrió.


  —Está bien. Ahora vamos a por el resto, campeona. ¿Preparada?


  Róta lo miró con los ojos llenos de deseo.


  —Nací preparada.


  —Gggrrrr… Empiezo a creerlo.


  Miya y Róta volaron como balas, dirigiéndose contra los otros vampiros. Éstos parecía que volaban en retirada, pero justo cuando estaban a punto de alcanzarles, se escuchó una voz dulce y clara que gritaba:


  —¡Asynjur!


  Un martillo volador parecido al de Thor giraba sobre sí mismo y rodeaba a los vampiros, cortando cinco cabezas de golpe. El martillo se metió de nuevo entre las nubes.


  Róta y Miya se detuvieron en seco.


  —¿Qué rayos ha sido eso? —exclamó aturdida—. Esa voz…


  Róta clavo sus ojos en la nube espesa que tenía ante ella y de repente el cuerpo esbelto, curvilíneo y hermoso de su nonne Gúnnr salió de entre el cumulonimbus, gritando al cielo de nuevo:


  —¡Asynjur!


  Los truenos crepitaron a su alrededor y su joven hermanita, extasiada de energía y con un brillo especial a su alrededor, la miró con una sonrisa de oreja a oreja, el flequillo liso color chocolate y demasiado largo que bailaba sobre los ojos llenos de furia valkyrica y las alas tribales de energía lumínica de color rojo más bonitas que ella había visto en la vida. ¡La cabrona estaba volando! Gúnnr hizo una vuelta sobre sí misma y agitó las alas cual campanilla, regodeándose y presumiendo de su magnificencia y su aire de cuento de hadas ante su nonne.


  Róta soltó una carcajada y sintió un nudo en el estómago y un extraño dolor en la garganta. Eso era la congoja. Se emocionó al saber que no había perdido a Gúnnr, que ella seguía viva. Su pequeña nonne.


  —Llévame hasta ella —pidió Róta ansiosa por tocar a Gúnnr.


  —Espera que acabe con lo que ha empezado —sugirió Miya, contento al ver que la valkyria estaba viva—. Su einherjar tiene que estar por aquí…


  A continuación, el Engel emergió de entre las nubes, con la melena rubia recogida en una coleta alta y unas alas tribales azules de diferente diseño que las de Gúnnr, pero igual de espectaculares. Alzó sus dos espadas y se dispuso a atravesar corazones y a cortar cabezas como el guerrero frío que era, eliminando a los cinco vampiros que intentaban huir. Róta también se alegró de volver a verle, aunque jamás lo admitiría.


  Cuando Gabriel hubo exterminado a los parias chupasangre, guiñó el ojo a Gúnnr y centró sus ojos azules en Miya y Róta.


  —¿Nos echabais de menos?


  Róta ya no pudo aguantar más. Se impulsó hacia delante, y se echó a los brazos abiertos de la valkyria alada.


  —¡Gunny! —Gritó ella rodeándola con los brazos—. ¡Cómo te vuelvas a morir, te juro que te mataré… zorra! —susurró hundiendo el rostro en el cuello de Gúnnr, feliz por volver a sentir su calidez.


  Gúnnr tragó saliva y besó a Róta en la mejilla. Le acarició el pelo y se mordió el labio inferior mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  —Y tú, como… como vuelvas a dejar que te secuestren… —Gúnnr intentó regañarla, pero su naturaleza en momentos como ése le impedía hablar así a su querida Róta—. ¡A la porra! Abrázame, tonta —murmuró con cariño—. Te quiero mucho, nonne. Me tenías tan preocupada…


  —No digas esas cursiladas… —contestó acongojada.


  Gúnnr le tomó la cara con las manos y observó su cara de arriba abajo.


  —Oh, cállate. Las digo si me da la gana. Por Freyja, Róta, no te imaginas las ganas que tenía de tenerte con nosotras de nuevo… —Le secó las lágrimas con los pulgares.


  —¡¿Qué demonios haces con Mjölnir?! —preguntó histérica—. ¿Qué…?


  —Es una larga historia… Te lo contaré más tarde.


  Ambas se miraron a los ojos y se comunicaron como solo las mujeres hermanadas podían hacer. Ese intercambio decía muchas cosas: «¡Tengo tantas cosas que contarte! Dioses, he sufrido tanto por ti; cuéntame todo lo que te ha pasado; ¿Gabriel te hace feliz? ¿Por qué sigues viva? Es un milagro que estés aquí…».


  Se abrazaron de nuevo y permanecieron así durante el descenso, hasta que tocaron la arena de la playa con sus pies.


  Miya y Gabriel se saludaron como dos buenos compañeros, se ofrecieron el antebrazo y se abrazaron con el brazo contrario.


  —Fuimos al castillo primero, y Bryn nos dijo que Róta se había escapado —explicó Gabriel.


  —Es un poco escurridiza… —la disculpó Miya—. ¿Cómo sabíais dónde estábamos?


  —Bueno, solo teníamos que seguir los fuegos artificiales. Lo tenías todo controlado —le felicitó Gabriel.


  —¿Yo? En realidad, ha sido esa máquina de matar de pelo rojo. Es un escándalo como guerrera.


  —Las valkyrias son un escándalo en todos los aspectos —le golpeó la espalda amistosamente—. Ya te darás cuenta. Vayamos al castillo, anda. Bryn y el niño Johnson están solos. Tenemos que hablar de muchas cosas…


  —Gabriel.


  El Engel se detuvo y lo miró por encima del hombro.


  —No puedo llevar a Róta allí de nuevo hasta que me asegure de algo. Mi hermano ha creado una grieta en su mente y la ataca constantemente y puede obtener mucha información a través de ella. Ahora está bajo control, pero necesito vincularme con ella bien… bien —concluyó—. Tengo que hacerlo para protegerla y protegernos.


  Gabriel achicó los ojos y lo miró como si quisiera traspasarlo.


  —¿Es tu cáraid?


  —Es mi Hanbun.


  Gabriel se encogió de hombros.


  —Viene a ser lo mismo. Lo celebro. Pero, hay algo… —lo señaló con el índice—, hay algo que no me cuentas y no sé lo que es, lo puedo percibir. Espero que no me ocultes secretos importantes, Miya. Estoy de los secretos hasta los huevos.


  El samurái levantó una ceja.


  —Todos tenemos secretos.


  —Cierto. Y también huevos. Pero espero que elijas bien qué quieres conservar —le guiñó un ojo y se dio la vuelta para avisar a Gúnnr—. Vamos, florecilla —entrelazó los dedos con ella.


  —¿Vamos? —Dijo sorprendida Gúnnr—. Pero, Gabriel, ¡acabamos de llegar! Róta y yo…


  —Voy a ganar la apuesta —le dijo Gabriel con una sonrisa de pillo muy delatadora.


  Gúnnr abrió los ojos azabaches y desencajó la mandíbula.


  —Nooo… —replicó ella incrédula.


  —Oh, sí. Miya quiere hablar con Róta sobre… algunas cosas.


  Gúnnr miró a su nonne y luego a Miya. Durante el vuelo hacia Inglaterra, Gabriel y Gúnnr habían discutido sobre la relación de Miya y Róta y cómo podría acabar. Gúnnr decía que Róta tenía demasiado carácter para ceder ante el samurái e interesarse por él. Gabriel decía que a la mínima que los dos tuvieran oportunidad se acostarían. Gúnnr era competitiva y odiaba perder las apuestas, y Gabriel se sentía el ganador.


  —¿Ah, sí? —Preguntó Róta alzando una ceja roja y cruzándose de brazos—. ¿De verdad quiere hablar conmigo?


  —Me alegra que estés bien, valkyria —Gabriel habló con sinceridad.


  Róta puso los ojos en blanco.


  —Muermo. Y a mí me alegra ver que te has puesto las pilas con Gúnnr.


  El Engel se rio. A Róta le incomodaba que se preocuparan por ella tan abiertamente y él disfrutaba haciéndole rabiar.


  —Te dejamos con tu guerrero. Róta —susurró Gabriel pestañeando como una chica—. No tardéis mucho.


  —Depende de si a él le dan o no gatillazos como a ti —contestó la valkyria con una sonrisa falsa.


  Gúnnr se sonrojó y tiró de la mano de Gabriel.


  —Déjala en paz. Gaby —la dulce Gúnnr miró a Róta y le deletreó la palabra «Suerte» con los labios, levantando los dedos cruzados.


  Róta sonrió y negó con la cabeza.


  Ambos se alejaron de la escena y desaparecieron.


  La valkyria clavó los ojos en Miya y el samurái la repasó de arriba abajo. Se acercó caminando con seguridad, como un conquistador, hasta que sus cuerpos casi se rozaron.


  —¿Te doy miedo? —preguntó el samurái.


  Róta sonrió con gesto altivo y saboreó con anticipación el sabor de Miya. Se iban a acostar y ella le iba a enseñar lo que era una mujer valkyria.


  Tragó saliva. Dio un paso al frente y llevó la mano abierta al paquete de Miya.


  —¿Te parece que me das miedo?


  A Miya se le dilataron las aletas de la nariz.


  —Sabes lo que va a pasar entre nosotros, ¿verdad?


  —Mmm… ¿Vamos a echar nuestro primer polvo?


  Un ligero asomo de furia se reflejó en los ojos grises del Vanirio.


  —No me gusta esa lengua soez que tienes.


  Róta sonrió de oreja a oreja. Si, en el Valhall también se lo decían. Pero a Freyja le encantaba que fuera una malhablada y ella disfrutaba soltando perlas por la boca, porque se lo pasaba bien viendo la reacción de los demás.


  —Samurái —le acarició la erección con la punta de los dedos—, mi lengua y tú os vais a llevar de maravilla.


  Miya echó el cuello hacia atrás y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, eran plata pura y los colmillos le habían explotado en la boca.


  —Solo una cosa —objetó Róta.


  —Es tu primera vez, ya lo sé. Tendré cuidado.


  A Róta le entraron ganas de partirse de la risa, pero al ver la cara tan solemne del guerrero, decidió al menos respetarle en eso, aunque se la soltó igual.


  —No. No quiero dulzura y cuidado —se echó el pelo rojo hacia atrás y miró a su alrededor—. Lo único que quiero es que no estemos en un sitio cerrado. No, no me siento bien estando encerrada.


  Miya la comprendió perfectamente. Róta estaba traumatizada por la celda en la que la habían confinado y el secuestro le había dado una sensación permanente de ahogo y agobio. Pero ella era suya y él iba a cuidar de ella y a vigilarla, aunque a Róta no le gustase la idea.


  Sin mediar palabra y con un gruñido animal, la cogió en brazos, se impulsó sobre los talones y voló hasta desaparecer entre las nubes.


  Con miedo o sin miedo, esa noche una valkyria y un vanirio se iban a acostar por primera vez.


  Capítulo 8


  Un samurái nunca perdía los nervios.


  Un samurái no se dejaba llevar por las emociones.


  Un samurái no podía tener una erección en medio de un vuelo.


  Con Róta en brazos, Miya se estaba dando cuenta de que él, un antiguo samurái Kofun conocido por su disciplina y su frialdad, estaba siendo sometido por el olor y la suavidad del cuerpo de una mujer.


  La valkyria le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su ancho hombro.


  —¿Estás tan cachondo como yo? —suspiró soñadora.


  Un samurái siempre controlaba la situación y no solo eso: era inmune a la provocación verbal. Otro credo más que Róta le echaba por tierra sin compasión.


  —Tienes que estarlo porque, chico…, tu katana está amenazando a mi trasero —murmuró sobre la piel de su cuello—. ¿Sabes? Creo que me gusta beber tu sangre. Desde esta mañana me muero por hincarte el diente, samurái —suspiró con placer y le dio un lametazo en la yugular. Cruzó los tobillos y se abandonó al cuerpo de Miya, como si fuera una niña feliz y segura.


  Joder, él agradecía mucho el viento frío de Escocia que le azotaba la cara. Necesitaba despejarse porque temía que Róta podría volverlo loco, como a un estúpido colegial joven e inseguro.


  —Allí —dijo él.


  A sus pies, todavía en los confines de Longniddry Bents, había un parking en el que se hallaba una única ranchera blanca. La luz de la cabina de conducción estaba encendida.


  Miya descendió con Róta en brazos y se colocó justo delante del vehículo. Había una pareja en su interior dándose el lote apasionadamente, con la música de la radio a la máxima potencia. Róta sonrió y, mientras se bajaba de sus brazos, miró a Miya con cara de póquer.


  —¿Eres voyeur?


  Él puso los ojos en blanco.


  —Eres incansable.


  —¡¿Qué?! ¡No estoy bromeando! —replicó ella—. En el Valhall Freyja nos tenía sexualmente a pan y agua, y teníamos que entretenernos con algo, así que…


  Miya carraspeó y emitió un sonido de dolor. Si se le ponía más dura iba a reventar el pantalón.


  —… Así que entre nosotras nos toqueteábamos un poquito, ya sabes —se puso las manos en las caderas y se asomó a la ventana del copiloto—. ¡Eh! ¡Vosotros! —les dijo a los de dentro golpeando el cristal con los nudillos—. ¡El vaho os va a matar!


  El cerebro de Miya solo trabajaba en lo de los «Toqueteos de las valkyrias». Se plantó al lado de la ventana del piloto y miró a Róta por encima de la cabina.


  —No te puedes toquetear solo un poquito. O te tocas o no te tocas.


  —Vaya, vaya… —Una ceja roja se levantó por la curiosidad—. Así que te interesa lo que te he dicho. No sé qué fijación tenéis los hombres con ver a dos mujeres sobándose…


  —¿Vosotras no pensáis en hombres toqueteándose entre ellos?


  La valkyria lo miró como si fuera verde y tuviera tres cabezas.


  —Guapo, yo pienso en dos buenorros toqueteándose entre ellos y me entra una depresión. Te juro que no fantaseo con eso y si tuviera que hacerlo me aseguraría de estar haciendo la H. Yo en medio de ellos —le guiñó un ojo coqueta—. Al estilo Frankfurt.


  El samurái abrió la boca y soltó una carcajada.


  «Qué mujer más insolente». Abrió de golpe la puerta del conductor y se encontró con un hombre moreno de unos treinta años con la cara descompuesta y mirándolo horrorizado.


  —¡¿Qué coño haces, tío?!


  —Fuera —solo tuvo que decir eso y hacer un leve movimiento de cabeza para que el humano y su pareja rubia salieran de la camioneta—. Ve a tu casa y regresa mañana a por tu coche —el humano asentía como un zombi, sometido al poder mental del vanirio.


  Róta, por su parte, ayudaba a bajara la mujer rubia con gafas que tenía los labios hinchados, el sostén subido casi por la cabeza y el torso desnudo lleno de chupetones.


  —Pobre rubia… —dijo la valkyria recolocándole la ropa interior—. Chica, un hombre que no se molesta en quitarte el sostén no se merece ni que se la chupes —le hablaba como si fuera una niña pequeña y ella una eminencia en el tema—. ¿Se la has chupado, rubia?


  —¿Eh? Bueno, yo… —dijo la mujer aturdida.


  —Se la has chupado. No puedes chupársela con las gafas puestas, ¿es que no os enseñan nada en la universidad? Si lo haces, acabas lamiendo los cristales y el montaje, y tu lengua se convierte en un limpia parabrisas involuntario… No es Cool, ¿entiendes? —Le quitó las lentes y se las puso en el bolsillo delantero de la camisa. Le desordenó el pelo rubio y le desabotonó el primer botón para que enseñara el escote—. Hala, id a vuestra casa y follad como conejos.


  Miya, que se estaba divirtiendo como nunca, les incitó a obedecer a Róta. La pareja se alejó del parking, cogidos de la mano y con la espalda muy recta.


  Entonces se quedaron solos y la tensión entre ellos se disparó. Se medían cada uno desde sus respectivas posiciones.


  La valkyria arqueó las cejas y lo retó con la mirada a que diera el primer paso. Sonaba la canción Mistakes de Brian McFadden y Delta Goodrem.


  El samurái se movió a la velocidad del viento y arrinconó el cuerpo de Róta contra la puerta del copiloto, pero ésta escapó juguetonamente de sus brazos y de un salto se encaramó a la parte trasera de la camioneta. Sonrió como una seductora experimentada, y se agarró el bajo del jersey negro para empezar a sacárselo por la cabeza.


  Miya no perdía detalle de los movimientos de Róta.


  Su sangre le había dado mucha información adicional. Había visto muchas cosas de ella en el Valhall. Su modo de volver locos a los guerreros, la admiración y empatía que despertaba en Freyja, lo sexy y descarada que era la valkyria por naturaleza…


  Su comportamiento, ahora que la trataba más de cerca, le daba muchas más pistas sobre la auténtica personalidad de esa mujer. Era un animalito curioso y temerario, dispuesto a probar todo lo que la vida y el Midgard tenían para darle.


  Sin embargo, su olor no solo le giraba la cabeza, sino que además le demostraba que, aunque ella se sentía un poco insegura respecto al sexo, estaba dispuesta a dejar todos sus reparos atrás. Pero él sabía que no era una empresa fácil. Desgraciadamente, a Miya, la naturaleza le había dado el mismo rostro que a su hermano. ¿Cómo iba Róta a obviar eso en la más estricta intimidad? Él era un samurái y como tal era muy buen observador, y sabía sin lugar a dudas que la joven no olvidaba ese detalle, aunque tuviera las pupilas dilatadas y el cerco rojo de deseo rodeándolas, la boca medio abierta enseñando sus colmillitos y una mirada que decía «Ven a por mí, guerrero».


  —¿Sabes tocarme solo con la mente? —preguntó ella de golpe.


  Miya levantó la mirada y frunció el ceño.


  —No.


  —Entonces, a no ser que tengas los poderes del hombre elástico de los Cuatro Fantástico, sube aquí conmigo y tócame de verdad. ¿O acaso me tienes miedo? —Se quitó el jersey por la cabeza y dejó que su larga melena roja cayera como una cascada por sus hombros y su espalda. Sus ojos vivaces se rieron de él.


  El samurái tragó saliva, agarró las mantas que había en el interior de la ranchera y de un salto vigoroso se plantó delante de ella. Dejó caer las mantas, se acercó hasta que se rozaron piernas con piernas le quitó el jersey de las manos y lo tiró al suelo.


  —Yo te quito la ropa, no tú —dijo con voz ronca y autoritaria.


  Ella se humedeció los labios con la lengua y negó con la cabeza. Guau, Miya era muy alto, ¿verdad? Seiya era dos dedos más bajito.


  —No sé si me gusta ese tono…


  —No me importa, bebï —le acarició la mejilla con el dorso de la mano y se enfadó cuando ella retrocedió nerviosa—. No pienses en él. Soy yo el que te toca. Soy yo el que te va a comer enterita, no él —le aseguró con los ojos cambiando de grises a plateados, como si fueran bipolares.


  —¿Por qué me hablas de él? —¿Le estaba temblando la voz?


  —Estás pensando en él. No quiero que lo hagas. —Le acarició la mejilla con el pulgar y le pasó el dedo por el labio inferior, esponjoso y rosado—. No permitiré que él te haga daño, Róta. Confía en mí.


  —Oye, no te vas a poner muy tierno, ¿verdad? —intentó retirarse—. Estoy deseando que me quites el himen, no que me des cariño.


  Ahí estaba. Ésa era Róta, pensó Miya.


  Le daba miedo que la trataran bien, le daba miedo no llevar las riendas, le asustaba relajarse. Ella desafiaba y ordenaba, no obedecía ni se sometía.


  Pero él no era un hombre que pudiera hacer las cosas metódicamente, y menos ese tipo de cosas. ¿Cómo iba a ser rápido y eficaz con esa beldad de mora ante él, con un sostén negro de seda y unos pechos de infarto? ¡Era un hombre, joder!


  —Me choca oír hablar a una mujer de ese modo… —asumió sin complejos.


  —No voy a pedir perdón por ser como soy —levantó la barbilla—. ¿Te sientes intimidado? Yo sé lo que quiero, ¿puedes con ello?


  Miya sonrió como si no tuviera remedio y asintió con la cabeza.


  —Te daré lo que quieres —le aseguró enredando los dedos en su melena roja y acercándola a él.


  —¿Me estás tirando el pelo? —gruñó con la cabeza ladeada hacia un lado.


  No, la estaba alejando del miedo. Solo necesitaba tenerla enfurecida, ferviente y enardecida por él para que ella se concentrara en todo lo que él podía darle.


  Miya la llevó hasta la pared trasera de la ranchera y Róta siseó al notar el frío de la placa metálica blanca en la espalda.


  —¿Está frío? —preguntó Miya inclinado la cabeza y rozando su boca con la de ella.


  —S-sí.


  —Bien. Deja que te dé calor.


  Miya le comió la boca. La engulló con una necesidad tan imperiosa que le costó darse cuenta de que estaban abollando la carrocería.


  
    You say your sorry but you don’t cry


    There you crawl with you head held high


    Play the angel with the broken wings


    Push my button and pull my strings[19].

  


  Róta abrió la boca y le dejó entrar sin remordimientos. Tenía una lengua sabrosa y exigente. Él quería darle lo que ella necesitaba.


  Perfecto, que empezara inmediatamente.


  Sentía el cuerpo en llamas. Las alas tribales le hormigueaban en la espalda y los colmillos le escocían. Los ojos le ardían y las manos le picaban por tocar todo el cuerpo de su einherjar. Porque Miya era su einherjar. No importaba que ella hubiera estado una eternidad esperándole. En ese momento no importaba que Miya no hubiera acudido a ella incluso después de encomendarse a sus cuidados. Luego hablarían de eso, ahora solo quería sexo. El sexo que había visto en las parejas vanirias y berserkers y que parecía tan vinculante y definitivo.


  Quería a Miya moviéndose entre sus piernas y haciéndole todas esas cosas que… ¡Oh por Odín! El samurái estaba amasando sus pechos entre sus manos y a ella le dolían una barbaridad.


  Miya se apartó de su cuerpo y la dejó apoyada en la carrocería trasera de la cabina. Ambos respiraban agitadamente, los pechos subiendo y bajando al compás de sus pulmones azorados. Él alargó sus manos tatuadas hasta el cinturón de cuero del pantalón de la valkyria. Se miraron fijamente mientras abría la hebilla y se lo deslizaba por las caderas hasta sacárselo. Luego, desabrochó el botón del pantalón y le bajó la cremallera. Se arrodilló ante ella e hizo resbalar poco a poco la prenda por las caderas marcadas y las piernas esbeltas de Róta. Ella se agarró a sus anchos hombros.


  Madre del amor hermoso, cuánta tensión sexual… Le quitó las botas con cuidado y terminó por sacarle los pantalones.


  Róta exhaló al aire que no sabía que retenía en los pulmones.


  —¿Te va bien la ropa de la híbrida? —preguntó Miya.


  —Ella es un poco más alta que yo… Y bueno, yo tengo más forma en… —«¿Por qué balbuceaba?».


  —¿Estás nerviosa?


  —¡No! —exclamó indignada—. Y… ¿Y tú estás empalmado? —replicó ella mirándole el paquete.


  —¿Contigo al lado? Siempre —no tuvo ningún reparo en admitirlo.


  Su cicatriz se estiró cuando le sonrió enseñándole los colmillos.


  Róta iba a morir de deseo por ese hombre. Era tan grande, tan corpulento y tan… tan sensual. Era como una especie de lince enorme, igual de inteligente y calculador. Igual de exótico. Sus ojos rasgados y extrañamente claros hablaban por sí solos y la estaban invitando.


  Róta aceptó la invitación. Se arrodilló delante de él y le quitó la camisa, desabotonándola poco a poco.


  Un torso moreno, ancho, liso y musculoso apareció ante ella. Un torso sin una pizca de piel visible, pues estaba tatuado desde los hombros hasta el ombligo. Era como si llevara una camiseta sobre la piel. Un tigre con los ojos plateados como los suyos que le cubría medio pecho y parte del estómago estaba en posición defensiva, protegiendo algo… Una pata con las garras expuestas le cubría medio dibujo de lo que parecía ser un ojo de cerradura.


  ¿Protegería a su corazón? Lo que rodeaba al tigre eran todo flores de cerezo… Ramificaciones de esa flor que cubrían los laterales de su abdomen y se desplazaba incluso por sus bíceps. Era tan hermoso que le entraron unas incomprensibles ganas de llorar. ¿Por qué los hombres tan bellos debían de llevar ropa?, se preguntó.


  Róta pasó las manos por la obra de arte que era su cuerpo masculino y viril y ladeó la cabeza mirándolo de soslayo.


  —En Chicago me compré un libro sobre los samuráis. Bueno en realidad, ya me he leído varios, ¿sabes?


  —Lo sé —siseó cuando le acarició un pezón.


  —Tengo curiosidad por saber lo que un samurái de verdad piensa sobre la flor de cerezo. Sé que es un símbolo de vuestra vida —le repasó el abdomen con las uñas—. Pero no comprendo muy bien vuestra obsesión al respecto. Ah, amigo… En este abdomen se puede cortar verdura —se acercó a él hasta aplastar sus pechos contra su pectoral. Le acarició los hombros con las manos y le pasó los dedos por el pelo castaño oscuro.


  Él le puso las manos en las caderas y se las acarició arriba y abajo. No quería amenazarla de ninguna manera. Róta se sentiría cómoda con él si le hacía creer que ella llevaba el control.


  Todo el cuerpo de esa mujer reclamaba asumir todos los pasos y exigía tener la situación bajo control. Se obligó a serenarse y a dejar que fuera ella quien lo buscara, que se aproximara.


  —La flor de cerezo es perfecta —le explicó él—. Es corta, es impecable y es bella, como la vida. Como nuestra vida humana. Los samuráis crecemos en simbiosis con esa flor. Hemos luchado en demasiadas guerras, librado muchas batallas… He visto mucho mundo, he querido a quienes se merecían mi cariño y he dejado atrás a muchos más. Y después de todo, al final, te das cuenta de que solo quedo yo. Yo y el resto, yo y todos los que pasan por mi vida dejando algo a cambio… —puso sus manos sobre la palma de Róta y la recolocó sobre su corazón para que ella sintiera el emocionado palpitar que latía en ese momento. Poder hablar con una mujer sobre ello era algo extraño y maravilloso. Saber que lo hacía con una inmortal como él era fascinante. Pero reconocer que era su Hanbun porque sus instintos así se lo habían indicado, era… liberador. No tenía por qué ocultarse de ella, al menos no de su auténtica naturaleza y eso, en alguien que siempre había sido reservado y cauto para con los demás, era toda una novedad—. Todo cambia a mi alrededor, y la única constante real, la única que permanece soy yo, mi espíritu y mi corazón. La flor de cerezo vuela un día y es llevada por el viento a otro lugar en el que puede dejar sus frutos con el único propósito de servir con su presencia, otorgar belleza y simplicidad a la vida. Como el samurái —finalizó solemnemente.


  Róta tenía la mirada clavada en sus manos entrelazadas. Las manos de Miya desprendían calor y seguridad. Era bonito creer que uno tenía esa función en la vida y además estar tan convencido de ello. En sus gruesos dedos tenía tatuadas en japonés las palabras honradez, justicia, valor heroico, compasión, cortesía, honor, sinceridad absoluta, deber y lealtad. Facultades y principios de la guía moral del samurái, admirables en un ser humano, sobre todo, porque escaseaban. ¿Qué vino primero? ¿Los tatuajes o la guía? No importaba.


  Él ya no era humano, y ella tampoco. Tragó saliva y parpadeó varias veces. No sabía qué decir.


  —Valkyria, me agrada saber que te interesaste por mí lo suficiente como para averiguar cosas sobre mi cultura —continúo Miya en voz baja—. Yo estoy poniéndome al día contigo sobre el mundo de las valkyrias. Mereces el mismo interés.


  Róta se incómodo. Miya hablaba como los antiguos guerreros, educados y honorables. Ay, no.


  Demasiado íntimo todo. Demasiado personal y reverente. Eso no debía de ser así.


  —¿Te estás poniendo al día conmigo? —Se encogió de hombros sin darle importancia a sus palabras—. Soy una valkyria. Nos gusta pelear, nos gustan los diamantes y los dulces y todo tipo de caprichos banales. Nos gusta el sexo y luchar, y también el sexo —enumeró divertida—. Si quieres tenerme contenta, ten en cuenta estas cosas —le guiñó un ojo.


  Él le agarró la cara con ambas manos y la miró con seriedad. La estudió con ojos de fantasía y por un momento pareció que veía a través de ella.


  —No es suficiente —sentenció embobado por su rostro felino. Róta tenía cara de tigresa. Hermosa, inalcanzable y de rasgos sensuales y gatunos. El lunar en la comisura del ojo era como una distracción. Sus ojos azules con pecas amarillas, enmarcados con esas pestañas tan largas, eran «buenos-para-nada». Róta y su belleza eran muy peligrosas—. Pero bastará, por ahora.


  Ella iba a replicar, pero se encontró con los labios cálidos y la lengua de Miya deslizándose por encima de la suya, imitando el acto sexual, y se olvidó de todo. Ese hombre quería dejarla sin defensa a base de palabrerías y miradas penetrantes, pero ella no creía en eso.


  Todos sufrían por amor. Todos.


  Mortal o inmortal, no importaba la naturaleza que regía tu vida. El amor siempre acababa humillando a sus víctimas.


  Y ella se había pasado una eternidad sufriendo por él. Por el amor y por Miya.


  Miya era un revolcón, nada más. Una relación de necesidad. Eran suficientemente mayorcitos como para creer que podrían amarse y respetarse hasta el final de los tiempos, ¿verdad? No había dos personas más diferentes de todo el universo. Sí, eran demasiado mayorcitos para creer en cuentos de princesas y… Se le fueron los pensamientos cuando Miya le desabrochó el sostén y dejó sus pechos al descubierto para abrazarla contra él.


  A ella se le escapó un gemido. Qué bien se sentía piel contra piel.


  Calentito y tierno… Aunque les rodease el frío escocés.


  —No me lo puedo cree… —gruñó él apartándola para clavar los ojos en sus pezones. Tenía un arito dorado con un diamante en un pezón, una piedra roja en el ombligo y… sabía que tenía otro piercing en el clítoris. No tenía piercing en el pezón cuando la rescató del helicóptero—. ¿Cuándo…, cuándo?


  —¿Cuándo-cuándo? —Otro como Gúnnr, sonrió poniendo los ojos en blanco—. En el castillo. Se lo he tomado prestado a Aileen. No creo que se moleste por… ¿Me estás escuchando?


  Miya estaba tan concentrado en su pecho que el mundo a su alrededor había desaparecido.


  —Sí. ¿Cómo te lo has hecho?


  —Es fácil. Te atraviesas con una aguja y te pones el piercing que quieras —se llevó la mano al piercing del pezón y tiró de él ligeramente—. Ay, todavía está sensible…


  —¿Te lo has hecho tú sola? —estaba aturdido y excitado.


  —No, me lo ha hecho Johnson mientras iba sonámbulo. ¡Claro que me lo he hecho yo! Las valkyrias cicatrizamos muy rápido.


  —Ya… Interesante —sus ojos se aclararon repentinamente—. Pero yo no veo que hayas cicatrizado —se lanzó con la boca abierta a por el pezón ensartado. Lo lamió con delicadeza, y lo succionó hasta dejarlo completamente húmedo. Lo amasó con la mano, luego volvió metérselo en la boca para mamar como un poseso, jugando con el adorno metálico entre sus dientes.


  Róta hundió los dedos en su pelo y sintió que las rodillas le cedían. Se estaba muriendo de gusto. De repente, ella estaba sobre las mantas y Miya estaba encima suyo. Le había cogido de las muñecas y se las había inmovilizado contra las caderas mientras él se daba un festín. Róta sentía que le palpitaba el piercing del clítoris y del pecho… Si apretaba las piernas y se rozaba, podría correrse.


  Miya dejó de lamer el pezón y sonó un suave ¡Plop!


  —Nada de atajos, bebï —gruñó poniéndole una mano en el sexo húmedo y caliente de Róta. Gimió al sentir la humedad que traspasaba la tela de las braguitas negras—. Estás muy mojada, valkyria. ¿Quieres correrte? ¿Podrías hacerlo solo porque yo te estoy besando los pechos?


  —Sí, quiero. Y sí que podría correrme solo por eso. —Ella tenía las tetas sensibles, ¡joder!


  —Estate quieta —ordenó él de modo dominante—. Yo te doy todo lo que quieras, pero nada de tocarse.


  Róta cerró los ojos con fuerza y se humedeció los labios. Ni siquiera sabía por qué le obedecía.


  —Entonces hazlo tú, pero hazlo ya, porque no aguanto más.


  —Todo a su tiempo, valkyria —sonrió maléficamente.


  Sujetó sus muñecas con una sola mano y retiró la tela de las braguitas para exponer su sexo completamente liso y brillante, con la piedra roja que se erguía orgullosa. Miya no lo pensó dos veces. Zambulló un dedo su interior con lenta intensidad y un cuidado especial.


  —¿Está sensible aquí? —Tocó el piercing del clítoris con un dedo. La piedra en ese lugar estratégico era hipnotizadora.


  —Mmm… —Movió las caderas buscando el contacto perdido.


  —Eres bonita aquí abajo, Róta. Tan lisa y rosa… —Le dio un beso sensual en el suave pubis mientras movía el dedo en su interior y llegaba hasta el himen—. No te haré daño.


  Róta abrió los ojos y los clavó en el cielo nublado. Ella no estaba asustada, no tenía miedo, ¿por qué le decía esas cosas?


  —Nada de ir a poco a poco —murmuró Róta mordiéndose el labio y negando con la cabeza—. No lo quiero así. No tengas cuidado conmigo, soy fuerte.


  Miya alzó la cabeza, ascendió poco a poco por su cuerpo de mujer y colocó la barbilla sobre el pezón del piercing. Sonrió sobre su pecho y lo lamió con comprensión. Joder, claro que sí. Era un auténtico felino, pensó ella.


  —No te trato así porque creo que seas débil. Te trato así porque te deseo y me gustas, y quiero que estés muy preparada para cuando…


  —¡Estoy preparada!


  —No, bebï —le metió un segundo dedo y sintió como sus paredes se cerraban ante la intrusión.


  Pero Róta no estaba cómoda con aquello. El cuidado era un símbolo de debilidad y ya había demostrado por activa y por pasiva que ella era fuerte y que nadie le doblegaba.


  —Chist… —intentó calmarla Miya moviendo los dedos.


  Róta se liberó de su amarre y la energía eléctrica se arremolinó a su alrededor. Las valkyrias no podían hacer daño a sus einherjars con sus rayos.


  Su relación y su compromiso eran de sanación y de cura. Pero sí que podían convocar a los truenos para que uno le diera un calambre en el culo.


  La melena roja de Róta caía sobre Miya como una cortina que los cobijaba del exterior aislándolos de la realidad. Estaba enfadada.


  —Maldito seas, samurái. Asynjur… —musitó ella en voz baja.


  Un rayo emergió desde las nubes en dirección a la ranchera blanca.


  Miya, que nunca estaba desprevenido, retiró los dedos de su interior, se dio la vuelta y la llevó con él cogiéndola de las nalgas. Ahora Róta estaba arriba.


  Ella alzó las cejas con sorpresa, pero no se pudo apartar a tiempo. El rayo impactó sobre el trasero de Róta y está echó el cuello hacia atrás, como si hubiera recibido un latigazo, exponiendo toda la garganta, los colmillos y sus pechos llenos de marcas de succión.


  —¡Jo-derrrrr! —exclamó la joven. Abrió los ojos completamente rojos y se lamió el labio superior.


  —Nunca me ataques por la espalda —la reprendió el vanirio—, o la próxima vez serán mis manos las que te dejen el culo como un tomate.


  —Cállate, dictador —graznó. Tenía a Miya justo donde quería. Le desabrochó el pantalón y se lo bajó hasta las rodillas. ¿Qué era un himen roto en comparación a todo lo que ella había tenido que sufrir en manos de los psicópatas de los vampiros y del hijo de perra de Seiya? No significaba nada.


  Y las pobres Liba y Sura… ellas lo habían pasado tan mal…


  —Estoy contigo —le aseguró Miya retirándole el pelo de la cara, forzándola a que le prestara atención—. No pienses en ellas ahora —él estaba en su mente, sabía lo que pensaba.


  Algo se le anudó en el pecho y en la garganta, pero se obligó a seguir adelante. Utilizar el cuerpo del vanirio podría hacer que ella olvidara la maldita ansiedad que la corroía. Y desde siempre había sabido que ella nunca querría azúcar.


  Quería picante.


  —¿Quieres que sea un bruto contigo en tu primera vez? —había recriminación, pero también un sustancioso interés en su respuesta.


  Róta no le escuchaba, y si lo hacía, pasaba de él. Le quitó los pantalones y los calzoncillos ajustados al mismo tiempo. Y agrandó los ojos al ver lo bien dotado que estaba Miya. Aquella polla era muy gruesa. Estaba rodeada de vello castaño oscuro, la piel era morena, y la cabeza de color púrpura asomaba reclamando atención.


  La valkyria agarró el tallo venoso y Miya dio un respingo.


  —Con cuidado, fiera —le pidió con voz estrangulada.


  —Sé todo lo que tengo que saber. La Ethernet nos ha dado mucho —aseguró Róta pasando el pulgar por la cabeza húmeda del pene—. ¿Sabes qué?


  —Qué.


  —Creo que ésta también va a ser tu primera vez.


  Miya se incorporó sobre los codos y un mechón de pelo castaño le cubrió el ojo derecho.


  —No es mi primera vez, muchacha.


  —Oh, sí que lo es. Es tu primera vez —se arrancó las braguitas y quedo desnuda ante él. Se sentó a horcajadas sobre él, tal y como llegó al mundo. Se colocó sobre la gran erección de Miya y posicionó la cabeza del pene en su entrada. Cerró los ojos al sentir la textura y la suavidad del roce—. Es tu primera vez con tu valkyria, la única mujer de verdad que has conocido en tu vida. —Se dejó caer sobre la erección y se ensartó por completo, hasta la empuñadura.


  Miya le clavó los dedos en las nalgas y la inmovilizó, impresionado.


  Róta se quedó muy quieta, apoyada con las manos en el pecho del vanirio, con la cabeza hacia adelante. El pelo rojo le cubría el rostro y solo se le veían las orejitas puntiagudas que asomaban entre la cascada rubí.


  Esto te ha tenido que doler, fiera. Miya le puso una mano en la parte baja de la espalda y la recolocó para que ella se recostara sobre él. No quería que estuviesen unidos solo por sus sexos, no quería tanta distancia entre ellos.


  —Las valkyrias sois muy salvajes —le susurró muriéndose por penetrar a Róta con el ímpetu que deseaba. Pero no podía hacerlo. No quería lastimarla, suficiente daño se habría hecho ella al clavarse así en él.


  Por un momento, Róta se quedó tendida sobre él, como si el guerrero fuera un colchón cómodo en el que poder descansar. Se estaba tan bien ahí…


  Pero duró poco. Se incorporó de nuevo y echó la cabeza de golpe hacia atrás.


  Abrió los ojos, lagos insondables de agua roja, y le miró con fijeza.


  —Mierda, esto ha dolido… —dijo entre dientes; pero una sonrisa de alegría y satisfacción se dibujó en sus labios.


  Miya tragó saliva, no se atrevía a moverse, pero se moría por tocarla.


  —Tranquila, ahora no te muevas mucho… Por la diosa Izanami, mujer… Eres preciosa —le pasó las manos por la espalda, por las alas tribales rojas tatuadas y por los pechos para tranquilizarla.


  La sorpresa y el agrado cruzaron el rostro de la joven. Su naturaleza valkyria se crecía ante las palabras halagadoras de su einherjar, pero se obligó a apartar esas sensaciones con rapidez.


  No quería palabras bonitas. Se inclinó hacia adelante, y rechazó sus caricias. Aplastó sus pechos contra su torso y lo besó en la boca, para murmurar sobre sus labios:


  —Fóllame, guerrero.


  ¿Lo había dicho en serio? Miya estaba metido hasta el fondo del cuerpo de esa valkyria, no se había movido ni un ápice. Joder, Róta estaba muy apretada y también tan caliente que estaba a punto de volverse loco.


  Acababa de perder su virginidad… Pero esas palabras imperativas, con ese tono ronco y decidido, no se las podía decir a un hombre. Y si no se las podía decir a un hombre cualquiera, mucho menos entonces a un ser inmortal, tocado por los dioses, con instintos animales, muy bien dotado, famélico de su mujer y enterrado profundamente en su sexo.


  Eso era como enseñarle un pañuelo rojo a un toro.


  Lo peor era que sí se las había dicho a él. Él, que intentaba por todos los medios ser suave y dulce en la primera vez de la valkyria; él, que aunque no confiara en ella plenamente, estaba dispuesto a tratarla con el cariño que una mujer merecía; él, que en su vida había perdido el control sobre nada ni nadie.


  Pero sí. Se las había dicho a él, que durante siglos, se había autoconvencido de que la única mujer que había sido para él estaba muerta.


  Por eso no sentía la necesidad de tener su Hanbun. Pues bien todo eso lo había enviado a hacer puñetas la descarada de Róta al aparecer en su vida y al mencionar solo dos palabras: «Fóllame, guerrero». Y no porque le gustara en demasía ese tipo de vocabulario soez, pues no era de su agrado, más bien, todo lo contrario. No se las podía decir por el simple hecho de que iba a perder las riendas de su cuerpo y de su serenidad por culpa de una mujer que no estaba valorando lo que iban a compartir. Y, caray… le molestaba. No sabía por qué, pero… le molestaba muchísimo.


  Miya entrecerró los ojos y se movió hasta apoyar la espalda en la estructura de la camioneta. Le agarró las caderas y le acarició los laterales de las costillas para luego enredar sus dedos en la melena rebelde de la mujer.


  Tiró de su cabeza hacia atrás y dijo:


  —Como quieras —se dio la vuelta para intercambiar papeles, con ella a horcajadas sobre él, ensartada, y la apoyó contra la camioneta con un golpe seco y duro.


  La valkyria siseó y sonrió ante el despliegue de furia contenida. El guerrero parecía decepcionado.


  —¿Qué pasa contigo, samurái? ¿Te he ofendido? Debe ser duro para un hombre como tú estar con una mujer que no acepta tus normas ni…


  Róta se calló y aguantó la respiración al sentir la primera estocada ruda y profunda de Miya. Se agarró a la camioneta.


  —Agárrate a mí, no a un trasto de metal —le ordenó Miya cada vez más ofendido, adelantando de nuevo las caderas y taladrándola sin piedad—. Soy yo el que te está follando, ¿verdad?


  Ella gimió un tanto contrariada, pero le gustaba. Le gustaba mucho.


  Sentirse llena de él. Llena de un hombre, de su guerrero… Era genial. Pero no iba a ceder. No se iba a agarrar a él. No…, no podía.


  Róta sabía que Miya estaba enfadado. A lo mejor el samurái se pensaba que ella iba a caer rendida a sus pies y que iba a ser sumisa e indefensa en su primera vez. Pero es que ella, simplemente, no era así. O al menos, en ese momento y después de lo que había pasado, no le apetecía dulzura.


  Quería…, quería guerra. Una pasión tormentosa, de ésas que le dan la vuelta a una como a una tortilla.


  Miya no dejó de mover las caderas hacia delante y hacia atrás, se metía dentro de ella tan profundamente que los testículos golpeaban las nalgas de la joven. ¿Le hacía daño? Róta no se quejaba. Él estaba en su mente y había percibido lo que ella quería. Necesitaba eso en ese momento. Él se lo daría…


  Además, estaba siendo el polvo más espectacular que había echado en toda su vida, mortal e inmortal. La camioneta se bamboleaba de un lado al otro. El vanirio gruñía en el oído de Róta y lamía su garganta de arriba abajo.


  Róta cruzó los tobillos en la espalda de él y dejó que ese hombre que tenía entre las piernas le hiciera olvidarse de todo. Estaba duro, era grueso, y tan caliente que le escocía.


  —Estoy oliendo tu sangre, bebï… —murmuró Miya mordiéndole la oreja puntiaguda—. No quiero hacerte daño ahí abajo —rotó las caderas—… Voy a ir más lento…


  —No me duele, Miya —musitó casi en el limbo del placer.


  —Pero luego te dolerá si…


  —¡No! —Róta le tiró del pelo, abrió la boca y le mordió en el cuello, tan duro y profundo como sus pequeños colmillos le permitían.


  Y entonces Miya se descontroló.


  Todo lo que había sido una vez, todo lo que era y podría llegar a ser fue destruido al sentir el cuerpo de Róta a su alrededor, sus labios succionando y sus colmillos atravesándole la piel para chupar su garganta con lascivia.


  Bebió de él. De su sangre. Siglos de entrenamiento, siglos de aprendizaje y meditación, décadas de auto observación y horas y horas de perfeccionamiento: todo eso se fue al garete.


  La abrazó con fuerza y se olvidó de quien era, de lo que era y de la profecía que pesaba sobre él, sobre Seiya y sobre ella. ¿Qué más daba? Se iba a perder para siempre, y un samurái no hacía nada a medias.


  La avasalló como un salvaje, como un vikingo dispuesto a conquistar todo lo que creía que le pertenecía. La amarró de las nalgas y decidió destruirla como ella iba a destruirle a él. La mordió a su vez en el hombro y bebió de ella, al tiempo que las paredes internas de Róta se contraían en un primer orgasmo.


  —Por Nerthus… ¡No pares! ¡No pares! Miya… ¡Miya! —gritó con la cara levantada y los labios manchados de sangre.


  Él bebía de ella y no se detenía, lanzándola a un orgasmo descomunal y sin tregua y corriéndose como nunca lo había hecho con nadie.


  Róta sabía lo que eran los orgasmos. Pero nunca había tenido uno con un hombre en su interior, tan profundamente metido que lo sentía hasta en el estómago.


  Era intenso.


  Doloroso.


  Completamente destructor.


  Aterrador.


  Pero tan y tan bueno… Solo pudo gemir y gritar al cielo mientras se corría en brazos de su samurái, azotada por el viento y por los rayos que descendían sobre la ranchera blanca, abrazándose a él como nunca había hecho con nadie en su vida inmortal.


  Pasaron minutos hasta que abrió los ojos rojos de nuevo. Miya estaba todavía sepultado en su interior, grueso y a punto otra vez. Se dio cuenta de que levitaban y de que él la miraba como si la viera por primera vez, con los ojos plateados fijos en toda su persona. El parking y la camioneta quedaban a sus pies, y también unas increíbles vistas del puente de Forth, que se alzaba sobre el río. Estaba construido en ménsula de ferrocarril y conectaba Fife y Edimburgo. Era en la actualidad uno de los monumentos más importantes de Escocia.


  —Suteki[20]… Esto es encantador —susurró él—. Tienes alas, bebï.


  Róta tomó consciencia de lo que le decía. Cuando una valkyria estaba con su einherjar por primera vez, las alas tatuadas que tenía a la espalda se abrían y se extendían como una especie de holograma rojo y lleno de fantasía. Liba y Sura lo habían experimentado, y también Gúnnr.


  Sonrió y agitó las alas como si siempre lo hubiera hecho. Eran las de ella. Y no estaban rotas como había temido. Se avergonzó por pensar que habían podido corroer su tatuaje tan personal al haberla maltratado durante tantos días como habían hecho.


  —Son monas, ¿no? —le dijo mirándolas de soslayo—. Y si no te gustan, pues te aguantas. Las he abierto por tu culpa —murmuró moviendo las caderas con lentitud, disfrutando de la sensación del miembro clavado en ella.


  —Ah… —¿Cómo no iban a gustarle? Eran fantásticas—. No están mal.


  Róta dejó de moverse y lo miró como si no se creyera lo que acababa de oír.


  —A ver si me entiendes, Yamaha… Tu cara comiendo limones no está mal. Pero esto —movió las alas presumida—, guapo, es arte y perfección.


  —Valkyria —hundió el rostro entre sus pechos cremosos y voluptuosos—, ¿todas sois tan soberbias?


  Ella sopló.


  —¿Qué no entiendes? —Estaba dispuesta a explicárselo todo como a un niño pequeño—. Somos las mejores guerreras de los dioses —era obvio—. ¿Qué esperas?


  Además de empezar a comprender la naturaleza ególatra y seductora de su valkyria, no solo había descubierto que su sangre era lo mejor que le podía haber pasado. Por fin había entendido todo.


  Su sangre unida a su orgasmo le había revelado lo que su mente quebrada no le explicaba: el primer momento en el que ambos se vieron y él no recordaba. O, mejor dicho, el primer momento en el que él se encomendó a ella, después de la masacre de los Kofun en Japón.


  —Tú me escogiste —le dijo él retirándole el pelo de la cara—. Tú me esperaste durante…


  Róta apretó la mandíbula y lo traspasó con la mirada, que había dejado de ser roja. ¡Por fin recordaba! ¡Sí que había tardado! Al parecer había visto ese recuerdo en ella. Bien, le iba a dejar las cosas claras.


  —No fue así. Tú me escogiste a mí. Y por eso yo te esperé toda la eternidad. Sois vosotros quienes nos elegís.


  —Me reconociste cuando me viste, sabías quien era yo.


  —Sí. Y tú no te acordaste de mí —Róta movía las alas como una mariposa.


  —Por eso estabas tan enfadada conmigo, bebï. Estabas ofendida porque después de esperarme durante tanto tiempo en el Valhall me encontraste en el Midgard y yo no te reconocía como mi valkyria. Mientras agonizaba yo no fui consciente de haberme encomendado a ti… Pero te olí cuando llegaste a Chicago y sabía que eras mi Hanbun —explicó asombrado.


  —Y yo te sentí incluso ante de olerte o verte. Por supuesto que estaba enfadada, Miya… Todavía lo estoy —reconoció levantando la barbilla con dignidad—. ¿Por qué no subiste? ¡Te estabas muriendo! —Le reprendió—. Moriste en el Midgard y te encomendaste a mí. Yo esperé por ti —dijo con voz sorprendentemente temblorosa—. Y nunca… Tú nunca llegaste.


  La cabeza del vanirio hilaba cabos.


  —Tienes la respuesta ante ti, Róta —le enseñó los colmillos y miró sus cuerpos entrelazados—. ¿No lo has comprendido todavía? Freyja y Frey nos convirtieron en vanirios. Por eso nunca llegué al Valhall. Me dejó aquí, trabajando en la Tierra.


  —Pero no puede ser. Freyja sabía… —comentó contrariada—. Ella siempre sabe cuándo un guerrero caído se encomienda a una valkyria. Ella me quiere. Ella tenía que saber que eras para mí —musitó mirando a todos lados menos a él. Parecía que se iba a quedar callada, tocada anímicamente por la información recibida y de repente los ojos se le tornaron rojos de nuevo y exclamó—. ¡Maldita puta cabrona follaenanos!


  Un montón de furiosos rayos les alcanzaron y les hicieron perder el equilibrio. Ambos cayeron sobre las mantas de la ranchera.


  Miya cayó encima de Róta y como todavía seguían íntimamente unidos eso hizo que la penetrara más profundamente y que ella se quejara.


  En ese momento a Miya ya le daban igual los dioses, los rayos y los truenos. No le importaban las revelaciones ni las verdades de Róta. Tenía claro que, aunque no le gustaba del todo tener a esa valkyria como pareja de vida, no había otra. Hacía tiempo que deberían de haber sido emparejados, pero los dioses se entrometieron… ¿Por qué? No lo sabía, pero lo descubriría.


  Lo más importante era saber que él y Róta se pertenecían desde antes. Ella decía que él la había elegido… incomprensible pero, al parecer, cierto. No le quedaba otra que aceptarlo y entender qué era lo que él había visto en la valkyria de pelo rojo y belleza tan fascinante como para encomendarle su alma y su cuidado.


  Pero si Róta era suya, también podía ser de Seiya. Haría lo posible para que esa mujer se quedara en el lugar que le pertenecía.


  —¡Me da igual que te enfades, zorra mentirosa! —Gritó Róta, con la mirada en el cielo nublado y oscuro, con las venas del cuello hinchadas y con un vanirio excitado, hasta el extremo, encima de ella y metido en su interior hasta la empuñadura—. ¡Encima nos está achicharrando! ¡Será guarra la tía! ¡Lo sabías! —Señaló al cielo gritándole a una invisible Freyja—. ¡Lo sabías y le retuviste en el Midgard! ¡Ojalá que Odín te meta su lanza por el culo!


  Diez rayos más cayeron sobre ellos y eso hizo que Miya apretara las nalgas y empujara las caderas hacia adelante. Esa mujer era una máquina de decir tacos cuando se enfadaba… Pero era tan deseable cuando sacaba su furia. Sin comprender lo que le sucedía a su cuerpo, se endureció todavía más, y entonces su cabeza dejó de carburar razonablemente. Empezó a hacerle el amor de un modo bestial y desbocado.


  Róta abrió la boca impresionada por las estocadas y los ojos se le llenaron de lágrimas de dolor y placer mientras él se perdía en el cuerpo de su Hanbun espoleado por los ánimos de Freyja con sus truenos castigadores y también por los movimientos desesperados y tan sensuales de su guerrera.


  Se perdió en el cuerpo de la joven y no le importó nada más que él y la necesidad repentina que sentía de ella.


  Róta había despertado a su animal interior y nunca más lo iba a enjaular de nuevo.


  De acuerdo. Entendido. Róta era de él y punto. Lidiaría con ella.


  La más mala, la de naturaleza más maligna, era la que le pertenecía.


  Joder, menuda broma.


  Ahora solo hacía falta que esa jovencita que tenía sometida bajo su cuerpo lo entendiera y le pusiera las cosas más fáciles.


  Primero, no yéndose al lado oscuro; y después, obedeciéndole y no rebelándose a cada cosa que él le propusiera.


  De momento, la iba a dejar extasiada y cansada para que no le diera mucha batalla en el día que venía y que les esperaba.


  —No me des mucha guerra, Heiban[21] —le susurró mordiéndole en la garganta y haciendo que alcanzara otro orgasmo.


  Capítulo 9


  ¿Cuántas? ¿Cuántas veces se había corrido?


  Tenía el cuerpo tan saciado que no sabría si iba a poder tensarse para caminar alguna vez. El sexo con un vanirio era lo más erótico y desinhibido que una mujer podría llegar a imaginar jamás.


  ¿Qué había sido mejor? Todo. Aunque, para ser sincera, se quedaba con el momento más íntimo de todos. Después del segundo orgasmo, sus piernas se quedaron laxas y abiertas completamente. Había perdido la virginidad y se había desagarrado un poco por culpa de su ansia.


  La de él. La de ella.


  Miya se había deslizado entre sus piernas y había limpiado con su lengua los hilos de sangre que habían surgido por la rotura del himen. Había besado el interior de sus muslos con ternura y reverencia. Y luego, sin más había convertido en un salvaje descontrolado. Había sido un pistón entre sus piernas. Y la había dejado hecha puré.


  Róta respiraba sudorosa, con los ojos celestes fijos en las nubes del amanecer. El sol luchaba por dar los buenos días al mundo, pero el vanirio necesitaba cobijarse y, sin embargo, estaba vistiéndola con tranquilidad.


  Miya sabía que no era una niña y que sabía vestirse a la perfección, pero Róta agradeció el gesto considerado que tuvo para con ella. Le dolía hasta parpadear.


  Le había puesto los calcetines, y ahora le colocaba los tejanos. Primero una pierna y luego la otra. Él como un papá y ella como una tunanta niña obediente. Sin braguitas, por cierto, porque ya no servían.


  Róta había leído muchas cosas en sus intercambios. Cosas que Miya no le había contado y detalles que ocultaba a ojos de todo el mundo. Era un guerrero tan introvertido y reservado que le sorprendía que hablara o que no sufriera algo de autismo.


  —¿Por qué no me has dicho que en realidad te llamas Kenshin?


  Miya le subió los pantalones hasta las caderas y la levantó tirando de la prenda, Róta quedó sentada con las piernas abiertas y con el samurái arrodillado entre ellas, subiéndole la cremallera y abrochándole luego el botón de la cinturilla. Estaba adorablemente sonrojada, con los labios hinchados y las mejillas rojas. Un brillo de satisfacción, pero también de curiosidad, iluminaba su mirada.


  —¿Has visto eso? —preguntó sorprendido.


  —Sí. Y también he visto otras cosas que no me quieres contar… pero son como imágenes inconexas que, por ahora, no tienen ningún sentido para mí. ¿Les tengo que dar importancia?


  Había visto una impresionante batalla, una encerrona en la que Miya había perdido la vida, una mujer de rasgos japoneses muy bonita, un pergamino antiguo enmarcado en una vitrina en medio de una sala acorazada de meditación, flores de cerezo mecidas por el viento y solemnes palacios de Japón…


  —Eres más poderosa de lo que imaginaba. —Lo era sí, a pesar de sus barreras, ella había logrado ver todo eso. Se andaría con ojo.


  —Me lo tomaré como un piropo —aseguró dejando que él le colocara el jersey. Cuando sacó la cabeza por el cuello de la prenda, el mismo guerrero le pasó los dedos por el pelo y la peinó. Si la resistencia al amor era como un iceberg, entonces su iceberg personal empezaba a derretirse frente a tanto cuidado y cariño—. Kenshin… —susurró en japonés contemplando sus leonadas y bellas facciones—. Kenshin. Corazón de espada.


  Miya la ayudó a levantarse y la inspeccionó de arriba abajo.


  —Te has vestido muy rápido —murmuró ella repasándolo quejumbrosa—. No te he visto hacerlo. —Ella quería apreciar de nuevo sus formas esculturales.


  —Los vanirios somos rápidos y, además —señaló al cielo—, el astro rey viene a matarme. No podemos permitirlo, ¿verdad? —Róta negó con la cabeza—. Vamos —le ofreció la mano—. Nos esperan en Seton.


  La valkyria se humedeció los labios y entrelazó los dedos con él. El vanirio tiró de ella, la abrazó y emprendió el vuelo con Róta entre sus brazos.


  —¿Por qué te presentas como Miya? Sabes que es nombre de chica, ¿no?


  El vanirio hundió la nariz en su cabeza. Sonrió y se dejó arrollar por el olor a mora. Suya y de nadie más.


  Longniddry se despertaba. La niebla que venía del mar cubría ligeramente sus calles y casas. Era un pueblo dormitorio, de cómodas residencias y hostales en los que poder pasar el tiempo para desconectarse del mundo exterior.


  Agua, roca, montaña y verde… Escocia. Esa tierra vista desde el cielo, se antojaba extrañamente bella y mágica.


  Volaban juntos. Abrazó a Róta con más fuerza. Los instintos posesivos de los vanirios le venían de nuevo, pero lucharía para saber sobreponerse a ellos, porque lo cierto era que resultaban desconcertantes y muy fuertes.


  Podrían desequilibrarle. Podrían descentrarle y no dejarle pensar con claridad llegado el momento.


  —Me presento como Miya porque el apellido de mi padre era Miyamoto. Prefiero que me llamen así que por mi verdadero nombre.


  —¿Por qué?


  —Porque Kenshin murió hace tiempo. Kenshin era humano y yo ya no lo soy.


  —¿Por qué?


  El samurái no contestó y clavó la vista al frente. ¿Por qué debería contestarle todas esas cosas? Róta debía manejar poca información para que nunca la utilizara en su contra. Ella, por mucho que le costara aceptarlo, sería capaz de hacerlo.


  —Es por tu hermano, ¿verdad? Quieres eliminar el pasado, quieres cortar los lazos que te unen a él. ¿Qué paso, Kenshin? —preguntó Róta disfrutando de la incomodidad del guerrero.


  —No me llames así.


  —¿Cuándo se separaron vuestros caminos definitivamente?


  —¿Qué te hace pensar que nuestros caminos están separados? —la acusó—. Tú los has unido de nuevo.


  Róta sonrió, pero el gesto no le llegó a los enormes ojos. Le dolía que él no se abriera a ella.


  —Bueno, supongo que haber tenido sexo no nos convierte en los mejores amigos, ¿verdad?…, ¿Kenshin?


  Miya apretó los dientes. Eso no había sido solo sexo. No para él. Y seguramente entre parejas vanirias no se tenían secretos, pero él debía mantenerlos. Por la seguridad de ambos.


  —No es información relevante.


  —Lo es. Si no lo fuera, me dejarías entrar en tu cabeza y ver todo lo que quiero ver. ¿Crees que no noto que tienes defensas? ¿Qué te cierras a mí? Lo sé, las percibo. Pero no me lo podrás negar por mucho tiempo —dijo segura de sí misma—. Pronto lo sabré todo… pequeño Kenshin. Y entonces, nunca más deberás temer porque alejaré a tus demonios.


  —Yo no temo a nada —eso no era cierto. A quién más temía era a ella, porque de ella dependía todo lo demás. Ella era su demonio particular.


  Róta sabía que él mentía. El vínculo que se creaba entre valkyria y einherjar o, en su defecto, entre vanirio y su pareja, era de una gran empatía, y se podía percibir cuándo uno le ocultaba algo al otro.


  —¿Y qué hay de ti, Róta? ¿Eres sincera conmigo? ¿Me los vas a contar todo?


  —Soy un libro abierto —dijo sinceramente—. No tengo protección contra ti, así que puedes leer en mí lo que te dé la gana. Lo que ves es lo que soy.


  La valkyria desconocía lo que pensaba Miya al respecto. Ignoraba la profecía, ignoraba lo que él sabía sobre su persona.


  —¿Has visto algo que no te ha gustado? —preguntó ella puntillosa—. Ya sabes lo que me hizo tu hermano, sabes cómo me siento de humillada al respecto y las ansias de venganza que tengo. Sabes qué he hecho en el Valhall. Lo del gigante fue solo por curiosidad…


  —¿Qué gigante?


  —Y lo del ogro… fue una broma que le gasté a Bryn.


  —¿Qué le hiciste a Bryn? —se moría de ganas de saberlo. Las bromas entre Bryn y Róta debían de ser muy pesadas.


  —¿Qué qué le hice a tu querida Generala? —repitió con tono receloso—. Verás, una vez nos colamos en el Jotunheim y luchamos contra unos ogros. Yo le corté la tranca a uno de ellos y me la guardé.


  —¿Le cortaste el pene a un ogro?


  —Claro. Esa noche Freyja celebró una cena en el bosque de Glaser, que rodea el Valhall con sus árboles llenos de hojas, rojizas —describió melancólica—. Como plato principal, Andrihmnir, que es nuestro cocinero, nos puso cerdo.


  —Eso lo he visto —la cortó Miya—. Coméis cerdo muy a menudo. ¿A cuántos tenéis que matar para alimentar a tanto guerrero? Pensaba que los dioses eran vegetarianos.


  —Ah —Róta se echó a reír—. Lo son, ellos no comen carne. Se lo ofrecen a sus guerreros y a sus valkyrias, que, por si no lo recuerdas, son de naturaleza humana y sí les gusta.


  —Ser la mujer rayo no es ser humana —señaló él con una media sonrisa devastadora.


  Róta lo miró como si estuviera loco y soltó una carcajada.


  —Eres gracioso, Kenshin —recostó la cabeza en su hombro con confianza—. El cerdo es el mismo cada noche. No matan a un cerdo cada día, los dioses respetan a los animales. Se llama Saechrimner, y renace de sus cenizas.


  —Es como un Ave Fénix.


  —O como un cerdo zombi.


  Miya sonrió y negó con la cabeza.


  —La cuestión es que yo corté el pene del ogro en rodajas y lo puse en el plato de Bryn, lo sazoné en las especias y las salsas que había en la mesa y…


  —Qué asco. En serio. Qué asco.


  A Róta le dio un ataque de risa y sepultó la cara en el cuello del vanirio.


  —Ella insistía en que su carne estaba agria y olía mal. Y Gúnnr, tan dulce y considerada, ¡venga echarle salsa para que cogiera más sabor! —le dolía el estómago de tanto reírse y se lo abrazó—. Y la pobre Nanna diciéndole: «Yo no sé tú, Bryn, pero eso tiene forma de polla». Y luego Bryn dijo que su carne estaba rasposa y que tenía como pelos…


  Miya echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada limpia y sonora.


  —Pobre Bryn.


  —Se lo merecía…


  —¿Por eso te metes con ella y le dices que le gustan las cosas con forma fálica? Me imagino cuán arrepentida debe estar la pobre por haber comido…


  —Una polla de ogro —sentenció ella mirándolo por debajo de sus frondosas pestañas—. Oye, samurái, ¿por qué la defiendes tanto? —se quejó.


  Él se encogió de hombros.


  —Es una guerrera líder que tiene un gran sentido del deber —Miya no tenía una respuesta para explicarle a Róta el respeto que despertaba Bryn en él. Era una mujer de honor—. Es admirable.


  —Para mí no hay mayor deber que el deber de divertirse terriblemente.


  —Sois tan diferentes…


  —Tíratela si tanto gusta —espetó, poniéndole a prueba y a la vez fingiendo indiferencia. Los celos eran muy extraños. Sobre todo para una persona tan vanidosa que en general nunca debía sentirlos.


  —Nop. Ella no huele a mora —empezaba a coger el retomo y el tono de Róta. Bien, necesitaba saber tratarla—. ¿Y tú por qué la odias?


  —Yo no la odio —replicó ella ofendida. ¿Odias a Bryn? No. Ellas necesitaban decirse las cosas a la cara. Si la odiaba, entonces, no la odiaba más que a sí misma—. Es solo que… ella y yo tenemos una relación muy atípica. No lo comprenderías.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  —Creo que necesitáis solucionar vuestras diferencias.


  —Mira, samurái, yo puedo contarte todo lo que quieras —le prometió—. Y no quiero que tú me escondas nada porque yo no tengo nada que ocultar. Eso es lo único que tiene que importar. Un rayo alcanzó a mi madre mientras estaba embarazada de mí y la mató. Freyja y Thor le ofrecieron un trato: la revivieron el tiempo suficiente como para permitir que yo naciera en el Valhall. Freyja me adoptó y me convertí en valkyria. A los veinte años Idúnn me ofreció una manzana de la inmortalidad, me la comí y ahora no puedo morir hasta que me arranquen el corazón. Hace una eternidad que te espero —lo miró fijamente—. Maldita sea, vanirio, hace tanto, tantísimo tiempo que creía que me iba a volver loca. Te encomendaste a mí pero, al final, tú no subiste y he tenido que bajar yo a buscarte. Ahora que te tengo a mano no te vas a librar de mí —chasqueó con la lengua y le dio un beso en la mejilla, rápido y extrañamente tímido—. El sexo contigo es demasiado bueno.


  —¿Ya está? ¿Solo por eso? ¿No hay nada más que decir?


  —No hay nada más que decir —garantizó segura de sus palabras—. Mi vida en el Valhall ha sido monótona. Las valkyrias y los einherjars vivimos esperando el Ragnarök y, mientras tanto, luchamos, nos entrenamos y pasamos el tiempo lo mejor que podemos. No puedo ocultarte nada, porque no hay nada interesante que ocultar. Y ya ves que no me avergüenzo de nada de lo que haya podido hacer allí arriba, dejo que lo veas todo. Pero, de todos modos, quiero dejar claro algo.


  —¿El qué?


  —No te metas entre Bryn y yo. No te posiciones. Ella es asunto mío. Es un tema de nonnes. ¿De acuerdo?


  Kenshin acató la orden de su valkyria, no porque fuera tema de mujeres o de hermanitas, sino porque la mirada roja de Róta advertía que, si no la obedecía, tendría serios problemas.


  —Bien. Entonces, antes de llegar al castillo. Déjame poner mis normas también.


  Róta lo miraba expectante.


  —Dispara.


  —Como vuelvas a desobedecerme, Róta, como vuelvas a huir o a escapar de mí, no voy a tener piedad contigo. Si huyes de nuevo, y te alcanzo como hice ayer, te juro que el castigo que recibirás será memorable.


  El castillo de Seton permanecía en silencio, pero ambos sabían que en su interior el Engel, como buen estratega, estaba organizando un plan.


  Cuando entraron al salón, la estampa que se encontraron fue fascinante y dio lugar a un juego de miradas veladas y preguntas silenciosas: Bryn tenía a Johnson sobre sus rodillas.


  Johnson comía con avaricia parte del plumcake que había cocinado Róta la noche anterior, y Bryn, por su parte, sorbía una taza de café y tenía los ojos azules fijos en los monitores de los ordenadores.


  Gabriel hablaba a través de su iPhone mientras acariciaba distraídamente el pelo chocolate de Gúnnr, y ésta tecleaba como una loca a gran velocidad, comunicándose con alguien o buscando algo al otro lado de la pantalla.


  Johnson levantó la cabeza y dibujó una pequeña sonrisa en los labios.


  El niño tenía mejor aspecto que el día anterior. Se bajó de las piernas de Bryn y corrió a recibir a la pareja. Se detuvo frente a Róta, sacó pecho y la miró esperando algo a cambio.


  Bryn y Gúnnr se quedaron mirando a su nonne, repasándola de arriba abajo. La hija de Thor dejó de prestar atención al teclado y apoyó la barbilla en ambas manos con aspecto dulce y a la vez inquisidor.


  Bryn, por su parte, repasó el atuendo de Róta y luego el de Miya.


  Gabriel alzó una mano para saludarles mientras seguía hablando.


  Róta miró a los ojos a sus nonnes y luego clavó la vista en Johnson. Éste volvió a sonreír.


  Ella alzó una ceja y sonrió a su vez. Le dio dos golpecitos cariñosos en la cabeza, como si fuera un perro y Miya tuvo ganas de echarse a reír ante la poca práctica que tenía aquella mujer con los niños.


  —Sigues vivo, niño —dijo aliviada—. ¿Ya te han sacado? ¿Te están dando de comer?


  —No es un animal —murmuró Bryn levantándose de la silla y acercándose a ellos—. Habéis tardado mucho —la reprendió.


  Johnson tomó la mano de Róta y tiró de ella para sentarla en la mesa.


  Miya, por su parte, se colocó al lado de Gabriel y echó un vistazo a las pantallas de los ordenadores. Guau, parecía la base central de la NASA.


  —¿Estás bien? —Preguntó Gúnnr observando a la del pelo rojo—. ¿Has…, has volado? Ya sabes, ¿tus alas…? —Batió las manos como un pajarillo.


  —Tanto que pensé que nunca volvería a tocar el suelo —le guiño un ojo. Se levantó y se dirigió a ella para abrazarla con fuerza. Gúnnr correspondió a la muestra de afecto—. Mierda, Gunny… —murmuró sobre su coronilla—. Te he echado de menos.


  —Y nosotras a ti —contestó la joven.


  Róta miró a Bryn de reojo. Esperaba una contestación de la Generala negando tal afirmación, pero ésta no llegó. Aunque tampoco llegaron las puyas que también esperaba: «¿Por qué desobedeciste las órdenes? ¿Por qué huiste? ¡Podrían haberte matado! ¡No lo hagas más!». O su favorita: «Vuelve a putearme, Róta, y te cuelgo de los pezones». Pero Bryn no le dijo nada. La ignoró.


  ¿Acaso no era mejor?


  —¿Róta? —Gúnnr hundió la cara en su abdomen.


  —Dime.


  —Thor es mi padre.


  —Claro, Gunny, y yo soy hija de Jesús de Nazaret —contestó pitorreándose y mirando a Johnson poniendo caras locas.


  —En serio, es verdad —Gúnnr se apartó y alzó la cara hacia ella con una sonrisa. Le enseño el colgante con la réplica de Mjölnir—. Se activa con la palabra —carraspeó y se obligó a pronunciarla—: «Padre».


  El martillo salió disparado del colgante que la sujetaba y con un destello se materializó en un maravilloso Mjölnir tamaño original.


  —Aleja esa cosa de mí —gruñó Gabriel señalando a Gúnnr.


  Róta miró la escena impasible, a excepción del tic labial que tenía en la comisura de la boca.


  —No comprendo —miró a Miya, el cual se encogió de hombros. Luego buscó la afirmación de Bryn, que seguía bebiendo de su café, concentrada en la pantalla. Gabriel por su parte, asentía y se encogía de hombros, con una sonrisa de disculpa—. ¿Tú lo sabías? —le preguntó al samurái.


  —Khani reveló en el Fermilab que Gúnnr era hija de un dios, porque solo los dioses o semidioses podían sentir a Mjölnir y también percibirse entre ellos —le explicó con normalidad.


  Gúnnr procedió a narrar todo lo sucedido desde que alzó el vuelo en Diablo Canyon y arriesgó la vida para salvar no solo a la humanidad, sino, sobre todo, a Gabriel. Le contó que cuando el martillo abrió un portal y explosionó en sus manos, Freyja y Thor la recibieron en el Valhall y allí se lo contaron todo: de quién era hija, por qué se lo habían ocultado y lo repentinamente orgulloso que estaba Thor de ella…


  —Me ofrecieron quedarme allí hasta la llegada del Ragnarök, pero decliné la oferta porque prefería luchar aquí con vosotras.


  —Gúnnr —Róta sacudió la cabeza incrédula—. ¿Me estás diciendo que Thor se presentó ante ti y te dijo que era tu padre? O sea, ¿en plan Darth Vader?: «¿Luke, soy tu padre?».


  Gúnnr soltó una risita y asintió mientras entrelazaba los dedos con la mano que Gabriel había apoyado en su hombro.


  —Sí, así fue.


  —Freyja lo sabía —entendió Róta. No era una pregunta.


  —Sí —gruñó Gúnnr—. Estoy muy enfadada con ella. No me esperaba que me ocultara algo así.


  Róta entendía a Gúnnr. Freyja sabía muchas cosas y las manipulaba según le convenía. Le había ocultado a Gúnnr quién era su padre y le había ocultado a ella misma que había convertido en su lecho de muerte al einherjar que se le había encomendado y que, debido a eso, Miyamoto Kenshin no había subido al Valhall para reunirse con su valkyria.


  —Joder, Gunny —se sentó en la mesa con ellos y cogió un trozo de plumcake con los dedos—. Esto entra dentro de la categoría valkyrica: Gran putada.


  Johnson se apresuró a ofrecerle una servilleta.


  —Gracias, mudito —Róta le dio dos golpecitos en la cabeza y Johnson puso los ojos en blanco—. Sea como sea. Que seas hija del buenorro cobarde no cambia nada. No le costaba nada reconocerte y no lo hizo porque estaba avergonzado de tu «Supuesta» debilidad y falta de furia, ¿verdad?


  —Sí, eso me dijo.


  —Entonces, hazme un favor —Róta tragó lo que tenía en la boca y apoyó los codos en la mesa—. Cuando lo veas, métele un rayito por el escroto de mi parte.


  Gúnnr se echó a reír y Bryn hizo esfuerzos para que no le temblaran las comisuras de los labios.


  Miya se sentó frente a los ordenadores y estudió lo que reflejaban.


  Mapas satelitales de Escocia, el foro de la Black Country abierto: Aileen, Gúnnr, Menw e Isamu estaban conectados… También se reflejaban imágenes satelitales en directo de zonas importantes y concurridas de Edimburgo.


  Al mismo tiempo, Gabriel se despedía de la persona con la que hablaba por teléfono.


  —De acuerdo, As, así lo haremos, os mantendremos informados —guardó su iPhone y miró a todo el grupo con gesto serio. Examinó a Róta y a Miya—. Ahora que sé que seguís vivos, ¿nos ponemos al día?


  —Lo estoy deseando —contestó el samurái—. ¿Habéis comprobado el sistema de seguridad del castillo? Seiya podría leer la mente de Róta y puede averiguar dónde se encuentra.


  —El castillo es una fortaleza. Tiene alarmas por todos lados, un escudo invisible de protección contra ataques aéreos y anuladores de señales y localizadores, ambos cortesía del noaiti del clan berserker de la Black Country —aseguró Gúnnr. Señaló el monitor—. Aileen me lo está explicando todo. Tiene, además, pasillos secretos y túneles subterráneos, y un almacén lleno de armas y vehículos de todo tipo… Esta casa es una joya.


  —Bien —Gabriel se agachó y cogió una bolsa llena de juguetitos personales—. Aquí tenéis un kit de supervivencia para cada uno de vosotros: hay desde anuladores de ondas mentales a estimuladores sanguíneos (por si os drogan), desodorizantes, microcomunicadores y explosivos de diseño, y vuestros iPhone con las aplicaciones y los programas que necesitaremos completamente actualizados. Agradecédselo a Isamu y Aiko, que han hecho un trabajo excelente con esto en un tiempo récord.


  —¿Lo dudabas? —Miya levantó una ceja incrédulo—. Son samuráis.


  —Jamie mantiene el contacto con los berserkers de Milwaukee y están actuando codo con codo con tu clan vanirio, Miya —dijo Bryn—. Las cosas están cambiando.


  —Es una excelente noticia —aseguró el samurái.


  —He estado hablando con As —explicó Gabriel—. Los guerreros que rescatamos ya están ahí con ellos; en el Ragnarök intentarán ayudarles y recuperarles. Allí, lamentablemente, hay muchos que han sufrido los mismos abusos. Por otra parte, Menw e Isamu intentan averiguar la composición de las esporas que crean a los purs y los etones; están a punto de encontrar la solución. Han descubierto que solo nacen en agua dulce, con lo que tenemos que vigilar las zonas de lagos y pantanos.


  —Seiya puede estar creando su ejército aquí mismo, en Escocia —murmuró Miya—. ¿Cuánto más pueden tardar hasta descubrir la fórmula para eliminarlas?


  Gabriel se encogió de hombros.


  —Lo que necesiten.


  —Pero no tenemos tiempo —gruño Miya—. Además, lo que nos urge es recuperar la espada y la lanza… Y no tenemos ni idea de dónde están.


  —Exacto —confirmó Gabriel cruzándose de brazos—. Pero, tal y como yo lo veo, tienen que estar los dos objetos juntos.


  —¿Por qué? —pregunto Róta, robándole el vaso de zumo a Gúnnr y bebiendo de él—. ¿No es mejor dividirlos? Tener varios frentes abiertos para despistar al rival, ya sabes… Rollos de estrategia de los que tú tanto alardeas, Engel.


  —No —contestó Gab llanamente—. As me ha hecho abrir los ojos. La espada de Frey es la espada de la victoria. Quien la posea, será invencible. Es como una especie de Excalibur —murmuró más para sí mismo—, qué curioso…


  —Gabriel, divagas —lo cortó Gúnnr con voz dulce.


  —Sí. Perdón. La lanza de Odín tiene la peculiaridad de que si su punta toca el suelo puede abrir portales y desencadenar el Ragnarök. Si Hummus, Lucius, Seiya y ese tal Cameron las quieren en su poder es porque tienen la intención de llevar a cabo el Ragnarök.


  —Obvio. Todos quieren que llegue el Ragnarök. Por eso estamos en guerra —añadió Róta.


  —Sí. Pero con la espada de Frey que lucha prácticamente sola, nadie podría ganarles. Tendrían dos armas invencibles. No obstante, pasa algo, y no sé qué es: no entiendo por qué todavía no han utilizado los tótems y provocado el caos.


  Un músculo palpitó en la mandíbula de Kenshin. Claro que pasaba algo. La espada estaba destinada a un guerrero. Pero, extrañamente, el guerrero tenía que tener de su parte a su Hanbun. Mientras Seiya no tuviera a Róta no podría hacer uso de la espada de Frey. La profecía Kofun lo decía claramente. ¿Por qué era así? Era algo que se le escapaba de las manos. ¿Qué tenía Róta para poder desencadenar el Armagedon? Fuera lo que fuera, él no iba a permitirlo. Róta ahora era suya, su sangre era de él y su cuerpo también. Lo único que le hacía falta para completar el puzzle y asegurarse de que nunca lo traicionara era ganarse también su voluntad.


  —Es como si les faltara algo para activarlo todo —murmuró Bryn, ajena a los pensamientos de Miya.


  —Les falta Mjölnir —contesto Gúnnr con una expresión de orgullo en su rostro.


  —Es algo más —declaró Bryn levantándose de la mesa y limpiándose las comisuras de los labios con la servilleta—. Tenemos que movernos, Engel, y encontrar cuál es la pieza que les hace falta. Hay que indagar.


  —Me alegra que estés dispuesta a ello, Bryn —Gabriel sonrió maléficamente—. Porque, para indagar, necesitamos que nos eches una mano Generala.


  —¿De qué hablas? —Bryn achicó los ojos.


  —Fácil. En Chicago tuvimos a un gran guía —miró a Miya—. Él nos puso al día de la ciudad y de lo que se movía en los suburbios. Gracias a él localizamos a Khani…


  —Sí —Bryn clavó los dedos en la mesa hasta hacer boquetes—. ¿Y qué?


  Johnson se levantó y se colocó a su lado, dispuesto a prestarle su apoyo si ella lo necesitaba. Nadie obvió que el pequeño se sentía muy protector con la valkyria rubia.


  —Daanna McKenna hizo una bilocación al futuro. En ella encontró a un einherjar que vive en Edimburgo.


  —Es Voldemort, aquél que no se puede nombrar —aseguró Róta con una risita mirando de reojo a Bryn.


  Bryn la fulminó con los ojos.


  —Entonces, en ese futuro alternativo —continuó Gabriel—, el innombrable le dijo que allí había valkyrias y también berserkers, y le avisó de que yo le haría una visita para reunificar los clanes y luchar juntos en el Ragnarök. Pero eso sucedía a varias semanas vista, puesto que era diciembre.


  Como sabes, este presente es diferente, las cosas se ha precipitado y las bilocaciones de Daanna han alterado las líneas de espacio-tiempo.


  —El don de esa mujer es maravilloso y a la vez aterrador —juró Miya.


  —Daanna, tiene un don… intimidante. —El Engel cogió una hoja de encima de la mesa y la dobló por la mitad—. Si se le antoja, puede plegar el espacio sobre sí mismo. Su cuerpo es como una especie de puente, de agujero de gusano… Puede viajar hacia el pasado o hacia el futuro.


  —¿De verdad? No me había dado cuenta —murmuró Gúnnr con sarcasmo.


  —La teoría de los universos paralelos —comentó Gab—. Nos asegura que el tiempo, o nuestra percepción de él, es como un río lineal que va desde el pasado hasta el futuro.


  —Pero se puede cambiar el curso de un río —Miya enredó dos dedos en el pelo de Róta.


  La valkyria se giró para mirarlo por encima del hombro y arqueó las cejas con una sonrisa de bienvenida en los ojos. El samurái se sorprendió al ver lo que estaba haciendo de manera inconsciente y retiró los dedos.


  —Gallina —susurró ella.


  —Es decir, si se tira una piedra al río —disimuló el samurái—, este puede fluir de otra manera.


  —Eso es —aplaudió Gabriel—. Si se introduce un acontecimiento a cualquier altura del río, se produce una ramificación que sigue fluyendo hacia el futuro, pero con otro recorrido. Daanna ha modificado ese futuro. Lo que pudo haber sido ya no será porque ella lo cambió, y nosotros con nuestras acciones lo hemos verificado. Así que vamos a conocer a ese einherjar ahora, no en diciembre.


  Bryn cerró los ojos momentáneamente. Aquello no podía estar pasando. Los dioses la estaban castigando.


  —¿Quieres que te lleve hasta Ardan? —Preguntó vencida—. Escocia es muy grande y aunque Daanna lo encontró en Edimburgo, eso no quiere decir que él siga aquí ahora. Él… Él me contó que vivía en una de las islitas de Escocia, en un castillo, no sé si seguirá viviendo ahí, pero…


  —Quiero su ubicación, ahora. Justo en este momento —aclaró Gabriel con voz dura—. No me importa donde viva. Quiero saber donde está hoy.


  —Eso tiene fácil solución —Róta se levantó y se situó al lado de Bryn.


  Johnson sonrió con esperanza y Bryn tragó saliva.


  —Ya va siendo hora, Generala —le dijo Róta. No perdía detalle de la expresión asustada de Bryn—. Hazlo por la misión, por esos dioses que tú tanto veneras y por los que puedes sacrificarlo todo.


  A la rubia eso no le sentó nada bien. Lo que ella había hecho desde que le otorgaron el don de la inmortalidad había sido por y para los dioses, por y para el Midgard y siempre por el bien de los demás. Siempre había atendido sus responsabilidades, nunca las había rehuido, y le repateaba que Róta, precisamente ella, le dijera algo así. Le parecía injusto. Si ella supiera…


  —¿Puedes ayudar a localizar a Ardan? —le preguntó Miya asombrado.


  —Sí puede —Gúnnr estaba nerviosa, pero a la vez, excitada por la nueva oportunidad que se le presentaba a su nonne Bryn. Las segundas oportunidades existían: Al menos, así lo veía ella.


  —¿Qué hay que hacer? —Gabriel estaba emocionado.


  Las dos valkyrias se medían en silencio. Allí había muchos secretos y muchas experiencias vividas que nadie, excepto ellas, conocían.


  «Éste es el punto de inflexión», pensó Miya analizando a las dos guerreras. «Aquí puede cambiar todo».


  —¿Lo sigues llevando? —le preguntó Róta sin perder la mirada a Bryn.


  —¿Tú qué crees? —le espetó la Generala con mal humor.


  —¿Te lo quieres quitar? —Róta se sentía incómoda. La maldita empatía entre ambas hacía que experimentara todo el descontrol emocional que hervía en el interior de Bryn. «Tienes que afrontarlo, Generala».


  —No. No quiero quitármelo —replicó seca. Nunca se lo había quitado en realidad.


  Róta echó los hombros hacia atrás. Bryn no lo haría, no se lo quitaría porque así sería más doloroso para ella. El don de la psicometría era complicado. Podía tocar un objeto y localizar a personas o saber a quién pertenecía. Pero si alguien con un vínculo emocional directo hacia esa persona que estaba buscando también tocaba el objeto a la vez, entonces, Róta que era la receptora, podía sentir las emociones y la ansiedad de los sentimientos de la involucrada; y Bryn podría ver lo que veía ella. Y lo cierto era que Róta había tenido suficiente de eso. Lo sentía cada día, a cada momento. Y odiaba a Bryn por ello, porque la Generala era la única culpable de la situación en la que encontraba.


  —Como quieras. ¿Lo tienes donde lo colocó la de los piercing? —preguntó de manera impersonal.


  Gabriel y Miya abrieron las bocas, completamente desencajados.


  —Oye, a ver qué vais a hacer —murmuró Gabriel nervioso—. Si lo necesitáis, nos vamos.


  Gúnnr sonrió abiertamente y se sonrojó.


  —No pasa nada, Engel —lo tranquilizó—. Bryn lleva un recuerdo de Ardan en el cuerpo y Róta solo tiene que tocarlo para que le lleve hasta él.


  —¿Dó-dónde tiene ese recuerdo?


  Las tres valkyrias hicieron oídos sordos a la pregunta del einherjar.


  Róta se ubicó frente a la Generala y coló una de sus manos por debajo de la camiseta de tirantes ajustados de Bryn. Le tocó el lateral de las costillas y llevó la mano hasta el sostén negro. Debía de ser de ese color a tenor de la tonalidad de los tirantes de la ropa interior.


  —Tienes las manos heladas —gruñó Bryn disgustada.


  Róta se mordió la lengua con los dientes y se rio en su cara.


  Introdujo la mano por debajo de la copa del sostén y con los dedos tanteó el pecho.


  —Y tú tienes la teta muy calentita.


  Le pasó el dedo pulgar por el pezón y sujetó el aro y la piedra con los dedos. La miró directamente a los ojos.


  —Sí que tienes frío —aseveró en voz baja tirando del piercing con suavidad. Bryn tenía el pezón duro como la piedra. Róta cerró los ojos y colocó la otra mano libre sobre su hombro.


  El samurái no sabía dónde meterse.


  Johnson tenía los ojos abiertos como platos pero estudiaba la escena con atención.


  Gabriel tenía una erección.


  Róta se humedeció los labios y se concentró en lo que el objeto le decía.


  Los sentimientos y los recuerdos de Bryn acudieron en tropel a su mente.


  Imágenes de Ardan y ella juntos y del momento en que él le dio el arete. La piedra que atravesaba el aro era de color negro. El objeto estaba frío al tacto, pero de él salían pequeñas descargas. Era la energía de Bryn. No quería que nadie lo tocara porque eso era muy íntimo y personal para ella.


  Róta pudo sentir eso justo en el momento en que colinas interminables de color verde y amarillo anaranjado aparecieron ante sus ojos; una calle muy concurrida con casas de plantas bajas de diferentes colores, con mucho movimiento y comercio, la calle se curvaba de manera ascendente… El lugar se llamaba…


  Bryn tragó saliva y abrió y cerró las manos en señal de nerviosismo.


  —Valkyria, enséñamelo… —gruñó Róta con los ojos cerrados.


  —¿Me subo la camiseta? —preguntó Bryn extrañada, cogiéndose ya el dobladillo.


  —¡No! —gritaron el Engel y el vanirio a la vez.


  Johnson movió la cabeza arriba y abajo.


  —Chist… —murmuró Róta.


  El gigante estaba entrando en ese lugar… Ardan. Ese guerrero era el más alto y grande que había visto jamás, a ella siempre le había impresionado verlo en el Valhall.


  —Lo tengo —Róta sacó la mano de debajo de la camiseta y se puso en jarras, pagada de sí misma y echándose la melena roja sobre un hombro—. Está en Victoria Street, en Edimburgo. Ha entrado en un local que se llama «Espionage».


  Gabriel y Miya no perdieron tiempo y accedieron inmediatamente a los ordenadores. Introdujeron la dirección y lo encontraron por Google Maps.


  —Aquí es —Gabriel cogió su bolsa personal—. Un lugar muy bonito… Andando.


  Johnson caminó arrastrando los pies hasta ponerse delante de la pantalla, y para sorpresa de todos, intentó hablar por primera vez.


  Así de sopetón, sin que nadie se lo esperara.


  —¿Johnson? —Gúnnr corrió a ayudarle—. ¿Quieres… quieres decir algo?


  Johnson se esforzaba por pronunciar una sola palabra mientras, nervioso, tocaba la pantalla del ordenador con sus deditos, dejándola toda manchada de huellas. Miraba a las dos valkyrias enfrentadas, reclamando su atención.


  Todos, excepto Bryn y Róta, se miraron compungidos.


  —Bráthar-thair… A-a-a-a… Athar… Led…


  —Pero ¿Johnson habla? —preguntó Gúnnr emocionada.


  La voz de Johnson no era un sonido, era más bien como un escape de aire. Se escuchaba solo como un susurro.


  —¿Tío Led? —repitió Gabriel. No comprendía del todo a Johnson.


  —Padrino Led —corrigió Bryn sin desviar la mirada de Róta—. El niño se refiere a su padrino, que parece llamarse Led.


  —Olvidaba lo bien que sabes gaélico —comentó Róta en tono de mofa.


  —Pues, sea quien sea su padrino, está ahí, en el mismo lugar que Ardan. —Gabriel agarró la bolsa y se la colgó en un hombro—. Andando. Coged todo lo que necesitéis, porque no sé si volveremos a Seton otra vez.


  Miya, Gabriel, Gúnnr y Johnson se alejaron del salón.


  Bryn pasó por delante de Róta, mirándola de reojo. La rubia tenía los ojos rojos, no solo por su cambio de humor; más bien parecía que los tenía rojos de humedad. Como si quisiera echarse a llorar.


  Róta sonrió ladinamente. La empatía transfería sensaciones y visiones en la psicometría y la hacía más potente de lo que era. Y sabía muy bien lo que había pasado: Bryn también lo había visto.


  Después de una eternidad, Bryn había visto a Ardan.


  La cosa se iba a poner muy interesante.


  Capítulo 10


  Aileen no había bromeado respecto a su arsenal.


  Lo que aquella híbrida había reunido bajo su castillo era el delirio de cualquier mercenario fetichista. Obviamente, había sido aconsejada por otro «Señor de la guerra» como era Caleb McKenna.


  Entre sus vehículos 4x4 totalmente equipados y tuneados con los cristales de láminas anti rayos ultravioletas se encontraban un Tac Stark negro, un Hummer estilo militar, un Nissan Gazana Crossover Concept naranja y un Jeep Wrangler X descapotable de color azul oscuro. Aileen era una sibarita de las cuatro ruedas.


  Tenía un par de deportivos descapotables también. Róta revisó los coches pero ninguno le convencía. Había un Zenvo ST1 plateado y un Ferrari rojo 250 GTO de 1962. Pero a la valkyria le faltaba algo.


  —¿Y mi Tesla? —preguntó extrañada—. No lo veo. Lo quiero.


  Gabriel se montó en el Hummer, y Gúnnr, Bryn y Johnson subieron con él.


  Miya estaba babeando frente al Tac Stark.


  —Iremos en éste —le dijo Miya agarrándola de la muñeca.


  —¿En eso? No. Ni hablar. Vamos en éste —señaló el Nissan Gazana. Si tenía que elegir, al menos que fuera todo lo vanguardista y fashion que una valkyria requería—. No sé qué ha tenido que hacer Aileen para conseguir un modelo Concept exclusivo y además eléctrico, pero a falta de mi Tesla… Quiero éste, Miya.


  El samurái alzó una ceja oscura. Esa chica no sabía de coches.


  —El Tac Stark es un modelo brasileño muy fiable.


  —Sí, también el Titanic —replicó ella—. El Gazana es el que me gusta. Con este tendremos energía gratis —movió los dedos de la mano derecha y dejó que las hebras eléctricas rodearan todo su brazo hasta llegar a la bue. Se acercó a él y entrelazó los dedos de la mano con la suya. Sonrió contrita, queriendo comprarlo con su ternura y le dijo en voz susurrante—: Kenshin… Onegai[22].


  El vanirio sintió un calor agradable en el pecho, como si una llama del hogar se encendiera de repente en su interior. La valkyria manipulaba a las mil maravillas, y oírla hablar japonés era como una caricia en el alma.


  Mirando su cara de niña buena nadie diría que aquella mujer podría ser la cómplice perfecta para desencadenar el fin del mundo.


  —Joder, Róta… —murmuró él luchando contra su voluntad.


  Ella se puso de puntillas y mordió el lóbulo de su oreja disimuladamente.


  —Joderemos luego, Kenshin —lo besó en el lateral del cuello y sintió ganas de morderle de nuevo para beber de él. Se apartó, un tanto asustada—. Oye, esto de alimentarme de ti me está trastornando un poco —se frotó la nuca, dando un paso hacia atrás, sin dejar de mirar la poderosa garganta del guerrero, aturdida y sorprendida por su impulso repentino.


  —Genial. Ya somos dos. —Miya la cogió de la mano y la ayudó a subir al coche.


  El interior del crossover estaba forrado en piel gris pero dejaba ver parte de la estructura de carbono. La consola central y el reposabrazos estaban inspirados en el depósito de gasolina de una moto deportiva. Y en el centro del salpicadero se ubicaba una increíble pantalla táctil con colores brillantes y azulados. Aquel coche parecía una nave.


  —El hambre entre parejas es bilateral —dijo él—. Tú lo necesitas y yo lo necesito. Me preocuparía si no tuvieras sed de mí. ¿Debo preocuparme, Róta? —la miró de reojo mientras encendía el Nissan apretando un solo botón.


  Róta frunció el ceño. No comprendía la pregunta. Él era un vanirio y por eso tenía que saber perfectamente los estragos emocionales y físicos que se provocaban las parejas: la necesidad, el constante anhelo, la vinculación exigente… La locura.


  —¿Me tomas el pelo? Estoy permanentemente caliente —sonrió seductoramente y movió las caderas y los hombros siguiendo el ritmo de una música que existía solo en su cabeza—. Una sacudida a mis salidas, la cima de un beso en un brinco suicida… ¡Di-di-di! ¡Di-Ou! —Dio una palmada y alzó el puño—. Es Don Omar.


  El samurái resopló y dejó caer la frente en el volante mientras se abrían las puertas del parking subterráneo.


  —¿No sabes quién es? —preguntó ella con lástima y colocándole una mano sobre la rodilla—. Pobre, Kenshin…


  —No me llames más Kenshin, te lo ruego —replicó rotundo.


  La valkyria observaba anonadada el interior del vehículo y hacía oídos sordos a sus súplicas.


  —Yo te enseñaré cultura urbana, Kenshin —y le dedicó una increíble y sincera sonrisa.


  Ese gesto iluminó el interior del coche y también el interior del corazón de Miya.


  Jodida mierda.


  Estaba perdido. Y muy, muy asustado.


  De camino a Edimburgo por una carretera secundaria nada transitada, Róta no dejó de comerse con los ojos al vanirio. Había puesto la música mp3 del coche y ahora sonaba My Obsesión de Sky Ferreira.


  —¿Has percibido si te molesta la luz solar, Róta? —preguntó Miya con la vista fija en la carretera. No podía mirarla, esa guerrera tenía la facultad de ponerlo duro con solo una pequeña caída de ojos.


  Róta se había recogido el pelo en una cola alta. Las orejitas se movían estimuladas por el sonido y tarareaba la canción con los pies apoyados en el salpicadero. Los pantalones tejanos oscuros se adaptaban perfectamente a sus piernas, y los bajos los tenía metidos dentro de las botas Panama Jack marrones claras desabrochadas que seguían el compás de la música. Había agradecido el poder darse una ducha rápida y cambiarse de ropa. Oh, sí.


  Nada mejor que ropa nueva a estrenar que le sentara de muerte, eso daba mucha seguridad a una valkyria como ella.


  —This is my confession, this time, this time…[23] No. No tengo efectos secundarios. Mis colmillos están en su sitio y mi piel no se chamusca, ¿ves? —sacó el brazo por la ventana del coche, se retiró la manga y lo movió hacia arriba y hacia abajo—. ¡Oh, por Odín! ¡Mi brazo! —exclamó muerta de dolor.


  Miya pisó el freno de golpe, aterrado ante la posibilidad de que la joven sufriera algún dolor. Uno de los pocos coches que seguían la misma carretera le dio al claxon desconcertado y les insultó al pasar por su lado.


  Róta soltó una carcajada y le enseñó la piel cremosa y uniforme.


  —Era una broma, Kenshin. Estoy bien.


  Él no se lo podía creer. Aquella mujer no tenía fin. No se tomaba nada en serio.


  —No voy a transformarme en nada raro —aclaró Róta con voz dulce—. La naturaleza de la valkyria es única. He llegado a la conclusión de que no se puede alterar.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque somos un reflejo de lo que Freyja quiere en una mujer, y Thor también es bastante vehemente en sus creaciones. Venimos de Freyja y de Thor, ¿sabes? Ambos son muy independientes y perfeccionistas como para que nosotras, que hemos sido creadas por ellos, seamos mutables por otros seres. No es posible. No lo creo —negó rotundamente con la cabeza.


  —Y si fuera posible, ¿te molestaría no volver a ver la luz del sol?


  Róta lo pensó unos segundos.


  —Me entristecería, sí. El sol te da una gama de colores que no te da la noche.


  Miya apretó el volante con fuerza. No quería arrebatarle nada que le gustara a aquella mujer.


  —Pero, por otra parte, creo que la noche, bien acompañada —lo miró de reojo—, es una buena alternativa, ¿no crees?


  Se encogió de hombros más relajado. Eso estaba mejor. No sería él quien negara aquella afirmación.


  —Relájate, samurái. Estás muy tenso.


  —Es imposible. Eres como una piedra en el riñón.


  La valkyria se acomodó de nuevo en el asiento y lo miró por debajo de sus pestañas caoba. Le decía unas cosas tan bonitas…


  —Tú no tienes ese tipo de dolor. Eres inmortal. No enfermamos nunca.


  —Cuando era humano lo sufrí una vez. Y fue lo más incómodo que experimenté en mi mortalidad. Dicen que es más doloroso que un parto.


  —Solo un hombre puede soltar un comentario así y quedarse tan ancho —replicó sorprendida. Sonrió por lo bajini—. ¿Lloraste? —Luego, como si hubiera dicho una barbaridad, se tapó la boca con la punta de los dedos y añadió—: Dioses, qué tontería. Un samurái nunca llora —dijo imitando la voz y el gesto severo de Miya.


  Róta le dio un empujoncito mental y velado, pero el vanirio no le dejaba ver nada, aunque sentía que cada vez estaba más cerca de quedarse anclada en su cabeza. Sí, ella se sentía más fuerte y poderosa a medida que asimilaba la sangre del samurái en su organismo. No obstante, aunque como bien decía la canción que estaba sonando, no quería su amor, solo quería que la necesitara, tenía la ineludible necesidad de saberlo todo de él, y no quería esperar a averiguarlo. Las valkyrias no tenían paciencia. Lo querían todo a la de ya. Si él había sufrido, quería verlo. Pero su cerebro y sus pensamientos estaban sellados, al menos para ella. Al menos, por ahora.


  —La cicatriz en la barbilla… ¿Quién te la hizo? Fue muy profunda, ¿verdad?


  Miya se puso nervioso ante la pregunta pero se cuidó de disimularlo.


  —No fue nada… Solo un golpe mal dado. —Un maldito golpe que lo desencadenó todo, pensó irritado.


  —¿Con una espada? ¿Una katana? ¿No me lo puedes contar?


  —No es importante.


  —Fue tu culpa, ¿cierto? —Si Miya no estaba dispuesto a hablar con ella de lo que le había pasado o de quién había sido, utilizaría las mismas armas que Freyja aplicaba para sonsacar información: la extorsión y la ofensa. Había aprendido de la mejor y ahora era una experta en provocar a los demás hasta conseguir lo que quería de ellos—. Me lo puedo imaginar. Incluso, seguro que te lo merecías —ocultó la boca en el cuello alto de pelo de la chaqueta de piel marrón que llevaba y levantó una ceja roja. Miya se estaba cabreando… Bien, era lo que quería.


  El vanirio tenía los nudillos blancos de tanto que apretaba el volante gris oscuro. Pero su rostro permanecía impasible.


  —Seguro que antes, en Japón, eras muy malo y alguien te dio una lección —continuó ella pasándole un dedo por el mentón—. Esa cicatriz te la hicieron de humano, por eso todavía la mantienes. O, a lo mejor, es una de esas heridas vergonzosas que un samurái honorable y orgulloso como tú nunca podría revelar. ¿De qué época eras? Cuando te encomendaste a mí, si no recuerdo mal… —No tenía que hacer esfuerzo alguno para hacer memoria, lo sabía perfectamente, pero le encantaba el teatro—. Era el siglo V en el Midgard… ¿verdad? Lo que he leído sobre vosotros es que, el samurái originario es el de la era Kofun que comprende desde finales del siglo II al VI. Erais aristócratas y…


  —No te importa lo que yo era antes, Róta.


  —… De los que ibais a caballo, con vuestras armaduras y…


  —Déjalo ya.


  —Seguro que te merecías esa cicatriz; o a lo mejor te distrajiste, te hirieron y por tu culpa murió muchísima gente…


  —¡Maldita sea, Heiban! ¡No es de tu incumbencia! ¡¿Estás sacando todas esas conclusiones equivocadas por una cicatriz en la barbilla?! —Se encaró con ella. Sus ojos rasgados brillaban como mercurio y su blanca dentadura asomaba entre los labios retráctiles.


  Róta abrió los ojos como platos. Había dado en el clavo.


  —¿Eso fue lo que sucedió? ¿Murió gente por tu culpa? —Preguntó con preocupación sincera—. ¿Cometiste algún error?


  Miya sacó el coche de la carretera para ubicarlo en la cuneta. Miró a la valkyria con ojos furiosos y la señaló con un dedo.


  —Tenemos que dejar las cosas claras. No me meto en tus cosas, así que no te metas tú en las mías.


  —¿Qué no te metes en mis cosas? —repitió ella enervada—. Esto es el colmo. ¡Te has metido entre mis piernas, y muy bien, por cierto! ¿Ahí sí que te puedes meter? ¿Y por qué yo no puedo meterme en todo lo demás? ¡Yo debería saber todo de ti!


  Touché.


  —¿Puedes hablar en serio por una vez, valkyria?


  —¡Estoy hablando en serio! ¡Te has metido en mi cabeza y en mi cuerpo y has averiguado todo lo que querías saber de mí! ¡No tendría que estar haciéndote preguntas si me dejaras poder leer tu mente con normalidad! ¿Por qué no me dejas? Es lo más natural entre parejas, ¿no? ¿Tienes miedo de que descubra algo vergonzoso? No voy a humillarte, Kenshin.


  —¡No me llames Kenshin!


  Róta se desquició. Con Miya podía estar bien un instante y al siguiente explotar como una granada.


  —¡Kenshin! ¡Kenshin! ¡Kenshin! ¡Es tu nombre y yo llamo a mi einherjar como a mí me da la gana! —Apretó los puños para que los rayos de su energía eléctrica no emergieran por doquier.


  —¡Pero yo no quiero que lo hagas! —La agarró de la nuca y la acercó a él con brusquedad—. ¿Sabes lo que es el respeto, Heiban? A lo mejor, alguien como tú no tiene idea de lo que es.


  Róta le miró los labios y se pasó la lengua por los suyos. Tragó con fuerza.


  —¿A qué te refieres con lo de alguien como yo? ¿A que soy una valkyria? —Apoyó las palmas en su musculoso pecho y lo intentó apartar con fuerza, pero él era más fuerte que ella y, además, desde que habían intercambiado sangre, los rayos eléctricos no obraban en contra de su pareja—. Ya me has tirado un par de chinitas parecidas, y… ¡¿Sabes qué?!


  —¡¿Qué?!


  —¡No me gustan!


  Miya contó hasta tres para volver a recuperar las riendas de la discusión. Exhaló el aire y se concentró en su respiración.


  —No lo hagas más difícil. Te estoy pidiendo solo que me respetes. Yo siempre te voy a tratar bien, Róta. Pero necesito que respetemos las distancias hasta que haya pasado un poco de tiempo. Hasta que esté seguro de…


  —Y yo… Yo estoy intentando decir que me gustaría que me contaras las cosas. Tú lo has visto todo de mí —se quejó ella—. Juegas con ventaja.


  Aquella mujer de verdad quería saber cosas de él. Pero Róta no era una mujer cualquiera. Y además lo de ellos no era ningún juego.


  —No lo he visto todo de ti. Y espero no verlo jamás. —Miya apretó los dientes cuando vio que el comentario, sorprendentemente, había herido a la valkyria. Que Róta mostrara su otra naturaleza, sería el fin para todos. Y él no dudaría en acabar con la vida de la joven antes de permitir que ella se fuera al lado de Seiya—. Por eso es importante que me obedezcas. Mientras lo hagas, nos llevaremos bien. Aprende a respetar para que los demás te respeten. Es la excelencia de la humildad. Un código samurái. ¿Tú tienes de eso?


  ¿Humildad? ¡¿De qué le estaba hablando ahora?!


  Róta sabía que los hombres eran difíciles y complicados. En el Valhall, las valkyrias bromeaban opinando que, en realidad, solo tenían un botón de encendido y apagado, pero no era cierto. A ese hombre enfadado que tenía ante ella no se le activaba y desactivaba así como así. Y lo que era peor, a ese hombre poderoso no se le podía dar más poder del que ya tenía.


  Tendría en bien tenerlo en cuenta.


  —Entendido, Miya —dijo fría y seca, apartándose de él y recolocándose la chaqueta. Ya encontraría el modo.


  Miya le dirigió una mirada condenatoria y encendió el coche de nuevo.


  Uno era necesario para el otro. Eran pareja.


  Pero eso no implicaba tener que contarse todas las confidencias, ¿verdad?


  No. Para nada. Y con más razón todavía cuando uno de los dos sabía las desastrosas consecuencias que podría implicar el sincerarse.


  El samurái nunca mostraba los puntos débiles.


  La valkyria siempre avisaba de ellos.


  Dos filosofías muy antagónicas estaban a punto de colisionar.


  Metidos como estaban los dos en sus propias cavilaciones y en su propio orgullo, no se dieron cuenta de que dos motoristas vestidos con ropa negra de cuero sobre dos Cajiva Mito del mismo color los estaban siguiendo.


  Se colocaron uno a cada lado del coche.


  Róta pegó la frente al frío cristal de la ventana lateral y fijó su mirada en las carreteras y en los tramos costeros que les llevarían hasta la capital escocesa, pero la gruesa rueda delantera de una moto de carreras negra la distrajo. Clavó la mirada en el motorista y éste inclinó la cabeza para vislumbrar algo del interior del coche. A la valkyria ese gesto no le gustó.


  —O este coche llama mucho la atención —murmuró Róta—… o nos están siguiendo, samurái.


  —Más bien lo segundo. Creo que tenemos compañía —anunció Miya por el manos libres mientras miraba por el retrovisor.


  —¿Cuántos son? —preguntó Gabriel.


  —Dos.


  El segundo motorista estaba ubicado en la parte trasera del coche y había sacado de su chaqueta motera negra una pistola con un cañón de cinco centímetros de diámetro. Estaba apuntando al cristal trasero.


  —¡Mierda! —gritó Miya acelerando—. ¡Disparan a los cristales!


  Róta se puso en guardia. A Miya no podía darle la luz del sol, estaba protegido dentro del coche; pero si reventaban los cristales, la luz le daría de lleno. Y no podía pensar en Miya herido… o convertido en cenizas.


  Cuando se disponía a salir del asiento del copiloto para quedarse en los traseros y abrir las ventanas para empezar a soltar rayos por doquier, el samurái frenó en seco. Miya creyó poder ver a través de la visera de plástico negra del casco del motorista como él abría los ojos y deletreaba con los labios: «Oh, mierda». La moto chocó contra la parte trasera del Gazana de tal manera que el neumático delantero salió disparado y el chasis se reventó. El motorista salió volando por encima del coche y cayó de espaldas delante del morro delantero del todo terreno, el cual pasó por encima del cuerpo.


  Róta oyó los crujidos de los huesos machacados.


  —¡¿Quiénes son?! —Preguntó la valkyria agarrándose al salpicadero—. ¿Cómo saben que estamos aquí? Pensaba que tú habías protegido mi señal mental.


  —Y lo he hecho —contestó mirando de reojo al otro motorista—. Pero es obvio que no ha servido. Tienen un modo de encontrarte.


  Róta palideció. Seiya tenía unos tentáculos muy largos.


  —Maldita sea —susurró Miya al ver su consternación—. Mírame, Róta.


  La valkyria lo miró inmediatamente. Sus pupilas se habían dilatado ligeramente.


  —Estás a salvo de él —juró vehementemente—. Te dije que yo te protegería, te lo he prometido. Si tú quieres estar alejada de él…


  —¡Claro que quiero! —Exclamó sin comprender la acusación—. Solo quiero ver a tu hermano para matarlo. Necesito vengarme. Pero no lo quiero para nada más, ¡es un maldito sádico!


  La determinación de Róta se palpaba en su pose y en cada vibración de las células de su cuerpo.


  —Entrégame las riendas y yo te alejaré de mi hermano —dijo Miya en voz baja y suplicante—. Solo tienes que confiar en mí.


  Ambos se quedaron mirando fijamente el uno al otro. Para Róta no era fácil entregar nada, y mucho menos el poder y la independencia que siempre había tenido. Es más, creía que ya lo había hecho, pero, al parecer, Seiya seguía teniendo dominio sobre ella.


  —No sé qué más puedo hacer —susurró Róta—. No noto a Seiya en mi cabeza. No entiendo cómo me ha encontrado… Yo…


  —¡Os están atacando! —gritó Gabriel por el manos libres—. Tienes al segundo motorista a tu lado, Miya. ¡Haz algo!


  Róta parpadeó y se alejó de su mirada plateada.


  Miya dio un volantazo y se fue a por la moto, pero el piloto supo esquivar el golpe.


  La valkyria tocó la pantalla led del coche y abrió el menú. Si Aileen tenía coches de ese tipo en su garaje, no debían ser coches inofensivos.


  Sabiendo lo mucho que le gustaban las últimas tecnologías…


  ¡Bingo! En el menú había un mapa del coche y de todas las armas que escondía.


  —¡Pégate a él, Miya! —gritó Róta.


  El samurái obedeció sin pensárselo dos veces. Arrinconó al motorista justo donde Róta lo necesitaba. El tipo sacó una pistola con algo parecido a un aplicador láser. Y en el momento en el que iba a disparar a la ventana del conductor, Róta presionó el botón de la pantalla.


  Unos pinchos que parecían sables emergieron de los neumáticos del Gazana y destrozaron la rueda delantera de la Mito. El piloto intentó mantener el equilibrio con solo la rueda trasera, pero le fue imposible y acabó haciendo un trompo, quedando herido en medio de la carretera.


  Miya detuvo el crossover, y esperó a que Gabriel hiciera lo mismo con el Hummer.


  Róta lo agarró del antebrazo.


  —La luz… No salgas —le pidió. Retiró el brazo inmediatamente, avergonzada por ese gesto.


  —No. No puedo salir —contestó sintiendo todavía los dedos calientes de la valkyria sobre su brazo.


  El vanirio no podía salir del coche debido a la luz del sol, pero Gabriel sí lo hizo. Cogió al hombre, que tenía el casco destrozado, por la pechera de la cazadora de motero. Lo zarandeó y lo golpeó mientras le hacía todo tipo de preguntas. Lo levantó en vilo y lo lanzó contra la pared rocosa de la montaña.


  Bryn salió del Hummer y se agachó para coger lo que quedaba de la consola de la moto. Tenía una pantalla GPS, con una precisa imagen satelital en tiempo real de esa carretera secundaria, justo en la ubicación en la que se encontraban. Miró al cielo y sus ojos azules se aclararon al comprender lo que sucedía. Había una luz parpadeante de color verde en la pantalla. ¿Eran ellos? ¿Tenían un localizador? ¿Cómo podía ser?


  —Gabriel… Déjalo, ya está muerto —ordenó Bryn mirando al Engel—. Acércate, tienes que ver esto.


  El einherjar se acercó a la Generala. Sus rizos largos y rubios estaban alborotados alrededor de su cara. Parecía una especie de castigador de los cielos.


  —Se ha tragado la lengua al golpearse contra la pared —dijo el Engel—. Y el otro ha muerto casi al instante. No podemos interrogarles —intentó excusarse.


  —Lo sé. Mira la pantalla —ordenó ella con un movimiento de su barbilla.


  —Es un GPS.


  Gabriel no tardó en atar cabos. Si les habían seguido por GPS era porque había un localizador, algo que seguir. Era imposible que los chips estuvieran en los coches, porque nadie había entrado en el garaje del castillo de Aileen y era la primera vez que se utilizaban. Miró al Gazana y fijó la vista en la zona del copiloto.


  —Seiya la quiere a ella. Róta es el localizador —sentenció.


  —¿Cómo? ¿Cómo puede ser ella…?


  Gabriel se encogió de hombros y meneó la cabeza con tristeza.


  —Róta estuvo en manos de esos hijos de perra varios días. Se lo pudieron insertar sin que se diera cuenta. El castillo de Aileen está protegido y anula cualquier tipo de señal. El Chinook también tenía protección, pues Seiya no quería que nadie se comunicara mentalmente para evitar rebeliones. El helicóptero de Caleb y Noah tampoco dejaba emitir señales de ningún tipo. Cuando Róta salió del castillo la noche pasada la encontraron. No había protecciones a su alrededor. Y el boli anulador de frecuencias que le había quitado a Miya no tenía batería. Róta tiene el localizador. Es ella. No hay más.


  Bryn apretó los dientes y los ojos lucharon por cambiar de color.


  —Guarda tu furia, Generala. La necesito —le pidió Gabriel—. Necesito que rompas el localizador. Que lo fundas. Desactívalo.


  Bryn se giró y cerró los ojos para que Gabriel no viera su lucha interna. No quería hacer daño a su valkyria, a su nonne. Y además, Róta no se iba a dejar.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Dale una descarga furiosa de las tuyas. Le pediré a Gúnnr que te ayude.


  —¿Las dos? No, ni hablar. Es demasiado.


  —Mientras tú y yo discutimos aquí, Seiya y sus jotuns vienen a por nosotros. Hay que fundir el maldito aparato, Bryn —la miró fríamente—. Es una orden. Yo no sé echar rayos y centellas como tú. Si no, te aseguro que me haría cargo.


  Bryn apretó los dientes y frunció el ceño. Cerró las manos y se clavó las uñas en las palmas. Róta la iba a odiar eternamente. Nunca podrían arreglar la situación si ella seguía ofendiéndola de ese modo. «Las valkyrias luchan frontalmente, nunca se atacan por la espalda», ésa era la frase que ella recordaba en los campos de entrenamiento en el Valhall.


  «Lo siento, Róta».


  —Dile a Gúnnr que venga —dijo finalmente.


  Róta miraba con atención lo que sucedía ahí afuera. ¿Por qué Gabriel y Bryn discutían, y por qué parecía tener que ver con algo relacionado con el Gazana en el que, casualmente, ella se encontraba?


  Gúnnr también había salido del Hummer y ahora negaba con la cabeza a algo que había dicho Bryn. No podía oír nada. Las puertas del Nissan estaban completamente insonorizadas.


  —¿Puedes leer sus mentes? —preguntó Róta a Miya, llena de curiosidad.


  —No. Las valkyrias y los einherjars tenéis otros patrones. Puedo leer la tuya porque eres mi Hanbun y he probado tu sangre, de lo contrario no podría hacerlo. Pero, si te sirve de consuelo, a mí también me interesa lo que están diciendo.


  —Voy a salir —dijo Róta—. No puedo estar aquí sin saber qué es lo que dicen. Cúbrete, vanirio.


  La valkyria salió tan rápido del coche y cerró la puerta a tal velocidad que Miya no tuvo tiempo de cubrirse, ni falta que le hizo.


  —¿Qué demonios sucede? —Preguntó Róta mirando a Gúnnr—. ¿Por qué estás tan pálida, Gunny? —Luego echó una mirada de arriba abajo a Bryn—. ¿Qué le has dicho? Y, ¿por qué seguimos aquí en medio de la carretera? —Clavó la vista en Johnson, que tenía la carita pálida pegada al cristal trasero del Hummer, mirando todo lo que sucedía. El niño hacía negaciones con la cabeza, como si estuviera alertándola de algo.


  —Apártate, Engel —dijo Bryn entre dientes, con el rostro inclinado hacia abajo y medio oculto por su largo pelo rubio platino.


  Gabriel se metió en el coche y pasó un brazo por encima de Johnson.


  Róta miró a Bryn y a Gúnnr y le entraron ganas de soltar una carcajada.


  —Qué misterioso… —bromeó la valkyria haciendo burlas con la cara—. Tenéis cara de querer achicharrarme. De ti lo espero —le soltó la fresca a Bryn sin mirarla—, pero de mi Gunny, no. —Entrecerró los ojos azul celeste y se pasó lengua por los dientes—. Venga, nenita, ¿qué pasa? Dímelo.


  Gúnnr no quería mirarla y su rostro reflejaba mucho pesar por lo que iba a hacer.


  —¡Ahora! —gritó Bryn.


  Un potentísimo rayo rojo salió de las palmas abiertas de la Generala y golpeó a Róta en todo el pecho, rodeándola por completo y elevándola del suelo. Róta gritó intentando liberarse de las lianas eléctricas que la habían apresado, pero por mucho que luchara contra ellas sabía que nunca podría vencer a Bryn.


  La rubia lanzó otro rayo más potente que el anterior, y Róta sintió que perdía el conocimiento. Su Generala era «La salvaje», ¿quién iba a poder con ella? Abrió los ojos, y antes de caer en la inconsciencia clavó la mirada en los ojos rojos de Bryn. Le enseñó los colmillos y le gritó:


  —¡Zorra!


  Bryn y Gúnnr vieron cómo el cuerpo de Róta se quedaba laxo envuelto por los rayos. La Generala lo dejó suavemente sobre la carretera. Cuando el cuerpo desmadejado de su hermana reposó sobre el cemento, se dio la vuelta, se secó las lágrimas y le dijo a Gúnnr:


  —No me has ayudado.


  Gúnnr sonrió con tristeza.


  —Róta me ha matado con lo que me ha dicho. Me he visto incapaz.


  —Traidora.


  —No, Bryn —le puso una mano sobre el hombro—. Ahora tenéis la excusa perfecta para hacer las paces de una vez por todas.


  Bryn retiró el hombro y le ordenó:


  —Llévasela a Miya. Si el vanirio es la mitad de posesivo de lo que creo que es, necesitará tenerla con él.


  —Y necesitará matarte —comentó Gúnnr mirando el Nissan.


  —Que se ponga a la cola.


  Gúnnr cogió en brazos a Róta mientras miraba cómo Bryn entraba en el Hummer. La joven se dirigió al Nissan en el que se encontraba Miya y abrió la puerta del copiloto.


  El samurái tenía los ojos más claros que nunca y la mandíbula dura como una piedra. No había nada de educación bushido en su rostro. Nada de fría amabilidad. Dejó que Gúnnr colocara a Róta en el asiento.


  —No lo ha hecho para hacerle daño —intentó excusarse Gúnnr amablemente.


  Miya levantó la mano para hacer callar a Gúnnr.


  —Sé que hay una razón para ello.


  —Róta tenía un localizador —explicó con tranquilidad—. Los motoristas seguían un GPS, y Gabriel ha dicho que lo tenía Róta y…


  —¿De verdad? —preguntó con voz desafiante—. Porque si la luz parpadeante os hace creer que siguen a un localizador, este sigue parpadeando. Lo veo desde aquí.


  Gúnnr abrió los ojos y miró la pantalla GPS que todavía funcionaba en la consola de la moto maltrecha. La luz verde seguía titilando.


  —Es imposible —Gúnnr miró a Róta—. La descarga ha sido muy potente. Las descargas de Bryn son…


  —Sé lo que es Bryn, gracias. —Miya hacía lo posible por no cargar su rabia y su impotencia con Gúnnr—. Dile a Gabriel que, cuando decida algo relacionado con mi valkyria, hable conmigo —no se molestó en enseñarle los colmillos completamente expuestos—. Yo nunca decidí nada sobre ti sin antes consultarle. Nunca me hubiera atrevido.


  —Lo siento, Miya —dijo con pesar—. Lo siento, Róta —susurró pasándole la mano por la frente—. De verdad que no lo ha hecho para hacerte daño.


  El samurái vio que el arrepentimiento de Gúnnr era sincero, pero no podía ser comprensivo. Joder, había sentido el dolor de Róta. Un dolor físico y emocional que iba a acabar con él, porque su sufrimiento le dolía más que a ella.


  —Es Johnson —gruñó.


  —¿Cómo? —preguntó Gúnnr compungida.


  —El pequeño. Es Johnson el que tiene el localizador. Dile a la Generala que le lance una descarga y funda su chip, pero que mida su fuerza. Y dile a Gabriel, que hable con el clan de Wolverhampton y Dudley. Los rehenes también deben tener localizadores.


  La joven valkyria asintió llena de remordimientos y cerró la puerta del coche dejándolos solos.


  Miya acarició el rostro de Róta. Se veía tan indefensa y tan dulce cuando dormía. Dioses…, verla ahí, sufriendo y levitando hasta quedarse inconsciente casi lo había matado. Sabía que las valkyrias lo habían hecho por una razón.


  Él había creído que habían descubierto lo que él temía que sucediera: que Róta se había puesto en contacto voluntariamente con Seiya porque era con él con quién había descubierto que quería estar; que ella les había traicionado por eso les habían seguido; que se fuera al lado oscuro porque era ahí de donde venía…


  Pero no. No había traición alguna. Un maldito localizador. De eso se trataba.


  Juntó su frente a la de ella.


  —Mi bebï… Me tienes completamente aterrorizado, en alerta continua. No sé si puedo confiar en ti.


  Róta seguía con los ojos cerrados. Las largas pestañas le rozaban los pómulos. Parecía una ninfa. Una ninfa de las travesuras y de la eterna adoración. La besó dulcemente en los labios y le susurró:


  —Le daré una paliza al Engel y otra a Bryn. Palabra de samurái.


  En ese momento, los cristales del Hummer se iluminaron.


  Miya observó cómo la pequeña cabeza de Johnson cayó hacia atrás como peso muerto, y Bryn lo cogió en brazos para que descansara sobre ella.


  La joven rubia no parecía orgullosa de lo que hacía.


  Miya miró al retrovisor del Hummer y se encontró con los ojos azules de Gabriel que le pedían una disculpa.


  El samurái lo ignoró. Arrancó el coche y pasó por encima del GPS de la consola de la moto, cuyo localizador había dejado de emitir señal.


  Capítulo 11


  
    
      Edimburgo. Victoria Street.


      Espionage.

    


    En el centro de Edimburgo hay una calle combada que enlaza la zona alta con la zona baja, que es ascendente y que va desde Grassmarkey hasta una de las calles principales que van hasta la Milla Real. Se trata de Victoria Street. Si se sube la calle, se puede comprobar que al lado izquierdo hay dos planos de fachadas diferentes, superpuestos, y la sensación de que hay una segunda calle sobre los edificios de menos altura.

  


  Era una singularidad que dejó a Miya maravillado. ¿Cuál era la esencia de la calle? ¿La de arriba o la de abajo? ¿Eran dos en una? Además, eran estilos completamente distintos. Las casas de abajo eran comercios, bares, cafeterías y restaurantes llenos de color; en cambio, las de la calle de arriba eran todas de ventanas blancas y ladrillo marrón.


  Pensó automáticamente en Róta. ¿Cuál era su verdadera esencia? Ella era como ese pasaje. ¿Era oscura o llena de color? Era dual.


  Habían dejado los coches delante del local. El Espionage era un club-pub muy exclusivo que estaba ubicado cerca de Grassmarkey, en los aledaños del fantástico castillo de Edimburgo. A esas horas de la mañana no había tampoco mucho movimiento y los locales, aunque permanecían abiertos, estaban vacíos.


  ¿Qué hacía un einherjar como Ardan en un local como aquél?, se preguntaba el samurái.


  Miya se cubrió, se puso la capucha de su chaqueta de piel por encima de la cabeza y unas gafas de pasta negra y cristales oscuros Oakley. La luz del sol le molestaba mucho a los ojos y tenía que proceder con rapidez.


  Tomó a Róta en brazos, y salió a gran velocidad hasta alcanzar la puerta del local. La valkyria había sufrido una despiadada descarga por parte de Bryn y todavía seguía inconsciente. Cuando la miraba tenía ganas de cortarle las manos a la Generala. Verla indefensa hacía que se sintiera mal.


  Resopló. Solo habían sido décimas de segundo las que había estado expuesto al sol, pero el calor lo debilitaba, y aunque no le había tocado la piel el colocarse bajo su influjo lo dejaba físicamente cansado.


  Se apoyó en la puerta de entrada del local. Las paredes externas estaban pintadas en gris y en color tierra, y un cartel de letras metálicas plateadas formaba la palabra ESPIONAJE en el muro lateral.


  Miya golpeó la puerta con el hombro y la abrió de par en par. Tras él llegó Gabriel con Johnson en brazos, cubierto completamente con una funda plateada y las dos valkyrias que investigaban el interior del recinto con ojos escrutadores.


  No había nadie. No era buena idea entrar en un establecimiento público de ese modo y con dos personas inconscientes en brazos, pero cuando encabezaba el grupo un vanirio tan poderoso mentalmente como lo era Miya se obtenían muchas facilidades. Él podría engañar a cualquier humano que diera con ellos y podría infundir otras realidades en sus mentes manipulables, que no tenían nada que ver con la verdad.


  Un joven muy corpulento, de ojos amarillos, con una cicatriz en la mejilla y una cresta roja al estilo mohicano, vestido con una camiseta blanca ajustada y unos pantalones tejanos con cadenas en los bolsillos, emergió por una de las puertas de daban a la entrada. Se detuvo justo enfrente de ellos, privándoles el paso.


  Todos se pusieron en guardia.


  El joven miró fijamente a Róta y se inclinó para estudiarla más de cerca.


  Los ojos de Miya se aclararon y su instinto territorial se despertó.


  Ocultó a Róta girando el torso y alejando a su valkyria de la nariz de ese tipo.


  El samurái entró en su mente para doblegarlo y le fue imposible leer nada.


  ¿Quién era él? Sus patrones mentales eran ilegibles. Tenía otro tipo de frecuencia.


  —No eres mortal —le dijo el vanirio. No lo era. Olía a berserker.


  El tipo lo miró directamente a los ojos.


  —Tú tampoco —contestó sin molestarse en mostrarse sorprendido—. Ni ella, ¿qué es? ¿Un duende? —Señaló a Róta con la barbilla, con la vista fija en sus orejas y en el pelo rojo—. ¿Qué venís a hacer aquí? ¿Qué queréis?


  —No venimos a pelear —aclaró Gabriel. El chico parecía muy agresivo y propenso a soltar los puños con rapidez.


  —Éste no es vuestro territorio. Largo.


  —Lo sabemos. Pero venimos a hablar con Ardan —explicó Miya—. No tenemos intención de irnos de aquí sin antes dar con él.


  El pelirrojo entrecerró los ojos. No se fiaba de ellos.


  —Él no está aquí.


  —Mientes —contestó Gabriel—. Soy el Engel, el líder de los einherjars. Hazte a un lado y déjanos pasar. Tenemos que encontrarle.


  Un silencio cortante rodeó a los allí presentes. Por un momento pareció que el chico punk iba a liarse a tortas con todos, pero en cambio, cambió su discurso.


  —Oh, vaya. Eres el Engel —movió los dedos de las manos como si soltara polvos mágicos invisibles—. ¿Qué tengo que hacer? ¿Me arrodillo ante ti? Vete a la mierda, rubiales. Lárgate de aquí.


  Gabriel inspiró profundamente para relajarse. Tenía que recordar que Ardan no sabía quién era él. El futuro había cambiado y el einherjar no les esperaba.


  —¿Qué es eso que llevas en brazos? —le dijo el joven a Gabriel.


  —Es un niño. Nos ha pasado algo mientras viajábamos hasta aquí, y ahora está… —luchó por encontrar la palabra correcta— desmayado. Es urgente que veamos a tu jefe.


  —A Ardan no le gustan los niños. No le gustará ver a uno en su local.


  —No es verdad —replicó Bryn ofendida. A Ardan le gustaban los niños. Ella lo sabía. Muchas veces habían hablado sobre ello. Por eso Bryn nunca se había atrevido a confesarle que las valkyrias no podían concebir.


  —¿Él te conoce? ¿Hay alguien de aquí de quien se pueda fiar?


  Bryn dio un paso al frente y todos los conscientes se asombraron por ello. La Generala estaba rodeada de otra luz, llena de una determinación admirable.


  —Yo le conozco. Y sé muy bien que lo que dices no es cierto.


  —Te aseguro que lo es —dijo el chico convencido, focalizando sus ojos fríos en ella. La miró como si estuviera saboreando un primoroso bocado de sexo—. ¿Tú le conoces bien?


  —Sí, pelo de escoba.


  Gúnnr abrió los ojos y tocó la espalda de su Generala. Bryn perdía la paciencia con rapidez y no le gustaba ni que la rondaran ni que intentaran tomarla solo por una cara bonita. El punk iba a salir achicharrado.


  —Muchas mujeres conocen a Ardan, monada. Hablo de conocerle bien —aclaró el chico.


  Bryn alzó una ceja rubia y las orejitas se movieron ofendidas. ¿Muchas mujeres conocían a Ardan? Obvio. En el Valhall todas estaban locas por él.


  —¿Cuál es el lema de Ardan? —La estaba poniendo a prueba—. Dímelo y os dejaré que paséis a verlo. Solo los íntimos y cercanos a él lo saben.


  La valkyria se desabrochó la cazadora negra de piel que llevaba y miró divertida cómo el joven seguía sus movimientos. Sonrió y se echó la melena rubia hacia atrás. Ella sabía muchas cosas del highlander, más que el punk, seguramente.


  —Nemo me impune lacessit —parafraseó en latín. Oh. Sí. Ardan había hecho suyo el lema de Escocia, y ella sabía cuán a fuego se había grabado esas palabras en su piel. «Nada me ofende impunemente».


  El tipo dio un respingo y palideció un poco. Luego, intentó recuperar el control de la situación y carraspeó para añadir:


  —Seguidme.


  Vaya, las cosas habían cambiado de repente.


  Caminó con paso presuroso hacia una puerta lateral roja, la abrió y, con hastío, les invitó a entrar.


  Miya fue el primero en seguir al punk, y Bryn fue la siguiente en seguirle, pero antes de internarse por ese pasillo que se adivinaba oscuro, el samurái se detuvo en seco y le dijo por encima del hombro:


  —No sé cómo será Ardan, Generala. Pero a mí me pasa lo mismo que a él: «Nada me ofende impunemente».


  La valkyria bajó la mirada para observar el rostro de Róta. Había ofendido al samurái al haber hacho daño a su valkyria sin avisar previamente. A Bryn también le dolía verla así, pero se encogió de hombros y asintió aceptando el desafío.


  El vanirio la admiró aún más por eso.


  Miya pensó que iban a subir, pero se encontraron con unas escaleras descendentes, que daban a un pasillo rojo y negro iluminado por lámparas fluorescentes. Ahí abajo no hacía ni frío ni calor, pero el ambiente podría ponerle a uno los pelos de gallina.


  Se oían gemidos y gritos de hombre y de mujer, unos de dolor, otros de placer, acompañados de suaves carcajadas.


  Gúnnr y Bryn se miraron la una a la otra. ¿Qué demonios hacían ahí?


  La Generala acarició las paredes rojas con la punta de los dedos y apretó los dientes al oír un nuevo alarido de éxtasis femenino.


  —El Espionage tiene cinco plantas. Lo hemos adoptado como punto de reunión clandestino de nuestros clanes —dijo el punk.


  —¿Clanes? —preguntó Miya interesado.


  —Nadie tiene acceso a la planta inferior a no ser que tenga una acreditación especial —continuó el chico ignorando a Miya—. Solo nosotros.


  —¿Qué es esto? ¿Un burdel? —inquirió Miya inhalando el aroma de los flujos corporales—. Huele a sexo.


  El punk se encogió de hombros.


  —Aquí es.


  Una puerta metálica separaba a aquel grupo de guerreros de un einherjar llamado Ardan.


  El sonido de una fusta. Un cachete. Un nuevo gemido de placer.


  El punk presionó el teclado digital de la puerta y ésta se abrió.


  La habitación que descubrió era más bien un tipo de oficina. Parqué, paredes blancas, sofás de piel marrón oscuro, estanterías negras, un escritorio blanco y varios ordenadores sobre la mesa. Era una oficina sencilla que rompía con todo el ambiente peligroso de la planta inferior. Y lo único que hacía que ese lugar fuese igual de atrevido que lo que fuera que hiciesen ahí abajo, era la actitud del hombre vestido con camisa blanca arremangada hasta los codos, de espalda ancha y hombros enormes que estaba sentado tras el escritorio. Un hombre tan grande detrás de una mesa de oficina estaba, definitivamente, fuera de lugar. Todo en él desprendía un aura de peligro acechante, magnetismo sensual y testosterona que incluso Gabriel y Miya percibieron.


  Ardan miraba al frente. Tenía las manos entrelazadas y la barbilla prominente y viril apoyada en los nudillos. Un piercing en forma de estaca le atravesaba la ceja y un arete le rodeaba el centro del labio inferior.


  Solo un hombre muy seguro de su masculinidad podía llevar dos trenzas azabaches en el pelo. Su mirada negra se había quedado fija en la coronilla rubia que había tras Miya. El pelo de Bryn.


  Miya examinó al einherjar y se fijó en sus ojos. ¿Llevaba kohl?


  Algunos guerreros samuráis también se pintaban para la guerra. Supuso que para Ardan era su look natural.


  —No sé quién eres, japonés —dijo con una voz ronca parecida al ronroneo profundo de un tigre. Miró a la valkyria y frunció el ceño—. ¿Qué coño haces con esa valkyria en tus brazos?


  Se levantó de la silla acolchada de la oficina y apoyó las inmensas manos sobre la mesa, inclinándose hacia adelante y dejando que la luz de la lámpara de la mesa alumbrara la cicatriz que tenía en la comisura del labio y que simulaba una sonrisa lobuna constante. Sus ojos caramelo con motitas amarillas en su interior brillaron con reconocimientos.


  ¿Qué hacía una valkyria en sus tierras? Hacía siglos que no veía a una, desde que él estuvo en el Asgard. Y aquélla no era una valkyria cualquiera, sino…


  —¡¡Joder!! ¡¡¿Róta?!!


  ¿Era la picajosa de Róta? ¿La bandida de pelo rojo?


  Miya no bajó los ojos en ningún momento. Se apartó ligeramente y Bryn se adelantó, dejando que la luz de la habitación la alumbrara por completo.


  Todos los allí presentes se dieron cuenta de que al robusto highlander se le había cortado la respiración al verla.


  Por un momento, incluso las partículas de energía invisibles que había alrededor también se paralizaron, suspendidas en el espacio y en el tiempo ante ese inesperado reencuentro.


  A Ardan, sin embargo, poco le importó el recelo de la valkyria. No hizo esfuerzos en disimular ni su disgusto ni su sorpresa. Inspiró profundamente para recuperar el aire perdido. ¿Qué estaba pasando ahí?


  Joder, esa valkyria era Bryn.


  ¿Era ella de verdad?


  Bryn bajó la mirada. No podía seguir viendo su rostro. Maldita sea, ese hombre le había robado la cordura, y cuando se fue… también se había llevado con él todas sus ilusiones. ¿Qué pensaría ahora de ella?


  La Generala, aquella Generala que una vez le había pertenecido orgullosa, estaba en el Midgard. Ya no luchaba en el Valhall ahora lo hacía en sus tierras, en territorio del highlander.


  El einherjar rodeó el escritorio y se apoyó en él para quedar de frente a ella. Se cruzó de brazos y disfrutó de su visión. De su incomodidad.


  —Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí? —musitó provocador.


  Bryn seguía tan hermosa e inalcanzable como a él le gustaba que fuese.


  Maldita fuera.


  Un músculo palpitó en su barbilla. Alejó su fascinación por esa mujer y se centró en la situación. Algo muy gordo había sucedido para que las valkyrias de Freyja descendieran a la Tierra. ¿Había llegado el momento que todos temían?


  Bryn, Róta… Ellas estaban ahí. Después de segundos que parecieron eternos, el highlander dijo:


  —No me lo puedo creer —murmuró Ardan con fascinación—. ¡Estás tan increíblemente bonita!


  Su voz desprendía ternura sincera, y a Bryn la llenó de calor y sorpresa. Escuchó los pasos potentes y decididos de Ardan que se acercaban a ella. Por un momento pensó que la iba a alzar y a abrazar pero las puntas metálicas de las botas negras militares que llevaba pasaron de largo. Ella levantó la mirada y se encontró con que el escritorio estaba vacío y con qué Ardan, a su espalda, estaba abrazando a Gúnnr con un cariño y un cuidado que la desesperaron por dentro. Sus ojos azules se enfriaron. Su desdén la heló.


  Miya miró a Bryn y arqueó las cejas.


  La Generala desvió los ojos a otro lado.


  Gabriel, en cambio, no dejaba de controlar a Ardan con la mirada.


  —Hola, gigante —susurró Gúnnr completamente sepultada bajo el cuerpo del einherjar.


  —¿Qué haces tú también aquí, Gunny?


  —He venido con el líder de los einherjars.


  —¿Con quién? —repitió el highlander impresionado—. ¿Tenemos líder? ¿Por fin?


  —Ella ha venido conmigo —dijo Gabriel apareciendo por el marco de la puerta con el pequeño Johnson en brazos—. Soy el Engel, el líder de los einherjars.


  Ardan era un palmo más alto que Gabriel, pero el Engel desprendía una autoridad inapelable.


  —No jodas —el highlander se frotó la barbilla mientras miraba a su líder—. ¿Aingeal? ¿El Ángel?


  Gabriel asintió con serenidad.


  —Odín y Freyja nos han mandado a una misión. Y tú estás en mi equipo ahora. Tienes que ayudarnos. Ésas son tus nuevas directrices, einherjar. Déjanos entrar y te pondré al corriente.


  Ardan se quedó mirando a Gabriel como si fuera un extraterrestre, pero algo en la pose de ese Engel le advertía que no estaba para tonterías.


  El Engel parecía ser todo un estratega incompasivo y frío cuando tenía que serlo. Sintió respeto por él, casi de inmediato, de no haber sido por aquel bulto pequeño que tenía en brazos, cubierto por completo como si fuera un embutido.


  —Ya… ¿Qué es eso? —se puso nervioso solo al verlo.


  —Os he dicho que a Ardan no le gustan los niños…


  Una mirada gélida de Ardan sirvió para que el punk dejara de hablar.


  —Cállate, Steven.


  —El pelo escoba mentiroso tiene nombre —susurro Bryn distraída, estudiando el mobiliario de la oficina. Ardan parecía un superhombre de negocios de la Tierra en ese sitio lleno de ordenadores, estanterías y organizadores. Le hacía gracia verlo ahí.


  —Déjame explicarte las cosas con calma, einherjar —pidió Gabriel con autoridad.


  Ardan dudó unos segundo, pero al mirar hacia atrás y ubicar a Bryn entre sus pertenencias, se le fueron las dudas.


  Dejó que colocara al pequeño anónimo en un sofá y que todos intentaran ponerse lo más cómodos posible.


  El Aingeal podía entrar en su vida y contarle lo que le diera la gana.


  Pero él no ayudaba gratuitamente. Se iba a cobrar la ayuda.


  Y lo iba a hacer con creces.


  Una hora después, Ardan se pasaba las manos por el pelo, asombrado e incrédulo por todo lo que había oído. Le sorprendía que Gúnnr fuera la hija de Thor y que una vaniria con el don de la bilocación se encargara de ubicar a todos los guerreros esparcidos por el mundo para que empezaran a prepararse para el Ragnarök; alucinaba con que esa chica llamada Daanna lo hubiera conocido en el futuro y que gracias a eso ese grupo de seres inmortales estuviera con él en el Espionage. Parecía increíble que hubiera una cazadora de almas, un noaiti que recibiera profecías de las locas de las nornas y que un par de pequeños gemelos tuvieran algo importante que decir para encontrar a Loki y detener el Ragnarök. Era increíble que hubiera un vanirio que caminara bajo la luz del sol y le fascinaba que otros clanes de Inglaterra y Chicago estuvieran ya en contacto, trabajando codo con codo; que hubieran rescatado a miembros secuestrados de los clanes; que destruyeran algunas de las sedes principales de Newscientists. Esos mamones también pululaban por Escocia, pero no habían hallado todavía su sede central. Si no, ¿por qué desaparecían tantos berserkers? ¿Por qué se habían llevado a tantos niños? Él había tomado serias medidas para que eso no volviera a suceder. Le agradaba que se estuvieran haciendo avances para paliar el hambre vanirio que él, gracias a Morgana, no sufría, pero que había visto y veía en algunos de sus amigos; lamentaba las muertes de Reso y Clemo y de Liba y Sura. Los había conocido en el poco tiempo que estuvo en el Vingólf y les recordaba con cariño; le preocupaba el robo de los tótems y haría lo posible por ayudar a recuperarlos; le desconcertaba ver a las valkyrias en el Midgard con él.


  Gabriel le había hablado de su llegada a Escocia, de que se habían hospedado en el castillo Seton que era propiedad de la pareja del líder de los vanirios de la Black Country. Aileen, una híbrida. Otra más. Y de que gracias al don de la psicometría de Róta y a que la Generala llevaba todavía su arete lo habían encontrado ahí. Saber que Bryn llevaba ese recuerdo de él le enfermaba y lo hacía sentirse todavía más traicionado de lo que ya se sentía. La bendita Generala era un tema aparte del que él se iba a encargar personalmente. Pero, primero debía ordenar sus ideas respecto a lo que le contaba Gabriel.


  —Entonces, esa vaniria llamada Daanna. ¿Me visitará el dos de diciembre?


  —No creo. Ya no. El futuro ha cambiado porque el presente ya no es el mismo. Pero, si lo hace, si Daanna acaba visitándote en esas fechas eso es algo que debe pasar, creo que tu situación ya no sería la misma que entonces. Y creo que el mensaje que Daanna te podría dar sería diferente —Gabriel se peinó el pelo con los dedos—. No es fácil de comprender.


  —Te equivocas, Aingeal. Lo entiendo perfectamente —sonrió como un demonio—. Soy un einherjar. Tan inteligente como tú —guiñó un ojo a Gúnnr y ésta se echó a reír—. De todas las cosas que me habéis contado, creo que he llegado a varias conclusiones.


  —Ilumínanos —dijo Miya.


  —Para empezar: la del pelo rojo es imprescindible para tu hermano Seiya —le dijo a Miya—. Sin ella, él no puede llegar a su objetivo. De lo contrario, no encuentro razón alguna para que no utilicen los tótems. Un guerrero sostiene la espada que lucha sola y con ella se conquista el mundo, y el otro clava la lanza en la tierra y empieza el Ragnarök. Es así de fácil, ¿no? Es el sino de Seier y Gungnir.


  Miya pasaba los dedos por el pelo de Róta. No. No era así de fácil.


  Y no. Ardan no iba desencaminado.


  —Supongo que no es tan sencillo, y todo depende de unos factores alterables e imprevisibles —dijo Gabriel pensando en voz alta—… Hasta ahora hemos aprendido que nada es tan fácil como parece y que los dioses son los mayores estrategas del mundo. El azar parece no existir en este juego, pero falta una pieza que una todo el croquis, y necesito averiguar cuál es. —El Engel se dio la vuelta para clavar la mirada en Miya y Róta. El samurái escuchaba atentamente sus palabras y Róta seguía inconsciente—. No quiero llevarme ninguna sorpresa, pero, con los dioses de por medio, todo es posible. Miya, ¿tienes idea de por qué Seiya tiene fijación con tu valkyria?


  —¿Es tuya? —preguntó Ardan de sopetón.


  —Sí —asumió él samurái con naturalidad.


  —Pues, que los dioses te cojan confesado, amigo. Esa mujer es material inflamable.


  —No creo en las confesiones, highlander. Solo en los actos. Respondiendo a tu pregunta Engel, creo que Róta es muy atrayente. No hay razón más sencilla para que Seiya la quiera para él.


  Gabriel no se conformó con la explicación, pero la aceptaría. El samurái se mostraba muy introvertido y esquivo. Miya debería aprender a confiar en él, y si no lo hacía Gabriel utilizaría la fuerza sin ningún pudor.


  —La segunda conclusión a la que he llegado —continuó Ardan—, es que necesitamos ubicar la lanza y la espada de los dioses. Es la prioridad.


  —Entre otras cosas, sí —confirmó el Engel jugando con la pluma negra de escribir que había sobre el escritorio, sin dejar de mirar a Miya y a Róta, intentando averiguar qué era lo que el samurái no decía.


  —Y estáis convencidos de que están aquí. De que Seiya y Cameron las tienen. Ellos son los objetivos.


  —Sí, así es —afirmó Gabriel.


  —¿Los conoces personalmente? —preguntó Miya mientras sostenía a Róta encima de él, profundamente dormida.


  —No he visto nunca a Seiya, pero hemos oído hablar de él. Y a quien sí tenemos muy presente es a Cameron —contestó con odio—. Tengo ganas de cortar el pescuezo de ese mal nacido.


  Bryn se quedó mirando al highlander, impresionada por el odio que destilaba.


  —Ese vendido hace difícil que en Escocia haya paz. Es un secuestrador que colabora con los jotuns. Un puto lobezno.


  Gabriel se quedó con ese detalle. Cameron era otro lobezno, como Hummus. Y Seiya era un vanirio a punto de vampirizarse.


  —Está ligado a Newcientist. Todos son lo mismo —explicó Bryn sin mirarle.


  —Me da igual —la cortó sin reparos—. Lo quiero muerto sea como sea, ¿cómo os puedo ayudar?


  Gabriel se levantó del sofá y se plantó ante Ardan.


  —¿Sabes dónde encontrarles? No podemos perder tiempo.


  —Si lo supiera, me habría encargado de ellos, Aingeal. Cameron aparece cuando menos te lo esperas. Es como el hombre invisible. Pero intentamos ir tras él.


  —Los encontraremos. Los tótems de los dioses emiten una señal electromagnética muy poderosa. Pero han aprendido a cubrirlos —explicó Gabriel—. Por ejemplo, a Mjölnir lo ocultaban con una caja de cristal con pararrayos. No sé qué tipo de señal emiten Seier y Gungnir, y no tenemos modo de dar con ellos a no ser que sepamos dónde están sus cuidadores. El vampiro que matamos en Chicago, Khani, nos dijo que Seiya tenía un castillo por aquí…


  Ardan sonrió.


  —Seguro que sí. Estamos es Escocia. Hay cientos de castillos. Pero haremos una redada para ubicarle. Ya tenemos a su gemelo —miró a Miya fijamente—. ¿Por qué estáis tan seguros de que siguen aquí? Pueden haberse llevado los tótems para utilizarlos en otro lado.


  —Siguen aquí porque continúan persiguiendo a Róta —replicó Bryn con evidente agitación—. No se detendrán hasta conseguirla.


  Ardan tomó en cuenta su afirmación.


  —Puede ser… Y, Aingeal, ¿dices que ese tal Hummus que robó los tótems descendió con trolls, purs y etones?


  —Sí.


  —Y que los etones y los purs se reproducen en el agua dulce.


  —Sí.


  —Laird, eso podría explicar las desapariciones en Inverness —dijo Steven—. Y también la aparición de los peces muertos.


  Ardan asintió con la cabeza y le dijo a Gab:


  —Hace cinco días que se han denunciado varias desapariciones de humanos cerca del río River Ness. Por aquella zona hay dos clubes muy transitados llamados Johnny Foxes y The Ned. Solemos ir allí a hacer vigilancias nocturnas porque hay mucha sangre fresca y es un lugar ideal para que los vampiros vayan de caza. Son varias personas ya las que se han extraviado en pocas horas. Y, es más, han aparecido muchos peces muertos en el río bañados de una extraña masa gelatinosa que los científicos están analizando. Mi clan ha redoblado la vigilancia, pero, cada vez hay más chupasangres y, lo que es peor, cada vez hay más humanos que se doblegan a sus necesidades. Las cosas no están siendo fáciles por aquí.


  —No lo son en ningún lado —sentenció Miya.


  El samurái escuchaba con atención a Ardan, mientras distraído acariciaba la espalda de Róta con la punta de los dedos. Se trataba del mismo problema que había en todo el mundo. Allí donde hubiera vampiros no solo se hallaban humanos muertos, si no que había esclavos de sangre dispuestos a entregar su mortalidad para vivir la vida eterna, aunque fuera como un ser sin alma, como un nosferatu. Y aquello se debía al miedo que tenían los humanos a la muerte. Harían lo imposible por vivir eternamente.


  —¿De cuántos guerreros dispones? —Quiso saber Miya.


  —De mí —dijo Steven orgulloso, sacando pecho.


  Bryn estudió al joven. Era un berserker muy pagado de sí mismo, pero se le veía buen fondo. Sería un buen partido para las valkyrias más jóvenes.


  Sentía simpatía por él.


  —Somos suficientes. Un grupo de einherjars bastante grande, con Steven, que se encarga de informar a los clanes de berserkers ubicados en el centro de Escocia, y un grupo de vanirios un tanto peculiares.


  ¿Peculiares? Miya no entendió la descripción. ¿Cómo de peculiares?


  —Bien, todos mezclados —bromeó Gabriel—. ¿Por qué estás tú aquí, Ardan? ¿Cómo pueden haber einherjars en el Midgard sin sus valkyrias? No lo comprendo…


  Ardan endureció la mirada y fijó los ojos en la Generala. Había metido el dedo en la llaga.


  —¿No se los has explicado, iceberg? ¿No le has explicado por qué yo y unos cuantos einherjars más descendimos a este puto reino?


  Bryn hizo oídos sordos a su puya.


  Por su parte, Miya sabía que algo había sucedido entre esos dos, pero esperaría a que uno de ellos se animara a contárselo.


  —Bueno, no me interesan vuestros problemas de pareja —el Engel hizo un gesto con la mano como si no le importara nada de lo que allí estaba pasando—. ¿Dónde está tu clan?


  —Mi clan está ubicado en Eilean Arainn. Allí están mis einherjars, ellos se encargan de salvaguardar la fortaleza. Mi hogar está allí —contestó el moreno.


  —La Isla de Arran —tradujo Bryn sin mirarle—. Está en las Highlands, en North Ayrshire.


  Ardan se tensó ligeramente.


  —¿Eres Google Maps, valkyria? —preguntó mirándola de reojo.


  Bryn parpadeó una vez y se encogió de hombros.


  —¿Y tú? ¿Qué haces aquí, guerrero? Estás un poco lejos de tu… castillo —los ojos azules de la Generala brillaron desafiantes.


  Otro sonido de fusta y otro gemido cortaron el silencio frío que se interpuso entre ambos.


  Ardan parpadeó como si no hubiese escuchado la pregunta y se encogió de hombros imitando el movimiento desafiante de Bryn.


  —¿De verdad lo quieres saber? —se acercó a ella como si estuvieran solos, acaparando su aire, como si él fuera el dueño del mundo.


  —Basta —Gabriel detuvo el inicio de una más que probablemente discusión—. Esto es lo que vamos a hacer. Al atardecer iremos a Inverness y echaremos un vistazo al río. Quiero que te pongas en contacto con tu clan y que los que puedan, vengan a echarnos una mano. Necesito un estudio general de los lagos y su equilibrio. Si se ven alterados, seguramente los lagos de Escocia estén plagados de etones y purs. Y ésa es una muy mala noticia. Los vampiros se estarán reforzando con su nuevo ejército y encontraremos dificultades. Lo peor es saber que los tótems siguen aquí, y no tener ninguna idea de dónde pueden localizarse. Podemos seguir matando a lobeznos y vampiros y a los que han llegado recientemente, pero tienen en su poder dos armas que pueden enviarlo todo a la mierda. No estamos en una posición ventajosa…


  —Pero están incompletas —aseguró Ardan—. No pueden utilizar esas armas todavía. Y cuando Róta despierte le preguntaremos si ella sabe la razón.


  —Róta ha sufrido mucho —la defendió Gúnnr—. No hay que presionarla, y además ahora está —la miró contrita y se mordió el labio inferior—… desconectada.


  Ardan la miró con ternura.


  —No has cambiado nada, Gunny. Sigues siendo de azúcar.


  —No pensarás lo mismo cuando te lance su martillo —aseguró Gabriel con una sonrisa.


  —Róta está bajo mi mando —Bryn también tenía algo que decir en todo eso—. Nadie la va a obligar a nada, excepto mi mano.


  —Aquí nadie va a hacer nada con mi valkyria. Yo me encargo de Róta. Nadie más —Miya se levantó con ella en brazos dejando la situación clara y cortante. Amenazante, oscuro y letal. Nunca se había sentido tan protector hacia alguien. Y lo hacía con una mujer que podría convertirse en su final.


  De locos. Eso era de locos.


  A los dos einherjars les pareció una reacción de lo más natural, porque se trataba de la reacción de un hombre que cuida a su mujer. Aún y así. El Engel añadió:


  —Entonces, tendrás que ayudarnos a averiguar qué quiere Seiya de Róta. Aún tenemos tiempo. No han utilizado los objetos y si la clave la tiene la valkyria no podemos esperar más. Mientras tanto, nos pondremos en marcha hacia River Ness.


  —Me parece correcto —confirmó Miya más relajado.


  Bryn se giró para ver si Johnson se había despertado. Caminó hacia el sofá y lo tomó entre sus brazos.


  Ardan no perdía detalle de lo que hacía la Generala. Sus ojos caramelos la miraban de arriba abajo como si quisiera tragársela entera.


  —Ardan —Bryn se incorporó con el pequeño bulto apretado contra ella—. Necesitamos que nos ayudes a…


  —No acepto tus órdenes, valkyria —su voz dura y seca como el hielo. Como una bofetada inesperada. Bryn apretó los dientes pero fingió que no le molestaba su despecho—. Solo obedezco a mi general. El Aingeal. Soy un einherjar, ¿recuerdas?


  La valkyria alzó las dos cejas rubias, sorprendida por aquella necesidad de reafirmación del guerrero.


  El líder de los einherjars se quedó mirando el paquete envuelto que la Generala mimaba y dijo:


  —A este niño lo hemos rescatado del avión de rehenes de Seiya. Caleb McKenna, el líder de la Black Country, ha insistido en que debíamos llevarlo con nosotros. El pequeño ha visto una imagen del Espionaje que había en el monitor del ordenador, y ha hablado por primera vez, ha dicho que su padrino Led está aquí. ¿Conoces a alguien que se llame así? Es un pequeño un tanto extraño. Es un vanirio…


  Ardan abrió la boca y se quedó de piedra al escuchar esas palabras.


  Si la sorpresa y la desesperación se personificaran en alguien, sería en el rostro y la pose del highlander.


  —¿Cómo han dicho? —repitió con voz ronca.


  Bryn se conmocionó al verlo tan nervioso. Y cuando se dirigió hacia ella, su primer instinto fue retirarse. Ardan podía intimidar mucho: acaparaba todo el espacio y el oxígeno.


  Las manos llenas de pequeñas cicatrices de ese hombre tocaron temblorosas la tela que cubría el cuerpo del pequeño.


  —¿Qué vas a hacer? —Bryn hizo el mismo movimiento que había hecho Miya para proteger a Róta de la mirada instigadora de Steven. Cubrió a Johnson con su cuerpo.


  —Déjame verle la cara —ordenó medio ladrando.


  —No le harás daño, ¿verdad? —preguntó ella recelosa.


  La mirada que le devolvió el highlander la dejó entumecida. La odiaba por haberle dicho eso. Bryn se giró de nuevo para exponer a Johnson.


  Ardan procedió con rapidez para descubrir el rostro del crío.


  Primero apareció el pelo rapado del pequeño que ya estaba creciendo, oscuro y liso; luego unas cejas del mismo color finas y bien delineadas: una boca de labios bastantes gruesos y gesto mandón: y unos enormes ojos cerrados. En la barbilla tenía un pequeño hoyuelo.


  Ardan cayó de rodillas ante Bryn y el pequeño. El guerrero se quedó paralizado por la visión. Observó el minúsculo pecho del niño y se relajó cuando vio que subía y bajaba.


  —That e tarrain anail[24].


  La Generala tragó saliva y preguntó:


  —Está vivo, Ardan —intentó serenarle y los dedos le hormiguearon por la necesidad de consolarle. ¿Qué le sucedía?—. ¿Le conoces?


  —Joder, claro que sí —un gemido salió de su garganta. Era un lamento desgarrador que lo ahogaba. Arrebató a Johnson de los brazos de una sorprendida Bryn y lo acunó contra su pecho—. ¡Mierda, claro que sí! —Rugió lleno de furia—. Me lo arrebataron hace dos años.


  —¿Cómo? —preguntaron todos a la vez.


  ¿Aquel niño era de Ardan? Bryn tragó saliva y se levantó asombrada por la revelación.


  —¿Es tuyo? —le preguntó herida, sintiéndose estúpidamente traicionada.


  Ardan ni se molestó en mirar el dolor que reflejaban los ojos azules claros de Bryn.


  —Es mi ahijado Johnson. El hijo de mis mejores amigos John y Scarlett. Y sí —levantó la barbilla y la traspasó con sus ojos castaños—. Es mío.


  —¿El pequeño vanirio es tuyo? —repitió Gabriel riéndose del destino. Malditas nornas.


  Ardan olió el pelo moreno de Johnson y lo acarició con la mejilla.


  —Johnson no es un vanirio. Johnson es un híbrido, como Aileen.


  Capítulo 12


  —¿Cómo has dicho? —Gabriel se acercó a Johnson y le levantó el labio superior, para verificar lo que él había visto.


  —Es el hijo de una berserker llamada Scarlett y de un vanirio llamado John.


  —Johnson es el hijo de John —murmuró Bryn poniendo los ojos en blanco—. Los escoceses sois muy originales con vuestros nombres.


  —Ambos están muertos —gruñó Ardan mirándola con reprobación—. Murieron hace cuatro años en una reyerta con los lobeznos.


  —¿Cameron tuvo algo que ver? —preguntó Gabriel adivinando la respuesta.


  Ardan apretó la mandíbula y asintió con pesar.


  —Yo me quedé con Johnson y lo cuidé, hasta que hace dos años; se lo llevaron de Eilean Arainn mientras hacíamos vigilancias en Edimburgo.


  —Pero él te llama Led… —susurró Bryn consternada por la adoración que escuchaba en la voz de Ardan.


  —Es porque tiene un problema de dicción. No sabe pronunciar la r y la d juntas… No sabe decir laird. Siempre me llamó Led cuando era más pequeñito. Por Morgana, pequeño —murmuró sobre la cabecita de Ardan—, no pesas nada… ¿Qué te han hecho?


  Bryn sospechaba que ahora no solo tenía un problema de dicción. Un pequeño de tres años y con características híbridas en manos de Newscientists podía perder la capacidad para comunicarse. Cuando habló en Seton Castle, parecía como si llevara años sin utilizar las cuerdas vocales.


  Sintió angustia al pensarlo.


  —Pero este niño tiene colmillos. Yo solo conozco a una híbrida: Aileen —explicó Gabriel paciente—, y no mostró su verdadera naturaleza hasta que hace unos meses cumplió los veintidós años, edad en la que la naturaleza berserker hace implosión y los cambios se acentúan en la sangre y en el físico. Pero Johnson ya tiene los colmillos desarrollados. Y solo tiene cinco años y… Joder, tengo que llamar a la Black Country y avisar a As y a Caleb.


  Ardan no le escuchaba. Hizo un gesto a Steven con la cabeza:


  —Avisa al clan —susurró ofreciéndole al pequeño.


  El joven berserker estaba pálido y tembloroso y tenía los ojos húmedos por la emoción.


  —No he sabido olerle, laird —dijo disgustado consigo mismo—. Lo lamento. Si hubiese sabido que traían a Johnson con ellos…


  —Es por los desodorizantes que utilizan en Newscientists —explicó Gabriel mirándoles con atención.


  —Está bien, Steven. Encárgate de él —lo tranquilizó Ardan—. Ahora necesita estar con nosotros.


  —Ardan —la voz de Bryn sonó como un reclamo—. No os lo podéis llevar. Johnson tiene un chip, un localizador en la sangre —Steven se detuvo en seco—. Tenéis que sacárselo antes de moverlo de aquí. Le he lanzado una pequeña descarga y el chip se ha desconectado. Pero temo que puedan conectarlo de nuevo en la distancia. Tardarían un tiempo en hacerlo, pero no sería imposible. Solo han sufrido una subida de tensión.


  El highlander le dirigió una mirada furiosa. Se plantó ante ella, con las piernas separadas y los puños cerrados a cada lado de sus caderas.


  —Repítemelo. ¡¿Has lanzado una de tus descargas a mi ahijado?! —su voz tronó, pero la valkyria no cedió ante él ni un milímetro.


  —Lo he hecho porque nos estaban siguiendo —repuso con tranquilidad—. Hemos rescatado a tu ahijado de un helicóptero de rehenes, Ardan. Seguramente todos tengan ese chip. Nos podrían haber seguido hasta aquí si no lo hubiera desconectado. Le he hecho lo mismo a mi valkyria.


  —¡¿Y eso me tiene que consolar?!


  —No me grites.


  —Generala, tus descargas no son como las de las demás. ¡Las tuyas siempre han tenido más voltaje! ¡Es un niño, maldita sea! —se cernió sobre ella—. ¡Debo protegerle! ¡Ha sufrido demasiado para que ahora tú lo frías con tus rayos!


  Miya y Gabriel se miraron el uno al otro, pensando en si debían intervenir o no.


  —Johnson está bien. Solo está dormido —explicó ella con una paciencia que no tenía—. No tiene sentido que te pongas así por eso cuando acabamos de entregarte a tu ahijado desaparecido.


  —¡Qué te jodan, Bryn! —gritó a un palmo de su cara.


  Bryn entendía a Ardan. Eran demasiados reencuentros en un solo día.


  Ella había regresado a su vida. Pero el reencuentro que más le había afectado era el del pequeño, al que le habían entregado inconsciente porque ella, que era la última mujer en el Midgard a quien le gustaría volver a ver, lo había fulminado con un rayo. Ardan estaba superado por la situación, emocionado y rabioso. Y odiaba la pose llena de seguridad y altanería de la valkyria.


  —¡Eh! —Gúnnr les gritó a ambos—. ¿Qué tal si relajamos un poco los ánimos?


  —En vez de discutir, deberíamos encontrar el chip y extraérselo —Miya era la voz de la razón en esa sala—. Y después ya veremos cómo proceder. No pienso seguir con un localizador insertado en el cuerpo de Róta en el cual podrían conectar en cualquier momento.


  No lo haría porque sería jodidamente peligroso.


  —¡No! Tengo una idea. Vamos a extraer esos chips —sentenció Ardan con voz peligrosa—. Pero ésta se queda conmigo a partir de ahora —dijo mirando a la Generala.


  —¿Qué has dicho? —repitió ella con la voz quebradiza e indignada.


  —Eso no es negociable —aclaró Gabriel—. Tú estás a mis órdenes, Ardan, y no puedes desobedecerlas. Necesito a Bryn y necesito que me ayudes.


  Ardan sonrió y la cicatriz del labio se estiró malignamente.


  —Me puedes mandar al Valhall de nuevo, pero no podrás someter a mi clan. Ellos no te ayudarán si yo se lo ordeno —le dijo con seguridad. Sus ojos caramelo brillaron con soberbia—. Mírame Aingeal —abrió los brazos—. Estoy de vuelta de todo. No me importa lo que me hagas. Y créeme que necesitas a mis hombres. Joder… —gruño irritado pasándose una mano por la trenza derecha, se acercó a Gabriel. La diferencia de estatura entre los dos era muy pronunciada. El moreno de Ardan le sacaba una cabeza a Gaby, pero el líder era el rubio—. Dame a Bryn y te ayudaré —susurró el highlander en voz baja.


  Gabriel miró a Ardan y luego a Bryn. Frunció el ceño ¿Eso qué era?


  ¿Una táctica de Ardan para estar con ella? ¿De eso se trataba?


  —Bryn puede decidir solita —dijo la aludida, indignada—. ¿Quieres algo de mí, highlander? —sonrió vanidosa—. Pídemelo.


  Ahí estaba el reto.


  Gúnnr se alegró al ver de nuevo esa faceta digna y coqueta de su nonne. Tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos estaban iluminados por el interés, pero Ardan parecía del tipo «No me desafíes», y Gúnnr no estaba segura de que la Generala estuviera preparada para él. Bryn se comía a los hombres con su carácter y el respeto que infundía, pero Ardan se la comería a ella con su arrojo y su determinación. Y había algo muy dominante en él. Gúnnr quería que ambos se reconciliaran y arreglaran lo que fuera que sucedió entre ellos, pero no a cualquier precio. El orgullo de Bryn estaba en juego y era algo muy importante para ella y, sobre todo, para las valkyrias.


  —Mejor no, Gaby —dijo la dulce valkyria poniéndole una mano en el brazo—. No es buena idea que…


  —Silencio Gunny —ordenó Bryn. Tragó saliva y miró de frente a Ardan—. Como sabrás, el Engel no manda sobre mí, lo hace sobre ti —le recordó sin titubeos—. Representamos a dos milicias distintas dentro del reino del Asgard y yo tomo mis propias decisiones. A él le rige Odín y a mí, Freyja. Es así de fácil. Yo decido. No él. No lo olvides.


  Ardan la miró como si ella no le importara. Pero, maldita sea, la rubia militar tenía razón.


  —No voy a alejarme de la misión —aclaró Bryn levantando la barbilla y desafiándole— solo porque tú lo quieras.


  Él sonrió. Ya la tenía.


  —No quiero que te alejes de la misión, iceberg. Lo que quiero es que pagues tus ofensas. No se hiere ni se golpea a la familia de un laird. Es la ley de los highlander. Nadie me ofende impunemente, ¿recuerdas?


  La sala se hizo tan pequeña que parecía que solo estuvieran ellos dos.


  Ella abrió la boca indignada. Ardan también tenía razón, maldita sea.


  —¡Es tu maldita ley! ¡He hecho que todos salváramos la vida! El pequeño respira, solo está aturdido —se defendió con el razonamiento más lógico.


  —No me importa. ¿Me haces daño a mí o a mi familia? Lo pagas. Es la ley de las Tierras Altas. ¡Las Highlands!


  —¡Las de hace siglos! ¿No evolucionas? —Contraatacó ella.


  —Soy inmortal, para mí el tiempo no pasa —giró el cuello hacia un lado hasta que le hizo croc—. ¿Eres cobarde para asumir tus responsabilidades y tus errores? Siempre antepones el deber por encima de todo, Bryn. Lo hiciste arriba, en el Valhall hazlo también abajo. Es tu obligación. ¿O vas a insultar a Freyja con tu comportamiento poco responsable? Ella es la primera que utiliza el ojo por ojo.


  Las orejas de Bryn temblaron por el agravio que las palabras de Ardan suponían para ella, y sin embargo, no había nada en ellas que pudiera rebatir porque eran ciertas. Pero siempre había sido muy observadora.


  Ardan no buscaba que ella pagara por haber electrocutado a Johnson.


  Ardan buscaba que pagara por lo que se habían hecho en el pasado.


  —¿La mano derecha de Freyja está cagada de miedo? —Su voz se coló por debajo del honor y la dignidad de la mujer militar que había en ella, la que nunca rehuía una provocación. Sabía cómo arrinconarla. Bryn no había cambiado nada.


  Las pestañas de Bryn aletearon como si fueran mariposas y se cuadró con la elegancia y gracia que la caracterizaba.


  —Cuidado, einherjar —dijo con los dientes apretados—. No me insultes.


  —Eres cobarde e irresponsable.


  Los ojos azules de Bryn cambiaron de color al rojo indignado.


  Sonrió como una loba alzando impertinentemente una de las comisuras de sus rosados labios.


  —Está bien, Ardan. Pagaré. Saldaremos cuentas para siempre —aseguró en voz baja.


  —Prométemelo.


  Para Bryn una promesa significaba muchísimo y no las daba gratuitamente. Pero, si Ardan la molestaba demasiado siempre podría romperla si hacía algo que atentaba contra su honor o su dignidad. Además, ¿qué podía hacerle? Freyja estaría de su parte, ella era su Generala. Ardan no podía jugar con fuego, por mucho que ellos hubieran estado emparejados en el Valhall. Eso era pasado y estaban en el presente. Había cosas mucho más importantes que solucionar. Así que, para dorarle la píldora, contestó:


  —Jer gir dere mitt ord[25].


  —Buena chica —gruñó él casi como si fuera una caricia. La miró de arriba abajo lamiéndose el labio inferior. Se giró para encarar al Engel—. Me la quedo hasta que acabemos la misión.


  —No soy una muñeca, isleño —replicó ella.


  —A partir de ahora, Bryn y yo somos indivisibles —continuó él ignorándola—. Me ha ofendido a mí. Ha ofendido a mi clan, y puedo ser un einherjar, pero las raíces son las raíces. Ante todo, soy highlander. No puedo tolerar su ofensa. Estará conmigo hasta que yo lo decida. Cuando ella haya pagado por lo que le ha hecho a Johnson. Podrá volver contigo.


  Gabriel puso los ojos en blanco. Aquello era surrealista. Entendió que lo que no podía permitir Ardan era lo duro que estaba detrás de los pantalones. Era un einherjar, como él. Y no era tonto. Ardan tenía delante de él a su valkyria. ¿A quién pretendía engañar? Gabriel tuvo ganas de echarse a reír.


  Si la historia era cierta, tal y como se lo había contado Gúnnr, Ardan y Bryn habían tenido un kompromiss, pero uno de los dos o los dos tenía las alas azules. ¿Quién había hecho daño a quién? ¿Quién había roto el kompromiss? ¿Por qué? Gúnnr no le había querido explicar nada al respecto por respeto a la intimidad de Bryn, y porque, al parecer, para ella hablar de las alas de otras valkyrias con él le incomodaba un poco. Era como algo muy íntimo…


  Joder, su dulce Gúnnr era tan adorable.


  —Saquemos los chips a Johnson y a Róta —ordenó el Engel—. Ya tienes a Bryn, ¿no? —miró a Ardan, que asintió con un movimiento de barbilla—. ¿Me ayudarás, entonces?


  —Por supuesto —contestó el orgulloso líder highlander, sonriendo con sorna y sabiéndose ganador de un premio que había esperado no recibir jamás. La Generala era suya. Había vuelto. Y que lo colgaran de las pelotas, pero… Tenía ganas de jugar con ella—. Soy un einherjar y me debo a mi líder. Nunca me atrevería a contradecirle —afirmación cómica después de lo que había sucedido en esa sala—. Podéis llevar a Johnson y a Róta a la sala contigua. Hay un par de camillas y un detector de chips RFID. El chip subcutáneo que ellos llevan tiene que estar hecho del mismo material.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque es el que utilizamos nosotros para nuestros clientes.


  Bryn lo miró con curiosidad y Gabriel arqueó las cejas con sorpresa cuando entró en el salón colindante.


  —En mi club tenemos un seguimiento de los clientes que nos visitan —explicó mientras entraban en una sala blanca con dos camillas cubiertas con una sábana verde y varias estanterías con monitores—. Somos muy estrictos con la sanidad y con la identificación de las personas. El chip hace un estudio de todo lo que necesitamos saber y tiene también un localizador GPS. Aquí les colocamos los chips.


  —¿Me tomas el pelo? —Miya miró a Róta—. ¿Se lo podemos extraer aquí? —dejó a la valkyria encima de la camilla.


  Steven hizo lo mismo con Johnson.


  —¿Para qué coño quieres saber todo eso? —Preguntó Gabriel—. ¿Qué tipo de club es éste?


  —Porque es mi modo de controlar a los siervos de sangre. Los clientes, hombres y mujeres que vienes aquí, muchos de ellos han sido mordidos y usados por sus amos vampiros. Los siervos de sangre no aguantan el abastecimiento y necesitan el tipo de juego duro que les dan los nosferatus. Son… sumisos sexuales. Como si fueran emos. Necesitan sangrar o que les azoten para sentir placer. Necesitan que les hagan todas esas cosas. Es como una droga para ellos. Y un club de amos y BDSM es el mejor lugar para dar rienda suelta a su ansiedad.


  Bryn lo miraba aturdida. Y también asustada. ¿Un club de BDSM?


  —Estimula su sangre y les sube la adrenalina, y aquí nadie pregunta por las marcas que les han hecho los vampiros en sus cuerpos. —Ardan se encogió de hombros y abrió un armario empotrado en la pared. Sacó una especie de lector con una pantalla roja que emitía rayos infrarrojos—. Además, la adrenalina que desprenden hace que estén más sabrosos para sus vampiros.


  —¿Juego duro? —Miya observó a Ardan—. ¿Hablas de palizas?


  —Sí, hardcore. Palizas sexuales. Y solo si el sumiso lo necesita, si te lo pide. Éste es un club subterráneo para amos dominantes, japonés. Es secreto.


  El Espionage es conocido como «El mercado de la carne», primero por la cantidad de gente que intenta ligar en sus plantas públicas superiores y segundo porque solo se conoce en el ambiente BDSM por la cantidad de carne que se trabaja abajo. ¿Entendéis? Cuerpos de sumisos que solo buscan el dolor y el placer de un buen castigo —esto último lo dijo mirando a la Generala de reojo con diversión y anhelo—. Vienen aquí con sus marcas de mordiscos bajo las axilas o en las ingles, es fácil detectarlos. Ellos se sienten cómodos entre estas paredes, no hacemos preguntas —se encogió de hombros—. Al estar con los esclavos de sangre sumisos e implantarles el chip, estudiamos todos sus movimientos y vemos dónde están, por dónde se mueven y a quién obedecen o dejan de obedecer.


  —¿No saben quiénes sois? ¿No se dan cuenta de lo que sois? —Bryn se frotó los brazos. Tenía la piel de gallina.


  —No pueden saberlo. Los esclavos de sangre no tienen el olfato desarrollado ni tampoco la intuición de los vampiros. No nos sienten como deberían. A través del BDSM es el único modo de averiguar cómo proceden y dónde están los aquelarres. Cuando coinciden dos o más esclavos de sangre en un mismo lugar, sabemos que allí hay una zona caliente de vampiros.


  —Os arriesgáis demasiado —valoró Gabriel mientras Ardan pasaba el lector de chips por el cuerpecito de Johnson. El lector empezó a emitir un pitido repetitivo cuando pasó por la parte trasera de la rodilla del pequeño.


  —Lo tenemos controlado Aingeal. Se lo han colocado aquí —Ardan presionó un botón de la pistola lectora y esta hizo un escáner del lugar exacto en el que se encontraba el chip. Una vez localizado, cogió un pequeño bisturí e hizo una diminuta incisión horizontal en la carne de Johnson. Con unas pinzas coló el metal en su carne y extrajo el pequeño chip plateado de un milímetro de ancho y de largo. Lo dejó en una palangana metálica con agua, le limpió el corte a Johnson y se limpió las manos en una toallita blanca—. Lo limpiaré y lo desglosaremos. El chip tiene que emitir unas señales y una información hacia algún ordenador. Puede que cuando lo averigüemos sepamos donde se encuentran exactamente Cameron, Seiya y todos los demás…


  Gabriel sonrió. Ardan pensaba rápido y bien. Era muy eficiente.


  —Vallamos a por Róta —el highlander se colocó enfrente del cuerpo dormido de la valkyria. Su pelo rojo caía por los laterales de la camilla y su boca voluptuosa estaba semi abierta. Sus dientes blancos asomaban esperando que alguien colara el dedo ahí—. Sigue tan hermosa como siempre.


  Bryn se tensó y se cruzó de brazos, abrazándose a sí misma. Miya, en cambio, lo empujó con el hombro y le quitó el lector.


  —Muéstrame otra habitación en la que colocar a Róta. Si no te importa me ocupo yo de ella —el samurái le dirigió una mirada plateada retadora y amenazante—. Necesito que os vayáis todos. Dejadme solo.


  Ardan levantó las manos conforme y tuvo la decencia de alejarse del vanirio. Lo llevó a otra salita oscura y con una cama acolchada roja en el centro.


  —Esta sala es para voyeurs —señaló las ventanas opacas en la pared frontal y en los laterales—. Ahora no hay nadie en las habitaciones colindantes pero pueden trasladarse en cualquier momento. Piensa que estamos abiertos todo el día.


  Miya solo necesitaba cinco minutos.


  Gabriel se asomó a la puerta y le dijo:


  —Te esperamos afuera. Procede rápido.


  Miya asintió y no empezó con la exploración de Róta hasta que se fueron todos. Necesitaba privacidad. No iba a desnudar ninguna parte del cuerpo de la valkyria delante de un amo que exudaba sexo por todos sus poros. Porque Ardan era un amo. Lo podía captar en su esencia y en la presencia dominante que irradiaba.


  Ese einherjar era peligroso y oscuro.


  Pero Róta también lo era. Cogió el bisturí con dedos seguros.


  Y él no se quedaba atrás. Se estaba descubriendo como alguien celoso y posesivo de lo suyo.


  Gúnnr y Bryn hablaban la una frente a la otra en el pasillo mientras esperaban que Miya le sacara el chip a Róta. Y por su parte Ardan y Gabriel discutían sin apartar la mirada de la Generala.


  —Ardan es amenazador, ¿verdad? —le preguntó Gúnnr mirándola con interés.


  —Hummm.


  La valkyria de pelo chocolate sonrió y entrecerró los ojos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que a ti no te da miedo? ¿Qué no te sorprende nada de lo que ha dicho?


  Bryn apoyó el hombro en la pared y se miró la punta de las botas.


  —¿No te asusta estar a su merced? —Gúnnr sufría más por Bryn de lo que lo hacía ella misma—. Bryn, ¿por qué has cedido? Sabes perfectamente que lo que ha dicho Ardan era una tontería.


  —Se iba a negar a ayudarnos —replicó ella mirándole fugazmente.


  —Sabes tan bien como yo que él no haría eso. Tiene honor.


  —Lo haría, Gúnnr. Es inflexible y autoritario cuando está enfadado. Y Ardan está…


  —Uy sí. Está muy cabreado, eso es obvio. Contigo —se peinó el flequillo con los dedos y sus ojos azules oscuros descubrieron lo que agitaba a su hermana—. Te da igual, ¿verdad? Te pones en manos de Ardan por qué es lo que tú deseas. ¿Es un juego para ti? ¿Quieres probarte algo?


  —No digas memeces —Bryn recostó la cabeza en la pared y miró al techo—. He accedido porque ha puesto en duda mi responsabilidad y compromiso con Freyja. Y porque no estoy para tonterías, Gúnnr. Necesito recuperar los tótems. Que se ponga en duda mi honor es… No lo soporto —dejó caer la cabeza a un lado y clavó sus ojos turquesa en Gunny—. No aguanto que lo ponga en duda tan a la ligera.


  —Mentirosa —soltó una risilla y miró por encima del hombro a Ardan. Bryn no actuaba así por su honor—. Ese hombre pasaría por encima de mí como un tráiler. No lo podría manejar y podría llegar a intimidarme muchísimo.


  —Nadie puede pasar por encima de ti —contesto Bryn horrorizada—. Eres la hija de Thor y tienes muchísimo poder.


  —No en ese sentido, en otro —levantó una ceja y esperó a que Bryn entendiera el sentido metafórico de sus palabras—. Un cuerpo a cuerpo, ¿sabes? —Gúnnr sonrió cuando Bryn se sonrojó—. Vaya, vaya… ¿Ahora tu eres la tímida?


  —Tú eres la experta, fresca —contestó Bryn siguiéndole la broma. A este paso, ella era la única virgen de las valkyrias que habían descendido a la Tierra.


  —Él parece exigente. ¿Lo era antes? Vale no me lo digas. En fin, que lo que digo es que… Tú estás hecha de otra pasta. Eres más fuerte. Puedes con él. Tienes la misma energía pero en femenino.


  Cuando Bryn iba a replicarle y a decirle que no sabía de lo que le estaba hablando —aunque lo supiera bien—. Ardan pasó por su lado como una exhalación, agarró a Bryn de la muñeca y tiró de ella.


  —Ven —le dijo en voz baja, arrastrándola a la oficina— quiero dejar claras las bases de tu… deuda conmigo.


  Ardan empujó a Bryn al interior de una habitación iluminada con luz roja y paredes negras y grises. El suelo era de gres oscuro. Cerró la puerta tras él y se apoyó en ella para observar detenidamente a la valkyria. Bryn miraba todo con curiosidad e incertidumbre. No estaba nada relajada y eso le gustó porque significaba que no era indiferente a él.


  La valkyria clavó los ojos en los collares de piel y plata y las esposas que colgaban de la pared. Había muchas cuerdas sujetas al techo y un expositor de fustas y látigos de varias colas. La joven se estremeció, pero se esmeró en disimularlo. Para un cazador como Ardan fue fácil advertirlo.


  La habitación olía a metal y a madera y, en menos intensidad, olía a algo especiado.


  Bryn pasó la punta del dedo por un potro de metal y cuero negro que había en el centro de la sala.


  Plas. Se escuchó otro gemido de mujer y luego un sollozo de hombre.


  En esa habitación había música. I hate everything about you de Three Days Grace. Una canción muy propicia para un salón de BDSM.


  —¿Es una humana la que hay en la sala contigua? ¿Os piden música mientras las azotáis? —Bryn se dio la vuelta, se cruzó de brazos y se encaró con él, apoyándose en el potro y mirándole fijamente.


  —Silencio.


  La valkyria se echó a reír y lo miró como si estuviera loco.


  —¿Crees que voy a seguirte el juego? No seas estúpido. ¿Crees que esto me impresiona? ¿Qué vas a hacer? ¿Me vas a poner el culo como un tomate? ¿Me vas a esposar? Sigo siendo la Generala. No te atreverías…


  Ardan seguía estudiándola desde la puerta. Maldita fuera esa mujer.


  Había pasado tanto tiempo sin verla, sin saber de ella… Y aun así, la líder de las valkyrias seguía llenándolo de anhelo. Como hizo en el Valhall.


  —Hola, Bryn —dijo con voz calmada y una pizca de arrogancia—. No has cambiado nada.


  —Hola Ar…


  —Silencio —le repitió alejándose de la puerta y caminando con paso seguro hacia ella.


  Bryn tragó saliva, y apoyó las manos en el potro, hasta clavar las uñas.


  Ardan siempre la había puesto muy nerviosa, le hacía sentir muy pequeña y también… adorada. Era por el modo que tenía de mirarla, con esos ojos marrones tan increíbles tatuados como si llevara una línea de kohl permanente; como si le gritaran al mundo que ella era lo más valioso que él había visto.


  —No me puedes hacer callar —levantó la barbilla y supo que era un craso error desafiarle al ver que Ardan apretó la mandíbula.


  El highlander le agarró un mechón de pelo rubio y tiró de él hasta echarle el cuello hacia atrás. Bryn tenía una piel cremosa y preciosa para él, su cuello era jodidamente elegante y tenía ganas de hacerle todo lo que no había podido hacerle en el Asgard.


  —Suéltame el pelo —le ordenó al tiempo que sus ojos se volvían rojos—. No soy una de esas mujeres que desean que las…


  Ardan gimió y pegó la nariz a su mejilla mientras la sostenía con más fuerza. Le puso una mano en la boca.


  Bryn entrecerró los ojos y él se aguantó la risa como pudo. Estaba seguro de que aquella mujer quería fundirlo a rayos.


  —Chist, iceberg. Te vas a callar.


  Ella negó con la cabeza, intentó moverse pero Ardan la tenía bien agarrada. Las palmas de sus manos se iluminaron, pero el guerrero lo advirtió rápidamente.


  —Antes de que hagas nada indebido déjame decirte por qué te vas a callar: conozco el pacto que tienes con Freyja —Bryn luchaba por liberarse pero en cuanto escuchó esas últimas palabras se detuvo en seco—. Ah, ¿ahora me escuchas? —Los ojos marrones de Ardan la abrasaron por completo—. Lo he conocido siempre, Bryn. Sé que si das tu palabra en vano puedo quitarte los poderes con solo dos palabras —los ojos de la chica se llenaron de temor y se volvieron azules—. Freyja me dijo sé cuáles son.


  «¿Freyja se lo había dicho a Ardan? ¿Por qué?».


  —En el Valhall cuando tú eras mi valkyria, me dio ese poder por ser tu einherjar, pero cuando regresé al Midgard, yo seguía conociendo esas palabras. Sigo teniendo ese poder. Rompe tu palabra ahora Bryn y te arrancaré los poderes de cuajo. Te los arrebataré y me llevaré esa suficiencia y esas ínfulas que te das —le quitó la mano de la boca y añadió—: Ahora puedes hablar.


  Ella cogió aire. No podía ser. Aquello no podía estar pasando.


  Freyja no podía hacerle eso.


  —¿Qué quieres de mí, Ardan?


  —Pensemos… ¿Qué quiero de ti, Bryn? —Ardan le soltó el pelo y lo acarició con los dedos—. ¿Qué te parece tu obediencia?


  —¿Para qué?


  —Para cualquier cosa que desee —lanzó una mirada descarada a su escote.


  —¿Por qué? ¿Sigues ofendido por lo que hice? —le dijo irritada—. ¿Quieres hacerme pagar por eso? Claro que si —sonrió con desdén—. Tu ego no lo pudo soportar, ¿verdad? El gran Ardan de las Highlands, desterrado.


  —Una palabra más, y te lo quito todo.


  Ella se envaró y apretó los dientes.


  —Esto es muy injusto y lo sabes. El hecho de que conozcas esas palabras no te da derecho a utilizarlas como a ti te dé la gana. No me puedes arrebatar el poder, Ardan. ¡Me necesitáis!


  —Me va a encantar enseñarte obediencia, iceberg.


  —¡Ardan, escúchame! —Se movió contra él como una culebra, intentando rechazar el contacto físico—. Seguro que ni siquiera las sabes. ¡Me estás engañando!


  —Bruk… —Ardan empezó a decir las palabras en noruego y Bryn palideció—. Yo no miento, ni digo las cosas en vano.


  La Generala se puso a temblar y apretó los ojos con fuerza. Su temperamento de valkyria quería estallar y volar el maldito local en pedazos.


  El einherjar conocía esa debilidad suya. Con dos palabras toda la furia y el poder desaparecerían de su persona.


  No, eso no se lo podían quitar. Ya había perdido mucho por querer mantener sus dones.


  Ardan la analizaba detenidamente. La valkyria intentaba comprender por qué él sabía su secreto. Se sentía traicionada por Freyja, y con total seguridad, odiaría que él pudiera despojarla de sus orgullosos poderes, Bryn se sentía vendida. Podía escuchar como ella se tragaba el orgullo, y lo hacía con mucha dificultad.


  —Bien. ¿Me comprendes ahora? No sé por qué las nornas te han traído aquí, Bryn. Pero sea por el motivo que sea, lo agradezco, porque tenía muchas ganas de arrancarme la espina que me clavaste. Freyja y Odín tienen que estar revolcándose de la risa.


  Bryn alzó la mirada de nuevo. Sus pestañas rubias aletearon con desafío, y sus labios dibujaron una fina línea en desacuerdo. Ella no le había clavado ninguna espina. Se la había clavado a sí misma.


  —Bien. Ahora dime que has entendido la situación.


  Bryn no podía ponerse en sus manos. Ella debía recuperar el control, pero Ardan la tenía bien cogida. Él no podía atreverse a hacerle eso. ¿O estaba tan resentido con ella como para hacerlo?


  —Dímelo —la orden sonó brusca y autoritaria.


  —Sí —lo dijo con la boca pequeña—. Sí, Ardan. Lo he entendido.


  Los rasgos masculinos y marcados del highlander se suavizaron y recompensó esa afirmación con una caricia del dedo pulgar en la mejilla de Bryn.


  —Vas a estar conmigo y vas a hacer todo lo que yo te diga. ¿De acuerdo?


  —Sí… —«Acabaré con todos los dioses».


  El highlander la rodeó con su cuerpo y apoyó la otra mano en su mejilla. Le alzó la cara y repasó las facciones femeninas de aquella mujer hermosa que tenía solo para él. Bryn era una delicia.


  —Quédate muy quieta, ahora —murmuró.


  —¿Todo va a ser una orden, Ardan?


  —Por supuesto. ¿Qué te parece?


  —Fatal.


  —Me alegra oír eso, valkyria —le deslizó las palmas de las manos por la garganta y por los hombros—. Hace tanto tiempo… ¿Hay algo que tengas que decirme? ¿Algo que deba importarme? ¿Algo que tengas y me pertenezca?


  Bryn se quedó fría ante esas palabras. ¿Se refería a su virginidad?


  ¿Ardan se la quería quitar? Él todavía no podía saber que las valkyrias y los einherjars que llegaran a la tierra podrían entregarse el uno al otro. Eso no era bueno para ninguno de los dos. Sobre todo para ella, que era la que más perjudicada podría salir. Y, no obstante, entregarse a Ardan había sido su sueño desde que él se encomendó a ella. Su deseo y anhelo más profundo.


  Solo Róta sabía lo mucho que ella había ansiado estar con el highlander y el rencor que le tenía a Freyja por no permitir que ninguna de sus valkyrias consumara la unión.


  Pero lo había acatado como había acatado y aceptado cada orden que había salido de los labios de la diosa. Por ese motivo, la diosa Vanir confiaba tanto en ella.


  —No sé a qué te refieres.


  —Yo si —Ardan deslizó una mano por sus costillas, la bajó hasta la cadera y la coló por debajo de la camiseta.


  —Espera, ¡¿qué…?!


  —Silencio, Bryn.


  —¡¿Ardan?! ¡¿Pero qué…??! —Le agarró de la gruesa muñeca e intentó retirarle la mano que se deslizaba por su estómago, camino al norte—. ¡No! ¡Para!


  —Chist… —se inclinó hacia su oreja puntiaguda y le dijo al oído—: ¡Bruk…!


  Bryn se paralizó y lo miró horrorizada. ¿Así que sí que iba a utilizar su ventaja sobre ella para hacerle lo que le diera la gana? ¿Cómo había ocurrido todo eso? ¿Cuándo había dejado de ser dueña de sí misma?


  —Eres cruel —espetó llena de ira.


  —¿Yo? Solo quiero lo que es mío. Dámelo.


  —¿Y crees que mi cuerpo te pertenece? ¿Quieres que me baje las bragas, Ardan? ¿Eso te pone? Pues no te lo voy a poner fácil.


  Ardan levantó la cabeza y la miró con frialdad. Le agarró la barbilla con una mano inmovilizándola. Con la otra hurgó por debajo de la camiseta y se coló por debajo del sostén hasta cubrirle un pecho.


  Ella ahogó una exclamación. Y le cogió la mano para que no siguiera haciendo nada más.


  —Apártame, di una palabra más y te vas con tu diosa, Bryn.


  «Cabrón», pensó.


  Los ojos marrones del highlander se tornaron negros. Era una respuesta al deseo y al desafío. Pero ante todo, era la excitación por tocar a Bryn de nuevo. Su calor, su textura, el peso de su pecho en la mano…


  Perfecta para él. Siempre lo había sido.


  Deslizó el pulgar por el pezón y encontró lo que buscaba.


  Bryn se quedó muy quieta negando con la cabeza.


  Ardan se coló entre sus piernas y con la otra mano, la agarró de una nalga y la levantó hasta sentarla en el potro. Acercó su pelvis a la de ella, y se rozó con descaro contra su entrepierna.


  Bryn gimió y bajó los ojos. No podía mirarle, no podía continuar viendo la diversión y el dominio en la pose de aquel guerrero. Se estaba riendo de ella.


  Ardan le quitó la chaqueta de piel y la dejó en el suelo. No perdió mucho tiempo en bajarle el tirante de la camiseta y del sostén y dejar al descubierto su pecho desnudo con el piercing que le atravesaba el pezón.


  Bryn tenía una piel blanca a la que le salían marcas con rapidez. Un arete plateado, con un ónix negro colgando, titilaba ensartado en su pezón.


  Su joya.


  Tomó una inspiración y lo tocó con el índice. El pezón se puso duro.


  —Noto cómo ardes entre las piernas, Bryn. —Hacía tanto tiempo que no la veía así que le temblaban las manos y las rodillas—. Estás caliente y mojada, ¿verdad? Todavía respondes a mí.


  Y él también respondía a ella. Ardan estaba increíblemente duro y notaba como su pene embestía contra ella. Sentía que le ardía la piel por todos lados, no solo abajo.


  —Esto que tienes aquí —agarró el pezón entre el dedo y el pulgar y lo apretó fuertemente. El arete se agitó—, es mío.


  Bajó la cabeza y abrió la boca sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Mírame —ordenó.


  Bryn apoyó las manos sobre el potro y obedeció. Tenía las mejillas sonrosadas. La cabeza morena de Ardan estaba a la altura de su pecho su boca a escasos milímetros de su pezón. El einherjar se relamió los labios, y ella tragó saliva.


  ¿Qué le iba a hacer?


  Ardan sacó la lengua y le dio un lametón. Ella no tuvo tiempo a disfrutar de la caricia porque, inmediatamente, lo abarcó con una mano y se llevó el pecho entero a la boca, chupando y aplastándolo hasta que el pezón tocó su paladar.


  Bryn siseó y le agarró una trenza negra, para no caerse del potro.


  Ardan succionaba primero muy fuerte y luego dulce y suave. La estaba volviendo loca. ¿Por qué le hacía eso? Al menos, no le hacía daño…


  Pero, de repente, sintió un pequeño tirón más doloroso que el anterior en la punta del pezón.


  Ella gimió y negó con la cabeza. ¿Se atrevería a hacérselo?


  Otro tirón más, delicado y cruel al mismo tiempo. Ella enrolló su trenza negra en un puño y tiró de él con fuerza para que la soltara. Le estaba haciendo daño, pero Ardan no cedía.


  —¡No! ¡Ardan! ¡No lo hagas! —Eso era suyo. No se lo podía quitar.


  Adoraba ese arete.


  Él gruño como un salvaje y dio un último tirón. Se apartó de su pecho y ella gritó por el dolor y lo sensibilizada que estaba.


  Ardan tenía el labio inferior manchado de sangre. Se llevó la mano a los labios y sacó un arete de su boca.


  Bryn echó un vistazo a su pecho, y descubrió que ya no tenía el piercing. En su lugar, había una gotita de sangre.


  ¡Se lo había arrancado!


  La indignación hizo que oleadas de furia sacudieran su cuerpo y la hicieran temblar de impotencia. Soltó su trenza, apretó los puños y negó con la cabeza.


  —Esto me pertenece. Esto es lo que quiero. No tienes derecho a llevarlo —él sonrió observando el arete. Luego pasó el pulgar para limpiar la gota de sangre que había en el pecho de Bryn. La miró, desafiándola a que le apartara, pero ella no lo hizo. Joder, la deseaba con un anhelo reprimido, feroz, aunque sus siguientes palabras dijeran todo lo contrario—: Y, Bryn, cuando tenga ganas de follarte, simplemente lo haré. Porque eso también es mío.


  —No te atreverás ¡No dejare que me toques! —le gritó a un palmo de su cara.


  Ardan se encogió de hombros y le dio la espalda.


  —Recolócate la ropa. Te espero afuera. Puedes irte con los que has venido, pero vendrás a mí cuando yo te lo ordene. Mientras tanto, esclava, no te necesito.


  Una corriente de indignación recorrió el cuerpo envarado de la valkyria.


  —¿Sabes? Me alegro —dijo en un susurro rabioso.


  Él se detuvo delante de la puerta, con la mano en el pomo.


  —¿De qué?


  —Me alegro de tomar la decisión que tomé. No valías la pena. No estás a mi altura, Ardan. Te odio.


  Él se tomo esa acusación como una caricia.


  —Mientes. Las sumisas aman a su amo. Pero te castigaré por haberlo dicho —le sonrió por encima del hombro, se guardó el arete en su bolsillo trasero y le guiñó un ojo.


  —¡Que te den!


  Capítulo 13


  Róta abrió los ojos, parpadeó e intentó orientarse. ¿Dónde estaba? Se encontraba en una sala oscura, iluminada con luz roja.


  Estirada en una cama… ¿Redonda? Su torso desnudo.


  Parpadeó de nuevo. La boca se le secó. El corazón se le disparó.


  Olió a hierro. Así olía en las celdas de Chicago. La sangre, las heridas, el miedo… Ése era su perfume. La esencia del dolor.


  Mierda. Seiya estaba en su campo periférico de visión, con un bisturí en la mano manchado de sangre y con la otra hurgaba en su pecho y extraía algo diminuto y prácticamente invisible para el ojo humano.


  «No. ¡No! ¡No! ¡Otra vez no!». ¿Cuándo la habían cogido de nuevo?


  ¿Qué quería Seiya de ella? No soportaría que volviera a poner sus manos encima. No lo quería tener en su cabeza escarbando, encontrándola, diciéndole todas esas tonterías que ya le había dicho la otra vez.


  La adrenalina hizo que se pusiera frenética. Ni siquiera se dio cuenta de que había saltado de la camilla y corría en dirección a la primera puerta que encontraba en aquella sala.


  Unos brazos la rodearon por la espalda y ella gritó.


  Seiya pegó sus labios a su oído. Estaba hablándole en voz susurrante y a ella le entraron ganas de vomitar.


  —Róta, bebï… Chisssst. Tranquila. Soy yo.


  —¡Suéltame! —ordenó histérica dando patadas en el aire. Seiya la había alzado del suelo y ella no se podía librar de sus brazos—. ¡No! ¡Déjame! ¡No me toques!


  —Escúchame, estás a salvo.


  Pero Róta no le escuchaba. Temblaba como si nadie pudiera calmarla.


  Miya se indignó al ver que una valkyria tan fuerte como ella hubiera sido maltratada hasta provocarle ataques de pánico como ésos, y deseó cortarle la garganta a Seiya por menguar un espíritu tan atrevido y temerario como el de esa mujer. Pero ¿qué esperaba? Para más inri, su hermano y él tenían la misma cara, joder. Era normal que ella se pusiera así.


  —Chissssssst… —La abrazó con más fuerza y pegó sus labios a su hombro desnudo, dándole ligeros y suaves besos mientras la sujetaba con fuerza. Esperaba que el cerebro de la valkyria procesara ese contacto. El pelo rojo de Róta cubría su cara y se agitaba de un lado al otro, fuera de si—. Chisssst… Lie, Lie… Anata wa koko ni iru yo, watashi to issho…[26] Estás aquí conmigo, preciosa.


  Róta se quedó muy quieta al oír el tono tranquilizador y lleno del calor de ese hombre. Una voz distinta. Un tacto diferente.


  Seiya no era así. Seiya era frío y mentiroso. Seiya olía diferente a fruta magra, y sus palabras nunca le llegaban al corazón, no como en ese momento…


  —Soy Kenshin, guerrera de pelo rojo —susurró rozándole el lateral del cuello con la nariz, captando con pesar la línea de pensamiento negativa de su valkyria.


  Kenshin.


  Respirando agitadamente y todavía temblorosa, empezó a relajarse en los brazos del vanirio. Se cubrió la cara con las manos y todo el terror se disipó poco a poco. Qué vergüenza perder los nervios de ese modo. ¿De verdad estaba tan mal? No podía comprender que le pasara eso a ella.


  —¿Kenshin?


  —Hai. Sí.


  —Kenshin wa kaka ni iru yo…[27] —murmuró con la voz rota y afectada.


  Vaya, pensó Miya. Las valkyrias y su don de la xenoglosia le maravillaban.


  —Sí —Miya lamentó la inseguridad de aquella chica. Le tocaba el corazón de un modo muy extraño. La giró entre sus brazos y dejó que sus pies tocaran el suelo. Le retiró el pelo con suavidad. Parecía perdida. Ni siquiera quería mirarle a los ojos—. Te pondrás bien, Róta. Estás pasando por un proceso post traumático. Eso es todo.


  Róta tragó saliva y apretó los dientes, que le castañeaban sin control.


  Asintió sin estar muy segura de ello, miró hacia abajo y vio el hilito de sangre que recorría su pecho hacia el estómago. Levantó la mirada interrogante y le dijo:


  —¿Por qué me has hecho esto?


  —Tú y Johnson teníais unos chips localizadores en vuestros cuerpos. Johnson lo tenía detrás de su rodilla y tú debajo del pecho. Por eso nos han encontrado y atacado —Miya se relamió los labios cuando centró su atención en el líquido escarlata que se deslizaba por el estómago de la valkyria—. Bryn tenía que desconectarlos para que no nos siguieran hasta aquí y os ha lanzado una descarga tanto a ti como al niño.


  Róta se envaró al recordar la dolorosa descarga de la Generala. La muy cabrona ni siquiera la había avisado. Aunque, bien mirado, si se trataba de cogerla por sorpresa, no había razón para hacerlo, ¿no?


  Róta y cualquier valkyria que se preciara tenían pavor de la fuerza de Bryn. Su furia no tenía parangón. No era la líder de las valkyrias por puro capricho. Era la líder porque, sin lugar a dudas, era la más fuerte y salvaje de todas. Cuando las valkyrias luchaban entre ellas para entrenarse en el Asgard los rayos hacían daño, no lo iba a negar. Pero uno solo de Bryn te dejaba durmiendo en un santiamén.


  Aún y así, la rubia no le había dado la oportunidad de defenderse durante unos minutos. Había sido indigno. En vez de eso, Bryn la había frito en décimas de segundo hasta dejarla inconsciente.


  —¿Estamos en el Espionage? —miró la sala, todavía aturdida y temblorosa—. ¿Ya hemos llegado?


  —Sí.


  —¿Ya me has sacado esa cosa? —Señaló la palangana manchada de sangre.


  —Sí —dijo con voz ronca.


  —¿Y al enano también?


  —¿Enano? —Miya se echó el pelo hacia atrás y frunció el ceño.


  —Johnson.


  El samurái sonrió.


  —Ah… sí —le colocó un mechón de pelo detrás de la orejita, y al rozársela con los dedos, los pezones de Róta se endurecieron y la piel se le erizó. Su olor empezaba a enloquecerlo, pero no solo era eso. Sus instintos vanirios habían quedado tocados al verla sufrir y quedarse inconsciente. Y era algo ridículo porque la chica solo había estado así una hora y media aproximadamente. No obstante, todo su cuerpo se despertaba cuando veía que su Hanbun tenía los ojos abiertos, conscientes, y estaba dispuesta a recibir sus atenciones. Su mitad estaba a salvo y eso, como buen vanirio que se precie, le devolvía la vida.


  —¿Ardan está aquí? —preguntó ella todavía con voz ronca.


  —Se ha ocupado de Johnson y se lo ha llevado —obvió el tema de que el niño era el ahijado del highlander. Ya se lo contaría más tarde, ahora necesitaba tocarla—. Y creo que ahora se estará encargando de Bryn. Y me alegra que lo haga —afirmó son tapujos apretando la mandíbula.


  La valkyria se tensó con preocupación y miró en dirección a la puerta.


  Ardan y Bryn juntos de nuevo. Por fin, esto se iba a hacer ser un caos.


  Y, por fin, alguien le iba a dar una lección de humildad a la Generala. Pero pensar así no hizo que su expresión se relajara.


  Un sonido excitante la alejó de sus pensamientos. No se lo podía creer.


  —Kenshin… ¿Estás ronroneando? —murmuró divertida. Cuando miraba a Miya y a esos focos plateados tan exóticos que tenía por ojos siempre le venían imágenes de felinos enjaulados. Sacó pecho, orgullosa por su desnudez y cómoda con ello.


  Él no prestó atención a lo que ella le decía. La tomó por las axilas y, sin esfuerzo alguno, la sentó sobre la cama. Su pelo era incluso de un color rojo más vivo que la piel sintética que cubría el lecho. Sus hermosos pechos bambolearon arriba y abajo y el piercing rojo lo dejó absorto en su propio mundo lujurioso. Un mundo al que un samurái como él no debía de prestar atención. Un mundo que…


  —¿Te encantan mis tetas?


  El apuesto rostro de Miya se sonrojó, pero no retiró la vista.


  Al menos, era honesto, y a Róta le pareció adorable. Tierno como él solo. Ella todavía seguía un poco nerviosa por su despertar algo traumático, y, extrañamente, necesitaba que él la abrazara.


  «¿Abrazos? ¡Yo no quiero abrazos!», se reprendió a sí misma. Era una valkyria, una guerrera, no un Teletubbie. Una mujer como ella no necesitaba que nadie…


  —¿Te gustaría que te abrazara? —preguntó él sorprendido.


  Róta miró hacia otro lado y Miya sonrió. Se le habían puesto las mejillas rojas, como una niña vergonzosa a la que le habían pillado robando un caramelo. Pero levantó la barbilla y sonrió llena de vanidad. Se encogió de hombros.


  —Tú quieres rechupetearme las tetas. Lo tuyo es más vergonzoso, samurái. —Una ceja roja se arqueó, pero la sangre no se le fue de la cara.


  A Miya tampoco se le bajó el rubor.


  Estaban siendo sinceros. Ninguno de los dos negaba lo que les pasaba.


  Él necesitaba tocarla y curarla. Ella necesitaba que él le pusiera las manos encima, algún tipo de contacto tranquilizador.


  Miya hizo que se estirara atravesada en la cama y se colocó entre sus piernas. Puso una mano a cada lado de su cabeza, haciéndola su prisionera.


  —¿Ya te encuentras mejor? El shock se irá poco a poco…


  No le gustaba ni la compasión ni la preocupación de Miya. Además, ella no tenía ningún trauma ni ningún shock.


  —Eres tan sexy —le pasó los dedos por los labios, deteniendo sus palabras.


  —Te pondrás bien, Róta —la miró de arriba abajo. Su escultural cuerpo era como un haiku, pura poesía japonesa en movimiento—. El miedo que sientes desaparecerá con el tiempo.


  —No tengo miedo de nada.


  —Sí lo tienes. No es malo, es natural que…


  —Chist… —Róta negó con la cabeza y levantó las manos hasta hundir los dedos en su pelo castaño que caía como una cortina lisa a cada lado de su cara. Tiró de él, instándole a que se acercara a su cara, a su boca. A ella. No quería un psicólogo. Quería que le diera lo que ella deseaba, esa conexión tan sublime que se creaba entre ellos cuando sus cuerpos se tocaban.


  Miya quería que se desahogara, que supiera que podía apoyarse en él.


  Y sabía que estaba siendo egoísta porque ésa era la confianza que él no podía depositar en ella. Pero lo necesitaba. Necesitaba que Róta lo tuviera en cuenta. Necesitaba ser imprescindible para ella.


  —¿Tienes sed, samurái? —Le bajó la cabeza hasta colocársela sobre la incisión del pecho—. Me has cortado.


  —Sí, a ambas cosas —contestó solemne.


  —Entonces bebe y ciérrame la herida.


  Miya apretó los puños y arrugó la sábana blanca que cubría la camilla.


  Claro que tenía sed. La sangre de Róta era un elixir único para él. Pero también lo empezaba a ser su bienestar emocional. Él no quería solucionar sus miedos a polvos. Él quería escucharla hablar y tocarla mientras lo hacía.


  Quería que ella se abriera. Quería saber por qué era mala y por qué podría ser la mujer que desencadenara el fin del mundo en caso de que decidiera quedarse con Seiya.


  —Hazlo, Kenshin —murmuró tirando de su pelo hasta que los labios de él rozaron su herida—. Cúrame.


  En cuanto su boca se tiñó de rojo, él ya no pudo contenerse. Dio un lametazo al pecho y abrió los labios para succionarlo desde la herida, la sangre rica de su pareja le llenó la garganta y su olor lo intoxicó.


  Róta echó el cuello hacia atrás y le rodeó las caderas con las piernas, frotándose contra él como si él fuera una lámpara mágica. Perfecto, a ver si salía el genio.


  Miya cubrió sus pechos con las palmas de las manos y los masajeó mientras lamía el hilo de sangre que corría por el estómago de la joven. Ella se mordió el labio inferior y cogió aire profundamente por la nariz.


  Cuando dejó su piel limpia y vio que el corte cicatrizaba, se incorporó sobre ella a regañadientes y se frotó rítmica y lentamente contra su sexo.


  Róta lo observaba entre sus largas pestañas. Cuando vio cómo él se relamía la sangre de sus labios, sintió un espasmo en el útero. «No se puede estar tan bueno», pensó.


  Miya se echó a reír y la cubrió con todo su tronco superior, aplastándola contra la camilla.


  —Te oigo. —Besó la mejilla de la joven. Sintió cómo el piercing de Róta se clavaba a través de la tela de la camiseta en su pecho y pensó que era endemoniadamente sexy, toda curvas y suavidad. Se frotó contra ella con más fuerza y hundió los dedos en su pelo carmesí.


  Ella abrió la boca para coger aire y lo soltó del cabello para agarrarlo de las nalgas. Si se apartaba, lo mataría. La camilla iba de un lado al otro debido a la fuerza de los envites.


  —Quítate los pantalones —pidió ella.


  Miya lo iba a hacer, pero advirtió que la pared de enfrente de la sala tenía dos ventanas opacas. Ardan ya le había avisado sobre ello. Se detuvo y negó con la cabeza.


  —No es un buen lugar para…


  —¿Qué? Entonces quítame los míos —rogó sin apenas aire mientras le lamía la oreja y tiraba de su lóbulo.


  —No. —No pensaba hacerlo. Si eso era un local de BDSM seguro que habrían mirones por todos lados, y antes lo mataban a dejar que nadie vieran cómo Róta se entregaba a él.


  —Pues… bájate la cremallera y sácatela.


  Miya levantó la cabeza y juntó su frente a la de ella.


  —Chissst —le puso la mano en la boca—. Eres una mandona —le dijo suavemente, sin detener sus caderas.


  Róta sacudió la cabeza para librarse de su amarre.


  —Kenshin, maldita sea, lo necesito… —Era patética, casi le estaba lloriqueando. Suplicando. Las valkyrias no suplicaban.


  —Bebï, quédate quieta y te daré lo que me pides. Pero lo haremos así.


  Róta se indignó. De todos los vanirios, berserkers y einherjars que conocía no había ni uno que se pudiera detener en una situación así con su verdadera pareja de vida.


  El sexo era energía y alimento para ellos, ella quería hacerlo con él.


  Necesitaba sentirlo dentro, necesitaba que la dejara agotada y pletórica para exterminar los fantasmas de su cabeza. Y ese ninja jodidamente guapo le estaba diciendo que no.


  «No». La palabra le golpeó de lleno.


  Nadie le decía que no. Y menos a algo tan importante. Y menos él.


  No obstante, lo que más le afectaba era tenerlo encima obligándola a recibir algo que ella no quería recibir de ese modo. Se parecía a…


  —Ni se te ocurra compararme con él, Róta —la fulminó con la mirada.


  Detuvo las caderas.


  —Entonces, dame lo que quiero.


  Las valkyrias no hacían nada a medias, y ese hombre quería hacer un semicoito cuando ella necesitaba uno completo. ¿No entendía que necesitaba ésa cercanía? Quería… quería que él… Solo una puñetera vez. Esa vez.


  Y él se lo negaba.


  —¿Qué te gustaría? —Preguntó él haciéndole un chupetón en la garganta—. Haré todo lo que tú quieras. Pero no ahora, bebï.


  —Lo quiero ahora. —Hacía un momento su cuerpo temblaba de miedo y pánico, ahora lo hacía por la necesidad de estar con él. Tan juntos como un hombre y una mujer lo pueden estar.


  —No. Hay ventanas y mirillas. Esto es un local de bondage y sadomasoquismo. Puede haber gente mirando. Mirándonos. Y no me gusta que nadie vea esto. —¡Joder! No solo gente. Si había esclavos de sangre, tendrían un vínculo mental con sus amos. Si habían visto cómo él bebía sangre de Róta, entonces la tapadera se habría ido a la mierda. Si Róta se corriera, ¿qué pasaría con sus alas?


  —¿De qué hablas? ¡¿Y qué si nos miran?! Kenshin —lloriqueó moviéndose contra él—… ¿Tengo que suplicarte? —le preguntó ofendida, girando la cabeza, casi a punto de echarse a llorar.


  Miya gruñó. Ni hablar. Ella no tenía que suplicar por algo que estaba más que deseoso de darle. Empezó a desabrocharse el cinturón del pantalón, pero lo hizo poco a poco.


  Róta apretó los dientes. Estaba a punto de correrse. Odiaba que él fuera así de responsable e inflexible. No se dejaba llevar, y ella se sentía tan caliente y desamparada…


  Seiya no hubiera perdido el tiempo.


  Esos hermanos gemelos eran el sol y la luna. Lo que uno tenía de maligno, temerario y salvaje, el otro lo tenía de benevolente, precavido y comedido. La imperecedera historia del bueno y el malo.


  Miya detuvo sus caderas y salió de encima de ella de un brinco, como si el contacto de su cuerpo le hubiera quemado.


  —¡No! —gritó ella intentando alcanzarlo en vano, estremeciéndose de placer insatisfecho.


  El samurái se pegó a la pared. Tenía los colmillos expuestos, una tienda de campaña en los pantalones, los ojos le brillaban como el mercurio y el pelo caía desordenado por su rostro. Tenía sonrojada la parte superior de las mejillas. Estaba tieso, como si alguien le hubiera azotado. La miraba desconfiado y parecía… decepcionado.


  —¿Por qué te has apartado? —le gritó ella retorciéndose en la camilla, dolorida. Necesitaba liberarse.


  —Porque has pensado en él —le dijo con tranquilidad, sin alzar la voz—. Me has comparado con ese monstruo. Y creo que en esa comparación, yo perdía.


  Róta apretó los dientes. Maldita telepatía.


  —Quieres otro entre tus piernas, valkyria. ¿Prefieres que sea él quien acabe la faena? ¿Aquí mismo? No sé por qué me sorprende. —¿Por qué se sorprendía? Róta tenía maldad en su interior. Seguro que a su modo también buscaba la oscuridad de su hermano. Estaba escrito. Era su pareja, pero también podía ser la de Seiya, porque tenía la dualidad.


  De repente, sintió un frente frío que emergía del cuerpo de la joven. Y supo que algo no iba bien al verle los ojos completamente rojos.


  —No me importa que te enfades —gruñó abrochándose el cinturón de nuevo—. Él no te tendrá. No puedes ser de él.


  Miya y su manera de fisgonear en su cabeza la estaban poniendo muy nerviosa. Aunque se sintiera expuesta ante él, desnuda no solo de cuerpo sino también de mente, no pensaba cubrirse.


  Así era ella. Ése era su cuerpo. Ésos eran sus deseos. No deseaba estar con Seiya, pero debía reconocer que sí que los había comparado. No iba a disculparse por ello, ni tenía por qué avergonzarse del despertar de su cuerpo, ni permitir que Miya controlara sus impulsos. Se había pasado una eternidad en el Valhall corriéndose superficialmente como para que ahora, teniendo a su einherjar delante, tuviera que hacer lo mismo. Ni hablar. Lo azoraría.


  —No soy de él —le dijo horrorizada y ofendida por ver cómo la acusaba con tanta serenidad, y lo peor, con tanta seguridad—. ¿Tengo que recordarte lo que me hizo tu hermano, Kawasaki? —Había regresado a las marcas japonesas—. Puede que estemos en un club sadomasoquista —miró a su alrededor extrañada—. Pero yo no lo soy.


  —Creo, Róta, que ni tú sabes lo que eres —espetó Miya haciéndose una cola alta, como si hace un momento no hubiera estado a punto de hacerle el amor a la valkyria en esa habitación.


  Aquella afirmación hizo que ella frunciera el ceño. Ya eran muchas veces las que Miya le había señalado veladamente que ella no era lo que era, o que ella no era de fiar.


  —¿Qué quieres decir con eso, samurái?


  —Lo que digo.


  Róta le dio un empujón mental. Lo hizo movida por la furia y el resentimiento. Quería comprender qué pensaba él de ella. Eran pareja. Pero era imposible que un einherjar desconfiara o se avergonzara de su valkyria.


  Estaba determinada a averiguarlo. Logró entrar en su cabeza y ver la sorpresa en el rostro del samurái, pero Miya le cerró la puerta tan pronto la percibió en su mente. Róta se sintió como una intrusa y recibió el rechazo como una bofetada.


  Sus ojos rojos perdieron toda expresión, recuperaron su color azul verdoso y lo miraron sin brillo alguno, aunque su cara sonriera con frialdad, como si nada de eso la hubiera ofendido. Nunca admitiría que le había hecho daño y que él tenía el poder de hacerle sentir mal. Miya jamás lo sabría o de lo contrario podría destruirla.


  —Tú tienes un trauma con tu hermano —le dijo poniéndose el sostén y dándole la espalda, mostrándole la majestuosidad de sus alas rojas—. Tú, no yo. Él es el que te ha comido la moral. —Se puso el jersey con movimientos bruscos y llenos de ira. Se dio media vuelta y con las manos se sacó la melena roja que le había quedado dentro del jersey. Levantó la barbilla como una reina—. Él provoca tu inseguridad, ¿verdad? Parece que dudas de mí con respecto a él. Estás equivocado.


  Claro que lo estaba, pero no podía demostrárselo todavía. Róta estaba cerca de conseguir algo grande y dejar pasmado a Miya postrado a sus pies.


  Lo sabía por el poder que poco a poco despertaba en su interior gracias a la sangre del samurái. Necesitaba beber más para poner en práctica lo que había pensado. Necesitaba beber de él más a menudo y entonces todos los secretos se le revelarían y ella entendería muchas cosas. Y, ante todo, tendría la venganza que tanto deseaba, pero eso era algo que Miya no podía adivinar. ¿Sería eso lo que el vanirio captaba? ¿Que tenía un as en la manga?


  No, no podía ser…


  Ella se estaba concentrando mucho en cubrir esa parte de su mente.


  Por eso era tan permeable en las otras, y por eso Kenshin podía leerle la mente con tanta facilidad. Si dejara de esforzarse en ocultarle esa información, no podría leerle los pensamientos si ella no quisiera. Hasta entonces, mientras ella no consiguiera lo que había planeado, tenía que asumir que el samurái podía pasearse por su cabeza cómo y cuándo quisiera.


  Estaría dispuesta a aguantarlo si con ello conseguía su objetivo.


  —Seiya me hizo cosas aberrantes —continuó—. Puede que tenga algún problema por ello. Pero lo que sé con seguridad es que no quiero volver a estar en sus manos, jamás. Quiero matarle, Miya. Pero tú llevas siglos traumatizado por su culpa. ¿Y sabes qué he averiguado también?


  —¿Qué? —Miya actuaba como si tuviera la situación controlada. Pero no era así. Estaba asustado y rabioso.


  —Dos cosas.


  —Ilumíname.


  —La primera es que temes a tu hermano gemelo. Le tienes miedo.


  El samurái no movió un músculo de la cara. Pero recibió esas palabras y las absorbió como una ofensa personal.


  —Como tú digas, Heiban. ¿Y la segunda?


  El aire estaba helado. La situación era tensa. Róta se dirigió a él y se plantó a escasos centímetros de su cuerpo. Sonrió ladinamente, le tomó de la barbilla y la inclinó hacia ella. ¿Con quién creía que estaba jugando ese hombre? Oh, caray, le encantaba su mirada y esa cara exótica, bronceada y sensual.


  —La segunda es que, a quien más temes, es a mí. —Se puso de puntillas y le dio un beso lleno de intensidad y ternura que los cogió a ambos por sorpresa. Le mordió el labio inferior y tiró con fuerza, enfadada con ella misma y con él—. No sé por qué. Sé que soy poderosa, pero ¿tanto? —arqueó las cejas y sonrió—. En fin, haces bien en temerme, porque soy una mujer muy avariciosa, y puede que me quede con todo lo que eres, con todo lo que tienes. Dame tiempo y te volveré loco, Kenshin.


  Él no se despegó de la pared y apretó los puños a ambos lados de sus calderas. Que una mujer como ésa tuviera el poder de doblegarlo con solo un beso, era muy preocupante. ¿Tiempo? Pero si en unos días ya le había girado la cabeza… Róta iba a ser su perdición si no empezaba a serlo ya, porque se sentía como un completo desequilibrado. Por una parte quería alejarla de su vida. Por la otra no quería que se apartara de él ni un segundo. Pasaba de querer protegerla y desear creerla, a desconfiar de ella y tener la necesidad de controlarla para que nunca supiera más de la cuenta.


  Claro que la temía. Ella podría acabar con él y con el mundo en general, y entonces su misión y la de todos los einherjars, vanirios, sacerdotisas y berserkers, así como los humanos que sabían de esa otra realidad y que les estaban ayudando, todo, se iría a la mierda.


  Todo por una valkyria tan bonita como ella.


  —Nos esperan —Miya se alejó de la pared y se apartó de ella.


  Sintió la mirada de Róta clavada en su espalda mientras recogía su chokuto y se la colgaba al hombro. Luego se colocó la chaqueta de piel y la ignoró al pasar por su lado.


  —Tengo sed, Miya. ¿No vas a alimentarme? —Lo miró de reojo—. Es de mala educación lo que has hecho. No eres un caballero. Bebes de mi en un local de sado y encima me dejas a medias. Al menos, aliméntame, Hanii —canturreó burlonamente. Le había dicho «cariño» en japonés—. Me gusta beberte y ahora lo necesito. La Generala me ha dejado hecha polvo y tú no me has echado ninguno —sonrió con descaro—. ¿Qué menos?


  Miya se detuvo. Seguía ofendido con ella. Seguía irritado con su actitud. Y continuaba odiando a su hermano. Pero no podía dejarla hambrienta. Ella necesitaba su sangre y él se la daría.


  Se remangó el brazo derecho y lo levantó hasta ofrecerle su antebrazo musculoso y salpicado de vello castaño. Ladeó la cabeza y sonrió con frialdad.


  —Toma.


  Róta le tomó la muñeca y arqueó las cejas.


  Nunca había visto alimentarse así a las parejas vanirias, como si se tratara de ofrecerle una cerveza. Lo sintió frío e inadecuado entre ellos, como un agravio personal o como un desprecio a su persona.


  Aquella actitud la laceró. A ella, que era la valkyria «doña-todo-me-patina» y que nunca dejaba que nada le afectara. Pues ese brazo levantado con abulia y hastío le hizo más daño del que se imaginaba.


  Aún y así, fingió que no le molestaba y que le daba lo mismo ocho que ochenta.


  Tuvo la consideración de lamer la zona que iba a morder. Pasó la lengua por las venas y la gruesa muñeca como si la saliva actuara como el alcohol previo a un pinchazo.


  Miya no la quiso mirar. Agachó la cabeza y cerró los ojos.


  Ella clavó los diminutos colmillos en su piel, la perforó y empezó a beber de él como si su sangre fuera su droga. El sabor a coco le giró el cerebro y punto estuvo de tener un orgasmo por ello.


  Miya se aferró a su voluntad y a su disciplina para no ceder ahí mismo y montarla con ferocidad, contra la pared o contra lo que fuera.


  Ella le clavó las uñas en el brazo y empezó a gemir y a hacer unos ruiditos adorables que le volvieron loco.


  Se acercó a la guerrera, hasta casi cubrirla con su cuerpo y su altura, y la arrinconó contra la pared, con lentitud, como si se tratara de un tango. Apoyó la palma abierta por encima de su cabeza de pelo rojo, y gruñó al ver cómo ella desclavaba los colmillitos.


  Róta tenía los ojos rojos y llenos de satisfacción.


  Miya se quedó hipnotizado por una gota roja que se deslizaba por la comisura de su sensual boca. Levantó la mano para retirársela con el pulgar, pero Róta apartó la cara y lo alejó de golpe dándole un empujón en el hombro. Se secó la sangre con el dorso de la mano y abrió la puerta sin ni siquiera darle las gracias.


  Miya pasó su lengua por los orificios que le había dejado la valkyria en la piel y que no se había tomado la molestia de cerrar, mientras mantenía la vista clavada en la puerta que acababa de cerrarse.


  Capítulo 14


  —Bienvenidos a mi humilde morada —dijo Ardan bajando de Jeep Wrangler gris oscuro con el pequeño Johnson en brazos. Lo protegía con todo el cuerpo, como un lobo que cuida de su cachorro.


  —Menuda mansión —silbó Gabriel al llegar a una de las casas de propiedad de Ardan. Entrelazó los dedos con Gúnnr y caminó hacia la entrada.


  Bryn se acercó al pequeño y, esquivando la mirada del highlander, le puso la manta por la cabeza.


  —La luz del sol no le afectara. Es un híbrido, Generala —explicó Ardan con desdén.


  —Pero la luz del sol le despertará. Necesita descansar.


  Ardan la miró fijamente mientras la ceja negra atravesada con una estaca metálica temblaba con un pequeño tic de incredulidad ante lo que oía.


  —Johnson no está dormido. Está frito. Inconsciente por culpa de tu espléndida descarga —gruñó dándole la espalda.


  Miya dejó el coche bajo el porche externo de ese pequeño semicastillo moderno (todavía conservaba la torre, pero el resto era una casa de vanguardia que haría las delicias de cualquier diseñador) y miró la parcela y el paisaje que tenía enfrente de él.


  Estaban en las Tierras Altas, en una residencia sin vecinos alrededor y con unas vistas panorámicas de infarto en las que se apreciaba parte de la orilla de River Ness, llena de piedras oscuras de todos los tamaños; las increíbles montañas salpicadas de verde y piedra caliza escocesa, y un jardín que cercaba la mansión con gigantes abetos.


  Róta miraba con curiosidad y recelo la escena que daba lugar entre Bryn y Ardan. Estaba tensa, como si estuviera preparándose para salir disparada en cualquier momento y repartir tortas.


  «Qué curiosa actitud», pensó Miya.


  Se había ido del Espionage porque necesitaba acomodarse y actuar con celeridad. Ardan les había sugerido que se trasladaran a su casa, que nadie conocía su ubicación real y, además, estaba cerca de los lagos, con lo cual podrían estudiar la posible ubicación de los etones y los purs.


  Durante el trayecto, Róta no había dicho ni una sola palabra desde que habían salido del club. Miya ya extrañaba su voz cantarina y sexy, pero prefería que no abriera la boca si lo hacía para insultarle.


  Lo único que había mencionado al entrar al Gazana había sido:


  —Pon música, Toyota.


  Él había optado por no hacerle caso, pero estuvo a punto de escapársele una carcajada. Qué mujer más temeraria. Iba a agotar todas las marcas japonesas en apenas unos días de haber estado juntos.


  Miya decidió explicarle el vínculo entre Johnson y Ardan y la historia que los precedía. También le contó que el pelirrojo de la cresta era un berserker, y que Ardan lideraba un clan de vanirios, berserkers y einherjars… Todos juntos.


  Róta le escuchaba con la vista clavada en la ventanilla lateral. No solo no le hablaba porque estuviera enfadada con él. La valkyria estaba muy pensativa y no dejaba de mirar por el retrovisor para controlar el Hummer en el que viajaban sus hermanas y Gabriel.


  Ahora, la joven valkyria estudiaba como Bryn ponía los ojos en blanco tras el comentario de Ardan y el modo en que la Generala se había girado para mirarla por encima del hombro.


  Aquello era una especie de batalla telepática.


  Bryn se giró y se cruzó de brazos, encarándose completamente con ella sin ninguna vergüenza.


  Róta no sonrió ni le hizo ningún gesto obsceno con la mano, cosa que Miya esperaba y Bryn seguramente también. Caminó hacia ella con toda la tranquilidad del mundo y se plantó a escasos centímetros de la rubia.


  —Te van a poner en tu lugar, valkyria —le dijo Róta.


  —¿Ya estás despierta? Menuda siestecita te has echado —sonrió sin ganas, pero con recochineo.


  Los ojos de ambas se volvieron rojos y la energía eléctrica entre ellas se disparó.


  Gúnnr corrió y se interpuso entre ellas antes de que empezaran a luchar.


  —Vale. Es suficiente —las apartó con los brazos—. No me cabreéis o empiezo a soltar martillazos.


  Las dos valkyrias se serenaron de golpe. Gúnnr todavía no controlaba bien ese martillo.


  Pero para Róta no era suficiente con molestar a su superior. Ella necesitaba decirle a Bryn cuatro cosas bien dichas. Y necesitaba pelear.


  —Me voy hacer del Club de Fans de Ardan, Generala —le dijo por encima del hombro de Gúnnr—. Voy a animarle y a aplaudir todo lo que haga contigo.


  —¿Estás de su parte? —gruño la rubia.


  —Siempre lo he estado —se apartó de ellas y siguió al highlander.


  —No sé por qué todavía me sorprendo cuando dices cosas así, Róta. ¡Nunca has estado a mi lado! ¡Te alejaste! —gritó perdiendo por primera vez parte de la fachada de control y suficiencia que llevaba consigo—. Además, tú y yo ya no somos nonnes, ¿verdad?


  Gúnnr abrió los ojos y la miró apenada; Róta se quedó inmóvil unos segundos para luego seguir caminando hasta colocarse detrás de Ardan.


  —¿Tengo una aliada? —El einherjar sonrió mirando a Róta con interés mientras abría la puerta de su casa y la dejaba pasar.


  Róta levantó la manta para verle el rostro a Johnson. Sonrió un poco más tranquila al ver respirar al pequeño y se encogió de hombros.


  —Digamos que… ahora mismo tú me caes mejor que ella.


  Miya se colocó tras Róta y escuchó la conversación entre ambos.


  Ardan y Róta contra Bryn. No dudaba en que la Generala podía con ellos dos pero, por si acaso, él igualaría fuerzas uniéndose a la rubia valkyria, porque ella tenía todos sus respetos.


  La casa del highlander era moderna. Protegida también contra todo tipo de señales internas y externas. Con estucados de piedra gris en si interior, parqué claro, mobiliario blanco y grandes espacios. Tenía mucha luz y mucha vida, y debido a sus inmensos ventanales parecía que la naturaleza estaba dentro de la casa o que la casa formaba parte de la naturaleza. Tenía amplios baños y una cocina con islote de unos cuarenta metros cuadrados.


  Ardan los había colocado por parejas en cada una de las suites. Por suerte para Miya, la casa estaba equipada con cristales y ventanas especiales que no dejaban traspasar los rayos solares pero sí que dejaban entrar la claridad del día. No podía olvidar que Ardan era el líder de un clan el que también se hallaban vanirios como él, y estaba deseoso de conocerlos.


  Dependiendo de a qué clan pertenecieras, se notaban unas diferencias de actitudes muy pronunciadas.


  Miya estudiaba las vistas que había desde su habitación. La cama era enorme, el baño tenía jacuzzi y la habitación estaba equipada con las últimas tecnologías.


  Róta salió del baño con un neceser, el pelo suelto y lustroso y un maquillaje muy discreto pero a la vez muy sensual. Se había puesto sombra verde sobre los ojos turquesa y se había delineado mejor la línea de los ojos con kohl. Un poco de rímel y colorete, y ¡voila! Se había vuelto a cambiar de ropa. Ahora llevaba un jersey muy escotado de color azul oscuro de media manga y una especie de chaleco muy peludo y de visón que le cubría el cuello y parte de la barbilla. Sus interminables piernas estaban enfundadas en unos tejanos muy estrechos que se ceñían a su trasero, muslos y caderas como una segunda piel, y como calzado llevaba… ¡Y una mierda!


  —No puedes ir así —la censuró Miya—. Es imposible que puedas luchar con eso puestos.


  Las botas de color whisky de caña altísima le cubrían toda la rodilla y llevaban un tacón muy pronunciado. Ya tenía al samurái en alerta.


  Cuando Gabriel había dicho que se llevaran lo que necesitaran del castillo, todas las valkyrias, incluso Bryn, habían cargado con sendas maletas llenas de ropa y trapitos. Las valkyrias eran criaturas llenas de fatuidad y envanecimiento. Siempre necesitaban lucir bien. Como si no fueran hermosas de por sí.


  Se giró para observarla a gusto y entró en su cabeza. Estaba recordando y visualizando la batalla del Abismo de Helm de El señor de los anillos. Lo hacía no solo para ponerse en situación y prepararse para lo que viniera en ese día, sino para alejarlo a él de sus verdaderos pensamientos e inquietudes. Róta no quería que él leyera su mente.


  El vanirio se apoyó con un hombro en la ventana inclinó la cabeza y la estudió mientras se movía por la habitación.


  —¿Te gusta Tolkien?


  Ella guardó el neceser en la bolsa negra que traía consigo. Ni siquiera lo miró mientras cerraba la cremallera.


  Qué soberbia era la chica.


  —Tolkien es mi padre —contestó levantando la barbilla, como desafiándole a que negara una afirmación tan rotunda—. Y Légolas es mi amante —Miya nunca lo entendería hasta que no le explicara el juego al que jugaban en el Valhall. Genial, nunca se lo explicaría.


  Miya levantó tanto las cejas que casi se le pegaron al nacimiento del pelo. ¿Le estaba contestando en serio?


  —¿Perdona?


  Róta resopló perdiendo la paciencia.


  —Después de ver El señor de los anillos en el Valhall…


  —¿Veis películas allí arriba? —preguntó cada vez más atónito. Se apartó de la ventana y camino hacia ella.


  —Claro —lo miró como si fuera un tonto—. Nanna nos trae siempre buenas películas cada vez que recoge a un guerrero caído del Midgard. Además, tenemos la Ethernet y Freyja siempre hace buenas sesiones de cine. —«Entre otras cosas, claro».


  —Vaya, vaya con los dioses…


  —Ya. Me imagino que en tu mente tan estirada y estricta que tienes, no te imaginas a seres superiores a ti disfrutando con algo que tú consideras tan banal.


  —No he dicho nada. Me hace gracia.


  —Para eso tienes que tener sentido del humor, Mitsubishi… Y tú no lo tienes. Además, déjame en paz, no tengo ganas de hablar contigo.


  Miya borró la sonrisa de su apuesta cara.


  —Deja de ponerme nombres de marcas japonesas.


  —Déjame comprender qué piensas de mí —soltó de repente, irritada como una niña—. ¿Crees que voy a olvidar lo del Espionage con el paso de las horas? Déjame ver a qué le temes. Soy valkyria. Rencorosa y nada estúpida —aseguró con ojos inteligentes, traspasándole con la mirada—. Me ocultas algo, Kenshin. Y está relacionado conmigo… Dímelo antes de que lo descubra por mí misma.


  El hombre detectó en esas palabras una amenaza velada. «Dímelo o atente a las consecuencias». El samurái solo se volvió más receloso. El vanirio estaba muerto de sed.


  —Lo hago para protegerte, Róta. Es mejor que estés alejada de mi cabeza.


  —¿Mejor para quién? ¿Para ti? Me estás mosqueando, samurái. Las relaciones de pareja no son así.


  —No tienes ni idea de cómo son. Eres individualista, valkyria.


  —¿Y tú no?


  —Tú y yo tenemos un trato, ¿recuerdas? No vamos a establecer vínculos, ¿verdad? Por mucho que yo los desee, Róta, por mucho que esta naturaleza casi animal que me han otorgado los dioses haga que te reclame como mía y de nadie más, no puedo ni debo vincularte a mí de ningún otro modo que del que ya hemos pactado. Es mi deber mantener lo nuestro así. Corremos serio riesgo si te abro las puertas de mi templo.


  «No te lo crees ni tú». Róta sintió una punzada de decepción al oírle hablar así. Y se sintió muy ofendida. Miya le estaba diciendo a la cara y sin tapujos que no era de fiar. Y ella no sabía por qué.


  —¿Y si no es tu naturaleza la que te lo pide? —Sonrió con tristeza. Nunca se había sentido tan frágil. ¿Por qué diablos se sentía así?—. Tú y yo tenemos un vínculo marcado por los dioses y el destino, aunque no lo aceptes. Me elegiste a mí cuando te mataron. Y lo hiciste porque soy tu mitad, tu pareja y la única que puede complementarte. Puede que creas que es tu naturaleza la que hace que sientas todas esas cosas caóticas por mí. Yo siento lo mismo —se llevó la mano al corazón— y no es el fin del mundo.


  —Tú lo ves todo como un juego, Róta.


  —No lo voy a negar —se sinceró—. A las valkyrias nos gustan los juegos. Pero, para mí, esto… —movió la mano señalando el espacio invisible que había entre los dos— no es un juego. No me lo paso bien, precisamente. Miya… ¿Y si no se trata solo de instintos? ¿Y si es tu corazón quien te lo exige? ¿No pondrías la mano en el fuego por tu valkyria? ¿No lo apostarías todo por mí?


  Un músculo palpitó en la mandíbula del samurái.


  —Yo solo puedo apostar por mí mismo, Heiban —nunca más volvería a confiar en nadie, tenía la lección muy bien aprendida—. ¿Puedes decir tú lo mismo?


  A Róta se le humedecieron los ojos y tuvo unas repentinas ganas de llorar de pena. Le dolía el pecho… Patética era su segundo nombre. Tenía que reponerse de esas palabras y lo consiguió al tragar saliva y sonreír coquetamente.


  —Hasta ahora siempre lo he hecho. Yo y nadie más —le quiñó un ojo y echó los hombros hacia atrás, mostrando un temple que no sentía—. Está bien, samurái. Son tus reglas, pero no las mías.


  —¿A qué te refieres? —No le gustaba nada la seguridad de esa mujer. ¿Qué iba a hacer?


  —Me he leído El libro del samurái por ti y me he comprado El bushido. Conozco vuestros códigos y me encanta tu cultura. Sí, sí… Sé que eres más antiguo que el Bushido, bla, bla, bla…


  —Nosotros, mi generación, inspiramos el Bushido —firmó con orgullo—. Fuimos los originarios. Los primeros —remarcó pedante.


  —Lo sé —recalcó ella igual—. Para que veas. Sé más yo de ti que tú de mí. No he cerrado mi mente a tu intrusión porque la verdad es que no sabía hacerlo pero, aunque lo hubiera sabido no lo hubiera hecho —negó con la cabeza y abrió los brazos—. Soy transparente. Soy así. Puedo parecerte insoportable pero no voy a fingir ser lo que no soy. No te he ocultado nada hasta ahora, Kenshin. Tú, en cambio, sí. Sin embargo, ahora no solo sé cómo cerrar mi cabeza —se tocó la sien con el índice—. También se cómo leerte a ti —chasqueó con la lengua.


  Miya levantó la comisura del labio izquierdo y sonrió indolente.


  —Lo has intentado hacer en el Espionage y no te ha salido bien.


  —Ah, pero es que me faltaba gasolina… —ronroneó como una gatita—. Gracias a las últimos sorbitos de tu sangre, he visto la luz. Las valkyrias somos muy inteligentes y nos quedamos con la copla enseguida, ¿no lo sabías? —abrió sus ojos celestes y moteados de ámbar y saboreó la sorpresa que lucía en los ojos rasgados del vanirio. «¡Apúntate ésa, guapo!».


  —No tienes ni idea de lo que pienso. Tú no puedes entrar en mi cabeza. Ya lo hemos hablado. No insistas.


  —Piensas que soy vanidosa y una creída. Pero te gusta mi sentido del humor y que sea tan descarada. Huelo y tengo gusto de mora para ti. Te vuelve loco que mueva mis orejas así —se retiró el pelo y enseñó cómo se agitaban sus orejas puntiagudas—, y te encanta que te enseñe mis colmillos. Crees que el lunar que tengo aquí —se tocó la peca que tenía en la comisura del ojo derecho—. Lo hizo el diablo para enloquecerte. Te sientes protector con Aiko, la hermana de Ren, porque aunque sea inmortal, seguirá teniendo siempre dieciocho años para ti. Lloras la muerte de tu mejor amigo y lo harás eternamente.


  —Róta… —susurró él abriendo los ojos estupefacto. No podía ser.


  —¡Cállate! Respetas a Bryn y te gustaría que yo fuera como ella. No entiendes por qué te gusto, pero lo hago y te jodes. —Cada vez estaba más furiosa. Su mente se abría a ella y lo único que quería era saquear al samurái y darle una lección. Colarse donde no la habían invitado. Esa visceralidad no era buena para nadie, pero era su obstáculo, y en el Valhall ya la conocían por eso. Le encantaba tener ese poder. Le gustaba poder llegar a él como él había llegado a ella—. Te ha cogido por sorpresa la repentina inclinación sexual de Isamu, pero la aceptas y la apruebas. He visto que era algo muy típico entre maestros y aprendices samuráis el que la relación de admiración se convirtiera en algo más íntimo y sexual. Había cierto erotismo en ello.


  —Yo nunca he visto esas relaciones homosexuales en mi clan…


  —Ya lo sé. Pero eran comunes. Aunque en realidad, no aceptas lo de Isamu por ese motivo. Lo aceptas porque respetas y quieres a Isamu como a un hermano y nunca le darías la espalda porque fuera un vanirio gay.


  —Cierra la boca, valkyria —bramó hecho un manojo de nervios.


  —Consigo leer todos esos detalles que dicen mucho de ti, pero sigues guardándote el plato fuerte. Lo haces porque estás… cagado de miedo. Y avergonzado —era increíble cómo se establecía esa comunicación. Podía notar como Miya cerraba todas las puertas de su cabeza; pero ella abría nuevas y él estaba desesperado por no dejarla entrar—. Estás avergonzado por lo que sucedió. Murió gente por tu culpa —se asombró al ver que los vaticinios que había hecho en el coche antes de que los atacaran eran ciertos— y te achacas todas las responsabilidades. Había alguien a quien tú querías mucho y… no sé quién es, pero murió. Y hay como un papiro, algo en un vitrina, es un… ¿Es un templo? Y… —No pudo decir más. Sintió miles de alfileres taladrando su cráneo y le empezó a doler tanto la cabeza que se llevó las manos a las sienes—. ¡Kenshin! ¡Para!


  El samurái tenía los ojos plateados llenos de ira y se acercaba a ella hecho un animal, dispuesto a exterminar.


  —Soy uno de los mejores vanirios telépatas que ha creado Freyja. Si no, el mejor.


  —¡El mejor era Ren! —gritó ella encogiéndose de dolor en el parqué.


  —No juegues conmigo, Róta. O seré yo quien decida tu final. Sería mucho más fácil que tú no estuvieras, ¿sabes? —Si mataba a Róta, la posibilidad de que su hermano utilizara a Seier sería nula. Solo uno de los dos podía alzarla. Y sin Róta ninguno lo haría. Seguirían luchando cada día, la guerra seguiría abierta, pero la espada no se podría utilizar. No obstante, ella era su pareja de vida… Él acabaría enloqueciendo si ella desapareciera. Aunque, con las pastillas que facilitaba Menw, el sanador de la Black Country, la abstinencia sería más llevadera, ¿no? «Pero ¿qué mierda estoy pensando?», se reprendió por ello. Su mente estaba trabajando en demostrarle que cualquier opción era mejor que entregarse a esa valkyria—. No… No puedo hacerlo.


  —Mi cabeza, Miya… —musitó apretando los dientes con fuerza.


  —¿Entiendes dónde no te puedes colar, Heiban? —Dijo con voz ronca—. Es mi intimidad.


  —¡Hai!


  —Bien —cesó el ataque mental y su cuerpo musculoso se relajó. Acto seguido le ofreció la mano para que se levantara.


  Róta alzó la cabeza. Estaba en el suelo, apoyada sobre sus palmas y sus rodillas, mirándole a él en las alturas.


  Miya era muy poderoso. Más de lo que ella se imaginaba. Retiró la mano que él le ofrecía caballerosamente de una bofetada y disfrutó al ver la aflicción de Miya.


  El samurái mostraba sus cartas. Ella también tenía las suyas.


  Se levantó poco a poco, y se pasó los dedos por el pelo, sin dejar de mirarlo a la cara. Ese ataque había sido increíble y ella disfrutaba con los altercados. La ponían a mil.


  —Tú no has tenido reparos en meterte en mi intimidad —le acusó—. No me dejas entrar en tu templo, pero bien que estás muerto de ganas de meterte entre las piernas del mío.


  Miya se echó hacia atrás. Por todos los dioses, esa mujer era procaz e impertinente hasta decir basta.


  —Te metes en mi cabeza como y cuando quieres —recalcó ella.


  —Lo hice porque tenía que alejar a Seiya de tus circuitos. Aún debo estar ahí, ¿comprendes? Cuando crea que el peligro haya desaparecido, me iré.


  —No será cuando tú quieras o creas —remarcó Róta relamiéndose la comisura del labio. Se lo había mordido sin querer al sufrir el ataque mental de Miya y se había hecho sangre—. Tú tampoco podrás leer mi cabeza, vanirio. Queda cerrada a cal y canto hasta nuevo aviso —le temblaba la voz. Mierda, se sentía derrotada.


  Miya estaba demasiado nervioso como para creer esa sentencia, pero asintió y se encogió de hombros.


  Róta salió de la habitación con un portazo, como en las mejores películas.


  Miya le había dicho algo horrible. ¿Quería que desapareciera? «Sería mucho más fácil que tú no estuvieras», le había escupido. Tenía tantas ganas de llorar que no se lo podía creer. ¿Cuándo se había convertido en una llorona?


  Lo que no sabía él, ni siquiera ella hasta ese momento, era que podía copiar habilidades mentales y que estaba a punto de descubrir el secreto mejor guardado de Miyamoto Kenshin. Solo le faltaba hacerlo en el momento adecuado y lo haría, porque no estaba en su naturaleza ser considerada.


  Y cuando lo descubriera, se lo iba a echar en cara, así tuvieran que estar peleándose y reconciliándose toda la vida. Porque él no iba a sacarla de su vida ni ella a él tampoco. Ella, al menos sí valoraba el haberle encontrado.


  Y Kenshin iba a pagar el despreciar ese regalo de las nornas.


  Palabra de valkyria.


  —¿Veis? Aquí —Ardan señaló un punto en el mapa que figuraba en la pantalla del ordenador Mac.


  Estaban en su subterráneo. Habían pedido comida japonesa en honor a Miya y estudiaban todo lo que Ardan controlaba o había aprendido a controlar en su país.


  En la casa del highlander había un impresionante búnker que se había convertido en su central de operaciones. Coleccionaba coches y motos y tenía interesantes ordenadores inteligentes y autónomos ¡creados por él mismo! A Miya le recordaba a Robert Downey Jr. en Iroman. Sí, Ardan era de ese tipo.


  Gabriel estaba encantado con él porque era un loco apasionado de las últimas tecnologías y un hacker consumado. «¿Sería algo natural?», pensó.


  ¿Que cuando a un hombre se le daba un cerebro para hacer y deshacer a su antojo, lo primero que hacía era formarse para violar la ley convirtiéndose en hacker? Los einherjars y los vanirios como Caleb McKenna, habían seguido esos derroteros, qué curioso. ¿Por qué leyes y límites cuando puedes vivir en un mundo ilimitado?


  Imágenes por satélite, cámaras de videovigilancia de toda la ciudad de Edimburgo, control de los chips subcutáneos de los esclavos de sangre a través de un monitor especial… Eso sin nombrar los pequeños dispositivos explosivos que coleccionaban, así como miles de sustancias nocivas que podían dejar inconsciente a un lobezno o a un vampiro en décimas de segundo. Aileen y Ardan podrían fanfarronear, con razón, de búnkeres y almacenes.


  —Joder… —Murmuró Miya actualizando los programas informáticos de su iPhone en el Mac central. Tenía que actualizar sus aplicaciones con mapas GPS de toda la ciudad, zonas calientes, subterráneos y todo tipo de salidas de emergencia. Ardan se lo había facilitado todo con una facilidad pasmosa—. No os falta de nada —aseguró.


  Ardan sonrió con orgullo y el arete del labio y el piercing de la ceja refulgieron a la vez.


  —Tenemos que estar preparados. No os imagináis lo bien que nos van a ir las pastillas Aodhan que nos has facilitado, Aingeal —afirmó agradecido—. Podremos hacer réplicas de ellas.


  —¿Tus vanirios están desesperándose? —Preguntó Gabriel interesado por su respuesta.


  —Mis vanirios, como tú les llamas, Aingeal, necesitan ayuda. Son highlanders como yo. Y pertenecieron a uno de los clanes más importantes de Escocia. Dos de ellos perdieron a sus cáraids hace un mes… Buchannan y Anderson. Freyja los transformó para mí, y siempre me han demostrado una absoluta lealtad, pero… La sed de sangre está pudiendo con ellos. Les necesito; y si las pastillas logran suplir esa necesidad, sería perfecto. Ellos rastrearían toda la información de los localizadores. Los otros tres son un tanto extraños. Los berserkers de aquí los llaman el tridente.


  —¿Por qué? —Preguntó Gúnnr entretenida.


  —Porque son tan feos que cuando aparecen se va toda la gente.


  Las valkyrias se echaron a reír por la ocurrencia.


  —Lo digo en serio —Ardan no perdía el rictus circunspecto y severo—. Son más feos que pegarle a un padre. Y son trillizos. Éstos no tienen pareja y creo que no la van a encontrar, a no ser que Freyja transforme en vaniria a la novia de Shrek y la clone.


  —No pueden ser tan feos —musitó Miya con una sonrisa disimulada en los labios.


  —¡Joder y tanto que lo son! Ya lo veréis.


  —Eso es imposible —dijo Bryn—. Freyja, Frey y Njörd mutan genéticamente a los guerreros que convierten y les otorgan varias virtudes, entre ellas la de atraer físicamente a la gente, es decir, les da belleza.


  —Bueno, estos tres ligan mucho, no voy a decir que no —aclaró él dando un sorbo a su cerveza—. Pero son… Joder, son feos y punto.


  Después de compartir nuevas revelaciones sobre la fealdad de esos peculiares vanirios y de soltar alguna que otra carcajada, Róta, que estaba pensativa sobre la situación de Buchanan y Anderson, preguntó:


  —¿Pueden sobrevivir sin sus parejas cuando ya se han vinculado? —Tragó con dificultad una bola de arroz con aguacate. ¿Podía un vanirio sobrevivir a la muerte de su pareja? Si ella moría, ¿Miya no se volvería loco de pena? «Pues vaya mierda».


  —No duran mucho —contestó Ardan—. Se vuelven locos; es como si fueran drogadictos sin su heroína, y, lamentablemente, no se pueden desintoxicar. No creo que sea fácil aguantar toda esa desesperación. La sed los mata y acaban cayendo, entregándose a Loki.


  Róta sonrió más tranquila.


  —Perdí a mi mejor amigo hace poco —asintió con tristeza Miya, comprendiendo las palabras de Ardan—. No quiso las pastillas. Se sacrificó porque ya no tenía ganas de vivir sin su Sharon. Pero aguantó mucho porque… Ren era… —miró de reojo a Róta—… muy poderoso de mente y voluntad. Se infiltró en las filas de los vampiros de Chicago y era nuestro informador. Pero sabía que no iba a aguantar mucho más. Bebía sangre y… —apretó los dientes al recordar a su amigo de pelo pincho y mechas rubias—. Gracias a él descubrimos a Khani y el paradero de los tótems y los rehenes. Ren tenía dos opciones; estaba a un paso de ir hacia la oscuridad. O moría o se convertía en un puto vampiro. Su honor decidió. Así que se inmoló.


  —Siento tu pérdida, Miya. —Ardan lo dijo con sinceridad y reverencia—. Yo no quiero perder a mis compañeros. Están conmigo desde que me devolvieron al Midgard.


  Róta escuchó con atención el relato de Miya. Ojalá un día él pudiera hablar así de ella. Aunque el samurái no lo creyera, ella también tenía honor y dignidad. Y era fiel a los suyos.


  Bryn y Gúnnr sacaban brillo a sus bue, las esclavas que llevaban en las muñecas y se convertían en arcos precisos con flechas mortales hechas de la esencia de los truenos. Bryn levantó la mirada azul y se estremeció cuando sintió los ojos de Ardan clavados en ella. Siempre que él decía que «Le devolvieron al Midgard», ella se helaba.


  —¿Veis lo que os señalo? —Continuó Ardan. En la pantalla salía una imagen completa de River Ness y del lago. Engulló un trozo de pollo teriyaki—. Esas luces verdes intermitentes son los clientes de BDSM del Espionage.


  —¿Los humanos a los que les gusta que les azoten? —Róta saboreó el Yakisoba, unos fideos deliciosos que tenían col, comino, zanahoria, bambú, semillas de sésamo y un montón de cosas ricas más. Sonrió deleitándose en el sabor y carraspeó para añadir—: Samurái, tú eres muy soso —le dijo delante de todos—, pero estos fideos japoneses tienen la salsa de la vida.


  —Échales esto —Miya le ofreció la salsa tonkatsu, y ella se la aceptó sin mirarse ni una sola vez el uno al otro, bajo la atenta supervisión de la Generala, que se sentía igual de incómoda con Ardan sabiéndose su amo y señor.


  —Exacto —contestó Ardan a la pregunta que le había hecho la valkyria—. Los verdes son humanos y los rojos son los esclavos de sangre que nos visitan. Todos tienen un número identificador, y estudiamos su comportamiento repetitivo. Hace poco que hemos puesto en marcha esta idea y esperamos pronto tener resultados que nos faciliten la búsqueda de los vampiros líderes y de sus cónclaves.


  —Hay muchos rojos —observó Gúnnr acariciándose el colgante de Mjölnir.


  —Sí, pero todos desperdigados.


  —¿Cuándo podremos seguirle el rastro a los chips que han extraído de Johnson y Róta? —Preguntó Miya.


  —Espero que pronto —Ardan se reafirmó las esclavas que llevaba por muñequeras—. Nos facilitarían mucho el trabajo para encontrar los ordenadores centrales que los controlan, y eso implica ubicar sus sedes. Nos habéis venido de maravilla.


  Steven el berserker entró en el búnker con una sonrisa de oreja a oreja, la cresta impertinente muy tiesa y los ojos amarillos llenos de alegría.


  —Laird, mira lo que te traigo —dijo triunfante.


  —Tras él, Johnson caminaba arrastrando los pies, todavía muerto de sueño y con cara de cansancio. Le habían puesto una sudadera de manga larga de los Glasgow, que era de Ardan y le cubría todo el cuerpo. Se frotó los ojos y alzó la cabeza para mirar a todos los allí presentes.


  Lo primero que hizo fue sonreír débilmente a Gúnnr y a Gabriel y deslizarse con precaución hasta Róta. La valkyria también sonrió y él esperó a que ella le hiciera alguna carantoña. ¡Había sufrido una descarga de la poderosa Bryn! ¡Qué menos que reconocer su valía!


  Miya observaba con asombro la escena. Johnson era un híbrido y no temía a Róta; se había creado una fuerte empatía entre ellos. Era una imagen muy tierna y también muy contradictoria para él.


  —Sé que ahora te sientes como este pollo —le señaló el bol lleno de teriyaki—, bien fritito, ¿verdad? —Johnson se echó a reír y cogió un trozo del que le ofrecía Róta. Ésta le puso la mano sobre la cabeza y le acarició el pelo rapado ante el gesto lleno de admiración del pequeño—. Te entiendo, yo me siento igual. Nos joden por todos lados, eh, mudito —su voz sonó tierna y comprensiva.


  El pequeño asintió y miró a su alrededor. Saludó a Miya con un asentimiento de su cabecita. Éste respondió chocando el puño en la palma de su mano e inclinándose con una reverencia samurái.


  —Sensei —le saludó en tono de broma.


  El híbrido puso una mano sobre la rodilla de Róta, se rascó el gemelo con el dorso del pie izquierdo y buscó el contacto visual con Bryn. Se sonrojó por completo cuando la vio. Avergonzado, se cobijó tímidamente en el cuerpo de la del pelo rojo.


  —Has traumatizado al cachorro —gruñó Róta mirándola furiosa—. Huye, Johnson, huye —le dijo por lo bajini—. ¡Es un dragón y come niños como tú!


  Bryn se aclaró la garganta. Sabía que tenía que hacer algo para que el niño no tuviera recelos de ella.


  —A Johnson le gusta Bryn. Además, el niño parece orgulloso de haber recibido una de sus descargas.


  Bryn aceptaba tal afirmación y se vanagloriaba de ello, y Róta sabía que era verdad. El pequeño sentía una extraña predilección por la rubia.


  —Ya os dije que lo hice flojo. Solo fue como un cosquilleo para ti, ¿verdad? —Le preguntó Bryn buscando complicidad.


  Johnson se encogió de hombros en un gesto que venía a decir «Tú siempre podrás hacerme lo que quieras, princesa rubia».


  —Haló, Johnson[28].


  El niño se dio vuelta y levantó la cabeza todo lo que pudo para ubicar el rostro de aquel gigante moreno con piercing en la cara y dos trenzas escocesas. Sí, sabía quién era. Y sí, llevaba dos años esperando que él lo rescatara. Tragó lo que tenía en la boca y dibujó una sonrisa de auténtica alegría.


  —Ciamar a tha thu?[29] —preguntó Ardan con voz ronca por la emoción y los ojos marrones húmedos.


  —Leee… d —ronqueó. Johnson alargó los brazos para recibir el abrazo de oso de Ardan.


  El Highlander clavó una rodilla en el suelo y abrazo al pequeño con todo el cariño y la felicidad que sentía en ese momento. Lo absorbió como una esponja seca que necesitara agua.


  —Tha mi duilich[30] —gruñía Ardan acariciando la cabeza del niño—. Tha mi duilich, mo Johnson… No te pude proteger. Perdóname.


  Róta miró hacia otro lado. Aquella mujer era un croquis.


  Sí. Róta tenía razón. Ya no podía entrar en su cabeza porque ella no se lo permitía. Era muy poderosa y había aprendido a leer la mente con mucha rapidez y efectividad. Sin embargo, sí que podía sentir sus emociones, y Miya captaba que la chica estaba enternecida por la escena. A lo mejor su presencia podría calmarla. ¿Dónde estaba la maldad de Róta ahí?


  La maldad la había visto en la habitación, cuando ella se había metido en su cabeza y prácticamente lo había volado todo por los aires con su poco respeto y su ira. Ahí le había notado el carácter y el arrojo, las ganas de salirse con la suya. Pero ¿eso era maldad?


  No obstante, ahora ella estaba afectada por ver a Ardan llorando con Johnson en brazos. Y Miya se sentía mal por juzgarla.


  Joder, quería arrodillarse y abrazarla. Decirle que si quería llorar, podía hacerlo en su hombro y nadie tendría que verla derramando lágrimas que a ella le causaban vergüenza.


  En ese momento tan íntimo entre un tío y su sobrino, la pantalla con la imagen GPS de los esclavos empezó a emitir una alarma.


  Steven se acercó al ordenador y abrió los ojos como platos.


  —Laird, hay cinco esclavos de sangre juntos —murmuró el joven berserker mientras acercaba el zoom a la imagen.


  Ardan tomó en brazos a Johnson mientras éste se secaba las lágrimas con el antebrazo y hundía el rostro en el cuello de su tío. Se acercó a revisar el programa.


  —Joder, es verdad… ¿Dónde es?


  —Entre Fort William e Inverness —Miya se plantó frente a la pantalla.


  —Cerca de Drumnadrochit —inquirió Steven asombrado.


  —Eso está por el Lago Ness —Ardan se rascó la barbilla mientras barajaba las posibilidades y las probabilidades que se presentaban ante ellos.


  Róta se secó la boca con una servilleta y acarició su bue derecha.


  —Cuando veníamos en los coches hacia aquí, he visto un par de carteles que anunciaban un evento nocturno cerca de ese Dumbledor.


  —Drumnadrochit —la corrigió Bryn—. Dumbledor es el profesor de Harry Potter.


  —Sí, lo que tú digas. Lo que vi en el cartel es algo relacionado con una especie de autocine…


  —¡Eso es! —Exclamó Steven—. ¡Están en el descampado del castillo Urquhart! Esta noche pasan temática escocesa para los turistas. Emiten Braveheart.


  Las tres valkyrias suspiraron al oír ese nombre. Y los tres hombres bizquearon.


  —Esta noche toca épica —murmuró Miya a Ardan. El highlander asintió divertido.


  Gabriel se colocó todos los bártulos. Se colocó la bolsa con todos sus dispositivos y terapias de choque y dijo:


  —El atardecer está cerca. Preparaos. Nos vamos a por William Wallace.


  Capítulo 15


  
    Urquhart Castle.


    Había una gran multitud de coches congregados en aquel lugar colindante a las orillas del Lago Ness. El atardecer había dado lugar a una noche abierta y estrellada. La luna en cuarto menguante quedaba sobre el lago, iluminando sus aguas y reflejándose en ellas, dándole la magia de la que esas tierras escocesas presumían.

  


  Habían aparcado sus coches y se habían mezclado con la multitud.


  Una pantalla monumental era la diana del proyector que habían colocado sobre una plataforma móvil. La gente vitoreaba a Mel Gibson que interpretaba al inolvidable William Wallace, el rebelde escocés líder de la revuelta popular contra el rey Eduardo I. Estaban en el momento en el que el clan Wallace enseñaba las nalgas blancas a los ingleses que querían apoderarse de Escocia, ya que el último rey no tuvo herederos que le sucedieran al trono.


  Puesto que el Gazana llamaba mucho la atención y ya habían sido perseguidos y reconocidos con él, Miya y Róta decidieron ir con el Jeep Wrangler de Ardan. Gabriel estaba en otra zona del descampado junto con Bryn y Gúnnr en el interior del Hummer, controlando con el ordenador del todoterreno las señales de los localizadores de los esclavos. Por la cantidad de puntos rojos que había, estaban rodeados, no había duda. ¿Por qué estaban ahí? ¿Qué iba a pasar?


  Steven y Johnson se habían quedado en el búnker. Steven no quería hacer de canguro, pero sabía que para Ardan era muy importante que alguien de confianza se quedara con su ahijado y se enorgullecía de que el laird lo eligiera a él. Sería su misión más importante.


  El samurái hacía un barrido del lugar mientras, sentado junto a Róta sobre el capó del Jeep, escuchaba a Ardan hablar de ese lugar.


  —Antiguamente —explicaba el einherjar—, esta zona se conocía como Las tierras de Airchartdan, un cónclave originario de los pictos del norte. Se erigió una fortificación sobre el siglo IV que luego fue moldeada como castillo por la familia Durward, y de ahí pasó a manos de Eduardo I, miembros del clan Chisholm, el Conde de Ross, los Grant, los MacDonald, los covenanters… En el siglo XVI fue destruido por los ingleses, y desde entonces está en ruinas.


  Róta miró los pedazos de lo que quedaba de Urquhart. Las ruinas y las cosas viejas la deprimían. Ella prefería lo nuevo y lo moderno, pero no podía negar que la torre del homenaje bañada por la luz de la luna, acompañada por el olor a hierba húmeda y a agua dulce le ponían tonta y melancólica, y le hacían pensar en historias de princesas, de ésas de las que ella tanto se reía.


  Vaya plan. Encontrar a su einherjar en el Midgard le había encogido el estómago. Acostarse con él había sido un craso error. Pero sentir cosas por el samurái, cosas que no entendía ni controlaba aun sabiendo que él no pensaba bien de ella, era lo peor que le podía pasar.


  Había oído que las mujeres humanas cuando tenían la menstruación, se sensibilizaban mucho, y que cuando estaban embarazadas, las hormonas las volvían bipolares. Ella no tendría ni una cosa ni la otra, pero Miya era como un sufrimiento de ambas y había alterado la química de su cuerpo.


  Ardan se colocó el comunicador con todo el disimulo del que fue capaz.


  —Chicos, colocaos en pinganillo —les dijo en voz baja presionándolo contra el tímpano.


  Miya y Róta ya lo tenían colocado desde que habían salido del Jeep.


  Algo tenían que hacer durante el trayecto para no tener que hablarse ni dirigirse la palabra. Habían revisado sus armas, sus iPhone, sus bue y sus katanas… Tenían en el cinturón una bolsa con terapias de choque por si los vampiros decidían jugar sucio y paralizarlos de algún modo con otro tipo de estrategia de bajos fondos, y lo habían comprobado más de diez veces.


  —Os quedáis en esta zona —«Esta zona», según Ardan, era la zona trasera más retirada de la pantalla—. Desde aquí podréis ver todos los movimientos extraños y nos alertaréis. El Aingeal y Gúnnr se quedarán en el centro y se moverán hacia donde vosotros les digáis.


  —¿Has avisado a los vanirios de tu clan? —Miya miró alrededor con interés. Era muy importante que ellos estuvieran ahí, preparados para engañar a las mentes de los humanos y preparados para modificar la realidad de lo que allí pudiera pasar. Él no lo podría hacer todo mientras luchaba y defendía a Róta.


  —Claro. Observad. —Levantó su brazo con el iPhone en la mano, lo dirigió hacia la otra orilla y le dio al flash repetidor de la cámara. Al otro lado, entre los espesos árboles que delineaban el perímetro del lago, otra luz blanca también parpadeó—. Dos de ellos están ocupados con los localizadores y también se han puesto en contacto con Isamu y Aiko, tal y como sugeristeis, para averiguar cómo destruir las esporas que crean a los purs y a los etones —inspiró profundamente—. Veremos si esta noche vemos alguno. Mi gente de Eilean Arainn está en contacto con el foro que llevan en la Black Country. Si estamos todos informados sobre todo tenemos más posibilidades de salir victoriosos.


  —¿Y Bryn? —preguntó Róta toqueteándose el pinganillo—. ¿Ella estará contigo?


  Ardan asintió con contundencia y eso la tranquilizó.


  No era que estuviera preocupada por ella, pero se sintió bien al saber que el highlander iba a pelear al lado de la Generala.


  Él era una amenaza de por sí. Las veces que le había visto luchar en el Valhall la había dejado boquiabierta. Ardan elevaba la expresión «Torturarlos a todos» a otros niveles. Róta siempre había pensado que, si el líder de los einherjars no llegaba, Ardan habría sido el perfecto comandante.


  Y hubiera tenido a la pareja ideal con él: a la Generala.


  Pero Bryn lo había jodido todo, sobre todo a él.


  —Cuídala —ordenó Róta en voz baja, para sorpresa de Miya.


  —Pensaba que la odiabas —dijo el samurái, aturdido.


  —Si Róta la odiara, a ella o a ti ya puestos —aseguró Ardan dándose media vuelta para irse con Bryn—, tú ya estarías muerto, colega. ¿No sabías eso, samurái? Con Róta no hay medias tintas. O le caes bien y vives, o le caes mal y mueres.


  Róta ignoró esos comentarios y le remarcó:


  —Cuida de ella Ardan. No estaré a su lado peleando y es una temeraria y una salvaje que… que se ciega y no vigila sus espaldas. Tienes que hacerlo tú por ella.


  —¿A quién me recuerda? —Ardan sonrió y le guiñó un ojo.


  La valkyria clavó la vista en la ancha espalda del guerrero mientras desaparecía entre la multitud.


  Ambos se quedaron en silencio un buen rato.


  Ella mirando hacia un lado y Miya escudriñando el gentío. William seguía haciendo de las suyas en la gran pantalla, pero se acercaba el final a manos de su verdugo.


  —¿Te caigo bien? ¿Por eso sigo respirando? —Miya pegó su muslo al de ella. Olerla era como una experiencia religiosa.


  Silencio.


  Róta, que no podía dejar de emocionarse cuando Wallace gritaba «¡Libertad!» en medio de la agónica muerte que sufrió, se acarició la barbilla con el cuello peludo del chaleco y se encogió de hombros.


  —De cintura para abajo me caes bien.


  Miya se echó a reír, pero lo disimuló desviando los ojos a la pantalla.


  —No es buena idea que te cierres, Róta —el samurái se acercó más a ella hasta que las extremidades de sus cuerpos se pegaron como imanes. ¿Su valkyria se emocionaba por una película? Pero ¿qué diablos estaba pasando?—. Si me apartas de tu cabeza, no solo te pondrás en peligro, nos pondrás en peligro a los demás.


  —Si Seiya quiere utilizarme para algo, que venga. Ahora ya estoy preparada y no va a poder jugar con mi cabeza.


  Sin esperárselo ninguno de los dos, Miya la agarró de la barbilla y la obligó a mirarle a la cara. Le apretó tanto las mejillas que sus labios se movieron como los de un pez.


  —Esta mañana te has asustado cuando has recuperado la consciencia y me has visto con el bisturí. Sigues teniendo fobias. ¡Sigues estando indefensa! —le espetó furioso—. No colmes mi paciencia, mujer. ¡No tengo tiempo para perseguirte!


  Róta no sabía si besarlo al ver su sincera preocupación o si matarlo por tener toda esa precaución y ese recelo hacia ella.


  No quiero que me persigas, a ver si te entra en esa cabeza con ascendencia japonesa que tienes. Quiero que me dejes actuar a mi modo. Quiero que seas sincero conmigo.


  Miya abrió los ojos y las pupilas se le dilataron. La voz de Róta estaba en su mente. Ella le hablaba mentalmente y lo sentía como una caricia íntima y personal. Esa valkyria era muy inteligente y sorprendente. Había encontrado el canal de comunicación telepática entre ellos sin dificultad alguna.


  Las pestañas caoba de Róta aletearon y sus ojos se llenaron de conciencia al sentir a su einherjar tan cerca, al tocarse mente con mente y al olerle el coco en su piel, en su aliento. Los colmillos le escocieron, y se humedeció los labios.


  Miya se quedó absorto en ella. Con el pelo suelto, los ojos tan grandes y gatunos, aquella cara tan sexy, y el chaleco de visón parecía una vikinga.


  Vio la punta rosada de la lengua de su mujer que pasaba por su carnoso labio inferior, y se agachó a capturarla con los dientes.


  —Róta, yo quisiera poder explic…


  En ese momento, Gabriel les habló por el comunicador:


  —Chicos, los esclavos se reagrupan.


  Ambos miraron sus respectivos iPhone y observaron el radar. Se habían dividido en dos grupos. Unos se dirigían a las carpas blancas que había tras las pantallas, y los otros se acercaban a las orillas del lago. Cuando acabara la película, se celebraría una fiesta exterior con música. Las carpas estaban para servir bebidas a los asistentes.


  Róta se alzó apoyándose en sus palmas y ubicando a los esclavos que se unían en un cerro en la orilla del Lago. Eran personas normales. No había nada extraño en ellos: solo sus ropas oscuras, su tez un poco pálida y su actitud un tanto siniestra, pero físicamente, pasaban inadvertidos. Se mordió el labio y probó entrar en la mente de uno de ellos:


  —No lo hagas —le advirtió Miya al darse cuenta de su concentración.


  —¿Por qué? Así sabríamos lo que traman.


  —Los esclavos están anclados a la mente de sus donantes. Si el vampiro es muy poderoso, nota cualquier intrusión en la cabeza de su marioneta. Existe la vinculación, ¿entiendes? En Chicago pudimos cambiar los patrones mentales de los esclavos porque allí todos bebían de todos, y el más poderoso era Khani. Además, tenía a Ren conmigo, y Ren nos dejaba ver muchas cosas. Pero, si quieres hurgar en la mente de éstos, puedes interferir en una comunicación con su amo vampiro. Y el vampiro se puede dar cuenta de que están siendo vigilados. Echaríamos por tierra todo el plan.


  Róta afirmó poco a poco.


  —Es como tú y yo. Notaste cuando Seiya quería utilizarme y volverme una paranoica, y lo alejaste.


  —Eso es.


  —De acuerdo. No lo haré, entonces.


  Miya respiró más tranquilo. Era primordial que Róta le obedeciera y jugara en equipo.


  —Los vampiros sí pueden tener comunicación directa con el líder de su aquelarre. ¿Recuerdas que Seiya habló por boca de los nosferatus en Longniddry?


  —Sí —recordó amargamente—. Pero Seiya no es un vampiro todavía.


  —No lo es. Sin embargo, su habilidad mental es muy eficiente. Aún y así no entiendo cómo lo ha logrado… Seguramente, hizo algún intercambio de sangre con ellos y por eso tiene a todos los nosferatus controlados.


  Cada vez que oía el nombre de Seiya, la recorría una ráfaga de indignación y furia difícil de controlar.


  Miya saltó del capó y levantó el rostro para oler lo que traía el viento.


  Tensó la espalda y se llevó la mano a la espalda. Acarició el mango de su chokuto y dijo:


  —Huele a huevos podridos.


  Róta movió las orejas y alargó el cuello hasta casi apoyar la barbilla en el hombro de su einherjar.


  —Vampiros.


  —Prepárate, valky —se lo ordenó en un tono tan cariñoso que a ella por poco no se le caen las bragas.


  Róta negó con la cabeza. «Este hombre es tan inconsciente… No sabe que, aunque esté enfadada, como me hable así lo violo». Sacudió esas ideas de su mente y dio un brinco hasta caer al suelo, al lado de Miya.


  Ambos clavaron la mirada en el descampado que había tras la pantalla gigante. El viento traía el olor de ahí.


  Cinco hombres y una mujer vestidos con ropas muy elegantes se acercaban al autocine. Sí, eran vampiros. Y sí, estaban buscando nuevas presas. Eran morenos, pálidos, esbeltos y tenían los ojos muy claros, sin alma.


  No eran decrépitos como algunos vampiros con los que se habían encontrado. Si Khani había tenido clase, éstos también.


  La mujer llevaba un moño alto muy tenso. Su cara de porcelana miraba el interior de los coches como si se trataran de un mostrador con carnes de todo tipo. Se dirigió hacia las carpas, junto al corrillo de secuaces que había ahí. Miya y Róta vieron como ella les facilitaba unas pequeñas ampollas. Cuando todos las recibieron, éstos se separaron y se colocaron entre los coches con la gracilidad de unas serpientes traicioneras. Otros se quedaron en su sitio, muy cerca de los barmans.


  —¿Qué hacen? —susurró Róta.


  Los otros cinco vampiros se fueron a la orilla, donde estaba el otro corro de esclavos. Se acercaron a ellos con lascivia y les olieron los cuellos con ferocidad. Los humanos se dejaron, agradecidos por esa muestra de deseo primitivo.


  Uno de los vampiros se alejó del corro.


  —¿Los estáis viendo? —preguntó Ardan por el comunicador.


  —Sí —contestó Miya—. El que se ha alejado del corro… ¿Qué hace? ¿Está tocando el agua?


  Róta seguía con los ojos a los esclavos que pululaban entre los coches.


  Estaban vaciando las ampollas en el interior de algunos vehículos.


  —Mierda, Miya. Los están drogando… Dejan inconscientes a los…


  —¿Qué es lo que tiene en la mano? —dijo Miya muy tenso.


  —¿Quién?


  —Ese vampiro —la cogió del brazo e hizo que mirara lo que él estaba viendo—. Está echando …


  —Está echando algo en el agua —concluyó Róta tragando saliva—. Miya, los huevos de purs y etones están en agua dulce y…


  Súbitamente, el agua que rodeaba las tierras de Urquhart y la de varios metros más a la redonda entró en erupción. Como si hubiera un volcán submarino que estuviera despertando. Burbujas de gran tamaño salían a la superficie, y explotaban por la presión.


  —Engel —Miya agarró el comunicador y lo presionó contra el oído.


  —Están echando algo en las bebidas —advirtió Bryn.


  Había muchos frentes abiertos. Róta echó un vistazo a las carpas y vio lo que la Generala veía.


  —Joder, pero ¿qué pretenden? ¿Quieren comerse a todos los que hay aquí?


  La película acabó y la gente empezó a hacer sonar los cláxones de los coches y a encender y apagar las luces cortas y largas. Vitoreaban la película, pero ignoraban la realidad que les rodeaba. Mientras salían los créditos en la pantalla, la música atronadora del tema We foud love de Rihanna estuvo a punto de reventar los tímpanos de los presentes, pero en vez de intimidarles, les azuzó y la gente salió de sus coches dando palmas y dirigiéndose a las carpas.


  —¡Bryn y yo nos vamos a las carpas! —comunicó Ardan.


  —Los demás a la orilla, ¡ahora! —gritó Gabriel por el comunicador.


  Pero nada iba a ser tan sencillo.


  La imagen de los devoradores purs y etones saliendo del agua, viscosos, gelatinosos, terroríficos y sedientos de violencia, nunca se le iba a borrar a Róta. Los etones eran como gatos negros sin pelo. Tenían los ojos amarillentos y colmillos blancos que asomaban entre lo que parecía una boca. Eran de estilo reptiloide, pero de piel negra y babosa, con una lengua viperina repugnante.


  Los purs tenían la piel clara y mocosa y los ojos muy negros. Y salieron en manadas multitudinarias.


  Miya supo que tenían un problema cuando vio que el Lago Ness estaba infestado de huevos y de esporas de…


  —¡Devoradores! —Gritó Róta con los ojos rojos, subiéndose al techo del Hummer—. Los etones controlan las mentes, Miya —dijo preocupada—. Hay que sacar a la gente de aquí.


  —Encended los dispositivos de frecuencia inversa. Los tenéis en las riñoneras —ordenó Gabriel con tranquilidad por el intercomunicador.


  La valkyria y el samurái lo hicieron a la vez.


  Los hombres que miraban el Hummer con interés empezaron a animarla y a decirle todo tipo de obscenidades.


  —¡Eh, guapa, súbete aquí! —Gritó uno señalándose el paquete—. ¡Baila para mí, nena!


  Róta lo ignoró, pues estaba centrada en lo que se aproximaba por el lago. Sin embargo, Miya cogió al individuo de la pechera y lo empujó hasta que trastabilló y cayó al suelo.


  —Súbete tú aquí —le contestó, y se llevó la mano al paquete, perdiendo toda la leyenda y la elegancia samurái. Joder, no soportaba que los babosos la miraran.


  Entonces, a lo lejos, se oyó la tímida y serena voz de Gúnnr gritar:


  —¡Padre!


  Cuando Róta vio la réplica de Mjölnir volar por los aires hasta impactar dos cabezas de etones, sus ojos cambiaron de color celeste al rojo.


  La guerra había empezado.


  Qué increíble era ver a Gúnnr saltando por los aires y lanzando el mismo martillo que el dios del trueno. Guau, era alucinante.


  —¡Hay que sacar a la gente de aquí! ¡Que cojan sus coches y se vayan! —gritó Gabriel.


  —¡Róta! ¡La pantalla! —exclamó Bryn.


  La valkyria miró al frente, alzó la mano y despertó su furia interior.


  De su palma emergió un rayo rojo que impactó en el cine, provocando miles de chispazos que hicieron arder la inmensa mampara.


  La gente, al ver el espectáculo, gritó asustada. Muchos se metieron en sus vehículos y a trompicones, con choques descontrolados por doquier, salieron de las cercanías del castillo y tomaron la carretera.


  Pero sabía que había gente que no iba a poder huir porque los vampiros ya les habían drogado.


  —¡Las bebidas, Bryn! ¡Que nadie beba de ahí!


  —¡En eso estoy, valkyria! —contestó la Generala.


  Las carpas fueron misteriosamente electrocutadas. Los barmans huyeron azorados y los cuencos llenos de bebida explotaron. Los cristales volaron por todos lados, el alcohol manchó la ropa y los rostros de los humanos; y ahí estaba Bryn, con ese halo de autoridad a su alrededor, sacando rayos por las manos. La gente huyó de allí llena de pavor.


  Róta sonrió y se relamió los labios. Adoraba el caos. Y aquello lo era.


  Se bajó del Hummer dando una voltereta en el aire y, cuando tocó con los pies en el suelo, se encontró con la vampira elegante y otro que tenía aspecto de mayordomo. La vampira le enseño los colmillos y se lanzó con las garras a por ella.


  Róta esquivó el primer golpe pero no la patada en las costillas que dio el mayordomo. No obstante, éste se quedó inmóvil al sentir la hoja afilada del samurái atravesarle el corazón con agilidad.


  —Eso es tan salvaje —susurró Róta feliz, sosteniéndose el costado. Esa muestra de poderío y violencia le encantó.


  La vampira la impactó contra el Hummer con una fuerza brutal, Róta soltó una carcajada y, cuando la nosferatu se aproximaba para arrancarle la yugular, la valkyria le lanzó un rayo en toda la cabeza.


  —Voy a hacerte la cirugía, cabrona —musitó rabiosa.


  Le achicharró la cabeza y los gritos de la víctima sonaron a música celestial para ella. Luego, a una velocidad supersónica, le hundió los dedos en el pecho y le aplastó el corazón.


  Miya solo pudo admirar la agresividad en la batalla de esa mujer.


  No dudaba. No titubeaba, y lo peor, disfrutaba matando.


  Sus ojos rojos se clavaron en él. Ella tenía una salpicadura de sangre en la barbilla, se la secó sin mostrar ningún atisbo de repugnancia.


  Miya, por su parte, alzó la espada y con los dedos limpió la sangre vampírica de la hoja.


  Ambos sonrieron y asintieron. Juntos formaban un buen equipo en la guerra. Su asignatura pendiente era el amor.


  —Vamos a cortar cabezas, Heiban —le dijo colocándose a su lado.


  Róta y Miya corrieron hasta la orilla mientras esquivaban los coches que se alejaban de allí como almas perseguidas por el diablo. Corrían con los cuerpos inclinados hacia delante, saltaban por encima de los capós o rodaban sobre ellos con la espalda hasta caer de pie. Los focos les iluminaban y nadie pudo apreciar ni la belleza de sus movimientos ni lo extraño de su naturaleza. Los humanos solo querían huir de ahí y salvar sus vidas.


  En cambio, esos guerreros que venían de los dioses se quedarían para luchar en su nombre.


  Las flechas de Bryn atravesaron el corazón de dos etones.


  Ardan cruzaba sus espadas y los decapitaba. Era tan fuerte y luchaba con tanta rabia que parecía enloquecer. Sus trenzas negras daban bandazos por doquier y gritaba cada vez que una de sus espadas cortaba una extremidad de un devorador.


  —¡Asynjur! —gritó Róta mirando al cielo. Un rayo le rodeó la muñeca y la alzó por los aires a varios metros de distancia del césped.


  Miya emprendió el vuelo y la siguió. Maldita valkyria que iba siempre por libre.


  —¡Juntos, Róta! —pidió Miya exasperado.


  Ella sonrió mientras dejaba ir la liana y caía, apoyando las manos en el suelo, entre dos purs. Agitó la bue de la muñeca izquierda y materializó el arco Valkyr. Golpeó a un purs en un ojo con el extremo, y se lo reventó.


  Gritó y le puso la palma de la mano a pocos centímetros de su pecho para lanzar una descarga eléctrica que lo lanzó por los aires, justo por donde estaba Miya controlándola, el cual cogió al vuelo al purs y le hizo una llave de pressing catch, partiéndole la columna al instante para luego lanzarlo desmadejado al suelo.


  Róta sonrió abiertamente y movió las orejillas contenta por el tándem que hacían. Se agachó para no recibir el mazazo que quería darle el otro purs a su espada, y cuando se iba a levantar para aplastarle el cráneo y degollarlo un brazo gelatinoso emergió del agua y la cogió del cuello.


  Las babas que expectoraban los purs eran como ácidos que quemaban la piel. Róta sintió cómo le atravesaba los músculos del hombro, le quemaba y le laceraba la piel del cuello. Gritó, compungida por el dolor.


  Miya cayó sobre el purs que la sujetaba. Lo hundió en el agua y le atravesó la cabeza con su chokuto hasta arrancarla del cuerpo. El samurái la cobijó contra su pecho, agazapado sobre ella y lanzando miradas asesinas a quien se acercara a un palmo del cuerpo de la valkyria. La mantuvo agachada cuando vio que Mjölnir cruzaba el aire dando vueltas como un boomerang y freía a tres etones de golpe.


  Gabriel y Gúnnr abrieron sus alas y levitaron en el cielo. Uno las tenía azules, la otra rojas. Eran preciosos los dos, y muy especiales. Un espectáculo de colores de fantasía solo apto para la vista de los no temerosos.


  Mjölnir regresó a la mano de Gúnnr y ésta se encaró con dos vampiros que volaban hacia donde ella se encontraba. Lanzó el martillo de nuevo, que le dio de lleno en la cabeza a uno de ellos. Gabriel hizo chocar sus espadas de einherjar, como si comprobara que funcionaran bien y que el sonido de las hojas era el adecuado, y cortó la cabeza del vampiro que había noqueado Gúnnr. Entre los dos se hicieron cargo del otro nosferatu.


  En el agua, Miya ayudó a Róta a levantarse.


  —Arriba —le ordenó él.


  Róta agitó la otra bue, y amarró tres flechas iridiscentes.


  —Abajo —replicó ella todavía dolorida por el ácido del purs.


  El samurái obedeció, y pudo escuchar cómo esas flechas cortaban el viento e impactaban en el cuerpo de un purs que corría hacia Miya articulando sonidos aberrantes por la boca.


  Miya miró por encima del hombro y luego se levantó. Las valkyrias eran arqueras impecables.


  Los etones y los purs no dejaban de salir del agua.


  —¡Son muchos! —gritó Ardan, rompiéndole el cuello a un eton que intentaba morder a Bryn—. ¡Maldita sea, Bryn! —le gritó nervioso—. ¡Nunca miras tras de ti!


  La Generala se giró con los ojos rojos, enseñándole los blancos dientes y llena de furia valkyria.


  —¡No tengo ojos en la nuca, isleño! —se agachó para que no le impactara uno de los rayos que había lanzado Róta. Le encantaba llamarle así, era como infravalorar el significado de highlander.


  —¡Al suelo! —Ardan le hizo un placaje, antes de que un purs quisiera darle un abrazo de oso a la valkyria.


  El poderoso cuerpo del einherjar la arropó y quedó sepultada bajo kilos y kilos de músculo. El golpe le hizo daño en la nalga derecha; se había clavado una de las piedras oscuras que había en las orillas del Lago Ness. Las lágrimas acudieron a sus ojos. Lágrimas de rabia y también de dolor físico.


  Gimió y apretó los dientes.


  —¡Eres un animal! ¡Aparta!


  Ardan se apartó de ella de un brinco y le lanzó una mirada caramelo furibunda. No se iba a separar de ella hasta que acabara la jodida reyerta.


  En el cielo, el Engel cayó en la cuenta de algo importante.


  —El agua. ¡El agua! —gritó Gabriel descendiendo a la orilla al tiempo que atravesaba el pecho de un eton de golpe.


  Era imposible acabar con ellos. Los etones y los purs se multiplicaban.


  Róta extendió las alas y agitó su roja cabellera al tiempo que lanzaba sus rayos, que electrocutaban a las cabezas que intentaban salir a la superficie.


  —¡Arriba, Róta!


  La valkyria miró a Gabriel y frunció el ceño. ¿Qué decía?


  —¡Arriba! —repitió el Engel con el pelo rubio y largo húmedo, cortando cabezas por doquier y señalando al cielo.


  Róta agitó las alas y emprendió el vuelo hasta colocarse varios metros por encima del lago, los purs y los etones. De repente entendió lo que Gabriel pedía. Pero tendría más efecto si Gúnnr y Bryn la ayudaban.


  —¡Gunny! ¡Sube!


  La hija de Thor levantó la vista, martillo en mano, y sin pensarlo dos veces emprendió el vuelo hasta colocarse al lado de su nonne.


  —¡Bryn! —Gúnnr la llamó para que ella también fuera.


  Los ojos de la Generala se aclararon cuando vio a sus hermanas juntas, esperándola. Echó el cuello hacia atrás y gritó moviendo sus orejas puntiagudas:


  —¡Asynjur!


  Un rayo que emergía de las profundidades del Universo se enredó en su muñeca como una lengua eléctrica y la lanzó por los aires hasta llevarla con Gúnnr y Róta.


  Las tres valkyrias escudriñaron la zona por la que salían los jotuns.


  Los purs y los etones emergían del mismo lugar. No abarcaban muchos metros, y las burbujas solo aparecían por la orilla.


  Bryn se sostuvo a la liana eléctrica. Su pelo rubio se agitaba movido por la energía electrostática y también agitaba el pelo moreno de Gúnnr y el rojo de Róta. Ella no tenía alas, así que para levitar solo le servían los truenos.


  Miya, Gabriel y Ardan las miraban anonadados entre el respeto por ver a tres guerreras tan poderosas juntas, y la responsabilidad que conllevaba el poder tenerlas como compañeras.


  Había hombres que se asustaban ante el poderío femenino, hombres que nunca se atreverían a lidiar con mujeres fuertes, guapas y llenas de dones por miedo de no estar a la altura. Por suerte, el samurái, el Engel y el highlander tampoco eran hombres del montón.


  —¿Son un espectáculo, verdad? —dijo Gabriel sacando pecho por su Gúnnr.


  Miya y Ardan se miraron con cara de pocos amigos y de «Poco de acuerdo» también.


  —¡Freídlos! ¡Cargad el agua de electricidad! —ordenó Gabriel. Con las puntas de las espadas arrastrando, haciendo socavones entre las piedras y su porte de guerrero alto y musculoso, observó la orilla por donde emergían los desechos de Loki.


  La electricidad de la que se servían las valkyrias también agitaba su pelo rubio. Si las valkyrias descargaban su furia en el agua, eso haría que las esporas perdieran fuelle y que los huevos se abrieran y se quemaran antes de tiempo.


  Las tres chicas se miraron las unas a las otras. La furie de las valkyrias se manifestó en sus cuerpos. Pequeños rayos les recorrieron las piernas, el torso y los brazos.


  —¡A la de tres! —ordenó Bryn disfrutando como una enana.


  —Una…


  —Dos…


  —¡Tres!


  Tres rayos de una potencia extrema e inconmensurable brotaron de las palmas de las manos de las valkyrias, siseando como un enjambre de abejas.


  Era el sonido típico de las torres de alta tensión pero, esta vez, nacía de los poderosos dones de las hijas de la diosa Freyja. Impactaron en el lago, provocando que los cuerpos de los devoradores neonatos se tostaran hasta convertirse en cenizas. Permanecieron emanando rayos varios minutos seguidos hasta que Gabriel levantó la mano y dijo:


  —¡Suficiente!


  El agua del lago se movía como una pequeña marea, hasta que poco a poco recuperó su serenidad y su calma.


  Las tres valkyrias cogían aire, algo cansadas por la liberación de energía.


  —Buen trabajo —reconoció Bryn mirándolas con regocijo. Hasta que clavó la vista en el cuello y el hombro de Róta, y al ver las quemaduras y los desgarros la alegría se le esfumó—. ¡Ten más cuidado, maldita sea! ¡Mira lo que te han hecho!


  Róta agitó las alas y la miró sin comprender su actitud. Ni Bryn ni Gúnnr estaban en mejores condiciones. La guerra tenía esas consecuencias.


  Todos recibían heridas. Incluso los tres hombres que estaban abajo tenían también sus rasguños.


  Gúnnr, que estaba en el medio de las dos, se colgó el colgante de Mjölnir de nuevo, agitó sus bue y las miró a ambas.


  —Róta, Miya tiene que curarte eso —le dijo con suavidad y tiento—. No me gusta que te hagan daño. ¿Eso es lo que querías decirle, Bryn? —se giró hacia la Generala con inocencia y comprensión.


  Róta seguía sin replicar.


  Bryn apretó los dientes y Róta también.


  La Generala apartó la vista de ambas y se deslizó por la liana eléctrica hasta llegar a la orilla, donde la recibió Ardan, el cual se puso alerta en cuanto vio los cortes y golpes en su cuerpo.


  La de pelo rojo la siguió con los ojos rubíes. Dudaba que fuera eso lo que Bryn quería decirle. Ella quería reñirla otra vez, hacerla enfadar de nuevo… Aún y así, Róta sentía lo que Bryn. La empatía no dejaba que se alejaran la una de la otra y sabía lo que había provocado en ella al llevarla hasta Ardan.


  Que el highlander y Bryn estuvieran juntos era algo de justicia para Róta y para cualquier valkyria o einherjar que los hubiera conocido en el Valhall. Así debían de ser las cosas. Bryn tenía la oportunidad de reclamar a su guerrero.


  Sin embargo, Bryn no estaba bien, viéndolo. Al margen de su rabia y su resentimiento, Róta había querido hacerle pagar a Bryn por todo lo que se habían hecho la una a la otra en el pasado y, sin embargo, saber que la rubia se sentía tan mal no la hizo sentir mejor.


  Genial. Estaban las dos hechas polvo. Róta no le podía perdonar que cuando Bryn decidió desterrar a Ardan, no solo estaba rompiendo el corazón de ambos. Ella, como ser empático, también iba a sufrir toda la angustia y el dolor de su nonne. Es lo que hacen los empáticos. Sienten las emociones de los otros como suyas: la alegría, la pena, el dolor… Y ahora, después de todo, lo único que conseguían era hacerse daño la una a la otra, como si no fuera suficiente con la batalla contra los jotuns, como si tuvieran cuentas pendientes.


  Las tenían.


  Miya voló ansioso por estar con Róta en el cielo.


  Su valkyria era un espectáculo sacado de las películas de fantasía. Ni las heridas ni el cansancio menguaban su presencia y su actitud, y ella tenía mucha. Y, aunque Róta era demasiado arrolladora en todo, había algo que no se le podía negar: nunca hacía nada a medias.


  —Te han herido —dijo ella agitando las alas y acercándose a él. Olía su sangre y la llamaba como la luz a las polillas.


  El samurái tragó saliva y sus ojos grises se volvieron plata.


  —A ti también. —Sentía sus heridas como suyas y quería ocuparse de ella. Ardan y los demás estaban preparados para irse al búnker—. Ellos ya van hacia la casa del highlander. Tenemos los números de los localizadores de los esclavos que han estado hoy en la fiesta.


  —Han huido todos. ¿Por qué no los hemos capturado?


  —Porque no hace falta. Creo que los vampiros que nos hemos cargado eran sus amos. Una vez muertos, las mentes de los esclavos se liberan de su control y quedan accesibles para nosotros.


  —Me gusta cuando sois tan calculadores. Supongo que ahora los buscarás e intentarás averiguar si alguno de ellos está en contacto con Seiya o con Cameron.


  —Sí, eso haré. Pero no ahora mismo —la miró de arriba abajo con cara de anhelo.


  Eso era lo que ella quería. Róta necesitaba actuar rápido. Si quería poner en marcha su plan, y ahora que Miya parecía estar receptivo y tenía hambre, tenía que utilizar todas las armas disponibles sin permitir en ningún momento que él adivinara sus intenciones, o de lo contrario, él le negaría su sangre. Y sin su alimento no podría conseguir nada.


  —Miya…


  —Róta —la hizo callar—. Necesito que me curen, necesito el helbredelse de las valkyrias. ¿Tú tienes de eso? —alargó la mano derecha y le acarició las alas trivales. Fascinante. Las tocaba y sentía un cosquilleo parecido a la caricia de una pluma. «Hija del cielo», pensó con ternura.


  Ella arqueó una ceja roja y abrió los labios como si no supiera qué decir. ¿Miya estaba flirteando con ella sobre el agua dulce del Lago Ness?


  Eso sí que era inesperado.


  Alguien carraspeó:


  —Venga, hasta luego —dijo Gúnnr. No se acordaban de que estaba ahí. Se mordió los labios para no echarse a reír y aleteó hasta llegar a la orilla, lanzándoles miradas entretenidas.


  —He conseguido la botella que llevaba el líquido que ha provocado esa reacción en el agua. Todavía hay un poco y tendremos que… —se le fueron las palabras al sentir que Róta se acercaba a él como Campanilla, presionaba sus pechos a su torso y olía su cuello con un abandono fascinante—. Estudiar… la. Los tres vanirios del otro lado se quedarán arreglando todo esto… —Y le hacían un favor tremendo, porque a ver para qué serviría él si estaría pensando toda la noche en la sed que despertaba en él su valkyria.


  Róta no quería escuchar ni una palabra más ¿Tres vanirios? Ella no los había visto ¡Ni siquiera habían venido a echarles una mano! Se habían quedado en el otro lado con sus juegos mentales… Si por ella fuera, ¡que se pudrieran!


  Tocó la piel de la garganta de Miya con la nariz. ¿Estaría mal si le mordía ahí mismo y lo desnudaba? Más le valía controlar sus emociones o Miya podría llegar a descubrir el plan. Aunque no iba a ser fácil, porque Miya era sinónimo de emociones desatadas para ella. Percibir la desesperación de Bryn le había hecho darse cuenta de lo afortunada que era en ese momento al estar tan cerca de Miya. Al poder disponer de él. Poder calmar su deseo era todo un lujo, y ella, tal y como había mencionado Ardan, no iba con medias tintas: lo que quería lo tomaba. Y punto.


  —Oye, samurái. ¿A ti las batallas no te disparan la adrenalina? —ronroneó dibujando una sonrisa de Matahari mortal.


  Miya la miró con intensidad. Las aletas de su nariz se abrieron y sus pupilas se dilataron. Gruñó, y como un vikingo medio ido, la cogió en brazos, y se la llevó de allí.


  Sí que estaba ido. Róta lo había vuelto definitivamente loco.


  Capítulo 16


  —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó toda casquivana ella.


  Miya la abrazó contra su cuerpo y le obsequió con una de esas miradas que hacen que a una mujer se le ponga todo de punta.


  Al samurái le gustaba cargarla en brazos. Ella podía volar, era algo que sabían los dos, pero Miya consideraba que no era buena idea que alguien viera a una mujer de alas rojas y luminosas cruzar el cielo nocturno. Qué tontería, ¿no? Como si los humanos alguna vez levantaran la cabeza para ver el hermoso techo estelar que tenían.


  —Lo primero, curarte esas heridas, bebï.


  Dioses, esa voz llena de preocupación la deshacía.


  —¿Dónde me llevas? —Róta acarició el jersey elástico negro que cubría su torso. Bajo esa tela había músculos cien por cien tonificados y un pectoral de un precioso felino tatuado que todavía protegía a su corazón. A lo mejor, aunque ella nunca lo había pedido, él un día podría quererla lo suficiente como para entregárselo. ¿Qué se sentiría al saberse tan valorado y amado por otro?


  La desesperación de Miya rayaba límites insospechados. Era por culpa de esa mujer. Saber que estaba herida, que la olía y la tocaba en ese momento, que él debía cuidar de ella, que era tan poderosa y a la vez tan peligrosa para él, provocaba que estuviera todo el día en alerta, con la adrenalina disparada.


  Su adrenalina no subía por las batallas. Su adrenalina subía por Róta.


  Quince siglos solo.


  Quince siglos supeditado a su disciplina y a su honor, con el único objetivo de ayudar a los humanos y acabar con Seiya.


  Quince siglos esperando no encontrar a su pareja para que la profecía no diera lugar a la reacción de su gemelo por segunda vez. Porque no quería volver a sufrir y que le rompieran en corazón como había sucedido en el pasado.


  Quince siglos a la mierda debido a la aparición de la valkyria, una guerrera que, en apenas unos días, había sobrevivido a los malos tratos de Newscientists, al poder telepático de Seiya y a dos reyertas. Pero más importante todavía, sobrevivía a él, a su carácter arisco y reservado.


  No estaba siendo especialmente considerado con ella, lo reconocía.


  Pero hasta que no hubiera una vinculación completa entre ellos, no se podría fiar de su Hanbun. ¿A quién quería engañar? No se fiaría de ella hasta que Seiya hubiera muerto bajo su espada.


  Róta decía ser transparente. Él tenía sus reservas al respecto, aunque estaba resultando ser una compañera divertida y muy activa y, además, tenía puntos tiernos que ni ella reconocía. Pero la realidad era que Seier y el Midgard estaban en juego y no valían los puntos débiles ni simpáticos.


  Él tenía a Róta, Seiya tenía a Seier. Estaban en una especie de empate técnico. Y ganaría uno de los dos.


  Si esa maldad que aseguraba la profecía sobre Róta despertaba y hacía que ella se decidiera a irse con el gemelo malo, Seiya ganaría. Si, por el contrario, él y Róta encontraban la espada antes, ganaría el gemelo bueno. Él.


  Y así podría matar a Seiya y abrirse completamente a su valkyria, pues ya no había riesgo de que ella eligiera mal. Con el mal exterminado, no había motivo para que ella escogiera.


  Inclinó la cabeza y apoyó los labios en el pelo de la joven. Olía a amanecer, a algo tan bueno y único para él que era pecado. Como el sol, mortal para su naturaleza pero ansiado. Su mora.


  No iba a permitir que a ella le sucediera nada malo, eso jamás. Se haría cargo de ella y la cuidaría. Pero si confiaba en Róta y ella le traicionaba no podría superar eso jamás. Podría intentar confiar en ella. Podría dejarse llevar esa noche y darle una parte de él que no había dado a nadie antes. Ni siquiera a Naomi. Podría hacerlo porque sus instintos lo exigían. Pero… Si Róta menospreciaba lo que él le iba a dar vendiéndolo luego a su hermano, lo hundiría. Lo sabía porque antes que samurái y vanirio, era un hombre. Un hombre al que habían roto; ya le habían hecho daño antes. Y no dudaba por dudar.


  Para empezar, esa misma mañana, en medio de una escena íntima entre ellos, Róta le había comparado con Seiya. Había insinuado que él no tenía el valor ni la cara que tenía su hermano. Que le faltaba arrojo para lidiar con ella. Así lo había entendido él. Y para colmo, después de beber su sangre, la habilidosa valkyria había aprendido a cerrarse mentalmente.


  —Kenshin… —susurró Róta acariciándole la barbilla con los dedos—. Llévame a la cama —tenía las mejillas rojas por el viento y por lo caliente que se sentía. No hacía falta obligarse a seducirlo, le salía naturalmente. No fingía nada.


  Miya sufrió un vahído al oír esas palabras tan sensuales y a la vez tan sencillas. Que la llevara a la cama, decía la mujer. La iba a llevar, sin duda. Y viendo el estado de excitación en el que se encontraban los dos, no iba a ser ni tierno ni comedido. Porque cuando una chica lo miraba a uno como hacía ella, con esos ojos gatunos llenos de deseo y adoración, un samurái antiguo como él, sería capaz de darle lo que le pidiera. ¿Quién iba a decirle que no a esa descarada beldad?


  ¿Él? Imposible.


  Llegaron a la mansión de Ardan y entraron directamente por el balcón que Róta había dejado abierto. Por suerte, la casa del einherjar era inteligente y tenía seguridad de reconocimiento facial. Antes de bajar a búnker se habían hecho las fotos tridimensionales correspondientes pertinentes y por eso no habían saltado las alarmas al entrar en su perímetro.


  En cuanto los pies de Miya tocaron las láminas de madera de la amplia terraza, Róta se giró en sus brazos, le rodeó en cuello con las manos, y envolvió las caderas del vanirio para presionar su entrepierna contra su erección. Sonrió la muy malvada y empujó con fuerza contra él.


  Miya se mordió el labio inferior.


  «Oh, dioses… Eso ha sido muy sexy», pensó ella.


  La sostuvo por las nalgas y la masajeó con las palmas y los dedos, caminando con ella hasta llegar a la cama.


  No encendieron las luces. El vanirio levantó una mano, y las puertas del balcón se cerraron. Róta había olvidado que su raza tenía poderes telequinésicos, aunque nunca hacían gala de ello. Ellos preferían el cuerpo a cuerpo, el honor.


  Se miraron fijamente y Miya dio un paso adelante hasta que la dejó caer de pie en el colchón. La desnudó poco a poco. Las botas, el chaleco de amazona y el jersey escotado cayeron al suelo. Los tejanos y la riñonera con las terapias de choque quedaron en una esquina de aquella increíble cama talla King. Le sacó los calcetines-medias, mientras le besaba las piernas con agonía… hasta que la dejó solo con un conjunto de ropa interior morado con ribetes negros. El piercing del ombligo destellaba. Róta se lo tocó con los dedos esperando a que el samurái empezara a desnudarse.


  Como él no lo hacía y se había quedado alelado admirándola, la valkyria le puso las manos sobre las mejillas y lo acercó a ella para darle un beso. Sacó la lengua y le dio un lametazo en la boca al que el samurái respondió cazándosela entre los dientes y succionándola con fuerza. Él la besó, sin tocarla todavía; la besó, la paladeó y le rozó el paladar con la punta de su lengua. Róta le acariciaba con la suya, como si ambos quisieran impregnarse del sabor y la esencia del otro.


  —Aunque seas malo conmigo y dudes tanto de mí… Me gusta mucho besarte —susurró Róta sobre sus labios. Le pasó los dedos por el pelo y lo sostuvo de la nuca. Lo besó de nuevo, colgándose de él como un koala.


  ¡Por todos los dioses de Japón! A Miya se le estaban doblando las rodillas y la polla se le iba a salir disparada como un proyectil. Era extraordinario sentir las manos de la valkyria sobre él. Su boca, su cuerpo…


  Ese cuerpo que la diosa Freyja y la genética le habían dado. Gracioso, elegante, sensual. Los pechos de Róta eran voluptuosos pero sin ser exagerados; no obstante, de todas las valkyrias que había conocido, era la que más tenía. Y tenía unas caderas y unas nalgas que parecían haber sido moldeadas por un escultor. Simplemente sublimes. Le vinieron a la mente las cuarenta y ocho posiciones del Shijuhatte, el Kama Sutra de Japón, y para todo lo que quería hacer con ella incluso se quedaba corto.


  La joven deslizó los labios por su mandíbula, hasta llegar al pómulo y luego al lóbulo de su oreja.


  —Kenshin… Oye, ¿no me vas a tocar? —murmuró con suavidad. Le lamió el lóbulo y luego lo sorbió con delicadeza—. ¿Quieres que sea yo la que lleve la iniciativa?


  Miya temblaba por las ganas de arrollarla. Pero temía por ella. Sí, era una valkyria inmortal, pero se sentía desmandado por ella. Desbocado como un caballo salvaje que necesita correr sin saber hacia dónde ir. Solo correr. Liberarse.


  —Intento mantener el control, bebï —tenía los pómulos apretados y los colmillos hacía rato que le habían explotado en la boca. El corazón se le había disparado.


  La valkyria le acarició el cuello con una mano y la deslizó hasta su pecho.


  —A tu tigre le va el corazón muy rápido —dijo divertida—. Déjame verlo.


  Miya le retiró las manos con menos tiento del que pretendía. Se sacó la chaqueta, lanzó la chokuto al suelo, luego le tocó al jersey elástico y después al cinturón, a las botas y a los pantalones militares negros. Solo se quedó con los calzoncillos grises ajustados, con la erección que pugnaba contra la tela y con el espléndido tigre que, celoso, resguardaba su corazón.


  Róta salivó y le entraron ganas de gritar. El cuerpo de ese guerrero recortado a la luz de la luna era como un sueño hecho realidad. Todo en él cuadraba con lo que Miya era. Era ágil, esquivo, exótico y sensual; oscuro, de carácter pronunciado y cortante como sus músculos definidos; tenía una espalda muy ancha y unos hombros muy desarrollados, perfectos para ella, para apoyarse si lo necesitaba; era bello.


  Sí. Su belleza la dejaba sin respiración. Tragó saliva con dificultad y le pasó la mano por el muslo desgarrado por el ácido del purs. Una luz tenue y luminosa salió de sus dedos y cicatrizó su herida. Se apartó y exhaló, rendida ante la sensación de que, después de esa noche, se iba a echar a perder para el resto de los mortales e inmortales.


  —Abrázame —le ordenó ella apretándose contra él y sepultando su cara en el hueco entre el hombro y el cuello de Miya. ¿Sonaría ridícula? Ya iban dos veces que le pedía lo mismo.


  Miya cerró los ojos y poco a poco levantó las manos. Le regaló una tierna caricia sobre el cuello y el hombro, y su helbredelse, la cura de las parejas que tienen un kompromiss, actuó sobre la piel de Róta, cerrando las heridas y las quemaduras.


  Él hubiera deseado llevar el control durante toda la noche, quería demostrarle a Róta que era mucho más hombre de lo que Seiya iba a ser jamás. Quería echarla a perder para el resto de los machos del Midgard y del Asgard. Pero, sus sentimientos eran demasiado arrolladores. Demasiado para él.


  Y de repente, se encontró rodeándola con sus brazos y cubriéndola con su cuerpo, sepultándola en su piel, grabándola en su alma.


  «Esto está siendo demasiado intenso», pensó ella estremecida, inhalando el olor a coco de su pelo.


  «Esto va a acabar conmigo», pensó él hundiendo una mano en la melena de ella. Hizo que lo mirara y cuando la besó con todo su corazón (sí, su corazón), el mundo desapareció a su alrededor.


  Miya la aplastó contra el colchón y se colocó entre sus piernas, para frotarse contra ella. Todavía tenían puesta la ropa interior y era muy excitante notar cómo se calentaban.


  Él se apoyó sobre los codos y la besó, le encantaba saberse bien recibido.


  Joder, cómo besaba aquella chica. Ponía toda el alma en ello. Su lengua le acariciaba por todos lados, sus labios lo succionaban en el momento adecuado y sus dientes le mordían juguetones.


  La tocó por cada rincón y más. Su piel suave ardía contra sus dedos. Le desabrochó el sostén y ella todavía no se había deshecho de él cuando, con la boca y los dientes, mamó el pezón del piercing. Chupaba, mordía, lamía… Y lo hacía todo minuciosamente. No iba a perderse nada de ella.


  —¿Te dolió la primera vez que te pusieron el arete, bebï? —le preguntó mientras levantaba la cabeza y movía sus caderas contra ella.


  Róta lo sostenía por el pelo. Asintió con la boca abierta. Los colmillos se asomaron entre su labio superior avisándole que, a la que tuviera oportunidad, iban a clavarse en él.


  —Sí, pero fue rápido. Luego yo misma me lo pude hacer en Seton y…


  —¿Cómo?, ¿te dolió? —Miró el pezón con atención y tocó el arete y el rubí con la punta de la lengua, humedeciéndolo y estimulándolo—. ¿Qué sentiste?


  ¿Qué qué sintió? ¿De verdad lo quería saber?


  —Un pinchazo. Te… ¿De verdad quieres saberlo?


  —Hai.


  —Te… Te ponen algo muy frío en toda la areola, te cogen el pezón con unas pinzas y te atraviesan con un alfiler. La mujer, Margarita, fue muy cuidadosa. Y…


  —¿Un pinchazo cómo esto? —El samurái abrió la boca y capturó el pezón con los dientes. Presionó cada vez más fuerte, controlando el umbral de dolor de Róta.


  La valkyria cogió aire y cerró los ojos.


  —¡Ay, dioses!


  La estaba mordiendo y de vez en cuando le daba leves toquecitos con la lengua. Cuando acabó con el piercing, tenía el pecho lleno de succiones y el pezón hinchado y enrojecido. Él se meció de nuevo contra ella y coló una mano tatuada entre sus cuerpos mientras lamía y jugueteaba con el otro pecho.


  Róta estaba tan excitada que, si la tocaba tal como iba a hacer, se iba a correr como una loca. Notó que él tiraba del piercing de su ombligo. Vaya, al samurái le gustaban esos adornos.


  —Estas cosas me vuelven loco, bebï —ronroneó, muerto de gusto colándole el dedo índice en el ombligo. Dejó de chupar su pecho y se incorporó para mirarla a los ojos—. Tú me pones nervioso. Con este cuerpo, estas curvas, estos ojos… —La besó en los párpados y luego en la boca, introduciendo su lengua hasta donde ella lo dejara—. Y esto… Esto que tú tienes aquí. —Abarcó su sexo con toda la mano—. Hoseki[31].


  Los ojos del guerrero brillaron en la oscuridad y se convirtieron en plata fundida. Rugió y retiró la tela de las braguitas a un lado, para tantearla y acariciarla con los dedos.


  —Tan perversamente suave, Róta —musitó, deslizando los dedos arriba y abajo por su intimidad. Sabía que Seiya la había afeitado, pero no le importaba. Ahora ella era suya.


  Róta clavó los ojos rubíes en el techo. Sí, los tenía rojos. Rojos de atracción, pasión y sexo. Abrió las piernas y dejó que él la acariciara. Miya hizo resbalar el dedo índice hasta el clítoris y presionó el otro piercing que tenía allí.


  —Hoseki. Mi joya —la tocó con los dedos y la agarró con el pulgar y el índice, frotando suavemente—. ¿Te duele si tiro?


  Róta negó con la cabeza. Nunca había estado tan empapada como en ese momento y le importó bien poco que Miya se diera cuenta de ello. Se le había ido la voz. Si él le tocaba el clítoris otra vez, ella acabaría en el techo con las alas abiertas.


  —¿No? —tiró con más fuerza hasta que ella se envaró y amarró con más fuerza su cabello castaño que todavía no había soltado—. ¿Sí? —preguntó él contrito.


  —¡Baka[32]! Con cuidado —le dijo ella con los dientes apretados y los ojos rojos vidriosos.


  —Estás a punto, ¿verdad? —el muy descarado tuvo el atrevimiento de levantar una ceja.


  —Sí, Kenshin —asintió con honestidad.


  —Estás muy excitada.


  Ella intentó sonreír, pero el placer que sentía entre las piernas le hizo olvidar cómo se hacía.


  —Los samuráis habláis mucho.


  —No todos. Solo yo. Te estoy descubriendo. —Se encogió de hombros y la besó en la mejilla con dulzura a la vez que introducía por completo el dedo corazón, largo y grueso en su interior—. Dioses… Esto es increíble. Estás tan húmeda y apretada.


  Róta se apoyó en los talones y levantó las caderas al tiempo que agarraba su muñeca con una mano.


  —¡Ay, por favor! —gritó, aceptando la intrusión y disfrutando de ella.


  Miya metió el dedo índice también. Dos. Dos dedos que la estaban ensanchando.


  —Córrete. —Le ordenó.


  Y ella lo hizo. Se cogió al cabezal de la cama mientras los espasmos se sucedían uno tras otro, como las olas de una marea. Cuando el placer fue remitiendo, Miya introdujo más los dedos, hasta los nudillos, y luego los dobló como un gancho en su interior. Quería meterse en su cuerpo, pero disfrutaba más torturándola con el placer y haciendo que ella se desesperara y llorara por él como su cuerpo hacía en ese momento.


  Róta intentó coger aire y se quedó sentada en el colchón, con los dedos de Miya jugando en su interior, la valkyria lo agarró de la nuca y juntó su frente a la de él. Quería decirle que no dejara de mover los dedos, quería decirle que los quitara, que estaba enloqueciendo… Pero no podía articular palabra.


  Miya curvó más los dedos y con el pulgar le acarició el clítoris.


  Entonces su mano se convirtió en una especie de vibrador, temblando y moviendo los dedos a una velocidad brutal. Róta lo besó y gritó en su boca justo en el momento en que otro orgasmo la hacía volar en pedazos. Las sensaciones le recorrieron hasta la punta de los pies, hasta que el éxtasis fue remitiendo.


  Apoyó la cabeza en su pecho, rendida a él.


  —¿Dónde… Dónde has aprendido a hacer eso? —Preguntó lamiendo una gota de sudor del pecho del samurái—. No, mejor no me lo digas.


  Él se echó a reír. La empujó suavemente por el hombro con una mano mientras que con la otra seguía hurgando en su interior.


  Róta apoyó la cabeza en la almohada y se acarició los pechos.


  —Esto no es sano —murmuró maravillada.


  Miya retiró los dedos de su sexo y, para estupefacción de la joven, se los llevó a la boca, saboreándolos y lamiéndolos como si fueran un helado.


  —No me puedo creer que estés haciendo eso —susurró excitándose de nuevo y echando de menos su invasión.


  —Eres sabrosa —contestó él tirando de sus bragas hacia abajo y dejándola completamente desnuda.


  —Quítate los calzoncillos, Kenshin. Quiero verte —pidió ella incorporándose en los codos, con la melena roja cayendo por su espalda y los ojos del mismo color llenos de interés—. Quiero tocarte.


  Miya se sacó los boxers ajustados y dejó libre su erección. Tenía los testículos hinchados y el tallo venoso y amenazante. La erección le llegaba al ombligo y era muy gruesa.


  —Abre más las piernas —dijo mientras se acariciaba a sí mismo.


  Róta las abrió y alargó una mano hasta abarcar su pene. Miya apartó la suya y se quedó de rodillas viendo como la valkyria le masturbaba. Su mano no podía abarcar el grueso de la erección. Su piel estaba caliente y era aterciopelada. ¿Cómo algo tan agresivo físicamente era tan dulce al tacto? Lo sacudió con cuidado arriba y abajo, más fuerte en la base, más suave en la cabeza.


  —Por Freyja, samurái —dijo Róta fascinada por su tamaño—. Eres tan suave y tan duro.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Me gusta.


  —¿Lo quieres?


  Róta se detuvo y asintió.


  Miya le retiró la mano y se echó encima de ella. Le tomó la pierna derecha, manteniéndola abierta contra el colchón y llevó la punta roma de su pene a la estrecha entrada de la joven. Se introdujo poco a poco, estirándola, ensanchándola, quemándola con su grosor y su largura.


  Róta dejó caer el cuello hacia atrás y lloriqueó por la penetración.


  Podría estar húmeda, pero su cuerpo todavía no estaba acostumbrado a ese tipo de invasión; y aunque le dolió menos que el día anterior, le dio la misma impresión y sintió una leve incomodidad. Cuando expuso su garganta, Miya aprovechó para colocar la otra mano debajo de su nalga y apretarla contra él mientras abría la boca y la mordía en la yugular. Bebía de ella sin control ninguno, sin pensar si se propasaba o no. El cuerpo de la valkyria le anulaba la razón y le trastornaba hasta el punto de querer morir sepultado en ella.


  Y vinieron sus recuerdos.


  La sangre de Róta hablaba de cuatro valkyrias que se querían mucho.


  Eran Bryn, Gúnnr, una más que subía a los muertos del Midgard, supuso que era Nanna, y ella; hablaba de un vínculo más especial con Bryn. Le llegaban imágenes de ambas cazando y peleando juntas, hablando de einherjars a la luz de las tres lunas del Asgard, de hacerse complicados trenzados para la guerra y de contarse intimidades; y le hablaba de las largas esperas por él. Su sangre le mostraba la simpatía que Freyja sentía hacia ella y la protección y vigilancia a la que la sometían los dioses. Su sangre le cantaba una canción que hablaba de Róta durante sus largas noches sin dormir, soñando con él; de Róta y su falta de apetito por la pena de comprobar que él no iba hacia ella; de la valkyria decepcionada y triste, porque su nonne Bryn tenía a Ardan, y aunque estaba feliz por ella, una parte egoísta de su naturaleza sentía envidia por no poder tener lo mismo, porque el guerrero que se había encomendado a sus cuidados no iba a su encuentro.


  Róta gimió y le arañó la espalda, alejándolo, inconscientemente, de las visiones de su sangre.


  Cuando Miya estuvo todo dentro, y solo los testículos permanecían fuera de ella, empezó a hacer un movimiento de vaivén interminable y enloquecedor. Se metía tan adentro que Róta pensaba que la iba a partir en dos.


  Pero ella estaba bien. Su einherjar samurái estaba a su lado, encima de ella, en su interior. Y se lo estaba dando todo. Cerró los ojos y soltó un alarido cuando él le mordió un pecho y se lo estrujó con una mano. Estaba bebiendo su sangre del pezón, ahí enganchado, con el pelo que le cubría el rostro y su pene haciendo destrozos en su cuerpo.


  Después de esa noche no podría ser la misma de nuevo. Era imposible.


  La posesión era indudable.


  —Kenshin… Kenshin… No pares —repetía ella abrazándose a él, buscando toda su energía y todo el calor de su cuerpo—. Más. Así. Así.


  Miya se sintió reconocido en su voz. Por primera vez después de mucho tiempo, se reconoció como Kenshin. Lo que estaba compartiendo con Róta era de verdad. No era ficticio. Era todo cierto. En su voz creyó reconocer la honestidad acompañada de una elección: le elegía a él. Estaba con él, ¿no?


  —Róta… —susurró levantándose y apoyando los antebrazos a cada lado de la cabeza de la pelirroja—. Bésame —pidió solícito y lleno de vulnerabilidad.


  La valkyria le acarició la espalda con una mano, y con la otra le agarró el pelo que caía sobre ellos. Le capturó los labios y lo besó con una pasión arrolladora.


  Miya disfrutó de esa unión y se dejó ir, penetrándola con más fuerza e intensidad. Los dos gemían y a los dos les costaba respirar.


  —Róta, Onegai. Onegai… —suplicó él mordiéndola y besándola como un desesperado—. Por favor… No me engañes jamás. Quédate conmigo —no le importó perder las formas ni el orgullo en esas palabras. Entonces, en aquel momento, lo creyó correcto. Era justo para ambos que él le rogara, que ella luchara contra su naturaleza y eligiera estar a su lado.


  La valkyria tuvo ganas de echarse a llorar al oír su ruego. Ella no lo iba a engañar jamás. Él le había pedido que no entrara en su mente. Perfecto, eso no lo iba a hacer. Solo iba a omitir un hecho, y omitir no era engañar, ¿verdad?


  Róta negó con la cabeza, con los ojos húmedos por la emoción. Sería incapaz de hacerle daño a ese hombre. Era suya.


  Su einherjar. Su vanirio. Su samurái.


  —Dímelo. Dime que nunca me traicionarás.


  —No, Kenshin… —lo abrazó, y disfrutó al notar como su miembro se agrandaba y soltaba el semen en su interior. Se estaba corriendo. Y pensar en ello hizo que ella se corriera en ese instante, otra vez. Tres veces. «Bien por mí», se felicitó.


  Miya echó el cuello hacia atrás, y Róta no pudo esperar más a saborearlo. Le mordió en la garganta y empezó a beber de él.


  El samurái no se sintió alarmado por ello. Róta bebía de él, se haría más fuerte; posiblemente podría meterse en su mente y en su cabeza, pero la joven le había dado su palabra de que no lo haría, no le mentiría ni le engañaría.


  Y decidió confiar en ella. Aunque era una locura, decidió darle ese voto de confianza. Él quería creer.


  Róta lamía y succionaba con tanta fuerza que desencadenó un nuevo orgasmo en su interior.


  Miya se hincó de rodillas sobre el colchón y se quedaron ensartados disfrutando del éxtasis. Él la abrazaba y le rodeaba la cintura, y ella se apoyaba en sus hombros. Róta abrió las alas rojas como una explosión de fuegos artificiales y brillantes y las agitó, pero con cuidado de no salir volando. No era fácil controlarlas.


  Desclavó los colmillos y echó el cuello hacia atrás con los ojos cerrados, relamiéndose los labios con la lengua y su larga cabellera cayendo como una cascada por su espalda, sobre sus alas.


  Fue entonces cuando Miya pensó en Amaterasu, la diosa japonesa del sol y de la luz que dio origen a Japón también creó a Róta.


  Róta era un mundo aparte.


  Día y noche.


  Luz y oscuridad.


  Y por fin, Miya había aceptado que era de él. Rezó para que ella también aceptara su destino y no le clavara una puñalada a traición.


  Por un momento, pensó que estaba en el Valhall. Se imaginó que estaban ambos en una habitación de Vingólf disfrutando el uno del otro. A salvo de todo y de todos.


  A salvo de los recelos y los secretos de él. A salvo de las ansias de venganza y de destrucción de ella.


  Mientras permanecía con él en su interior, con las piernas rodeándole la cintura y la espalda, acariciándole el pelo y deslizando sus labios por su hombro, soñó con que era su primer encuentro, justo después de que él se entregara a sus cuidados. Róta no se consideraba romántica, pero sentía tanta paz que deseó estar resguardada y disfrutar de esa intimidad para siempre, sin trabas ni muros.


  Miya le estaba besando la garganta y deslizaba la lengua por su clavícula.


  Sí. Deseó que nada estropeara ese instante de entrega en el que todo cuadraba, en el que ambos encajaban como un puzle. Habían creado su propio mundo: un mundo en el que un samurái serio y disciplinado podía sentir deseo por una valkyria vanidosa y temperamental.


  Róta se retiró y le puso las manos sobre los hombros. Él le apartó el pelo de la cara y la estudió con una expresión de admiración que hizo que le entraran unas absurdas ganas de hacer pucheros. ¿Por qué la miraba así?


  ¿Por qué se lo ponía tan difícil?


  —Anata wa suki desu[33] —murmuró Miya absorto en los ojos ahora celestes de la joven. Y lo decía de verdad. Aunque no se había producido ningún intercambio mental durante su relación sexual porque la joven no le dejaba, tampoco le importó. Quería disfrutar de las sensaciones. Del tacto y de la iniciativa de esa mujer alada que tenía sobre él.


  Róta dio un pequeño respingo, uno provocado por la sorpresa y la sinceridad de esas palabras. Ella era ingeniosa y descarada, pero no sabía lidiar con declaraciones de ese estilo por mucho que anhelara escucharlas.


  Me gustas, le había dicho. Así que asintió y dibujó una sonrisa complacida.


  Lo empujó por los hombros e hizo que se estirara en la cama.


  Él se dejó, entregado a sus caricias, y la sostuvo por las caderas. Miya parecía menos cauto que de costumbre, más relajado y confiado.


  Ella se mordió el labio inferior y apartó las manazas de sus caderas, para estirárselas por encima de su cabeza.


  —Cierra los ojos, samurái, y mantén las manos ahí.


  —¿No puedo tocar? —preguntó cerrando los ojos y sonriendo excitado.


  —Lie —susurró sobre sus labios. Agradecida por ese gesto de confianza, admiró sus bellas y masculinas facciones ahora que él no la ponía nerviosa con esa mirada plateada. Su pelo castaño y liso con algún reflejo un poco más claro, su cara morena y exótica, sus espesas pestañas oscuras, los ojos rasgados, una boca muy sensual y delineada… Sus pómulos altos y aquella mandíbula cuadrada y partida… imperfecta por la cicatriz. «Es mío. Mío. Mío».


  Se estiró por encima de él, rozándole el cuello, la barbilla, la boca, los pómulos y la frente con la nariz y los labios. Y sosteniéndole las muñecas con una mano se aupó hasta ponerle el pezón del piercing en la boca, y acariciarle los labios con él.


  Miya gruñó muerto de deseo, clavó los talones en el colchón y abrió la boca sacando la lengua, al tiempo que embestía hacia adentro para que Róta no se saliera.


  Ella gimió por las sensaciones. Dioses… Margarita, la de los piercing de Chicago, tenía mucha razón. Todo se sensibiliza mucho más con un arete atravesándote los lugares adecuados.


  Miya cerró las manos y apretó los puños. Cualquier parte del cuerpo de Róta era un manjar para él. Y esos pechos suculentos se iban a convertir en su obsesión.


  Nunca se había sentido tan indefenso como en ese momento. Róta jugaba a mantenerlo preso con una mano; no era de verdad, pero la sensación de exposición era igual de intensa. No obstante, era ella, su valkyria, y no le importó rendirse.


  Róta descendió de nuevo y se escuchó un ¡plop!, cuando retiró el pecho de su boca. Con los ojos cerrados, notó que ella le acariciaba la cara con una mano, y le reseguía los labios con el dedo índice. Él sacó la lengua y se lo relamió como un perrito.


  Róta se acomodó sobre él y susurró:


  —Abre la boca, guerrero.


  Él tragó saliva y no dudó en abrirla. Róta hizo descender su cabeza y le invadió con la lengua y con los labios. Fue un beso de ésos que alimentan y a la vez te dejan sin respiración.


  Y justo en el momento en el que él notó que algo se le deslizaba por la garganta, abrió los ojos como platos y le lanzó una mirada llena de recriminaciones. Pero no tuvo tiempo ni siquiera para sacársela de encima, porque lo siguiente que sintió fue un pinchazo en el cuello y la mareante sensación de que una sustancia líquida ajena a su sistema recorría su sangre.


  —¿Qué has hecho? —preguntó asombrado por la acción de la valkyria.


  Los ojos turquesas de Róta se llenaron de arrepentimiento y también de determinación.


  —Lo siento —musitó incorporándose y mostrándole la pequeña jeringuilla. La había sacado de la riñonera con las terapias de choque que él mismo había dejado en una esquina de la cama al desnudarla—. De verdad que lo siento —repitió nerviosa, desnuda y con los labios hinchados por los besos—. En las riñoneras no disponemos de pentotal sódico, eso que te obliga a decir la verdad. Me hubiera gustado pincharte con ello para que me explicaras todo lo que no me quieres contar, pero eres muy fuerte y no habría podido reducirte.


  —¿Qué me has dado,… brrrrr… bruja? —abrió y cerró la boca, que empezaba a notar pastosa y dormida.


  —Un paralizante y un relajante muscular. Lo ha preparado Menw y es muy potente. No te asustes si no puedes pensar —le hablaba con dulzura, como si fuera un crío. Lo besó en la mejilla—, es efecto del relajante. Te embotará un poco la cabeza y dormirás profundamente. El efecto del paralizante es más largo. —Se disculpó pegando su frente a la de él—. Yo… Yo necesito hacer esto.


  —No… Rrr… óta… Lie! —él quería gritar, pero las cuerdas vocales dejaron de hacer caso a su cerebro. Y de su lengua no hacía falta decir nada. Iba por libre. Quiso liberarse de su amarre, pero lo cierto era que la valkyria ya no lo sujetaba. El paralizante le había dejado K. O., desnudo, con los brazos extendidos por encima de su cabeza y con una erección que empezaba a remitir en el interior del cuerpo de Róta. Zorra. Traidora. ¿Adónde iba? ¿Por qué le hacía eso?


  —Necesito ir a por él, Kenshin —le explicó, saliéndose poco a poco de él. Bajó de la cama enorme y desapareció tras la puerta del baño. Se aseó y se recogió el pelo en una cola alta, para pasearse por la habitación, gloriosamente desnuda. Le miró de reojo, avergonzada, pero a la vez muy segura de lo que hacía—. Creo que puedes entender cómo me siento, eres un guerrero como yo. Quiero acabar con esta sensación que me corroe, que no me deja dormir, que me agobia —enumeró desesperada abriendo la bolsa llena de ropa que había traído. Escogió unos pantalones strech negros bajos de cintura, una camiseta de tirantes de color borgoña y la cazadora de piel que tanto le gustaba. Se calzó las botas y se plantó ante él. El guerrero estaba atravesado en la cama, con la cabeza donde deberían de estar los pies. Movió los ojos con dificultad y la atravesó con el iris oscurecido por la rabia—. Sé que estás enfadado.


  Él no podía ni parpadear. Tan solo la miraba a los ojos.


  Róta tragó saliva y desvió la vista, pues no aguantaba que la juzgara. Se inclinó hacia adelante, le besó la frente, y escuchó un suave rugido de la garganta del vanirio en respuesta. Necesitaba huir de ahí inmediatamente.


  Abrió las puertas del balcón y, cuando se encaramó a la barandilla de madera dirigió una mirada de pesar hacia el vanirio que había derribado en su batalla personal. En la cama.


  Se impulsó sobre sus talones y dejó que la noche la abrazara.


  Iba a por Seiya.


  Si encontraba a Seier por el camino, genial. Pero si no, no le importaba.


  Su objetivo principal era el sádico hermano gemelo de Kenshin. Iba a encontrarle, iba a sonsacarle todos los secretos sobre los objetos, a hacerle pagar por la tortura física y psicológica a la que la había sometido e iba a matarlo.


  O lo mataba o el odio y el rencor de la humillación, acabarían con ella.


  Capítulo 17


  El ADN. Esa macromolécula que forma parte de todas las células… ese misterio que todavía faltaba por desvelar al completo… el gran nucleótido… era un chivato, y era algo que la valkyria había aprendido a vislumbrar en la primera toma de sangre con Miya en el Chinook.


  Lo había intuido, se lo había planteado; los libros de genética que había leído en casa de Jamie en Chicago la habían ayudado a comprender… pero, nunca pensó que toda esa información se iba a abrir ante ella de ese modo tan innegable y claro.


  Mientras estuvo secuestrada, siempre tuvo la esperanza de que sus amigas la encontraran, no solo para salvar su vida, no. Siempre tuvo el irrefrenable deseo de encontrar la manera de liberarse para acabar con Seiya personalmente. Era una valkyria; y a las valkyrias o las matabas cuando las torturabas o te perseguían durante toda la eternidad hasta acabar contigo. Y Róta era la más vengativa de todas.


  Cuando Miya y Bryn la rescataron, sabía que iba a ser difícil dar con el paradero de su torturador y buscó el modo de atajar por otro camino.


  Ese camino se llamaba Miya.


  Miya era de ella. Era su einherjar vanirio. Iban a alimentarse el uno del otro y, aunque tuvo reparos a la hora de pensar en las consecuencias o en los cambios físicos, al final nulos, que podían darse en su cuerpo debido a esos intercambios, también pensó en lo que podía conseguir de su sangre con ello; así que decidió que lo aprovecharía, sucediese lo que sucediese.


  Ella únicamente quería la cabeza de Seiya en bandeja. La quería por lo que le había hecho a ella, por lo que había hecho a Sura y a Liba, por los abusos a los que había sometido a todos los demás.


  Róta era belicosa y visceral y nunca iba a negar su naturaleza.


  Nunca iba a fingir ser algo que no era. En la Tierra existían dichos de perdón con los que ella no congeniaba para nada. Había oído que si alguien se vengaba, se igualaba a su enemigo. Y si lo perdonaba, se mostraba superior a él.


  Joder, ni hablar. Róta nunca perdonaría a un asesino violador y psicópata como Seiya. Nunca. Ella seguía con sus propias heridas abiertas porque continuaba viva, pero sus hermanas valkyrias, que habían muerto a manos de Seiya, no podían decir lo mismo.


  Nunca le perdonaría el haberlas matado.


  Nunca le perdonaría que la torturase durante horas.


  Nunca daría la espalda, nunca olvidaría lo que había pasado y sabía que solo descansaría cuando tuviera los testículos de Seiya en sus manos.


  Así era ella. Para ella, la venganza podía ser sabrosa, como un manjar de los infiernos. Y se iba a comer a Seiya.


  El don de Róta era la psicometría. De todas las valkyrias que había, ella podía encontrar a las personas mediante el tacto de sus objetos personales.


  En el Chinook se iluminó, y en el intercambio de sangre sobre la ranchera blanca comprendió que lo podía lograr, que no iba desencaminada.


  Solo necesitaba un poco de paciencia.


  Iba a utilizar el vínculo extremadamente sensible y personal que había entre Miya y ella para encontrar a Seiya. ¿Cómo? Tratando la sangre de su vanirio como objeto.


  Miya y Seiya eran gemelos univitelinos. Sus códigos genéticos eran exactos. Ella tenía que saborear la sangre de Miya con la punta de la lengua, no dejarse llevar por su sabor ni por lo que aquel liquido rojizo provocaba en su cuerpo y en su corazón. Y debía esforzarse por mantener esa parte oculta en su mente para que ni Seiya ni Miya lograran adivinar sus intenciones.


  Róta no había querido que él la acompañara; ella quería librar sus propias batallas solas. Gracias a la sangre del samurái se había hecho más fuerte y había aprendido a lidiar con los dones telepáticos que el vínculo entre vanirios abría. Había aprendido a defenderse de la intrusión mental de ambos hermanos y se había centrado en su misión.


  Le había costado un poco porque la cadena de ADN de los gemelos había variado desde su nacimiento. Eran físicamente iguales pero, algo en ellos había mutado. Sin embargo, el código inicial seguía impreso en la sangre como un fantasma y ella lo había rastreado hasta llegar a Seiya.


  Sí, había encontrado al gran hijo de puta que ella misma se iba a cargar y esperaba darle una muerte lenta y dolorosa. Quedaban un par de horas para que amaneciera y ella lo había visualizado en una lancha negra, cubierto con una capa negra, sentado al volante y controlando una especie de monitor. Había visto que estaba cerca de Forth Rail Bridge, así que sobrevoló Edimburgo hasta llegar a sus zonas colindantes para acabar cerca de donde había perdido la virginidad con Miya. Era la misma zona pero desde otra posición.


  La niebla nocturna cubría el río y unas nubes espesas se cernían sobre el norte de Escocia, anunciando que el día que entraba no iba a ser soleado.


  ¿Qué hacía Seiya en ese lugar? Seguramente, el programa de reconocimiento facial no había funcionado porque Seiya cubría su rostro con su indumentaria.


  Ubicada sobre el puente colorado, con sus alas replegadas y el viento removiendo su melena, vigilaba la lancha que sí permanecía flotando en la superficie y clavó sus ojos rojos en la ancha espalda del hombre que manipulaba la pequeña y potente embarcación marrón y negra.


  Seiya. El aire frío de Escocia trasladaba a ella aquel extraño olor a fruta descompuesta. Le había dado mucho asco olerlo en él la primera vez que se vieron: era como coco bañado en azufre y limón. Algo muy tóxico para los pulmones.


  Los recuerdos, aquellos instigadores emocionales, regresaron para incomodarla. Cuando estuvo secuestrada, la había drogado al principio y, aletargada como estaba, le habían azotado y golpeado. La había desnudado y había sentido sus asquerosos dedos mientras Seiya la rasuraba, preparándola para él. Y cuando Khani y Seiya habían intentado abusar de ella y ambos habían bebido de su cuerpo… el instinto de protección de las valkyrias, una cúpula de protección que te obligaba a permanecer como en un capullo permanente, se había manifestado para resguardarla y preservar su cuerpo de los golpes y la violencia física a la que la sometían.


  Nadie podía tocarla sin acabar electrocutado. Ésa era la función de la cúpula.


  Róta se imaginó su inexpresivo rostro estudiando la pantalla; esos ojos fríos y helados que en Miya parecían excitantes y llenos de calor, en Seiya eran como la antesala de la muerte. Tan iguales… tan distintos.


  Él no sabía que ella estaba ahí y ella se había preparado mentalmente para su encuentro. Se roció con el desodorante y cerró su mente a cualquier intrusión mental. Además, llevaba esos bolis que emitían luz diurna y los anuladores de frecuencia, por si acaso. Aunque ella ya sabía protegerse muy bien. Ni Kenshin ni Seiya entrarían en su cabeza si ella no se lo permitía.


  Su Miyamoto Kenshin…


  Tenía ganas de verlo de nuevo. Él se alegraría cuando supiera lo que había hecho y como había eliminado a su malvado hermano. Se lo agradecería. Bueno, al principio ese orgulloso samurái no iba a reconocerlo, pero esa noche habían conectado.


  Ella todavía sentía sus manos por su cuerpo, su mirada llena de aceptación, y su voz…


  No obstante, no podía llegar a encajar plenamente con él si antes no eliminaba a Seiya y si no descubría que temía Miya de ella.


  Ansiaba saber la verdad y todos los detalles sobre el samurái, y él había tenido tantos reparos en explicárselo… bueno, iba a matar dos pájaros de un tiro. Descubriría la verdad y los secretos de Miya mediante Seiya, averiguaría donde estaban los tótems y después mataría al gemelo malo.


  Todos se sentirían orgullosos.


  A Miya le quitaría el rencor a polvos.


  Asunto resuelto.


  El samurái supo que el efecto del paralizante y de la droga remitía cuando pudo mover los párpados como un tic nervioso. Sus pupilas negras se dilataron en reconocimiento de la recuperación de la conciencia y del funcionamiento correcto de su cerebro.


  Algo en su pecho se encogió al comprender que Róta lo había engañado. Se había aprovechado de su debilidad, de su deseo y de su confianza para drogarlo e ir en busca de su hermano. El sabor amargo de la traición acudió a sus papilas gustativas.


  Bien, podía empezar a mover la lengua.


  Para el ojo de cualquier persona permanecería inmóvil, como si estuviera muerto. Pero su cuerpo, su sistema nervioso, despertaba lleno de furia y rabia. Róta lo había dejado como un vegetal momentáneo al combinar dos drogas tan potentes. Ni siquiera había podido gritar ni usar sus dones telequinésicos para lanzar algo contra la pared y hacer ruido. Su sistema neurológico no respondía porque estaba atorado por los narcóticos líquidos y los estupefacientes.


  «¡Zorra! ¡Zorra! ¡Ama! ¡Ama![34]».


  Lo había hecho. Lo había hecho de verdad. Había rogado a Róta que no le traicionara y la valkyria había tardado unos minutos en hacer justamente eso. ¿Había averiguado la verdad y él no se había dado cuenta?


  Róta no podría saber nada de lo que él sabía sin entrar en su cabeza, y era imposible que ella lo hubiera hecho. No era tan fuerte. Entonces, ¿qué pretendía?


  Tragó saliva y sintió que los pulmones cogían oxígeno de nuevo. El corazón bombeaba y la sangre circulaba por sus venas otra vez.


  La cama olía a sexo, a lo que ellos dos habían hecho horas antes.


  Habrían pasado unas cinco horas desde entonces y pronto amanecería. Y ella seguía sin regresar.


  Cinco horas en las que él había yacido en medio de la inconsciencia.


  Inmóvil y tirado como una mierda. Tenía que actuar rápido para que todos los miembros que estaban en esa casa supieran lo que había pasado. Tardaría en recuperar el movimiento, pero su mente se ponía a trabajar con solvencia otra vez.


  Solo necesitaba sangre en movimiento regando su cerebro y sus órganos, y oxígeno para despertar su poder mental.


  La casa de Ardan estaba muy bien protegida. Le había explicado que los cristales de la ventana tenían tres centímetros de grosor, y que si se rompían, las alarmas de disparaban. Haría justamente eso para que subieran y lo encontraran en la cama. Tendrían que hacerlos reaccionar con algo, porque él quería ir personalmente en busca de la zorra de Róta.


  No tenía tiempo que perder.


  Se concentró en la ventana del balcón y visualizó a la altura del entrecejo lo que quería conseguir, la finalidad de su acción.


  No tardaría mucho en reventarla. Y cuando lo hiciera, tampoco tardaría mucho en encontrar a la valkyria traicionera.


  Róta no lo pensó dos veces. Seiya estaba solo, no tenía a nadie a su alrededor y ésa era su oportunidad.


  Se lanzó al vacío y desplegó sus alas.


  Ella era veloz y decidida. No temía a nada ni a nadie y odiaba a Seiya por haberle hecho temer. Por dejarle esas sensaciones de ansiedad y pánico que todavía no remitían, pero que, gracias a Miya, ya no le asustaban tanto.


  Le odiaba por haberla hecho débil.


  Sus manos se iluminaron con un fulgor rojizo y desprendieron dos rayos gruesos nada desapercibidos que habrían incordiado e irritado a Bryn de haberlos visto contra la zodiac oscuro. La generala la habría increpado por ello. Bryn era más fría y cabal. Todo lo contrario a Róta, que era puro fuego y furia.


  Róta voló a un palmo del río y gritó victoriosa cuando la lancha explosionó por los aires. Ubicó el cuerpo menos inmaculado que antes de Seiya que daba extrañas vueltas sobre sí mismo y se dirigió hacia él dispuesta a hacerlo trizas; pero el todavía vanirio giró la cabeza con sorpresa y cuando se dio cuenta de que era ella quien lo atacaba, sonrió al verla. Ella sintió que se quedaba helada.


  Levitó hacia él agitando las alas con furia y lo agarró por el pelo antes de que el cuerpo cayera al agua. El vanirio lanzó un durísimo puño contra el estómago de la joven guerrera y ésta se quedó sin respiración, pero no lo soltó. Se alejó del cauce del río como un águila con su presa y lo lanzó contra el suelo con dureza.


  Seiya cayó de pie con habilidad y la miró a caballo entre la diversión y la sorpresa.


  —¿Vienes a por mí? —le preguntó abriendo los brazos, empapado—. Por fin te has dado cuenta de a quien perteneces, ¿verdad?


  Róta sacudió las palmas de las manos y dos bolas rojizas cargadas de electricidad se materializaron sobre sus dedos. No era Miya. Era Seiya, tenía que recordarlo. La valkyria arqueó las cejas.


  —¿Ya te has cansado de mi hermanito?


  Róta gruñó, dio un salto hacia adelante y lo golpeó repetidas veces con fuerzas, pero sus puños parecían no hacer efecto en el rostro ni en el cuerpo de Seiya. Siguió golpeándole. Un puñetazo en la barbilla, una patada en las costillas, un golpe seco en el puente de la nariz…


  Seiya empezaba a reírse a carcajadas y ella se detuvo frustrada. Él seguía fresco como una rosa y Róta en cambio sudaba por el esfuerzo.


  La electricidad lamió su piel y los dedos y lanzó las bolas eléctricas que impactaron en el pecho del vanirio. Pero, sorprendentemente, dejaron de tener fuerza progresivamente hasta remitir por completo.


  —¿Qué…? ¿Qué pasa? —Se preguntó a sí misma, observando sus manos como si no fueran suyas—. ¿Por qué? ¿Por qué no…?


  —¿Por qué no me haces daño? ¿Por qué crees? —Se acercó a ella, pero ella tomó distancia prudencialmente.


  La capucha se le había deslizado por la cabeza. El pelo de Seiya se le había pegado al cráneo y al cuello. Sus colmillos estaban expuestos y sonreía como un depredador descocado.


  —¿Por qué crees que pasa esto, Róta? —repitió pagado de sí mismo.


  Los ojos celestes de la valkyria refulgieron de nuevo e intentaron cambiar al rojo para adquirir la furie, pero nada de eso pasó.


  —Soy tu pareja.


  —¡No es verdad! —gritó ella con los puños cerrados. Empezando a temblar considerablemente.


  Estaban en un pequeño islote al lado del río. No había nadie alrededor y la madrugada caía espesa y fría sobre ellos.


  Róta tuvo miedo de nuevo. No podía hacerle daño.


  Era así de fácil. No podía hacerle daño porque era igual que Miya. El kompromiss de las valkyrias hacía que nunca pudiera usar su fuerza contra su einherjar porque la relación que se establecía entre ellos era siempre de curas y de cuidados, nunca de violencia ni agresividad, nunca de abuso de poder de uno sobre el otro.


  Seiya no era su einherjar, ella lo sabía, pero su ADN y su imagen eran iguales que los de su samurái. Tenía que ser ésa la razón… inconscientemente, ella lo asociaba a Miya, y por eso no podía atacarle.


  Mierda. Estaba jodida.


  —No me puedes atacar porque soy tuyo, Róta. ¿Por qué no lo aceptas? —Levantó una mano y la colocó solícita ante ella con la palma levantada—. Regresa a mi lado. Donde perteneces. Nuestro destino nos espera.


  Róta sacudió la cabeza. ¿Por qué esas palabras sonaban tan ciertas? ¿Por qué había una parte de ella que podía creerle?


  —¡No! —exclamó encarándose a él—. ¡Tú y yo no tenemos nada que ver!


  —Tienes dos opciones, Róta. La correcta soy yo —explicó Seiya frustrándose y cerniéndose sobre ella—. Tú y yo podemos controlar el mundo.


  —¡Y una mierda! —¿De qué hablaba? ¿Estaba loco?—. Vengo a salvarlo de personas como tú, no a unirme a ti para ser la concubina del demonio.


  —Ah, querida… —susurró. Hundió los dedos en su melena y tiró de su cabeza con fuerza—. Tú y yo somos iguales. Queremos lo mismo. Lo llevas en la sangre.


  A Róta le dolía el cuero cabelludo por donde él la sujetaba. Abrió los ojos y le lanzó una mirada incrédula.


  —Se cosas de ti, Róta —continuó el rozándole la mejilla con la nariz. Róta olió de nuevo ese hedor a fruta podrida y le entraron unas irreprimibles arcadas—. Se lo que puedes conseguir. Y se cual es el bando que debes elegir. Loki espera por ti, desea que te unas a él. Que te unas… a mí.


  ¿Loki? ¿Loki? La sangre se le congeló y se quedo petrificada. Ese hombre intentaba manipularla con sus mentiras. ¿Qué Loki la estaba esperando?


  —Lo que Loki está esperando es que se la metas por el culo, cabrón —gruñó ella escupiéndole en la cara. Le dio un codazo en la boca, aún sabiendo que no le haría nada, no le heriría ni le aturdiría.


  Seiya se relamió los labios y le dedicó una siniestra sonrisa.


  —Pequeña zorra. Has cometido el gran error de venir a matarme, pero las valkyrias no pueden matar a sus parejas de vida. Por eso voy a follarte tantas veces y tan duro que no podrás caminar en una semana. Y vas a recordar de quien eres. —Le lamió el cuello—. Te gustara.


  Róta sintió vértigo. Eso no podía estar pasando. Ella tenía muy claro lo que había ido a hacer ahí. Tenía a Seiya para ella. Lo iba a descuartizar lentamente, a quemarlo con sus rayos… pero su furia valkyria no funcionaba con él. Y no quería creer que ellos eran compatibles también de ese modo. ¡No! Ella odiaba a Seiya. Joder, ¡estaba más confundida e indefensa que nunca!


  Tenía dos opciones. O intentaba crear una cúpula a su alrededor y permanecer ahí hasta que se le fueran las fuerzas o intentaba huir, porque luchar contra él no daría resultados.


  —Te has hecho fuerte chijo[35]… y hueles a sexo.


  —Tu hermano me tiene muy satisfecha Okama[36] —contestó con todo el recochineo con el que fue capaz.


  Seiya le tiró más fuerte el pelo.


  —Pues no lo ha hecho bien, porque mi hermano y tú no os pertenecéis. No estáis vinculados todavía.


  ¿Ah, no? Róta no se imaginaba que más podrían hacer para vincularse.


  Se acostaban y bebían el uno del otro.


  En los rituales de unión y vinculación de las parejas vanirias salía un sello tatuado en sus pieles, un nudo perenne, a los dos en el mismo sitio. A lo mejor lo decía por eso.


  Ni ella ni Miya tenían uno, todavía. Y si no salía de ahí, si no huía, a este paso nunca lo tendrían. ¡Y ella quería uno porque le parecía un tatuaje muy bonito y especial!


  —No me dejas entrar en tu cabeza, pero eso lo vamos a solucionar rápido —Seiya le echó la garganta hacia atrás y abrió la boca para que sus colmillos salieran en su totalidad.


  La cabeza de Róta carburó con suma rapidez y lo hizo de modo selectivo. Recordó que Gúnnr había explicado que para que Gabriel soltara a Mjölnir en el cielo tuvo que clavarle una flecha de sus bue, porque no estaba hecha de la energía que salía de las valkyria, sino que surgía de la misma energía de Thor, de los Dioses.


  Los colmillos de Seiya le rasgaron la piel, pero antes de que pudiera succionar, Róta le hizo una llave de Aikido. Le empujó el pecho con las palmas de las dos manos y estiró una pierna tras él para hacerle la zancadilla. Seiya abrió los ojos y cayó hacia atrás emitiendo una carcajada, tirando de ella y haciéndola caer sobre él. Lo que para la valkyria iba a ser una medida ofensiva, para él parecía un chiste.


  Róta agitó la bue y una flecha de los truenos tomó forma en su mano.


  La valkyria levantó el brazo, tomó la flecha con fuerza entre sus dedos y antes de que Seiya pudiera reaccionar, se la clavó en la garganta, atravesándola y clavando el extremo luminiscente en el suelo.


  El vanirio intentó gritar. Agrandando los ojos mientras burbujas de saliva emergían de su boca. Róta actuó con rapidez y clavó otra flecha en una de sus muñecas y otra más en la palma de la otra mano. Seiya yacía con los brazos abiertos, como si estuviera crucificado, y con el rostro desencajado por la sorpresa.


  —Puede que yo no pueda hacerte daño. Pero estas flechas no son mías —sonrió con malicia, no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que viniera el séquito de Seiya en su busca, por lo tanto, debía actuar con eficiencia y con diligencia. No lo pensó dos veces. Si bebía de Seiya podría averiguar toda la verdad, pero solo se podía leer en sangre viva y no muerta.


  «Lo mataré después», pensó con seguridad.


  Róta trago saliva y optó por taparse la nariz; le iba a dar mucho asco.


  Todo lo que no fuera beber la sangre de Miya le repugnaba. Y ahora iba a beber la de su hermano podrido.


  Hizo una mueca e inclinó la boca hacia el cuello del vanirio asesino.


  Pero cuando iba a hacerlo, lo vio mal por su parte. Esa zona no estaba bien, era inadecuada. Era zona era solo de Miya. Cerró los ojos con fuerza y cambiando su itinerario mordió el bíceps de Seiya y empezó a beber.


  Seiya no se cerró a ella, por eso los orígenes, los hechos, las acciones, las miserias y los secretos de los gemelos, desde la perspectiva y la experiencia del gemelo malo, invadieron el alma de Róta y así, absorbió la historia de los Futago.


  
    
      Siglo V, Japón.


      Corte de Yamato.

    


    Antes de la aparición del budismo existía una cultura llamada Kofun cuyos miembros, los antecesores de los samuráis, servían a los gobernantes que afirmaban descender de la Diosa del Sol, y con esa excusa doblegaban a las tribus existentes. Eran guerreros que iban a caballo, y dominaban el arte del arco, la espada y la lanza.

  


  Unos de los caciques tribales de la sociedad Yamato era Miyamoto Boidarushi, el gran Daïo, o gran Rey. Boidarushi tuvo un matrimonio pactado (para mantener la divinidad en ellos no podían mezclar sus sangres con no elegidos) con la extraña hija de otro de los terratenientes de Yamato. Himiko era una mujer extraña a ojos de los guerreros japoneses: sus ojos eran grandes y plateados, nada rasgados en una sociedad en la que predominaban los ojos achicados y negros; su tez era morena, donde la mayoría de mujeres tenían los rostros pálidos e impolutos. Su pelo liso y oscuro como la noche tenía extraños matices color miel. Los Kofun afirmaban que la abuela de Himiko no era japonesa. Eso podría ser una especie de desacato, pero en la sociedad Yamato el rostro y la virtud de Himiko eran considerados como excepciones y rarezas propias de una divinidad. A eso se le añadió la leyenda de que los sabios ancianos de Yamato afirmaban que la joven era la viva reencarnación de Kushinada-Hime la esposa del Dios Susanoo, e Himiko se convirtió en leyenda.


  El enlace entre Boidarushi y Himiko adquirió tintes místicos, y de su unión nacieron Seiya y Kenshin, llevándose con ellos la vida de su madre que no pudo sobrevivir al parto.


  En el alumbramiento, Mai una de las Itako de los Yamato (chamanes ciegas originarias de Japón) predijo una terrible profecía sobre los gemelos recién nacidos y la llamó La profecía de los Futago. Esa profecía se guardaba celosamente en una cámara oculta en Osaka, bajo la tumba del Daïo Boidarushi, que se hallaba en un túmulo que tenía forma de ojo de cerradura, como el tatuaje que lucía Kenshin a la altura del corazón y que resguardaba el tigre con sus garras.


  La profecía dejó estupefacta a la valkyria, que no dejaba de saborear y leer la sangre de Seiya. ¿Hablaba de ella?


  ¿Esa profecía de siglos atrás hablaba de su relación con Seiya y Kenshin? Decía así:


  
    Profecía de los Futago


    (Año 496, era Kofun)


    Los Futago compartirán una chokuto con cuerpo de mujer.


    La mujer dual de los Futago decidirá si llegan los días de luz


    o los días de oscuridad


    ¿A qué hombre elegirá?


    Se alzarán las espadas de los Dioses.


    Los mares se agitarán.


    Y solo uno alzará la voz como heredero del


    rayo, la tierra y el mar.


    Itako Mai

  


  La rivalidad entre hermanos, por parte de Seiya, era palpable desde que los pequeños adquirieron consciencia de quienes eran y de lo que eran.


  Kenshin tenía lo que él no había logrado conseguir jamás: la aprobación y la fidelidad del clan. Y lo más importante, Seiya quería todo lo que Kenshin no deseaba. Seiya quería el poder que para su hermano no era importante. Su hermano se reía de la profecía que recaía sobre ellos, y Seiya en cambio, se la tomaba muy en serio.


  El clan Kofun de Osaka escogió a Kenshin como su líder. Seiya se puso furioso por ello y se tomó su propia venganza, traicionándolos del modo más vil y ruin que Róta había visto jamás.


  Esa misma noche en la que se celebraba el nombramiento de Kenshin como Daïo, Seiya llenó los vasos de Sake con esencia de Lycoris Radiata, una planta japonesa altamente tóxica, y dejó a los Kofun aturdidos. Aprovechando su estado de desconcierto general, abrió las puertas del templo para que entraran los miembros resentidos del pueblo de Izumo que hacía poco se había sometido a manos del ejército de Yamato, liderados por Boidarushi y Kenshin. Seiya se cubrió el rostro con una máscara dorada y negra que simulaba el rostro de un Shinigami, el Dios de la muerte, y participó activamente en la ofensiva al más puro estilo caballo de Troya.


  Aquello se convirtió en toda una matanza.


  En el clan Kofun también se encontraban Ren y dos mujeres más. Una de ellas era Aiko, a quien Róta había conocido en Chicago; y la otra era alguien que inmediatamente percibió como una amenaza para ella. Había sentido su esencia y su recuerdo en la sangre de Kenshin, ahora la veía por primera vez en Seiya, se trataba de Naomi.


  Esa Naomi no le gustaba nada… Naomi no se encontraba esa noche en el templo y solo Aiko cayó bajo las hojas de los miembros rebeldes de Izumo, pero no murió. Ni Ren, ni Kenshin, ni Aiko, ni otros miembros más de confianza del clan. Ninguno de ellos sufrió heridas mortales porque Seiya no quería que murieran, ya que deseaba que Kenshin sufriera en sus propias carnes la deshonra y la vergüenza de haber fracasado. El objetivo de aquella traición era que el clan Kofun se pusiera de su parte y aceptara que el gemelo fuerte no era Kenshin, sino él. No obstante, si que mató a su padre, Boidarushi, ya que como antiguo Daïo respetado sería el único que pondría objeciones al cambio de líder, y eso no lo iba a permitir.


  Oh, sí. Seiya no había sentido nada al acabar con su vida. Nada en absoluto. Era un desalmado.


  Róta vio en el momento exacto en el que Seiya cogía de la armadura a su hermano y le propinaba un sablazo seco y directo en la barbilla, dejándole inmóvil pero consciente para que viera con impotencia como acababa con la vida de su padre. «Claro, ésa es la cicatriz que tienes en el mentón», pensó ella.


  Aquella sangre era ácida y mala para su espíritu: lo notaba en la rabia y en la esencia de Seiya. Beber de él no estaba bien, pero tenía que averiguar lo que había pasado.


  Al parecer, nadie supo que había sido una emboscada maquinada por el samurái maligno, ya que nunca mostró su verdadera identidad. «Cobarde traidor».


  Haciendo un último esfuerzo, se dispuso a dar los últimos sorbos.


  Seiya huyó, se arrancó la máscara a escondidas y se la colocó a la fuerza a un miembro del clan rebelde. Le cortó el cuello con su sable y él mismo se auto infligió algunas heridas para parecer que él si había luchado; que, al contrario de Kenshin, aunque también lo habían herido, había podido matar al asesino de su padre.


  Pero de repente, una luz que cayó del cielo provocando ondas expansivas a su alrededor lo dejó prácticamente cegado. La luz se materializó en tres cuerpos esbeltos y gráciles. Dos hombres y una mujer, rubios, excepto uno que era un poco más castaño, altísimo y con el pelo largo.


  Eran Freyja, Frey y Njörd. Y venían a reclamarles en sus filas y darles una nueva misión en la Tierra.


  Los dioses Vanir les otorgaron los dones que él aceptó con los ojos cerrados y una sonrisa de satisfacción. Iba a ser más poderoso que nunca, podría luchar contra quien él deseara y salir siempre victorioso.


  Ahora solo faltaba encontrar esa mujer que cumpliera con la profecía.


  «Pero ¿en qué demonios pensabais, Dioses? ¡¿Por qué lo transformasteis?!». Se dijo Róta.


  Esa mujer que según Seiya cumpliría la profecía de los Futago era Naomi.


  Naomi estaba enamorada de los dos hermanos, ésa era la realidad. Y, al parecer, Kenshin la tenía en alta estima y le gustaba mucho. En cambio, si a Seiya le interesaba, era más bien por incordiar a su hermano que por un motivo realmente emocional.


  Cuando los transformaron, Seiya vio la posibilidad de cumplir la profecía. Los vanirios podían transformar a sus parejas de vida y eso les otorgaba dones de más; y sabiendo que ambos compartirían a su alma gemela, o a su pareja de vida, y que a Kenshin le gustaba mucho Naomi, entonces era que la japonesa iba a ser la chokuto de la profecía.


  Róta clavó las uñas en la arena y se sintió muy ofendida al entender eso en la sangre putrefacta de Seiya. ¿Quería decir que al llegar ella se volvía a repetir la misma historia? ¿Qué hacia Kenshin con ella, entonces? ¿Solo evitar que Seiya no se la llevara? Los ojos se le llenaron de lágrimas de frustración y la recorrió la irascibilidad nacida de la impotencia de no poder acabar con la vida del asesino del que bebía. Y lloró por tener que saber todo eso mediante el cuerpo del gemelo que ella no deseaba.


  Miya fue el primero que intentó transformar a Naomi y lo hizo a la desesperada, para que Seiya nunca pudiera hacerlo en su lugar. Seiya vio ese momento oculto tras un árbol, en los aledaños del templo de Osaka y disfrutó de su rechazo. La joven huyó, le rechazó vilmente y le rompió el corazón.


  Leyó en la sangre de Seiya el momento en el que Naomi lo encontraba y le explicaba con regocijo lo que le había dicho su hermano.


  «Vaya, vaya… la mosquita muerta tiene un aguijón venenoso», esa Naomi no era tan buena.


  Seiya no tuvo compasión y, feliz por saber que Naomi lo escogía, se aprovechó del amor que sentía por él y la engañó mentalmente para que creyera que el sentimiento era recíproco. La joven amaba más al gemelo falso e hipócrita que al respetable y responsable. Róta sintió el placer de Seiya al herir a su hermano de ese modo y lo odió más por ello.


  Y también se sintió celosa y deprimida al saber que Miya había deseado a otra mujer mientras ella estaba esperándolo en el Valhall. Era muy injusto. Dejó de beber de golpe y le entraron unas arcadas descomunales.


  Cerró los ojos y se obligó a esforzarse una vez más.


  —Un sorbito más —se repitió, agitando la bue y clavándole al vanirio otra flecha iridiscente en el estómago—. Quietecito, traidor —susurró rabiosa mientras le mordía de nuevo.


  —Me gusta. Continúa… Continúa, por favor.


  «Hijo de puta». Al sádico le ponía cachondo que ella bebiera de él.


  Con el tiempo, Seiya se dio cuenta de que Naomi no le aportaba ningún don excepcional y la abandonó. No eran parejas auténticas y él era fuerte mentalmente para sobrevivir sin ella, pero Naomi no podía respirar sin él.


  Seiya mató a la japonesa porque se volvió obsesiva e insoportable. La drogó y la dejó tirada en un campo para que la luz del sol acabara con ella.


  Le envió las cenizas de lo que quedaba del cuerpo de Naomi a su hermano junto con nota en la que ponía: «A lo mejor tú la habrías tratado bien. Puede que fuera tu Hanbun».


  La indignación se asentó en Róta.


  Como Seiya se lo pasaba mejor haciendo el mal y jodiendo a las personas y no luchando en nombre de los humanos, Loki fue a su encuentro en un sueño.


  Róta se tensó. Estaba viendo a Loki el Transformista, el Traidor.


  Era un hombre muy sexy y guapo, con rastas de colores que le caían por la nuca, alto y esbelto y con unos ojos claros y cambiantes que hacía que se estremeciera.


  Loki le dijo:


  —Conozco tu futuro, Miyamoto Seiya. Estamos preparando la venganza contra los Dioses, pero el tiempo aún no ha llegado. Sin embargo, mi orden para ti es que no me entregues tu alma. Permanece a mi lado, pero sigue manteniendo tu espíritu. Es esencial para que juegues bien nuestras cartas. Colabora conmigo, somete a los humanos, pero no bebas sangre. Recuerda que los vampiros no tienen cáraids. Y tu pareja está al caer. Eres el elegido.


  —¿Cuándo llegará ella? —preguntó Seiya frustrado por la espera.


  —Me temo que ya debería haber llegado —el dios jotun sonrió y miró hacia el cielo—. Pero puede que Papaíto se haya metido de por medio. Tú solo espera. Ella bien se merece tu paciencia. Es mía y su don me pertenece.


  ¿Suya? ¡Ella no era suya! Ella no tenía nada que ver con Loki. Era una valkyria de Freyja.


  La sangre se deslizaba por su garganta hasta su estomago. ¿Era mala? ¿Era malvada como decía la profecía? ¿Estaba en el equipo equivocado? ¿Kenshin también lo creía? De repente, un montón de información se grabó en su mente, y el impacto que eso le causó hizo que vomitara sangre, toda la que pudo.


  Se quitó de encima de Seiya y gateó tosiendo y gritando por el dolor de cabeza que tenía. Se metió los dedos hasta el fondo de la garganta, pero parte de esa hemoglobina se estaba adhiriendo a su cuerpo y mucha de ella ya no la podía expulsar. Se grababan los recuerdos de Seiya, todas las cosas aberrantes y dementes que él había hecho, información por la que los clanes de vanirios y berserkers matarían… ella estaba absorbiendo parte de esas ganas de aniquilar y herir que el vanirio tenía grabadas a fuego. Los impulsos sádicos, la ira, la envidia, los celos… no quería seguir viendo más cosas. No quería sentir.


  No quería enterarse de todo así. ¡Había sido Miya quien la había obligado a ello! Su hermetismo y su falta de transparencia hacia ella habían provocado que bebiera demasiado de ese cuerpo lleno de odio.


  Lo odiaba. ¡Lo odiaba por haberle hecho eso! ¡Debería haber confiado en ella!


  —Hazme una mamada ahora, Róta —pidió Seiya, con los ojos brillantes de deseo, de pie ante ella—, y me harás el hombre más feliz del mundo.


  Seiya se había liberado de las flechas y se estaba aprovechando de ese momento de indefensión y locura de Róta. Ella se dobló sobre sí misma y se apretó el estomago con los brazos. Le dolía horrores. La sangre le estaba sentando mal.


  —No te preocupes, bonita —dijo Seiya agarrándola por el pelo y levantándola a dos palmos del suelo—. Con el tiempo, mi sangre te sentara bien. ¿Ahora entiendes porque eres mía? Hay tanta maldad en ti como en mí. Somos tal para cual.


  «¡No! No lo entiendo», le dio una patada en las costillas, que no tuvo ningún efecto. ¿Por qué era mala? ¿Cómo iba a comprenderlo? Loki decía que era de él, pero ella seguía sin entender la razón. Sabía que tenía mucho carácter, que era desafiante y atrevida, que era contestona y cínica, que le encantaba pelear y torturar, pero de ahí a ser malvada… ¡No! ¡No lo entendía! ¡No era verdad!


  —No luches contra tu verdadera naturaleza, Róta —Seiya la observaba como si fuera fascinante—. Ese color de pelo te queda tan bien… eres puro fuego de los infiernos.


  Miró a su alrededor y se encontró con varios vampiros que los cercaban. Algunos acababan de llegar y otros estaban mojados de pie a cabeza, como si hubiera salido del interior del río. Todos la miraban sin ningún tipo de expresión en los ojos mortecinos.


  —¡Y un cuerno!


  —Sabes que sí.


  —No… —lloriqueó ella, asustada por la seguridad con la que Seiya afirmaba eso.


  —Será mucho más fácil cuando lo admitas. Te liberarás y te expresarás como realmente eres.


  Ella empezó a temblar y a negar con la cabeza.


  Y de repente, Seiya la abrazó con ternura y rozó su garganta con la nariz. Y lo peor era que ella ni siquiera podía luchar contra él para sacárselo de encima.


  —Estoy en ti. Me conoces —susurró.


  Róta sintió verdadera repugnancia. Ese hombre queriendo ser tierno era lo mismo que una mujer de talla cincuenta poniéndose una treinta y ocho… demasiado forzado.


  —¡Suéltame, puerco! —agitó las bue, pero Seiya le dio un rodillazo en el vientre y la tiró al suelo de mala manera.


  —No te atrevas a pegarme nunca más, zorrita —la agarró por la cintura y pegó su entrepierna a sus nalgas al tiempo que le ponía los dedos alrededor del cuello y la tiraba hacia atrás.


  Iba a morderla. Iba a intercambiar su sangre con ella. ¡No! ¡No!


  Seiya abrió la boca y…


  ¡Zas! Un rayo azulado que no venía de Róta pasó rozándole la sien.


  Seiya levantó la cabeza y vio a dos valkyrias muy cabreadas; una de ellas lanzó un martillo que alcanzó a dos de sus vampiros.


  La otra rubia tenía una puntería exquisita con sus rayos eléctricos. Sí, eran las valkyrias de las que Khani le había hablado.


  Mierda. Tenía que escapar de ahí. Seiya intentó arrastrar a Róta consigo pero se agachó para que el martillo no le seccionara la cabeza, movimiento que Róta aprovechó para colocar las palmas de sus manos a pocos centímetros de la arena húmeda del río e impulsarse con la energía eléctrica de sus rayos para volar por los aires.


  Seiya fue en su busca mientras los vampiros esquivaban el martillo de la del pelo castaño oscuro. Y justo cuando estaba a punto de cogerle el pie a Róta, Bryn lo achicharró con un rayo y le hizo caer al río, donde desapareció y no volvió a emerger.


  Estaba a punto de amanecer, los vampiros huían en retirada y Róta temblaba debido al shock recibido por toda la información que guardaba la sangre del vanirio traidor.


  ¿Cómo la habían encontrado sus nonnes? Ella ya no permitía que nadie le leyera su cabeza. Miya no podría encontrarla, estaba muy lejos de donde él se encontraba para que la ubicara a través del olfato, ¿no? Bryn no podía hallarla a través de la empatía… ¿Cómo la habían encontrado?


  Daba igual. Fuera como fuese, se alegraba de verlas. Se alegraba de ver a Bryn y se alegraba de ver a Gúnnr.


  Cuando estaba a punto de llegar hacia ellas y abrir sus alas, Bryn y Gúnnr le dieron una mirada de advertencia que ella no supo interpretar hasta que un brazo musculoso y salpicado de sangre le rodeó la cintura por la espalda y la pegó a su torso. Róta le echó un vistazo por encima del hombro; la sangre también moteaba ese hermoso rostro. A sus pies, los vampiros estaban abiertos en canal y muertos bajo la rabia de una espada samurái. La espada de Miya.


  Y pensó, con una mezcla de ansia y de aceptación, que ella también iba a sufrir las consecuencias de la rabia que había en sus ojos plateados.


  —¡Suéltame! ¡Suéltame! —gritó ella ofendida por tantos secretos que la incumbían—. ¡¿Cuándo pensabas decírmelo?! ¡¿Pensabas hacerlo alguna vez?!


  Miya ni siquiera la miró, solo la sostuvo en plan vikingo. Con la mandíbula tan apretada que se le iba a partir.


  —¡¿Lo saben todos los demás?! ¡¿Se lo has dicho a ellos?! ¡Contéstame, maldita sea!


  Las dos valkyrias la estudiaron. Gúnnr con preocupación y Bryn con una promesa de «Luego hablaremos y te vas a enterar» mientras les precedían en el vuelo.


  Al menos había un desasosiego sincero en ellos por haberla encontrado. Si los demás podían llegar a angustiarse por ella, eso querría decir que no era tan mala, ¿no?


  Aunque, lamentablemente, sabía que Kenshin estaba convencido de que si lo era.


  Capítulo 18


  —Ardan, necesito una habitación para ella donde esté segura y donde solo yo pueda tener acceso —Miya sostenía a Róta, que se movía como una culebra entre sus brazos, intentando liberarse de su duro amarre. Iba a interrogarla y hacerle olvidar a Seiya costara lo que costase.


  Gabriel y Ardan apartaron la vista de los monitores y lo miraron visiblemente descansados. Habían estado muy nerviosos ante la desaparición de la valkyria. El nubloso amanecer se asomaba en el horizonte y las montañas empezaban a adquirir color. El paisaje que se veía a través de las ventanas del salón de Ardan era conmovedor.


  —¿Dónde estaba? —preguntó Gabriel con voz monótona.


  —En Forth Rail Bridge, con Seiya —contestó Miya indiferente.


  El carácter de Róta había explotado hacía rato y solo sabía insultarle y compararle con ogros, trolls y enanos… Además de dedicarle otras lindeces la mar de ocurrentes, que en esos momentos no venían al caso.


  —No estaba tomándome hidromiel con él y hablando del clima, Baka yaro[37] —recalcó con voz asesina, empujándole con el hombro para liberarse. Pero las manos de Miya quemaban y apretaban sin gentileza. Miya se pensaba que ella había ido a charlar con su hermano. Aunque viendo lo que decía la profecía igual también se imaginaba que había estado haciendo algo peor—. Tengo información muy importante para nosotros así que, si queréis que os ayude, más vale que no me dejéis en manos de… de… éste —lo miró con desdén—. Porque aquí, el señor Obi Wan Kenobi piensa que… ¡Que soy una versión de Anakin Skywalker y que tarde o temprano me voy a ir al lado oscuro de la fuerza!


  Gúnnr y Bryn soltaron una exclamación de sorpresa, y la del pelo chocolate se tapó la boca inmediatamente para no soltar una carcajada. Bryn la miró de reojo y la censuró levemente, aunque ella también parecía divertida.


  Gabriel se acercó a Róta y le tomó la barbilla con el índice y el pulgar.


  —¿De qué habla la valkyria, Miya? —preguntó Gabriel examinando el rostro de Róta.


  —Permitidme un tiempo a solas con ella, y cuando haya acabado os lo explicaré todo —contestó él tenso.


  —¿Róta ha estado con Seiya y él sigue suelto? —El semblante de Gabriel se tornó sombrío—. Si tienes información, Róta, quieras o no, me la darás.


  —Yo alcancé a Seiya con un rayo y él cayó al agua —explicó Bryn con voz autoritaria—. Queríamos ir tras él pero los vampiros nos lo impidieron y…


  —Tenéis que priorizar en las misiones, Generala —la cortó sin delicadeza—. Seiya es nuestro objetivo principal. Él tiene lo que nosotros queremos.


  —No es verdad —le interrumpió Róta con voz cantarina—. Lo que él quiere soy yo. Él me quiere a mí. ¿Verdad samurái? —inquirió con voz venenosa.


  Miya la miró inexpresivo, pero sus ojos grises llamearon presa de la provocación.


  —Entonces, guardabas secretos, ¿verdad, Miya? —La voz del Engel era peligrosa y desafiante—. Secretos que nos incumben. Te dije, vanirio, que quería que me lo contaras todo.


  —¡¿Qué si guardaba secretos?! ¡Ja! —Róta clavó el tacón en el pie del samurái y éste le enseñó los colmillos en respuesta—. ¡Él es como un secreto enorme con patas! —Intentó retirar la barbilla de los molestos dedos de Gabriel, pero el rubio no se lo permitió—. ¿Por qué no les cuentas la verdad, Miya? ¡Suéltame, Engel!


  —La valkyria ha sido mordida por Seiya —comentó el samurái como si diera la hora, haciendo oídos sordos a las pullas de la joven—. Si él le sigue el rastro, sabrá en qué zona encontrarnos. Necesito llevármela abajo inmediatamente.


  Róta pensó que estaba bien que pensara que su hermanito querido también la había probado. Se lo merecía. Merecía sufrir por haberla mantenido en la más absoluta ignorancia, jugando con ella y con sus recién despertados sentimientos. No iba a decirle que Seiya no había bebido de ella.


  Ni hablar. Que hirviera de rabia el japonesito.


  Gabriel clavó los ojos azules oscuros en el cuello desgarrado de Róta.


  —De acuerdo, Miya. Date prisa para hacerle lo que le tengas que hacer. Nosotros estamos reubicando a los esclavos de sangre que asistieron ayer a la sesión de cine. Vamos a ir a por ellos y a obtener toda la información que necesitamos. Hablaremos más tarde —sus ojos azules oscuros miraron a la valkyria con curiosidad—. Róta, tienes los ojos negros —la soltó y se sentó de nuevo delante del monitor mientras grababa nuevos datos en el iPhone.


  Ella se quedó paralizada y frunció el ceño. Se hizo el silencio en la casa.


  Tenía los ojos negros… ¡¿Cómo que tenía los ojos negros?!


  —Un espejo. ¡Ahora! —gritó histérica.


  Sintió un pinchazo leve en el cuello y todo se volvió oscuro. Las rodillas dejaron de sostenerla, pero el guerrero la cogió en brazos antes de que se golpeara contra el suelo.


  Bryn y Gúnnr vieron como Miya cargaba con el cuerpo inerte de su amiga, y ambas le cerraron el paso a la vez.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Bryn amenazante.


  —Es mi pareja, Generala. Yo sé cómo tengo que tratarla y ella nos ha traicionado.


  —Es tu pareja y tu deber es cuidarla, no lo olvides, samurái. No sé qué crees que ha hecho, pero no puedes hacerle daño. Róta es de las mías y si…


  —¡No! —exclamó imperioso—. Róta ya no es tuya. Ella ahora es mi responsabilidad. No le voy a hacer daño. ¡Es mi Hanbun, aunque le pese! —rugió ofendido—. Lo que quiero es que no lo olvide jamás.


  Gúnnr y Bryn vieron algo en las profundidades plateadas del vanirio que hizo que se apartaran y le dejaran el camino libre. Bryn fue un poco más reticente que la hija de Thor, pero finalmente dejó que tomara las escaleras que lo llevaban al sótano mientras clavaba la vista en la espalda del guerrero.


  En el rostro de Miya había determinación y también el orgullo herido de un hombre inmortal enamorado y ofendido.


  Solo por eso, Bryn iba a darle una oportunidad.


  La habitación no tenía buena iluminación, era un tanto oscura.


  Estaba insonorizada. No tenía ventanas, solo una puerta de entrada y salida. Las baldosas del suelo eran negras y las paredes de un color un poco más claro.


  Había cadenas colgadas del techo y otros instrumentos de tortura que se sostenían a través de arandelas ancladas en paneles de madera.


  Instrumentos a los cuales Kenshin no les encontraba ninguna utilidad, y eso que él era un guerrero versado en armas y método de interrogación. ¿A quién torturaba Ardan en esas dependencias?


  Se había quitado la chaqueta y la había dejado en el respaldo de la silla metálica plateada, en la que ahora estaba sentado, con las piernas abiertas y los codos apoyados en la las rodillas y con una jeringuilla estimulante vacía en la mano. Miró la aguja y tiró al suelo la jeringa recién usada.


  Se levantó para acercarse a ella, a la valkyria que había despertado al animal furioso que habitaba en su alma. Al monstruo despechado de todo hombre posesivo y celoso. Miya estaba descubriendo que, por muy samurái y budista que fuera, los instintos de posesión en él eran igual de humillantes que los del resto de guerreros, fueran vanirios, berserkers o einherjars.


  Mirarla le ponía enfermo.


  Esa mujer lo había engañado y ridiculizado.


  Esa guerrera se había ido con Seiya después de dejarlo a él en pelotas en la cama, vulnerable y sin opciones de protegerla. Temiendo por ella e imaginándola de todas las maneras posibles con su peor enemigo.


  Pero lo peor que había hecho esa traidora había sido beber de otro hombre. Probar otra sangre, otro alimento que no fuera el que él le daba gustosamente mediante su cuerpo.


  Ni siquiera el desplante de Naomi le había dolido tanto como lo que había hecho Róta. ¿Por qué las mujeres de su vida siempre preferían a Seiya?


  ¿Tenía que enviar su sentido de la moralidad y el deber a la mierda? ¿Debía convertirse en un psicópata homicida como su hermano para que las mujeres lo escogieran? ¿Les gustaban más los malos?


  Se acercó a ella por la espalda y se pegó a su cuerpo hasta casi se rozaron.


  Ella permanecía con los brazos por encima de la cabeza, con las muñecas sujetas a unas gruesas cadenas. Le había quitado la ropa y le había dejado puesta solo la ropa interior negra. Necesitaba ver si había más mordiscos o si había restos de fluidos de Seiya. Si Róta se había acostado con él… No quería ni pensarlo.


  Cuando Miya vio lo que le había sucedido a sus alas rojas, se le hizo un nudo de angustia y resentimiento en la garganta. Sus alas ahora nacían en sus omóplatos, como antes, pero le recorrían los brazos hasta rodearle los codos como si fueran dedos, garras infernales que la tenían atrapada en un estado lleno de visceralidad y despecho.


  Y eran negras. Negras como sus ojos. Negras como la oscuridad.


  Ni Bryn ni Gúnnr sabían todavía lo que le había sucedido a sus alas, pero sí que habían comentado el cambio de color en sus ojos.


  Gúnnr había mencionado que Róta estaba como en un estado de furia permanente, que parecía que había algo en su interior con lo que lidiaba y que le hacía estar en conflicto consigo misma.


  Bryn había optado por un misterioso silencio. Afligida por la cercanía de su hermana, porque sintonizaba con su estado interno y no quería mencionar nada al respecto.


  Kenshin pensaba otra cosa: ¿La sangre de Seiya le había hecho eso?


  Olió su pelo rojo y tuvo el impulso de hundir su cara en su nuca y abrazarla, unirla tan definitivamente a él que nada ni nadie pudiera arrebatársela jamás.


  Pero ¿cómo iba a conseguir eso? Róta elegía por sí misma, y por mucho que él hubiera sido el primero en hacerle el amor o el primero en ofrecerle su sangre, ella no lo amaba. No. No lo amaba.


  ¿Por qué iba a amarle en tan poco tiempo? ¿Tenía razones para amarle? ¿Le había dado motivos para ello? Si lo amara nunca hubiera bebido de otro hombre. El kompromiss forzaba muchas cosas, pero ¿estaba el amor entre ellas? Además, no sabía de qué se estaba quejando cuando él mismo tampoco había querido una relación más emocional con ella. Y, sin embargo, esa necesidad lo estaba matando por dentro.


  La noche anterior había suplicado en sus brazos. Se había entregado y rendido por primera vez a una mujer. Quería creer en ella. Quería confiarle sus miedos y sus reservas. Le había rogado que no le traicionara. Y así se lo pagaba ella.


  Si ella lo amase, nunca habría ido con Seiya y nunca le hubiera expuesto a la vergüenza que había pasado cuando Ardan había abierto la habitación y se lo había encontrado en cueros. Vencido por una valkyria.


  Todo se limitada a eso. Al amor o a la ausencia de él.


  Él creía haber amado a Naomi y ella lo había rechazado.


  Lo que sentía por Róta era enfermizo. Obsesivo y subyugante. ¿Era eso amor? ¿Lo que sentía por la del pelo rojo era algo más profundo que lo que había sentido por Naomi? Sí. Todo indicaba que sí, y él no se lo podía creer.


  Pero debía aceptarlo y obligarla a que se quedara con él o todo estaría perdido. Iba a darle una lección que no iba a olvidar jamás.


  —Despierta, Heiban —murmuró acariciando con sus ojos las suaves nalgas de la joven. El estimulante corría por su sangre y hacía que retomara la conciencia.


  Ella olía tan bien. Persistía su esencia a mora, pero había algo intrínseco y peligroso en su perfume. Algo que antes no estaba.


  A Róta le temblaron los hombros y las piernas. Tenía el estómago duro como una piedra, como si le doliera e hiciera fuerzas por protegerse.


  Abrió los ojos oscuros y miró al frente. Miya sabía que sus ojos se iban a encontrar con una sala oscura y una silla metálica vacía.


  Ella se agitó y luchó por liberarse de las cadenas, pero se detuvo al sentir el aroma y la respiración de Kenshin a su espalda. El calor de su cuerpo alcanzaba su piel desnuda. ¿Por qué le había quitado la ropa?


  —¿Kenshin? —Dijo con voz ronca—. ¡¿Me has drogado?!


  —Tú hiciste lo mismo —contestó apretando los puños para no reseguir con los dedos cada uno de los tribales negros que recorrían su espalda y sus brazos. ¡No! ¡No la tocaría! ¡La perra había bebido de Seiya! Le había traicionado y le había hecho más daño del que él creía que podía soportar. Le sangraba el corazón.


  —¿Cómo me habéis encontrado? Me había encargado de cerrar todas mis puertas mentales a cualquier intrusión.


  El samurái se encogió de hombros.


  —Te inserté un chip localizador del Espionage mientras te extraía el que te pusieron en Newscientists. Estabas inconsciente y no te diste cuenta. Cuando te escapaste hace unas horas, no encendiste el anulador de frecuencias. —Le estaba riñendo por ese despiste—. Ardan activó el chip y nos ha dado tu posición exacta. Pero, ya te lo he quitado. Tranquila.


  Ella abrió la boca decepcionada. Miya temía que ella hiciese justamente lo que había hecho, por esa razón le había insertado uno de esos chismes: porque no confiaba en lo que ella pudiera hacer, porque quería mantenerla controlada.


  —Siempre has dudado de mí, ¿verdad? —preguntó con todo el orgullo herido.


  —No me he equivocado. ¿Te reíste mucho de mí, Róta?


  —No me he reído de ti…


  —¿Te reíste de mí mientras hacíamos el amor y me rendía a ti? ¿Piensas en Seiya mientras estás conmigo? —Miya no necesitaba alzar la voz para intimidar a nadie—. No puedes jugar así conmigo.


  Ella intentó darse la vuelta para encararlo, pero estaba colgada como un trozo de carne y tenía que contonearse como una serpiente para confrontarlo.


  —No juego contigo, ni me rio de ti. Pero por lo visto tú contabas con que yo te traicionara, ¿verdad? ¿Cómo podías acostarte conmigo creyendo que yo deseaba a otro? ¿Tan poco te haces valer? ¡Okama! —exclamó ofendida y contrariada por lo que ella había descubierto y por las abiertas acusaciones de Miya.


  Kenshin se envaró y pensó en lavarle la boca con jabón. ¿Okama? Le había llamado puto en su cara… ¡La muy atrevida! Solo Róta podría seguir soltando barbaridades en inferioridad de condiciones.


  —¡Yo sí que estoy enfadada contigo! ¡Tú te has reído de mí! —continuó ella—. Me has hecho creer que estabas conmigo porque yo te gustaba, cuando ¡en realidad aceptaste unirte a mí para que no fuera Seiya quien lo hiciera! —Le temblaba la voz—. ¡Lo sé todo! ¡Sé todo lo que pasó! ¡Crees que soy mala, que voy a traicionarte y que me convertiré en la chokuto de tu hermano en vez de en la tuya! Sé que, por alguna razón, yo tengo que ver con que él pueda manipular a Seier —disfrutó al ver que su rostro se tornaba cerúleo. Ésa era una gran verdad—. Ato cabos, samurái. No vais a seguir jugando conmigo. Ahora sé la verdad.


  Él dio un paso atrás inconscientemente. «Chica lista». Róta ya lo sabía todo.


  Su plan había cambiado. Lo único que tenía que hacer ahora era vigilarla, controlarla e impedir que ella se moviera de su lado. Impedir que volviera a beber de Seiya y hacer que bebiera de él de nuevo. Y para ello quería volverla sedienta, desesperada y hambrienta de él. Tenía claro que, si los sentimientos y los instintos no nacían naturalmente, siempre se podía echar mano a la química. Con esa determinación le colocó las manos en las caderas y se pegó a ella.


  —¡No me toques! —gritó ella intentando alejarse.


  —Dime una cosa: ¿Lo prefieres a él? —gruñó en su oído.


  —Achike[38]! —¡Que se jodiera! ¿Por qué seguía con eso?


  —Te has ido con él esta noche —la zarandeó—. Después de que yo te rogara… ¡Te fuiste con él!


  —¡Quería saber lo que tú no me contabas! ¡Y quería matarlo Kenshin! Lo intenté.


  —¿Y por eso bebiste de él? —Se colocó delante de ella y le hundió las manos en el pelo—. ¡¿Por eso, Róta?! ¡¿Querías matarle y decidiste matarle de gusto intercambiando tu sangre con la de él?! ¡Zorra!


  ¿Se merecía esa reacción por su parte? ¿Tanto le había asustado? Los ojos belicosos de Miya la acometían con violencia, pero la humedad en ellos le encogió el corazón. El samurái se veía muy afectado por lo que había hecho.


  Ella tan solo quería saber la verdad y ayudar a resolverlo todo. Quería acabar con Seiya y recolectar toda la información posible sobre los tótems y lo que hacían con ellos. No pensó en ningún momento que su decisión iba a herirle tanto, pero entendía por qué estaba tan aterrado.


  —Él no bebió de mí —apuntó dignamente, intentando tranquilizarle.


  Kenshin echó el cuello hacia atrás, como un lobo reclamando venganza y dejó ir un alarido desgarrador. Tiró de su pelo y le inclinó la cabeza a un lado para exponer su garganta.


  —¡No me mientas! —las incisiones se veían enrojecidas e inflamadas. ¿Cómo se atrevía a negarlo?—. Su mordisco está aquí y huele a él. Y tú… ¡Tú le has mordido! ¡Te huelo! —pegó su nariz a la de ella—. Tus ojos, tus alas… han cambiado desde que bebiste su sangre putrefacta.


  —¿Mis alas?


  —¡Son negras! ¡Pareces una picta vengadora!


  Los antiguos pictos tenían tatuajes tribales por todo el cuerpo, incluso en la cara. Y eran símbolos enrevesados azules oscuros en vez de negros que significaban en muchos casos batallas ganadas, en otras vidas perdidas y, en algunos pocos, promesas eternas.


  Ella intentó abrir sus preciadas alas para alejarse de él y de sus ataques, pero éstas no obedecían.


  —Me haces daño —no iba a ponerse histérica ni por el cambio de sus alas, ni porque no se pudieran abrir, ni por la mutación de sus ojos. Ya volverían a la normalidad. ¡Todo debía volver a la normalidad! Ella no había cambiado, seguía siendo la misma. O eso esperaba.


  —¡Y tú a mí! ¡Tú también me haces daño! ¡Y lo odio! —Kenshin la soltó y se alejó de ella—. Me das asco —le dijo abruptamente, con los ojos plateados fríos como el acero—. Y me odio por sentir cosas por ti. Me avergüenzo de mí mismo. Soy débil por querer que me quieras, por desearlo… Las mujeres como tú solo saben traicionar, y yo soy estúpido por pretender algo más por tu parte. Intenté creer en ti y me vendiste.


  A Róta se le llenaron los ojos de lágrimas. Ni el corte más aparatoso, ni las garras más afiladas, ni el mordisco más venenoso le habían hecho tanto daño como esas palabras. La barbilla le empezó a temblar y supo que estaba haciendo pucheros humillantes. Alzó el rostro y echó la cabeza hacia atrás mediante un movimiento seco para que su pelo rojo no cubriera su mirada.


  No se iba a avergonzar. Puede que lo hubiera hecho mal, pero no lo había hecho con mala intención. Eso tenía que contar.


  Durante su longeva vida había hecho muchas cosas solo para incordiar a los demás, porque le divertía ver el desconcierto en aquellos seres que la puteaban a menudo, o en las valkyrias que, como Prúdr (a quien la llamaban «Señorita Púdrete»), intentaban hacer daño a la gente que era buena y sin rastro de malicia, como lo había sido Gunny.


  Y porque adoraba el caos, obvio, y como buena valkyria que era le encantaban los enredos.


  Pero lo que había hecho esa noche tenía que ver con una venganza personal, no con ánimos de molestar a Miya o instigarle. Y lo último que quería era que su einherjar la mirara de ese modo, como la estaba mirando en ese momento. Como si no valiera nada.


  —Sé todo lo que te pasó, Kenshin. Sé que la tal Naomi eligió a tu hermano…


  —¡No hables de ella! —gritó.


  La valkyria apretó los dientes con frustración y algo en su corazón se hizo trizas cuando escuchó en esa orden un respeto hacia la otra mujer que a ella no le profesaba. Hablaría con sosiego y diplomacia y tal vez así, un samurái estricto, sereno y diplomático como él, la escucharía.


  —Sé que creéis que yo soy capaz de perteneceros a los dos —continuó Róta—, pero eso no es posible, ¿sabes por qué?


  —No me importa. Sé lo que has hecho y eso me basta…


  —Porque quien se encomendó a mí fuiste tú, no Seiya —gruñó apasionada—. El que se entregó a mis cuidados fuiste tú, y no Seiya. A quien he esperado durante miles de años ha sido a ti, y no a Seiya. El primero que me ha hecho el amor has sido tú y no Seiya. Y el primero que me está rompiendo el corazón, vanirio odioso, eres tú y no Seiya…


  El samurái tembló por la indignación y la soltó.


  —Ama, no me engañas. Tú no tienes corazón.


  —¡Sí que tengo! —exclamó dolida—. Tú me has insultado con tus secretos, con tus prejuicios, con tus misteriosas profecías, con tus temores y con tu inflexibilidad. ¡Has sido tú y no Seiya el que me ha encadenado aquí! —Róta se limpió las lágrimas ocultando su cara en sus brazos y restregándose las mejillas en su piel—. Puedes beber de mí si quieres saber cómo me siento. Solo entendiendo el daño que me estás haciendo sabrás que te digo la verdad. ¡Y no sé por qué me duele! ¡No te mereces que yo sienta dolor por ti! Porque tú no eres bueno conmigo, no me caes bien. ¡Ni siquiera me mimas!


  —Se mima a la gente que se quiere —sabía que ese golpe la iba a lacerar.


  A ella se le cortó la respiración.


  —¡Kenshin, maldita sea! —La diplomacia a tomar viento—. ¡Bebe de mí y sabrás que no miento!


  —No, gracias. Hueles a él. No me gusta comer las sobras que ha dejado otro. Ahora mismo, soy incapaz de clavarte los colmillos.


  Los ojos de Róta se tornaron rojos y su carácter emergió.


  —Te encanta darme bofetadas gratuitas.


  —Bueno, comprenderás mi reacción, ¿verdad?


  —Lo que comprendo es que no quieres escucharme. Te lo voy a decir solo una vez: no me interesa Seiya para nada. No sé por qué esa profecía habla de mí en ese plan, pero te juro que no tengo intención de destruir el mundo, aunque ahora mismo tengo muchas ganas de hacerlo volar todo por los aires y de molerte a palos. Me duele mucho el estómago porque la sangre de tu hermano no me sienta bien… No he bebido con gusto —levantó la barbilla y aseguró—: Y si no te das cuenta de lo genial que soy, es que eres muy lerdo, y me… me estás cabreando. Dejaré de luchar por ti y romperé nuestro kompromiss si eso es lo que quieres —de repente ella sacudió la cabeza. «¿Romper el kompromiss? ¿Yo?, jamás». Pero iba a escarmentarle.


  Miya le pertenecía y no quería dejar de sentir con él lo que había sentido en esos días juntos. Quería experimentarlo todos los días, aunque fuera en un mundo rodeado de sangre y violencia.


  Ella le daría la luz y él el amor que pedía a cambio. Pero tenía que confiar en ella. Tenía que creer.


  Miya entrecerró los ojos y se aproximó a ella nuevamente. Esa mujer no se andaba con tonterías cuando tenía que dar su opinión.


  —¿Puedes hacerlo? —preguntó intrigado—. ¿Puedes romper el vínculo que existe entre nosotros?


  Ay, dioses… ¡Que ese hombre hablaba en serio! Sería incapaz de romperlo, porque era egoísta y quería al samurái a todas horas con ella sola.


  Porque ella adoraba todo lo que Kenshin era, incluso le empezaba a gustar ese carácter silencioso y estirado que hacía de él lo que era, un hombre excepcional.


  —Puedo. Pero no voy a hacerlo.


  —¿Y si yo quiero que lo hagas?


  —No hablas en serio.


  —Hace rato que no bromeo, Róta.


  Ella negó rotundamente, como una niña pequeña cuando está en desacuerdo con algo o le niegan algo que quiere desesperadamente con su corazón caprichoso. Exhaló apesadumbrada y añadió con un gimoteo:


  —Onegai, Kenshin… Escúchame. Bebe de mí, por favor —le rogó Róta balanceándose hacia él—. Si bebes de mí, sabrás toda la verdad. Muérdeme. —Lo estaba deseando. Su sangre hervía, y su entrepierna le escocía una barbaridad. Tenía fuego en su interior y las llamas arrasaban todo su autocontrol. ¿Qué era esa sensación tan inaguantable?—. Dioses… —resopló dejando caer el cuello hacia atrás—. Me quema todo el cuerpo.


  Miya miró la jeringuilla que había tirado al suelo, y sonrió malignamente.


  —Es el estimulante.


  —¿Qué me has hecho?


  —Creo que tiene afrodisíaco… Y yo te voy a dar una lección. Menw prepara la fórmula. Es muy potente, ¿verdad? —le pasó una mano sobre el pecho. Cuando había dicho que la iba a dejar anhelante por él, lo decía con conocimiento de causa.


  —No me toques así.


  —¿Así cómo? —abarcó todo el pecho con la mano y lo apretó suavemente.


  Ella gimió y se mordió el labio inferior. Apretó las piernas para dejar de sentir ese hormigueo desconcertante en su sexo. No quería que la tocara en medio de esa discusión, y eso que amaba cualquier tipo de contacto físico entre ellos, pero no en ese momento.


  —Como si quisieras reírte de mí y de mi debilidad. Como si quisieras castigarme.


  —Te toco como me da la gana, valkyria. Y tengo que castigarte. Me has ofendido gravemente. ¿Tienes idea de lo que significa para un vanirio que su pareja haya bebido de otro por voluntad propia? Y no otro cualquiera. ¡Se trata de mi peor enemigo! Maldita sea, saberlo me está volviendo loco, Róta…


  Ella cerró los ojos con fuerza. No podía rebatirlo.


  —¡No me ha gustado beber de él! —se defendió de sus acusaciones—. ¡Me siento sucia y asqueada! ¡Y me encuentro mal! ¡Pero no me arrepiento! ¡Ahora sé todo lo que necesitamos saber sobre los tótems, sobre lo que pretenden hacer, sobre mí y sobre ti, cosas que tú nunca me habrías dicho porque eres un cobarde! ¡Porque tienes miedo de quererme y de que te pueda traicionar como hizo…!


  El vanirio apretó la mandíbula y le mordió la barbilla. Ella emitió un quejido y abrió la boca para besarlo, para probar sus labios, pero él se alejó de su cuerpo como si tuviera lepra.


  —No hables de ella —deletreó cada palabra con voz asesina—. Nunca. No te lo permito.


  Los celos de la valkyria hirvieron como agua caliente en su sangre. Ese hombre no tenía ni idea de lo que ella había visto en los recuerdos de Seiya. Y hasta que no bebiera de ella no podría averiguar lo que su hermano traidor le había mostrado: un mundo negro lleno de depravación, malicia, odio y despecho, pero con una cantidad de información que iba a servir muchísimo a los clanes; y si el vanirio también quería aceptarlo, también le haría bien a él. Se perdonaría por muchas cosas del pasado, ese espíritu que nunca abandona a la conciencia. Pero, para ello, tenía que morderla, dejar de insultarse y provocarse, y ceder a la demanda de la sangre de las parejas. Ella misma necesitaba beber de él porque la cantidad que había bebido de Seiya le estaba provocando arcadas y quemazón en el cuerpo. Era nociva. Y sabía por qué. Porque Seiya no era su pareja.


  No era su pareja. Punto y final.


  Su sangre la volvería mala, como él. Ya había tomado mucha de su esencia y no quería experimentarlo de nuevo porque había sido muy traumático.


  —No me hagas esto, por favor —pidió ella cansada y resignada—. Déjame beber de ti. Kenshin. Me duele el estómago. La sangre de tu hermano es dañina…


  —No. El único modo de que esa sangre no te afecte es no beberla. Has hecho lo que temía que hicieras.


  —¡Kenshin, por favor! —lloró. Nunca antes suplicó. En su vida había sentido una necesidad tan fuerte de algo como la del impulso de morder o de ser mordida, como el anhelo de aceptar y ser aceptada. De eso se trataban los mordiscos entre vanirios. No solo eran necesidad y la subyugación de someterse al otro. Era, ante todo, la aceptación. El ser querido con defectos y virtudes, pero ser querido al fin y al cabo.


  —Las valkyrias nunca rogáis. Supongo que tú sí —podría haber sido un cumplido si no hubiera habido ese tono de sorna en sus palabras—. Yo ya tengo lo que necesito —le enseñó una botella pequeña de cristal con sangre. Su sangre.


  Róta se indignó y dejó caer la cabeza hacia delante. No podía hacerle eso. Entonces localizó en su ingle una cicatriz rojiza e inflamada hecha con un filo de espada. «No puede hacerlo así». El muy cabrón le había cortado e iba a utilizarla como si fuera una fuente de hidromiel, pero sin abrazarla, sin tocarla, sin morderla. Sin nada de lo que hacían las verdaderas parejas.


  —Has dejado de ser mi persona favorita —susurró haciendo negaciones con la cabeza—. No puedes beber de mí como si fuera una Red Bull, por mucho que mi sangre te dé alas —inquirió de forma venenosa—. Estás siendo injusto, Kenshin.


  —Bueno, no será para tanto. Y si crees que me estoy portando mal, siempre puedes elegir mi clon —se dio media vuelta y abrió la puerta de la habitación—. Pero eso ya lo has hecho.


  —¡Onara atama[39]! —gritó quedándose ronca. La xenoglosia en las valkyrias era algo maravilloso, porque recibían la traducción de las palabras al instante. Lo había llamado cabeza de pedo, porque era un insulto japonés bastante denigrante. El japonés… ¡Qué maravilloso idioma! Incluso lo más absurdo tenía sentido en esa lengua—. ¡¿Me has oído, Kenshin?! ¡Eres un gallina! ¡Eso haré! ¡Eso haré, lo juro! ¡Si tanto lo deseas, me quedaré con Seiya solo para fastidiarte! ¡Ya he bebido de él y volveré a hacerlo! ¡Me iré con él a la primera oportunidad! ¡Y todos nos iremos a tomar por saco! ¡Los dioses, los humanos! ¡Todos! ¡Y será culpa tuya! —un rayo rojo salió de su pecho y rebotó por toda la habitación, alcanzando las cadenas y removiendo los instrumentos de tortura—. ¡Kenshin! ¡No puedes dejarme aquí! ¡Así no! —tragó saliva y apretó las piernas con fuerza. No podía dejarla con el afrodisíaco campando libremente por su circulación, dejándola anhelante de un contacto que él no le iba a dar—. ¡Me necesitáis! Tú… Tú me necesitas.


  —No te necesito. Esto sí —meneó la botellita para provocarla—. Y en tu estado puedes hacer daño a alguien, o incluso traicionarnos otra vez. Mientras mi hermano siga vivo y tenga la espada de Frey en sus manos, tú no saldrás de aquí. Porque eres peligrosa y no eres de fiar.


  —¡No te voy a perdonas eso nunca! ¡Kuso a taberu na[40]! —gritó Róta como un tomate con las venas del cuello hinchadas.


  El samuráis se detuvo antes de cerrar la puerta tras él y quitó el tapón de rosca plateado de la botella llena de sangre de Róta. La valkyria le había llamado «come mierda». Caray, tenía una lengua capaz de despertar a los muertos y muy rica en cuanto a dicterios. Se giró, alzó la ceja castaña y la miró alzando la bebida y brindando a su salud.


  —Viendo lo que como, estás en lo cierto.


  Ella abrió los ojos sorprendida por ese golpe bajo y se quedó colgando de las cadenas, balanceándose levemente, con el corazón herido, el cuerpo cruelmente despierto y famélico y el alma en los pies.


  Ardan y Gabriel estaban sentados en el sofá de piel roja que había en el salón. Ambos miraban expectantes al samurái que, arrellanado enfrente de ellos en un sillón orejero, les había contado todo lo relacionado con la profecía, con Róta, Seiya y la espada de Frey.


  Gabriel se levantó agitado y caminó hacia la ventana exterior que daba a una parte pequeña del lago.


  —Increíble —dijo el líder de los einherjars—. Tengo a una valkyria que puede convertirse casi en el mismísimo Satanás si la dejamos descuidada, que tiene todos los números para unirse a Seiya y que, si su vinculación se completa, hará que puedan utilizar a Seier.


  —Básicamente, sí —contestó el samurái sin arrepentirse por su prolongado silencio.


  —Ilumíname, entonces. Sabiendo lo importante que es Róta para los jotuns, ¿lo has mantenido en secreto por…? —La voz del Engel destilaba rabia e incredulidad.


  —Porque para mí era extremadamente importante que Róta no supiera de su importancia respecto a la profecía de los gemelos. Porque la profecía deja claro que ella puede ser nuestra perdición, y no quería darle esa fuerza. Mientras Róta estuviera conmigo y se vinculara, todo estaría controlado. Pero no contaba con que la secuestraran ni con que Seiya tuviera a Seier, y mucho menos contaba con que me pudiera traicionar, como hizo ayer noche —explicó amargamente.


  —¿Lo sabes desde Chicago?


  Por mucho que lo negara, lo sabía desde que habían descendido a la Windy City. Un vanirio siempre reconocía el olor de su verdadera pareja.


  Cuando la mordió en el Underground, todo se confirmó. Era ella. Róta era su chokuto.


  —Sí. Lo sé desde que llegasteis.


  Los ojos de Gabriel se tornaron negros por la rabia y la frustración. Un estratega como él no soportaba las sorpresas, pero bien podía utilizarlas más tarde.


  —Ella no está vinculada todavía —aclaró Gabriel—. No tiene el Comharradah[41] en ningún lado.


  —Visible, al menos —especificó Ardan pasándose los dedos pensativo por el extremo de la trenza del color del carbón.


  —¿Por qué no estáis vinculados? —Gabriel se dio la vuelta y se sentó de nuevo al lado del highlander y delante del samurái—. ¿Ya habéis tenido los tres intercambios absolutos?


  Miya se encogió de hombros y miró al suelo preocupado.


  —Sí.


  —¿Sabes que la vinculación se basa en la confianza y en la aceptación?


  Ardan levantó una ceja insidiosa.


  —Esto parece una conversación de mujeres. ¿Traigo un té con pastas?


  —Trae sake —sugirió Miya.


  —Esto es serio —Gabriel resopló—. ¿Crees que no os habéis vinculado porque ella no es tu pareja? ¿Eso es lo que piensas?


  El samurái se levantó y se puso las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón.


  —Puede ser —contestó con sinceridad.


  —¿Qué ha dicho ella al respecto?


  —Que es mi pareja, no la de mi hermano. Yo me encomendé a ella, y ella se agarra a esa excusa constantemente.


  —No es una excusa —replicó Gabriel—. El kompromiss es un vínculo sagrado. Si la elegiste, es porque ella es la mujer de tu vida mortal e inmortal. No hay otro motivo posible. Y como vanirio tu cáraid es única. Solo hay una.


  —Pero yo no lo recuerdo; en cambio sí que lo vi en sus recuerdos, vi el momento en que me encomendé… Y es tan extraño olvidarlo. Sé quién es Róta para mí y sé también quién es mi hermano, por eso tengo muchos recelos acerca de su naturaleza.


  —Yo tampoco recuerdo haber visto la cara de Gúnnr en el momento de mi muerte antes de encomendarme a sus cuidados eternos. Pero ella afirma que, mientras se me escapaba el último hálito de vida, yo miré al cielo, la busqué y la vi. Y te aseguro que vivo por ella y que no hay nadie más adecuado ni perfecto para mí. El kompromiss no falla.


  —Déjame ponerlo en duda, Gabriel —Ardan lo estaba contradiciendo abiertamente. Tanta palabrería romántica le ponía enfermo—. ¿Y justo cuando te morías Freyja te transformó? —preguntó Ardan con inquina—. Ella tenía que saber que eras de una valkyria. Esa mujer adora a sus hijas y no hace nada porque sí. Nunca perjudicaría a sus valkyrias a no ser que…


  —Que fuera necesario —concluyó Gabriel. Miró el objeto que el samurái sostenía entre sus dedos—. Me espero todo de esa diosa, por eso no podemos precipitarnos. ¿Qué crees que vas a sacar de esa botellita de sangre que tienes entre las manos?


  —Podré ver lo que sucedió y recibiré todo lo que Róta leyó en Seiya. Ella habrá adoptado sus recuerdos y experiencias como suyos.


  —¿Por qué no la has mordido? —Gabriel levantó una ceja rubia y se cruzó de brazos.


  Miya se estremeció y la rabia hizo que lo viera todo negro.


  —Porque no soporto oler a Seiya en ella. Me ha traicionado. Esa mujer me ha traicionado.


  Ardan y Gabriel empatizaron con él. Eran hombres y no les gustaba que otras mujeres les vapulearan. El Engel asintió y dijo:


  —Entonces, no perdamos más tiempo. Haz un San Hilari. —Gabriel tenía sangre catalana. Esa expresión venía del dicho: «San Hilari, San Hilari hijo de puta el que no se lo acabe».


  Miya bebía el último sorbo de la botella llena de sangre.


  Cerró los ojos y recostó la cabeza en el enguantado apoyo del sillón.


  Las losas que acarreaba consigo mismo iban a hundirlo una vez viera todos esos recuerdos. Acabarían con él, pero nada lo sorprendería. Sabía lo que se iba a encontrar: la traición y la falta de responsabilidad de Róta. Como siempre.


  Tenía que concentrarse en la sangre de la valkyria. Seguía siendo igual de deliciosa, maldita sea, pero ahora había algo más intoxicante y adictivo si cabía. Algo que le advertía sobre el potencial oculto de esa mujer.


  Clavó los dedos en el sillón tapizado, gruñó por la impresión. Recibía mucha información que lo atacaba en forma de flashes que lo dejaban cegado.


  La primera imagen lo desarmó:


  Seiya la había intentado morder pero ella no lo había permitido.


  La primera losa había caído de golpe y sin darse cuenta, y le había dado en toda su soberbia. Su valkyria había luchado para que Seiya no la probara.


  Sintió todos los impulsos y los instintos que habían llevado a la valkyria a haber hecho lo que hizo. Vio con odio y repulsión cómo mordía a Seiya en el brazo y pudo percibir la rabia y la necesidad de destruirle que arrasaban las entrañas de la joven. La rabia tenía un sabor especial en la sangre. Solo podía sentir el caudal de la furia valkyria, pues las emociones estaban entrelazadas las unas con las otras y, sin mantener el vínculo mental con ella, no podía decodificarlas. Pero sí leyó el impulso principal que ella había tenido para hacer lo que hizo: la venganza había estado ahí. La joven de pelo rojo y orejitas puntiagudas quería descuartizar a Seiya y vender sus extremidades como recuerdos. Eso lo hizo sonreír y también lo serenó.


  La segunda losa caía y le abofeteaba la arrogancia por creer que él tenía razón: A Róta no le había gustado beber de su hermano y le había mordido en el brazo porque no quería clavarle los colmillos en el cuello.


  El rostro del samurái adquirió tranquilidad y quietud con el paso de los minutos.


  Todo indicaba que Róta no quería traicionarlo, tan solo quería encargarse personalmente de Seiya y recibir toda la información pertinente sobre ella y sobre él. Y la chica se había salido con la suya.


  ¿Cómo no? Una mujer tan sagaz y arrolladora siempre conseguiría sus propósitos.


  Por ese motivo, en ese momento, Róta ya lo sabía todo.


  La chica había visto toda su historia desde su nacimiento, conocía la profecía y además había descubierto una verdad que lo bloqueó: Seiya había preparado el asalto al clan Kofun Yamato. Él llevaba la maldita cara del demonio, y él… era el traidor.


  Seiya siempre había sido malo. Siempre. Pero no fue hasta que lo transformaron y se llevó consigo a algunos miembros del clan, que Miya no descubrió su verdadera naturaleza. Sintió pesar por esa revelación que implicaba el asesinato de su padre y la definitiva muerte de Naomi… Su hermano se lo había arrebatado todo porque se creía con el derecho de hacerlo. Seiya los había matado a ambos. Y ahora, quería llevarse a Róta.


  Ver a Naomi a través de la sangre de Róta lo había aturdido. Hacía tanto que no la veía… y su recuerdo estaba un tanto difuminado por el tiempo. Pero, aunque la japonesa era una mujer muy hermosa, ahora que la equiparaba con la valkyria no había ni punto de comparación. La imagen que veía a través de la sangre de su guerrera de pelo rojo provenía de los recuerdos de Seiya, y a través de ellos vio a la verdadera Naomi. Una japonesa del clan Yamato, hermosa y dócil, pero que no era la que aparentaba ser. Naomi había disfrutado rechazándole y Seiya había estado presente en ese momento. Luego la japonesa había buscado a Seiya para que la transformara.


  Miya había llorado esa traición porque él creía que ella le amaba, y había llorado su muerte porque siempre creyó que se pertenecían.


  Se había responsabilizado de todo lo que habían sufrido los Kofun: de la muerte de su padre, de la de Naomi, de la deserción de algunos miembros del clan… Incluso, inconscientemente se echaba la culpa de la muerte de su madre al nacer él, pues había sido el último en salir. Había lamentado muchas cosas y había gastado demasiado tiempo llorándolas y culpándose cuando no se merecía sus lágrimas. Y la botella de cristal, ese objeto ofensivo para la valkyria, le estaba dando todas las respuestas y lo liberaba de las cadenas del pasado.


  A través de los recuerdos adheridos a la sangre también podía visualizar el momento en que Loki visitó a su hermano en sueños y le prohibía que bebiera sangre de ningún humano. Sin alma, los vanirios no se podían emparejar, y la profecía hablaba alto y claro al respecto. La chokuto era el alma del samurái y Róta, por una razón que se le escapaba aunque todo apuntaba a que tenía que ver con su supuesta maldad y con su don, estaba en juego. El don de Róta era importante para Loki, el cual la quería entre sus filas y la esperaba desde largo tiempo.


  Después de esa última revelación, vinieron recuerdos e imágenes relacionados con Seiya y Newscientists, y ya no pudo permanecer en silencio por más tiempo.


  Abrió los ojos y se pasó las manos por la cara. Necesitaba reaccionar rápido y explicar todo lo que había visto.


  —Ardan tenía razón. La espada y la lanza permanecen juntas en una cámara acristalada —se apretó el puente de la nariz—. Pero hay como agua alrededor. Hay cajas alrededor… Y… Un momento —ladeó la cabeza con los ojos cerrados—. Han hecho algo con las esporas. Las están tratando ahí y las van a acelerar. Hay muchas esporas creciendo en el río Forth. Las más avanzadas están bajo el puente Kincardine.


  —Delimita la orilla interior de Forth. —Ardan entrelazó los dedos y apoyó la barbilla entre ellos.


  El samurái intentaba poner en orden todo lo que había visto.


  —No están a la vista… Están bajo tierra. No son edificios físicos como los de Chicago o los de Londres. Hay un lugar muy oscuro, es como un bosque, y hay una compuerta metálica en el suelo que da la entrada a su… ¡Joder! —gruñó asqueado por lo que veía—. Hacen de todo. Están experimentando con clonación y con otras barbaridades.


  —Necesito que me digas dónde es eso. ¿Y cuántas sedes más hay de Newscientists esparcidas? Tenemos que dar la voz y destruirlas.


  —Lo lamento, Engel —contestó Miya saboreando la sangre en la punta de la lengua—. No es fácil… Seiya tiene órdenes directas de Hummus. Saben que hemos ido menguando su ejército y que tienen que acelerar sus planes. Pero no sé lo que estoy viendo. No lo comprendo. Hay científicos que trabajan midiendo la actividad geológica y hay otros que controlan los astros.


  —¿Qué hacía Seiya en el Forth Bridge?


  —No lo sé seguro… Debido a que detuvimos a los devoradores y a los vampiros ayer por la noche, hubo un cambio de planes. Al parecer, él esperaba a alguien con sus resultados. No sé qué ni tampoco a quién esperaba, Pero estando en el río, seguramente tendría que ver con las esporas.


  —¿Podría ser Cameron?


  —Podría ser. Hay algo más —frunció el ceño y tragó saliva—. Seiya guardó un par de ampollas con sangre de Róta. Se la extrajeron cuando estuvo secuestrada en Chicago. Él necesita su sangre… La necesita para algo. Es como un activador para utilizar a Seier.


  —¿Un activador? ¿Crees que Róta podría saber más cosas?


  Miya negó rotundamente y, por primera vez, se sintió avergonzado por lo que le había dicho a la temperamental valkyria. Su valkyria.


  —Róta ni siquiera sabe por qué motivo es importante. No sabe para qué la quieren. Ella está tan perdida como nosotros. Pero es importante, no cabe ninguna duda. Y es poderosa. Si Loki la quiere es por algo.


  —¿Entonces ha habido traición o no? —dijo Ardan riéndose del oriental—. Te lo digo porque, si quieres castigarla por lo que ha hecho, está en una buena sala de… Castigo —los ojos caramelo del highlander brillaron con interés.


  Miya arqueó las cejas ante la insinuación. No, no iba a castigar a Róta de ninguna de las maneras. Quería reñirla por desobedecerle; ya le había advertido sobre lo que pasaría si lo desafiaba de nuevo. Y ella, siendo tan temeraria como era, lo había hecho. Pagaría las consecuencias, porque de lo contrario esa mujer siempre le tomaría del pelo y se saldría con la suya. Sin embargo, le embargaban una extraña alegría. No era que ahora confiase en ella al cien por cien pero sí que dudaba mucho menos.


  Si la valkyria no sabía por qué era importante, si ella no era mala y si no le gustaba Seiya en absoluto, entonces entre todos debían ayudarla a comprender su papel y protegerla de los que querían abusar de ella.


  Aferró la botella de cristal con fuerza.


  Joder, quería marcarla para siempre, eso sí, sabía que le había dado demasiado estimulante y que él tampoco estaba en mejores condiciones. Y quería vincularse porque, si la valkyria lo deseaba de verdad e igualaba todo el anhelo que él sentía por ella, entonces, iba a entregarse por completo. Y que las nornas decidieran. Estaba harto de sí mismo y de sus reservas.


  Gabriel se levantó del sofá y golpeó amistosamente el hombro del samurái.


  Valoró la situación. La información era válida hasta cierto punto porque siendo un estratega militar, como él era, sabía que cuando un plan era descubierto se debía de trazar otro de repuesto. Seiya conocía lo que implicaba que Róta bebiera de él, pero el vanirio esperaba habérsela podido llevar y al final no había sido así. No pensó que Róta no lo querría, ni tampoco pensó que ella podría someterlo con las flechas de la bue. No valoró todas las posibilidades ni su campo de acción. Era lo que sucedía con los arrogantes: todo el potencial que tenían se esfumaba cuando creían más en suposiciones que en verdaderas probabilidades.


  Seguramente el vanirio ya habría informado sobre lo que Róta había hecho y los cambios de planes por parte de toda la organización estarían por llegar.


  —Tenemos tres noticias —dijo Gabriel—. La primera es que Aiko salió ayer noche de Chicago y viene hacia aquí. Trae consigo la fórmula de choque contra el crecimiento de las esporas. Menw ha ayudado a la hora de buscar el bloqueante y entre Isamu y ella han hecho un grandísimo trabajo. Llegará esta tarde. —Se miró el reloj digital de la muñeca—. Le quedan un par de horas. La segunda noticia es que hemos localizado a los esclavos y están todos en un mismo distrito. Eso no es muy normal, porque pensábamos que matamos a sus amos camellos la noche anterior en el lago, pero, si actúan todos según el mismo patrón, es porque tienen que haber un par de amos más o bien siguen una comunicación en cadena que no tiene por qué ser mental. Puede que los hayan citado a todos en un mismo lugar —caviló frotándose la frente, intrigado por aquel movimiento—. Tenemos que ver dónde van y a quién obedecen, y puede que ellos nos lleven hasta el paradero de Seiya. Son como pequeños ordenadores supeditados a un ordenador central, no son organismos independientes. Hay que encontrar ese ordenador central.


  —¿Y la tercera noticia? —preguntó Miya.


  Gabriel sonrió y giró el monitor Apple para mostrar un mapa de Escocia.


  —Buchannan y Anderson no han podido extraer ninguna información de los chips que le habían implantado a Róta y a Johnson —explicó el Engel—. Estaban demasiado chamuscados. No obstante, Caleb y Noah han extirpado los chips de los cuerpos del resto de rehenes y han hallado dos localizaciones. La primera es Wheaton, el lugar en el que estaba ubicado Newscientists en Chicago. Y la segunda ubicación la marca aquí —señaló una zona al suroeste del país—. Dumbfries and Galloway.


  Miya se aproximó al monitor y señaló todas las luces rojas que se aglutinaban en los alrededores de esa zona.


  —No es una casualidad que los esclavos de sangre estén ahí —aseguró Gabriel.


  —Dumfries and Galloway —repitió Ardan abriendo y cerrando las manos, sumido en sus cavilaciones—. Un momento.


  Miya y Gabriel lo contemplaron con interés.


  —El samurái dice que ha visto un bosque muy oscuro, ¿verdad? Y que sus instalaciones se encontraban bajo tierra.


  —Sí —apoyó el vanirio.


  —En esa zona se encuentra el bosque negro de Galloway —narró Ardan—, el más oscuro de toda Europa. Hay incluso un observatorio porque desde ahí se puede ver la vía láctea como en ningún otro sitio.


  Los tres se miraron y llegaron a la misma conclusión.


  —Entonces, los esclavos van hacia allí. Preparémonos —urgió Gabriel cogiendo los bártulos y todos los aparatos informáticos y militares que necesitaban.


  —Deberíamos dividirnos —sugirió Ardan—. Las chicas…


  —Las chicas no vamos a dejar a Róta aquí sola. Nos quedaremos con Steven y con Johnson —intervino Bryn apareciendo bajo el marco de la puerta del salón con Johnson agarrado de su camiseta—. Mientras tanto, nosotras hablaremos con la Black Country. Abriremos una videoconferencia para que Johnson conozca a los niños del Ragnarök. Le sentará bien ver que hay más niños como él. Nosotras seguiremos vuestros avances vía satélite y estaremos aquí por si necesitáis refuerzos.


  Ardan silbó y asintió conforme con lo que la Generala había dicho.


  —¿Sabes hacer todo eso Bryn? —el retintín de la pregunta iba implícito.


  Ardan abrió los brazos cuando Johnson caminó hacia él arrastrando los pies. Abrazó al niño con cuidado, pues sabía que el pequeño no estaba muy familiarizado con el contacto físico cariñoso y se mostraba muy tieso y desconfiado cuando lo tocaban. Pero Johnson hacía esfuerzos para aparentar normalidad. Era un niño muy especial que se había ganado el cariño y la admiración de todos. Al pequeño no le costó volver a retomar el vínculo con su padrino; además, el gigante parecía tener muy buena mano con el chiquillo. Johnson dormía mucho y tenía los horarios muy cambiados. El estrés, las experiencias y las drogas que le habían suministrado durante tanto tiempo le estaban pasando factura. Y Ardan no soportaba pensar en lo que aquel pequeño había vivido.


  La Generala se quedó en silencio y lo miró fijamente.


  —Si pudiera matar a alguien con la mirada, tú estarías muerto, hombre de las islas —le regaló una sonrisa increíblemente falsa.


  El highlander disfrutaba molestando a Bryn. Dejó ir a Johnson, que vigilaba todos los movimientos del samurái. Ardan se apoyó en el sofá como un marajá y cruzó un pie sobre la rodilla. La miraba de arriba abajo con una intensidad que a nadie le pasó inadvertida.


  —¿Miya? ¿Qué debemos hacer con Róta? —Gabriel sabía que la valkyria pertenecía al vanirio y él sabría qué era lo mejor.


  Miya se levantó del sofá y caminó hasta el ventanal. Cruzó las manos a su espalda y estudió el paisaje mientras meditaba sobre lo que sucedía.


  —Está muy alterada, bajo los efectos de la sangre de Seiya y podría ser contraproducente llevarla con nosotros.


  —Pero ¿podemos confiar en ella?


  —Por supuesto que sí —graznó Bryn indignada—. Miya, sabes que sí. ¡Díselo!


  —Róta es voluble y antes tiene que tranquilizarse —él se encargaría de calmar el temperamento de la guerrera, haría lo imposible para hacer las paces. Róta había dispuesto de una gran oportunidad para darle la estocada final e irse al bando de Seiya, pero no lo había hecho. Aunque seguía ofendiéndole en exceso que ella hubiera mordido a su gemelo. Sin embargo, ese sentimiento iba más con su instinto vanirio de posesión y pertenencia que con un móvil de traición real. Ya se cobraría eso más tarde—. Pero sí que podemos confiar en ella. Es de los nuestros.


  Los sentimientos desbarajustaban todo. Pero ¿quién podía controlarlos?


  Sintió una mano pequeña que se colaba en la suya. Miró hacia abajo y se encontró con la cabeza rapada oscura de Johnson. Juntos vieron como el sol se ocultaba reflejando un intenso color fuego al horizonte.


  —Sol… malo —dijo Johnson forzando sus cuerdas vocales mientras lo miraba fijamente, entendiendo la debilidad del vanirio.


  Miya sonrió y apretó su mano. El pequeño se fijó en la chokuto que tenía colgada a la espalda y tocó la funda de caucho negro con los dedos.


  Sonrió con timidez y sus ojos azules claros se iluminaron con una inteligencia que iba mucho más allá de la de un niño de cinco años.


  —Chica… Rayos… Buena.


  El samurái asintió y le hizo una reverencia como si el pequeño fuera un recién hallado sensei. Si un niño de cinco años sabía la verdad sobre Róta mucho antes que él era que había estado muy ciego o que el pequeño era muy sabio.


  Ambos miraron cómo el sol se ocultaba y daba paso a la noche.


  Nadie iba a mandar sobre el corazón de Róta, y mucho menos una profecía ni tampoco una versión gemelar del bien y del mal.


  Esa misiva era algo que él y Seiya acababan de saborear con hechos.


  Seiya era el rechazado.


  Miya era el deseado o, al menos, lo había sido, porque según palabras de Róta ya no era su persona favorita del mundo. Apretó los dientes al recordar lo que ella le había dicho. Había sido un estúpido. Como buen hombre que era no se podía creer que aquella mujer lo eligiera, y por eso había dudado de Róta hasta el último momento.


  Se arrepentía de todo lo que le había dicho, pero seguía enfadado con ella por dejarle los nervios destrozados. Porque le dolía. Le dolía el pecho al ver a Róta beber el brazo de su hermano. ¡Joder, los celos le podían!


  Pero ella no era tan mala.


  Y ahora tenía a una valkyria cabreada, protagonista de una profecía y anhelada por Loki, encadenada en el sótano y con estimulante hasta las cejas.


  Y él no estaba mucho mejor.


  Se moría de ganas de ir a por ella y dejar las cosas claras entre los dos, pero debería de ser más tarde; primero tenían trabajo que hacer.


  Capítulo 19


  
    Bosque de Galloway.


    La humedad era muy alta y la helada nocturna que caía sobre aquel bosque lleno de coníferas y espesa vegetación era de campeonato.

  


  El parque de Galloway, ubicado en Edimburgo, daba la posibilidad de disfrutar de las estrellas como en ninguna otra parte del país debido a su escasa contaminación lumínica. Era un increíble pulmón en el Reino Unido y era conocido como el parque del cielo oscuro. El terreno ocupaba una extensión total de 777 kilómetros, y cuando el sol se ocultaba tras las montañas, el bosque se convertía en un escenario propio de las películas de terror y una fuente de inspiración para las leyendas oscuras. Un lugar ideal para románticos temerarios a quienes no les importaba escuchar sonidos extraños ni inquietantes susurros si con ello podían ver las estrellas en su máximo esplendor.


  Habían dejado el Hummer en el aparcamiento de Glen Trool, y en ese momento estaban ocultos entre las copas de los arboles que daban a la desolada y ruinosa cabaña de Culsharg, a los pies de la colina más alta de Escocia: Merrick, que formaba parte de la cordillera Awful Hand.


  En Merrick tuvo lugar el asesinato de los covenanters y la batalla de Steps of Trool. Era una de esas montañas de aspecto bastante arisco y seco que contenía granito de no se sabía dónde pues todavía no habían averiguado la procedencia del mineral.


  En ese lugar oscuro y amenazador, se encontraban más de veinte esclavos de sangre.


  —Te juro —le dijo Ardan a Gabriel en voz baja—, que nunca me hubiera imaginado que hubiera nada secreto en esta zona. ¿Sabes? Hasta hace un par de meses no sabía ni lo que era la organización Newscientists. Siempre supimos que los vampiros y lobeznos eran nuestros máximos enemigos y que eran hijos de Loki. Cuando Freyja y Odín me enviaron aquí a proteger las Tierras Altas, siempre me pregunté por qué motivo estábamos solos. Éramos muy pocos, Gabriel —enfatizó en desacuerdo—. Empezaron a desaparecer berserkers, y sobre todo, querían secuestrar a las camadas de los berserkers.


  —¿Hay muchos niños berserkers?


  —Sí. Pero están protegidos —no quería hablar del tema y prosiguió con su narración—. Mataron a John y Scarlett y se llevaron a Johnson. A raíz de las muertes de las parejas de Buchannan y Anderson, descubrimos que había una organización humana detrás. Fue entonces cuando empecé a creer que tal vez Johnson seguía vivo, que se lo habían llevado para experimentar con él debido a su hibridación. De lo contrario, nunca hubiera adivinado que los propios humanos a los que defendemos estaban involucrados en los proyectos genéticos con nosotros.


  Gabriel lo escuchaba con atención.


  —Tenemos que pensar que no todos los humanos actúan como ellos —aclaró Gabriel—. O al final no tendremos ganas de salvarlos.


  —Supongo que no. Pero, si no lo hacen es porque están sumidos en la ignorancia y desconocen esta realidad; y además ya tienen suficiente mierda en el mundo en el que viven como para creer o no creer en dioses.


  —¿Cómo supiste de Newscientists?


  —Para cazarnos utilizaban potentes anestésicos. En una de las reyertas pudimos encontrar un frasco diminuto con somnífero. Analizamos la etiqueta y nos dio el origen de donde procedían. Averiguamos que, casualmente, las sedes de donde salían estos productos habían desaparecido, víctimas de explosiones extrañas… En Barcelona, en Londres… y hace pocos días en Chicago… Pero no encontramos ningún lugar físico al que poder dirigirnos aquí en Escocia. Es obvio que sabemos que nos cogen y que experimentan, no obstante, no había sido fácil dar con ellos. Desde entonces, nuestro afán ha sido encontrar la sede aquí y destruirla. Tenía la esperanza de encontrar a Johnson en uno de los edificios —confesó con humildad—, no me quería creer que había muerto, pero son jodidamente esquivos —apretó la mandíbula—. Fue Cameron quien se lo llevó, y fue él quien mató a sus padres. A sangre fría. Hace poco descubrimos que muchos esclavos se refugiaban en el BDSM y fue cuando se nos ocurrió lo de los localizadores —miró la pantalla llena de puntos rojos de su iPhone en el mapa cartográfico de Merrick—. Me alegra saber que ha funcionado y que podemos echar una mano de verdad.


  —Eres un einherjar válido, Ardan —comentó Gabriel—. Ninguno de los esfuerzos que hayas hecho por preservar la humanidad ha sido en vano.


  —Supongo que no —hizo una mueca de conformidad—, pero llevo siglos aquí luchando contra vampiros, enfrentándome a los esbirros de Loki y protegiendo a una humanidad ignorante. Y me cabrea no haberme dado cuenta de todo esto antes. Llevo muchos siglos viendo a vanirios y berserkers, enemistados, pero el idilio entre mi amigo John y Scarlett acercó posturas. Y el nacimiento de Johnson fue un punto culminante para que ambos clanes hablaran.


  Gabriel sonrió. Sí, eso también había pasado entre el clan de Caleb y el de As.


  —También creían que ambas razas eran incompatibles, ¿verdad? —preguntó el rubio recordando toda la historia que le había contado el líder berserker de Wolverhampton.


  —Si, Aingeal, con esto te quiero decir que sé quiénes son mis enemigos y siempre pensé que debía luchar contra ellos. Mi enemigo directo es Cameron, y creí que defender esta parcela de Tierra que habito de todas sus maquinaciones era mi misión más directa. Pensé que ésa era nuestra función. Los dioses nos envían a la Tierra y nos dicen que no debemos permitir que los jotuns manipulen el mundo y se den a conocer. Por eso estamos aquí. Pensé que ése era nuestro cometido.


  —Y lo era —aseguró Gabriel—. Lo que pasa es que ahora sabemos de verdad contra quien luchamos. No son individualidades. Son un grupo que trabaja muy bien juntos y que están unidos por un objetivo común: acabar con todos nosotros. Nosotros no hemos estado unidos porque a los dioses les interesó y porque, estoy convencido, conociendo a las nornas y entendiendo a Odín y Freyja que, posiblemente, no era el momento. Las cosas se dan cuando se tienen que dar. Por ejemplo: berserkers y vanirios siempre se han llevado muy mal y casi siempre se han echado las culpas de lo que les sucedía los unos a los otros. Así sucedió en la Black Country de Inglaterra. También creyeron que estaban solos en la lucha y hasta hace poco descubrieron lo que era Newscientists y todo lo demás. En Chicago solo había vanirios; los berserkers se hallaban en Milwaukee por las mismas razones: diferencias que se creían irreconciliables hasta que tuvieron que unirse para ayudarnos a impedir que utilizaran el martillo de Thor en el acelerador de partículas de Geneva. En Inglaterra, los dioses dictaron las directrices de proteger a los humanos y que los dos clanes trabajaran por separado en su protección. Berserkers por un lado y vanirios por otro. Pero Caleb McKenna decidió investigar a Newscientists a raíz de la muerte de su mejor amigo Thor y así llegó hasta Mikhail Ernepo, y hasta Aileen. Ella lo revolucionó todo cuando Caleb descubrió que era su cáraid. Una hibrida ha sido el detonante de que ahora nos conozcamos, dispuestos a luchar vanirios, berserkers, einherjars, valkyrias y humanos juntos para impedir que llegue el Ragnarök. Porque, si hay una realidad en este juego de los dioses es que el día del final de los tiempos está a punto de llegar, pero lo que suceda en él dependerá de nosotros.


  —A eso me refiero. Es realmente ahora, después de tantísimo tiempo, cuando veo que puedo ayudar de verdad.


  —Entonces ayudemos, Ardan.


  —Eso haremos, Aingeal.


  Solo se oían los ruidos ocasionales de las ardillas rojas metiéndose en sus madrigueras, o los de algunos ciervos huyendo espantados por los ruidos que hacían los silenciosos pasos de los humanos ahí abajo.


  —Tengo curiosidad… ¿Qué vino primero, Ardan? ¿Los esclavos del BDSM?


  Ardan lo miró de reojo. Su mirada caramelo se volvió audaz y sonrió enigmáticamente.


  —Soy un amo desde que nací —contestó llanamente, esperando ser concluyente con esa respuesta. Pero nunca le explicaría por qué había desarrollado esa naturaleza agresiva y dominante en el sexo, sobre todo por qué razón, después de descender del Valhall, se fijó como entretenimiento y objetivo especializarse en el tema—. No me va la «vainilla».


  Se hizo el silencio de nuevo. Gabriel sabía en términos sexuales lo que era vainilla.


  —Joder, tío. Yo también soy amo —contestó él muy serio—. Soy monógamo —bromeó con una sonrisa, sacando pecho—. Esclavo y señor de una valkyria hija de Thor. Y orgulloso de serlo.


  Ardan asintió y sonrió siguiéndole el chiste. El líder de los einherjars tenía un punto cómico muy extraño.


  —Oye respecto a Bryn…


  —Tema vedado —el highlander le cortó severamente mientras miraba a los humanos reunidos en la cabaña, perdidos y desubicados, sin saber muy bien qué hacía allí—. Bryn es como Voldemort: «Aquélla que no se puede nombrar» —añadió tras un momento de silencio.


  —Curioso —contestó con humor—. A los ex se les llama así. Róta le habla de ti a Bryn bajo los mismos términos.


  —Supongo que el afecto es mutuo —resopló, apretó el comunicador y miró al cielo estrellado—. ¿Cómo vas por ahí, japonés?


  Una sombra negra permanecía inmóvil sobre la colina de Merrick.


  —Hay movimiento bajo la montaña. ¿No lo oís? —preguntó Miya.


  —Sí, lo oímos —asistió Gabriel—. Es como el sonido que hace un generador. Y si es así es porque ahí hay instalaciones eléctricas bajo tierra.


  —Exacto —confirmó la voz de una chica por el comunicador de Miya.


  —¡¿Aiko?! —Gabriel sonrió abiertamente y miro al cielo—. Me alegra que estés con nosotros y hayas llegado a tiempo.


  —Miya me facilitó vuestra posición y he venido lo más rápido que he podido.


  —Perfecto. Te necesitamos. Galloway tiene un gran lago y numerosas caídas de agua. Puede que hayan dejado caer las esporas de los etones y los purs y que haya huevos creciendo en el agua dulce.


  —Es fácil ver si hay huevos, Engel —explicó Aiko—. En la orilla del agua del lago se crea una especie de baba espumosa transparente parecida a la que dejan las olas en la orilla del mar. Los huevos de los purs crean una membrana babosa a su alrededor que se desprende a medida que el huevo va creciendo. Es transparente y no se aprecia a simple vista, pero si observas bien se puede ver.


  —Increíble… —murmuró Gabriel—. ¿Puedes empezar a echar el bloqueante?


  —A eso he venido —contestó la vaniria.


  —Engel, dejemos que Aiko se encargue de echar el tratamiento a esta zona mientras nosotros nos metemos donde sea que vayan los esclavos —sugirió Miya.


  —Adelante, entonces —confirmó Gabriel.


  —Ve con cuidado, Aiko —se escuchó decir a Miya a través del comunicador.


  Después de esas palabras, el sonido de una puerta metálica abriéndose y deslizándose por unos rieles centró toda la atención de los tres guerreros.


  Miya descendió poco a poco, levitando sobre la montaña hasta llegar al árbol en donde se resguardaban Ardan y Gabriel.


  —Cuando des la orden, Engel —lo invitó el samurái.


  —Esperemos a que entren todos y encallaremos los rieles —susurró Gabriel en voz baja, viendo como se abría la compuerta en el suelo que simulaba la propia piedra de la montaña.


  —Esos cabrones saben cómo camuflarse. —Ardan amarró el mango de sus espadas y dejó que la luz de la luna iluminara sus afiladas hojas—. Me muero de ganas de hacer una masacre.


  —Los de Newscientists sabrán contar y lo más seguro es que tengan controlador de calor humano para contabilizar a los esclavos que entran a las instalaciones. Nosotros sobramos, obviamente. Debemos actuar rápido. —Gabriel deslizó las hojas de sus espadas la una sobre la otra, como si ambas se acariciaran y se dieran ánimos para la guerra—. Entraremos de los últimos. Pero una vez dentro debemos desconectar todas las cámaras que veamos a nuestro paso. ¿Entendido?


  —Creo que, con las valkyrias de nuestro lado, esto hubiera sido más fácil —gruñó Ardan echándose las trenzas tras la espalda—. Ellas habrían fundido los plomos, y listo.


  —Pero ellas no están —dijo Miya sosteniendo la goma negra del pelo entre sus labios y haciéndose una coleta con las manos—. Nos encargaremos nosotros —asumió sin complejos—. Además, después de lo sucedido en Chicago ya deben de saber que las mujeres de los truenos nos acompañan. Se habrán reforzado contra ellas y, si no lo han hecho, es que son muy estúpidos.


  —No lo son, y no debemos infravalorarlos —aconsejó Gabriel.


  —Como diría el maestro Mushashi —Miya sonrió fríamente—: «Es esencial reforzar firmemente el ataque en el momento de cualquier pérdida de posición o control por parte de un adversario, para impedirle que se recupere». —Miró al frente y dio un salto desde el árbol—. Éstos no se recuperarán.


  Steven se pasaba la mano por la cresta con visible frustración. Ser el guardián de Johnson era un honor, pero encargarse además de estar pendiente de los ordenadores era demasiado. El joven berserker se sentía explotado.


  Él era un guerrero, joven, pero guerrero al fin y al cabo. Las dos valkyrias le habían pedido que se conectara en tiempo real con la cámara del Mac porque verían las instalaciones del Ragnarök de la Black Country. Ese local subterráneo era una especie de club social para los clanes, según le había comentado Gúnnr. Allí habían llevado a los miembros rescatados del Chinnok donde habían viajado Róta y Johnson, y allí intentaban recuperarlos mental y físicamente.


  A través de una cámara del ordenador podía vislumbrar sus paredes de roca natural, unos jacuzzis al fondo, y una multitud de habitaciones que había en la planta superior cuyas paredes eran cristales opacos que daban al salón central.


  El Ragnarök era un lugar único, abierto y de grandes espacios, y con un ambiente muy especial. Al fondo había una barra en la que cuatro mujeres hablaban entretenidas mientras miraban el ordenador portátil. Se miraban las unas a las otras y sonreían. ¿Serían las humanas sobre las que había hablado Gúnnr? Al parecer, el clan de Black Country estaba haciendo algo diferente aceptando a humanos con aptitudes especiales entre sus filas y no les iba mal.


  Steven sonrió y pensó en el grupo de frikis intelectuales que se reunían en Johnnie Foxes y hablaban sobre sus teorías del Asgard. Si les dijera la verdad, ¿cómo actuarían? ¿Estarían dispuestos a ayudarles o se rajarían cual cobardes alimañas?


  Johnson estaba sentado a su lado y toqueteaba las teclas del ordenador mientras prestaba atención a la pantalla.


  —Ya lo sé, chaval —dijo Steven—. Esto es un rollo. Como no venga nadie a hablar con nosotros nos van a salir canas —puso el iTunes en el ordenador, al menos podría escuchar música mientras permanecía a la espera. La canción de When we stand together de Nickelback reventó los altavoces inalámbricos.


  Johnson golpeaba la pata de la silla con el pie, siguiendo el ritmo de la música.


  —Venga, chaval —le animó el joven berserker mirándole divertido—. Dale fuerte, esto es música de verdad y no eso gótico que se escucha el laird.


  Johnson sonrió y negó con la cabeza al compás que marcaba el batería de la canción. Steven sacudía los hombros y movía la cabeza hacia delante y hacia atrás, y el pequeño hibrido lo imitaba.


  —We must stand together —canturreó el de la cresta—, there’s no giving in[42]…


  —¿Hola? —dijo una voz dulce algo ronca al otro lado de la pantalla.


  Steven se detuvo inmediatamente y fijó sus ojos dorados en la ventana de la cámara. Un rostro de chica, de increíbles y hermosos ojos tristes, labios gruesos y unas pestañas insultantemente rizadas se asomó al otro lado del monitor. Era muy rubia, aunque tenía el pelo al uno, y aun así era embriagadoramente femenina. Llevaba una camiseta negra de tirantes y se veía vulnerable y a la vez poseedora de una fuerza estremecedora, una fuerza que no residía en lo físico, pues era más bien menuda y delgada, sino en el aspecto espiritual.


  Como la fuerza del Fénix, que renace de sus cenizas. Esa chica estaba en ello, se notaba en las ojeras que tenía, que pronunciaban más el color de su mirada, Steven sintió un puñetazo en el estómago cuando la joven clavó sus ojos tan azules y claros en la cámara.


  —¿Hola? —repitió ella intentando averiguar quién estaba conectado—. Oigo la música que tenéis puesta… ¿Estáis ahí?


  El berserker inclinó la cabeza a un lado y sonrió al ver que ella fruncía el ceño contrariada. Alargó la mano y le acarició la mejilla y los labios con los dedos. Deseó que no estuviera a miles de kilómetros de distancia y se imaginó que el cristal del ordenador era en realidad la fría y suave piel de la joven.


  —Caray… Qué cosa más bonita… —murmuró el berserker.


  —¿Qué? No tienes la cámara encendida —dijo la chica—. Sé que estáis conectados desde Escocia. Aileen y Daanna nos han dicho que sois valkyrias y yo… —se mordió el labio y sonrió vergonzosa—, yo nunca he visto una. Tienes la voz muy grave.


  Johnson le dio un codazo a Steven, y éste reaccionó. ¿Se creía que era una valkyria?


  —Sé que el Engel está con vosotros y que intentáis recuperar los tótems —afirmó ella mirando a la cámara de frente—. Aquí también estamos todos ocupados —cuadró los hombros con seguridad—. Estamos ocupados intentando recuperarnos para serviros de ayuda —reconoció con humildad.


  Steven encendió la cámara con mano temblorosa. ¿Esa chica intentaba recuperarse? ¿De qué? Sintió frío en el alma al pensar que algo tan bonito había podido sufrir a manos de los hombres de Newscientists. El corazón se le había disparado y parecía querer salírsele del pecho.


  En el momento en que él apareció en la ventana ella palideció y se echó hacia atrás como si la hubieran golpeado. Se levantó dispuesta a dejar abandonado al hombre que había al otro lado.


  —No, no… espera —rogó Steven pegando la cara en la pantalla. Que no se fuera, por favor—. No te vayas.


  —¿Y las valkyrias? —preguntó nerviosa.


  —Están abajo con Róta. Están…


  —Yo quiero hablar con ellas.


  La chica se dio media vuelta dispuesta a irse definitivamente.


  —No, espera, por favor… Hay un niño que necesita veros… Se… Se llama Johnson —cogió al crío en brazos y lo sentó sobre sus rodillas—. Y ha estado secuestrado como…


  La joven del pelo al uno giró su cabeza redondeada y lo miró por encima del hombro. Solo podía ver el cráneo rapado del mencionado y los suplicantes ojos dorados del punk. Qué color más extraño, pensó.


  —¿Cómo yo? Ha estado secuestrado como yo, ¿eso querías decir? —aclaró la chica intentando aparentar la fuerza que todavía no albergaba. Se sentó poco a poco, reuniendo valor para encarar a ese desconocido.


  Steven tragó saliva.


  —No me mires así —le pidió ella al ver la compasión en aquella mirada de color amarillo—. ¿Quién eres tú?


  En sus ojos pudo ver el miedo reflejado y la desconfianza de hablar con él.


  —Steven —dijo sin todavía saber cómo reaccionar—. Yo soy Steven. Me encargo de Johnson y formo parte del clan del laird Ardan.


  —Ah… ¿Johnson es esa cabeza que se está asomando ahí abajo? —preguntó más interesada en el pequeño que no era él.


  Steven miró a Johnson, que jugaba con el ratón del ordenador, ajeno a lo que ambos hablaban y se sintió celoso del niño. Lo cogió en brazos y lo obligó a saludar a la cámara.


  —Este hombretón es Johnson el Terrible. Hace poco ha regresado a nosotros, ¿verdad, campeón?


  Johnson asistió y miró a la chica con serenidad y firmeza. Ella lo miró a su vez y Steven sintió que ambos podían comunicarse solo con ese intercambio. Posiblemente ambos habían sufrido lo mismo.


  —Hola —lo saludó ella—. Caleb McKenna nos dijo que había un niño con vosotros, un niño especial. Un hibrido. Eres tú, ¿verdad?


  Johnson se encogió de hombros y asistió avergonzado.


  —¿Cómo sabía Caleb que era un hibrido? —preguntó Steven frunciendo el ceño—. Si lo sabía él, ¿por qué no lo había sabido Gabriel y los demás?


  Ella se incomodó y dudó entre sí contárselo o no. Ese chico era un desconocido, pero si estaba allí era porque estaban en el mismo bando, ¿no?


  —Porque Johnson se lo dijo mentalmente. Eso nos dijo. Que el niño le había pedido que lo dejara con las valkyrias, que con ellas iba a estar bien. Nos explicó que Johnson era especial, como Aileen. Y gracias a que él estaba vinculado a una hibrida y bebía de su sangre el pequeño había podido comunicarse mentalmente con él, porque tenía la misma frecuencia y él la había sentido. Que no sabía cómo pero lo había hecho.


  Steven arqueó las cejas rojas y miró a Johnson con cara de pilluelo. No entendía nada.


  —¿Eso has hecho, tío? —le preguntó asombrado.


  La chica estudiaba el modo de hablar de Steven y la manera de tratar a Johnson, valorando si el pelirrojo era o no era buena persona.


  —¿Puedes hablar con el líder de los vanirios mentalmente? Vaya, eres un fenómeno —las palabras de Steven estaban llenas de admiración.


  —Dentro de un rato llegarán los demás niños —dijo ella—. Ahora están en la escuela con Aileen y Ruth, no tardarán —se mordió el labio—. Yo debo ir con Daanna McKenna.


  —¿Daanna la Elegida? Tenéis nombres de títulos de libros —bromeó esperando ver una sonrisa en ese rostro de ángel magullado. Pero a la chica desconfiada no le divirtió la observación—. Aileen la hibrida, Ruth la Cazadora, Daanna la Elegida…


  Ella no se dignó ni a valorar el comentario.


  —Me voy —se apresuró a despedirse. Estaba claro que no se sentía cómoda hablando con él.


  —Espera, ¿qué vas a hacer? ¿Qué es tan importante como para que te vayas con Daanna?


  —Aprender a defenderme —un brillo de valor recorrió sus ojos—, ella me ayuda. Me ha regalado una espada samurái y me enseña a utilizarla. Tengo que irme.


  —No te vayas —dijo asombrado por su reclamo y por la desesperación de no poder ver su cara de nuevo. Ay, no. ¡Que no quería que se fuera!


  Ella arqueó las cejas rubias, como si no entendiera su orden.


  —Johnson no quiere que te vayas —Steven decidió que era mejor mentir a decirle abiertamente que, si se iba, él no podría dormir nunca más hasta verla de nuevo.


  —Ahora vendrán los demás niños —le aseguró ella mirando al hibrido—. Oye, tenéis que alimentar a Johnson con las dosis de hierro vitamínicas que prepara el sanador. Si tiene sangre vaniria, las necesitará. A nosotros nos está yendo muy bien. Cinco sobres de un gramo al día. Le ayudará a recuperarse más rápidamente. Hasta luego Johnson el Terrible… —miró a Steven de reojo. Se dio media vuelta y levantó una temblorosa mano para despedirse.


  —¡Eh! Espera, ¿cómo te llamas? —preguntó Steven desesperado, levantándose y cogiendo el monitor entre las manos, esperando así retener la imagen que lo había noqueado—. Dime, ¿cómo te llamas?


  Ella se detuvo. ¿Debía decirle cómo se llamaba? ¿Eso era una conversación entre un chico y una chica? ¿Así era? La vaniria meditó la respuesta unos segundos.


  Steven aguantó la respiración y esperó a que ella lo iluminara.


  —Soy Daimhin, hija de Beatha y Gwyn.


  Steven exhaló el aire al instante en que sentía miles de alfileres atravesándole el corazón. Le dolía el pecho y sentía una bola de nervios en el plexo solar.


  —Daimhin —repitió él, sonriéndole con el puente de la nariz y las mejillas un poco coloradas. Era nombre gaélico de chico. Desconocía por qué le habían puesto nombre de chico a una beldad como aquélla. Significaba bardo, la persona encargada de recitar leyendas, historias o poemas a través del canto. Steven sonrió con los ojos soñolientos—: Daimhin la Rompecorazones barda —se llevó la mano al pecho y se dejó caer de golpe en la silla, como si un rayo lo hubiera fulminado.


  La hija de Beatha parpadeó lentamente como si no entendiera la insinuación. Se dio media vuelta y desapareció del campo visual de la cámara mientras se colgaba una espada samurái a la espalda.


  —Hand in hand forever, that’s when we all win[43] —susurró Steven cantando el último verso de la canción, con los ojos desenfocados—. Si unimos nuestras manos para siempre, ganaremos.


  A Róta le dolían las muñecas.


  Había intentado lanzar rayos por todas partes y liberarse, pero las cadenas eran de iridio. Extremadamente gruesas y casi irrompibles. Las valkyrias eran fuertes, pero no lo suficiente como para reventar cadenas.


  Eran rápidas, veloces y ágiles y además tenían la peculiaridad de lanzar rayos, pero la fuerza bruta no estaba entre sus habilidades.


  No había parado de moverse. Su cuerpo no se detenía, necesitaba expulsar todo el estimulante que había en su sangre, por eso necesitaba sudar y moverse pero, sobre todo, precisaba correrse, porque ese dolor en su entrepierna y en sus pechos era inaguantable. Le costaba hasta respirar y se sentía borracha.


  Maldito Kenshin. ¿Cómo se había atrevido a dejarla así? ¡¿Es que no entendía lo mucho que la hacía sufrir?! Claro que sí, pensó con amargura.


  Por eso lo hacía. Era su modo de vengarse por haber mordido a Seiya.


  «Vanirios locos y orgullosos».


  La puerta del sótano se abrió y Róta giró su cuerpo hasta encararse a los intrusos. Bryn y Gúnnr se detuvieron en el umbral de la puerta, impactadas al verla colgada del techo.


  La rubia entró rauda y clavó los ojos en ella hasta plantarse delante, Gúnnr la secundaba mientras miraba con interés todos los objetos que había colgados en los paneles de madera.


  —¿Vais a liberarme? —Preguntó luchando por enterrar el tono de deseo y desesperación de su voz—. ¿Tú, Bryn? —Se mofó incrédula.


  La Generala ignoró la pulla y analizó la situación.


  —Oye, Bryn —continuó Róta ofensiva—. ¿Ardan te ha bajado aquí? ¿Te ha azotado? Seguro que te pondrá en tu lugar por portarte mal.


  —¿Cómo ha hecho Miya contigo? —Atacó Bryn arqueando las cejas—. Un pinchacito en el cuello y te has desmayado delante de todos. Las valkyrias presentan más guerra —canturreó divertida—. No he sido yo la que ha quedado en evidencia.


  Róta sonrió sin ganas y la ignoró.


  Se colocaron delante de ella y la otra detrás y estudiaron las cadenas y también su espalda.


  —Tus alitas, Róta… —susurró Gúnnr apenada—. ¿Por qué están así? Están negras, Bryn —le dijo a la Generala.


  La rubia tragó saliva acongojada y centró sus ojos azules en los ojos negros de Róta, que seguía mirándola con interés.


  Gúnnr colocó una mano en la cadena de su nonne y la otra por encima de sus manos, que se agarraban a la fijación para que ésta no acabara hiriéndole las muñecas. Al sentir el tacto de la mano de su hermana en el cuerpo, Róta siseó e intentó apartarse.


  —¿Qué sucede? —preguntó Bryn preocupada—. ¿Por qué tienes el cuerpo tan sensible? —murmuró estremeciéndose al sentir la incomodidad de la joven.


  Róta negó con la cabeza y eludió la pregunta. «Jodida empatía». No pensaba hablarle de ello a Bryn.


  La Generala gruñó y la tomó de la barbilla. Estaba harta de eso. Harta de no poder hablar con ella y de no poder expresar lo que sentía.


  —Róta, contéstame o no podré ayudarte…


  —No te importa.


  —¡Estoy aquí! ¿¡Qué crees que significa eso, cabezota!? ¡Claro que me importa! ¡Contéstame valkyria!


  —Estoy cachonda, Generala —respondió con brusquedad—. ¿Eso es lo que querías saber? Miya me ha dado un estimulante y me ha querido castigar por haber bebido a su hermano Seiya, y ahora estoy que… —resopló e intentó buscar las palabras adecuadas, pero no acudían a su boca. Pensó que en esa situación poco importaba el recato y le dio igual todo—. ¿Tienes un pepino?


  Gúnnr movió las orejitas y miró a Róta con cara de incógnita.


  —¿Un pepino?


  Bryn levantó una ceja rubia y esperó cualquier barbaridad de Róta.


  —Un pepino —se mordió el labio inferior y apretó las piernas emitiendo un suave gemido.


  —No, no tengo un pepino —contestó Bryn poniendo los ojos en blanco.


  —Pues si no tienes un pepino o un vibrador ninguna de las dos puede ayudarme —Róta negó con la cabeza y añadió—: Me muero de dolor y tengo los pezones tan duros que podrían apuñalar a alguien con ellos. Me escuece la piel y si me tocáis o me rozáis me molesta.


  —¿Cómo podemos ayudarte? —preguntó Gunny mirando con tristeza sus alas negras.


  —Sé lo que mi cuerpo quiere, pero el japonés con aires de profeta se ha largado y me ha dejado así, y ahora, por alguna razón, mi cuerpo no se tranquilizará hasta que me ponga las manos encima o, en su defecto, se las ponga yo a él.


  —Vamos a soltarte —aseguró Gúnnr con dulzura—. A lo mejor podemos darte algo para que estés más relajada.


  —No me puedes soltar, Gunny —Róta soltó una carcajada sin humor—. ¿No lo sabéis? Resulta que soy mala y que puedo decantar la balanza entre el bien y el mal.


  —¡Tú no eres mala! —Exclamaron las dos a la vez.


  —Como digáis. Yo de vosotras no me sacaría de aquí. Mientras esté presa y bajo supervisión, estáis a salvo.


  —Hemos oído todo lo que ha explicado Miya —confesó Bryn con pesar—. Entiendo que pueda pensar eso, pero sé que no eres mala.


  Róta estudió la expresión de la Generala. Llevaba tiempo juntas y se conocían tan bien que ella supo al instante que la rubia le ocultaba algo.


  Cuando Bryn parpadeaba repetidamente y bajaba la mirada era señal de que escondía algo.


  —¿Cómo sabes que no soy mala?


  Bryn se encogió de hombros.


  —Simplemente lo sé.


  —¿Lo sabes? ¿Así sin más? ¿Y qué más sabes, Bryn? Me estás ocultando información —sacudió las cadenas de las manos y su cuerpo se movió en el aire, pero Bryn la detuvo por las cadenas.


  —Tranquilízate.


  —¡No quiero tranquilizarme! ¡Estoy furiosa! ¡Quiero ser todo lo mala que vosotros pensáis que soy! —Se le llenaron los ojos de lágrimas y gritó de la rabia—: ¡Quiero daros todas esas razones que os hacen pensar que os voy a traicionar!


  —Yo no creo que seas mala y nadie piensa que vas a traicionarnos —aseguró Gúnnr sacándose el collar y tomándolo entre los dedos—: Miya está confundido, eso es todo.


  —Róta, vamos a sacarte de aquí, y vamos a tener una conversación —Bryn le tomó la cara entre las manos—. Necesito hablarte de algo. Gúnnr, rompe esta cosa.


  La valkyria de pelo chocolate y ojos azules oscuros tomó el colgante de Mjölnir entre los dedos y susurró a desgana:


  —Padre.


  Al instante, una réplica de Mjölnir se materializó en tamaño original en la mano derecha de Gúnnr. Se apartó el flequillo de los ojos con un soplido y movió el martillo en círculos por encima de su cabeza.


  —Espero que apuntes bien con eso, Gunny —Róta observaba el tótem con mucho respeto.


  Lo lanzó con fuerza y la cadena cedió en el instante en que Mjölnir tocó el iridio. Se partió por la mitad y los pies de Róta tocaron el suelo. Estuvo a punto de perder el equilibrio pero Bryn la sostuvo antes de que eso sucediera.


  Ambas se miraron fijamente y Bryn dijo:


  —Estoy muy enfadada contigo, Róta. Tanto que tengo ganas de pegarte.


  —Y yo contigo. Por muchas razones; y también me apetece darte una buena tunda y hacerte tragar esa sonrisa de engreída que tienes.


  —Nos merecemos la Konfrontasjon[44] —admitió la Generala.


  Los ojos de Róta refulgieron peligrosamente. Un enfrentamiento. Dos valkyrias midiéndose y peleando sin poder utilizar rayos. Puño con puño, golpe a golpe. En el Valhall, cuando había altercados entre las valkyrias, siempre se solucionaban así. Bryn y ella nunca habían llegado a las manos; se respetaban y se querían demasiado para ello. No obstante, necesitaban esa pelea. Necesitaban decirse a golpes lo que no sabían expresar con palabras.


  —No podéis pelear. No entre vosotras. Estáis empezando a cansarme —dijo Gúnnr colgándose de nuevo el martillo—. Es odioso veros discutir tan a menudo. Pero si la Konfrontasjon va a hacer que liméis vuestras asperezas, entonces no seré yo quien os prohíba que os abofeteéis.


  Bryn sonrió a Róta e inclinó la cabeza a un lado.


  —¿Qué me dices, valkyria? ¿Tú también quieres pegarme?


  —No sabes cuánto —apretó los puños al lado de sus caderas.


  —De acuerdo —asistió Bryn—. Pero antes tienes que oír unas cuantas palabras.


  Róta la miró intrigada y giró la cabeza hacia Gúnnr.


  —A mi no me mires —dijo la hija de Thor—. No sé de qué habla.


  Capítulo 20


  Habían salido al jardín. Steven y Johnson permanecían dentro de la casa.


  Gúnnr le había dado ropa nueva a Róta con la que vestirse: un tejano elástico negro, unas botas de caña alta marrones y un jersey grueso de color violeta con el cuello tan alto que le cubría la barbilla. Róta le había dicho que ella no llevaba nada grueso y de lana, pero Gunny se había negado a volver a su habitación para darle algo con lo que calmar su vanidad.


  —No vas a morirte por llevarla un rato —le había contestado sonriendo abiertamente—. Es de lana virgen.


  —Peor me lo pones. La lana virgen viene de las ovejas feas —apuntilló Róta estirándose el cuello del jersey—. Me va a salir un sarpullido.


  Ahora las tres valkyrias se miraban las unas a las otras, con los ojos llenos de preguntas e inquietudes. Aunque era agradable estar bajo cielo escocés, en un jardín tan bien cuidado como aquél que parecía una escena muy hogareña, necesitaban respuestas:


  —¿Nos vas a decir qué hacemos aquí? —Róta se estremeció por la desagradable sensación de la lana en su cuerpo sensible—. ¿Qué tengo que escuchar valkyria? —le preguntó a Bryn mientras se frotaba los brazos. Bryn levantó el rostro al cielo y clavó la vista en el tapiz estrellado.


  Cerró los ojos, levantó las manos por encima de la cabeza y las batió, agitándolas de un lado al otro.


  —¿Te ha poseído un espíritu de los Hopi, Bryn? —se mofó Róta mirándola de soslayo con sus ojos negros.


  —Que te calles —contestó la Generala—. Haced lo mismo que yo.


  Jeg innakel es gudinne av Valkyr. Jeg innakel es fra behovet for mirr hjertet![45]


  Gúnnr agitó las manos por encima de su cabeza, copiando el movimiento de Bryn y Róta hizo lo mismo. Las tres a la vez repitieron la oración.


  —Jag valger na for henne, for min soster. Ikke for neg[46] —gritó Bryn al cielo con los ojos húmedos de la emoción. Era su deber, era la que debía hacer. Nunca se arrepentiría de esa decisión.


  Róta abrió los ojos y dejó caer los brazos al escuchar la pasión en las palabras de Bryn. ¿Qué era lo que elegía Bryn para ella? ¿Dejaba de hacer algo por ella? ¿El qué?


  Un destello azulado emergió entre los árboles que colindaban el perímetro del jardín. Entre la niebla escocesa que acariciaba la hierba y a través de este destello, apareció un cuerpo de mujer esbelto y sensual con una túnica negra, vaporosa y larga hasta los tobillos, que dejaba un hombro al descubierto y se ataba bajo el pecho mediante una cinta de seda de color rojo. El pelo rubio y rizado con tirabuzones estaba recogido en un peinado helénico. Los ojos grises de la mujer se centraron en las tres valkyrias, en especial en Róta. Sonrió hasta que la miró de arriba abajo y pareció ofendida al repasarla. Se acercó a ella haciendo negaciones con la cabeza.


  —¿Quién te ha vestido así? —Preguntó Freyja antes de saludar siquiera—. ¿El abuelo de Heidi?


  Róta gruñó y puso los ojos en blanco. Muy típico de Freyja. No perder el tiempo en saludos vanos, mejor ir directa a la yugular.


  —Hola, Freyja. —Sonrió Gúnnr con cariño.


  —Hola, nena. Odio al ricitos —le señaló con un dedo—. Será tu einherjar y todo lo que tú quieras, pero merece que le cuelguen de las pelotas por destrozar el vestido que te regalé la noche que bajaste al Midgard para quedarte con él. Aunque —puntualizó—, le perdono por regalarte tantos orgasmos —le guiñó el ojo cómplice y después de eso de miró a Bryn y a Róta—. Vaya, vaya… Generala, no me has sorprendido nada con tu decisión. Eres tan noble que me entran ganas de vomitar —entornó los ojos puso la mano boca arriba, frente a Bryn—. Nunca más podrás convocarme, ¿lo sabes? Solo podías utilizar tu invocación una sola vez, y gastándola ahora se acabaron las oportunidades. Ya no podré ayudarte directamente.


  Bryn parpadeó sin inmutarse.


  —No me importa —dijo con seguridad colocando su mano sobre la palma de la diosa. Una luz recorrió el brazo de Bryn como un brazalete desde el hombro hasta depositarse en la muñeca de Freyja, como una pulsera iridiscente—. Esto es más importante.


  La diosa hizo un mohín con los labios y añadió:


  —Lo sé —aseguró Freyja con un movimiento de barbilla—. Por eso eres mi Generala, Bryn. Porque eliges siempre la mejor opción.


  —¿Queréis decirme lo que está pasando? —preguntó Róta frustrada—. Estáis haciendo las pausas más largas que en la película ¿Conoces a Joe Black?


  La diosa Vanir centró su mirada plateada en la valkyria de pelo rojo le tomó la barbilla entre las manos.


  —¿No me vas a saludar, querida? Has perdido la educación —Freyja se inclinó y besó en los labios a su valkyria con autoridad y poderío.


  —¿Educación? —Róta se cruzó de brazos, sin esquivar el beso—. La misma que tú tuviste al transformar al guerrero que se había encomendado a mí.


  Gúnnr abrió la boca sorprendida y Bryn se quedó mirando un punto fijo en el horizonte.


  —Sí, Miyamoto Kenshin es tu einherjar. Es fascinante, ¿no es así? Tan exótico y serio. Con ese sentido de la responsabilidad y el deber… inflexible y duro. Me encantan los hombres así —susurró soñadora—. Y creo que a ti también, ¿me equivoco?


  —Freyja, contesta a mi pregunta —los ojos negros de Róta intentaron ponerse rojos pero no funcionó. ¿Qué le sucedía a su cuerpo?


  —De acuerdo. Has descubierto lo de la profecía por lo que veo —afirmó Freyja.


  —¿Tú qué crees? ¡Lo he leído en la sangre del hermano gemelo de mi pareja, maldita sea! Pero ¡ni siquiera eso es lo peor! ¡Lo peor es que mi einherjar estaba en la Tierra mientras yo lo esperaba durante toda una eternidad en el Valhall! ¡Tú lo sabías y nunca me dijiste nada! ¡Lo transformaste en vanirio antes de que muriera!


  Freyja no mostró ni un atisbo de arrepentimiento en su bello rostro. Los dioses tomaban decisiones a diario y siempre había daños colaterales por ello.


  —No me grites. ¿Vas a escucharme o tengo que reducirte, valkyria?


  —¿Reducirme? ¡Redúcete tú una talla de pecho, guarra! —gritó Róta sin ningún respeto, mirándola desafiante—. ¡Te odio, Freyja! ¡Me has traicionado! ¡Pensaba que me querías!


  A Freyja no le gustaba usar su poder contra sus guerreras, pero Róta estaba muy desquiciada y necesitaba sostenerla para que la escuchara.


  Chasqueó los dedos y una liana élfica de color dorado rodeó el cuerpo de Róta como si fuera un rollo de pollo.


  —Y te quiero, porque eres mía, Róta. Las valkyrias sois parte de mí y eso no cambia nada. Pero, en ocasiones, solo puedo elegir lo mejor para el resto. Y privarte a ti en ese momento era lo mejor que podía suceder. Bryn ha desperdiciado un maravilloso don de invocación en tu beneficio, se lo di antes que descendierais al Midgard. Con mi invocación podría resucitar a alguien caído, podría revelar un gran secreto, devolver la salud a quien ella quisiera o incluso hacer que el hombre de quien ella está enamorada caiga a sus pies sin rencores de ningún tipo. Sin embargo, me ha hecho bajar para que te explique quién eres y lo que sucede contigo. ¿Vas a desaprovecharlo?


  Róta se quedó muy quieta, ¿quién era? ¿Qué sucedía con ella? Miró a Bryn, que se negaba a dirigirle la mirada. Nada podía sorprenderla ya, por tanto, que le explicaran lo que fuera que le tuvieran que explicar.


  —Quiero que me lo expliques, diosa —dijo Róta con la boca pequeña.


  Argh, cómo odiaba tener que ceder y tragarse el orgullo.


  Freyja asintió, contenta de poder ser el centro de la atención.


  —Hace mucho tiempo en el Midgard, cuando la magia Seirdr y la oscuridad poblaban este reino, Loki estuvo un paso de destruirlo. Los nigromantes, los chamanes, y las brujas y brujos oscuros de la Tierra se unieron para encontrar, a través de la línea de sangre, al responsable que pudiera abrir la puerta entre los mundos y provocar la guerra definitiva. El líder de los nigromantes, un brujo llamado Nig, buscaba un cuerpo puro, en el que poder dejar su semilla y mediante un ritual de invocación de los muertos hacer que su hijo pudiese estar bajo las órdenes de Loki. Nig encontró esa cueva sagrada en la que dejar su semilla en el cuerpo de la sibila original, Talía, la madre de todas las profetisas, una iniciada de mi madre Nerthus. Nerthus ha tenido muchas profetisas en sus filas. La sibila de Cumas, la sibila de Somos, Herófila de Troya… Todas ellas eran sacerdotisas proféticas y todas aprendieron de mi madre.


  —¿Qué mierda me estás contando, Freyja? ¡¿Por qué me explicas todo esto?! —Se removía contra las cuerdas élficas, pero nada podía hacer para liberarse de su amarre—. ¡Quiero que me expliques qué pinto yo en la profecía de los gemelos odiosos, no en historias pasadas de sibilas y hechiceros!


  —Te lo estoy explicando, valkyria. Para comprender la situación en la que estás tengo que ir al origen de todo. ¿Puedo continuar? —preguntó elevando sus perfectas cejas platino.


  —Por favor —pidió Bryn matando a Róta con los ojos, obligándola a callarse.


  —Las sibilas tenían una peculiaridad: eran hijas de humanos y de semidioses. Talía era hija de padre humano y de una ninfa inmortal y, además, controlaba perfectamente la magia roja. Nerthus, conocedora de todo ser con dones divinos que pisa este reino, las instruía y las hacía trabajar en su nombre. Pero Nig, a través del Seirdr[47], de la magia Nig[48] y ayudado por Loki, encontró en Talía la posibilidad de hacer llegar al Midgard la llave que abriría los portales de los universos. Talía fue secuestrada por Nig, la violó y la dejó embarazada.


  Róta no parpadeaba. Las orejas puntiagudas le temblaban. Respiraba agitadamente, escuchando cada una de las palabras que decía la diosa Vanir.


  El cauce que estaba tomando esa historia no le gustaba nada.


  —Nerthus alertó a Odín sobre lo que había sucedido y, como sabía que no podía interceder directamente en nada de lo que sucedía en la Tierra, habló con Thor y le pidió que obrara e hiciera algo al respecto.


  Loki quería a ese bebé. La oscuridad lo quería. Pero los dioses del Asgard no podíamos permitir que Loki controlara y manipulara el Midgard a su antojo. Thor descendió a la Tierra y halló a Talía confinada en una cueva húmeda y mugrienta —Freyja miraba fijamente a Róta con una expresión conciliadora pero firme a la vez—. Talía no quería que acabaran con la vida de su bebé, ella siempre creyó en su bondad, aunque tuviera un padre maligno y aunque todos esperaban que se convirtiera en una clave para abrir ese preciado portal entre mundos. Talía decía: «¿Cómo algo que me llena tanto de amor puede ser malo? Esta niña será tan buena como buenas sean las personas que le rodeen».


  A Róta se le enrojecieron los ojos, y apretó la mandíbula con fuerza.


  —Thor sabía que se trataba de una niña —continuó Freyja—, por eso decidió no violar el pacto de no intervención de los dioses. No iba a matarla, en cambio, pensó otra cosa mucho mejor. Los truenos que alcanzaban a las mujeres embarazadas de la tierra llegan a azar, pero esta vez, si el trueno no la elegía, el dios del trueno sería quien lo hiciera. Le explicó a la sibila lo que iba a suceder. Talía moriría después de dar a luz y a cambio, los dioses de Asgard se quedarían con la pequeña y se asegurarían de que no hiciera nada malo. La bebé de Talía y Nig formaría parte del ejército de las valkyrias —levantó la barbilla orgullosa.


  La tierra se removió bajo los pies de Róta. Un puño le oprimió la garganta y se vio incapaz de hablar.


  —Naciste con tanta energía, Róta. Cuando te pusimos en la velge no dejabas de sonreír y de batir las manos al escuchar la canción. —La diosa estaba emocionada y la miraba con orgullo—. De niña eras divertida y revoltosa, justo como ahora. Pero también tenías un carácter irascible, desafiante y maligno que a mí, personalmente, me encanta, pero también te ha proporcionado algunos encontronazos con tus superiores. Como mujer, creo que eres única. Ni buena ni mala. Diferente. Eres mi valkyria y esto no cambia nada.


  Róta dejó de luchar con las cuerdas élficas y cayó de rodillas sobre el césped. Bryn se conmocionó al ver que su hermana quedaba tan impactada y Gúnnr corrió a su lado para acariciarle el pelo. Se quedaron en silencio durante segundos interminables, hasta que Róta preguntó con voz quebrada:


  —¿Thor fue quien me alcanzó con sus rayos?


  —Sí, te lanzó un rayo con Mjölnir. Dejó a la sibila en estado catatónico. La subió al Valhall y allí la hice revivir para cumplir los meses de embarazo y dar a luz.


  Róta asintió lentamente. Su padre era Nig el Nigromante y su madre Talía, una sibila experta en magia roja, hija de una ninfa inmortal. Genial. Simplemente genial.


  —Debo suponer que conocías a la perfección mi papel en la profecía de los gemelos, ¿no es así?


  —Sí.


  —Cuando Miya se encomendó a mí, lo transformaste inmediatamente, a él y al resto de los Kofun de su clan. —Iba a utilizar todo lo aprendido en Mentes criminales.


  —Sí.


  —¿Por qué no lo dejaste subir conmigo? Él habría estado mejor en el Valhall a mi lado —recalcó con voz cortante.


  —Los dioses conocemos el funcionamiento del tiempo y las nornas nos alertaron sobre lo que podría suceder en un futuro, una cadena de sucesos forzados por Loki que desencadenaría el Ragnarök… Hemos intentado controlarlo, Róta. Tan solo eso. No permitimos que Miya ascendiera al Valhall porque su profecía se cumple en el Midgard, justo en el momento que debe ser. Ahora. Miya tenía una misión que realizar en la Tierra y no la podía eludir. Debía proteger a los humanos y contrarrestar todo el daño que Seiya podría hacer.


  A Róta le tembló la comisura de los labios y su mirada oscura se llenó de decepción.


  —No me mientas. No intentes disfrazarlo. La verdad es que no me querías en el Midgard ni antes ni ahora. No querías que yo me encontrara en el viacrucis de elegir porque seguís creyendo que podría tener dudas debido a mi naturaleza —susurró con asco— maligna. Mi padre Nig debió se ser gran hijo de puta para temerle tanto.


  —Lo era —sentenció la diosa—. Creó un caos inigualable en la Tierra.


  —Ya… Pero también soy hija de una sibila llamada Talía.


  —No una cualquiera. Eres hija de la originaria, la primera sibila cuyos dones se ampliaban mediante su alto conocimiento de las hematomancia. Su componente básico para realizar sus cábalas y sus adivinaciones era su propia sangre. Cuando más bebas de la sangre de Miya, más fuerte y poderosa te harás.


  Róta se cuadro de hombros. Estaba indignada.


  No podía permitir que jugaran con ella. Los dioses siempre hacían lo que les daba la gana. Lo habían hecho con Gúnnr, con la Elegida, con la Cazadora… Lo hacían con los humanos al permitir que creyeran que su realidad no era más de lo que sus propios ojos podían abarcar. Ella sabía que había tenido una madre y un padre, pero nunca se imaginó que viniera del mayor Nigromante de todos los tiempos y de la sibila originaria. Freyja, Odín y Thor no la eligieron por azar. La eligieron porque temían lo que era capaz de hacer. Y ahora, después de una eternidad juntos, ¿todavía la seguían temiendo?


  —Loki quiere mi don —asumió con el rictus pétreo—. Lo leí en la sangre de Seiya. El transformista lo visitó en sueños y él dijo que mi don es importante para ellos.


  —Tú don es la psicometría, Róta. Tú encontraras a personas a través de la sangre, es el don de la hematomancia. Así encontraste a Seiya.


  No se iba a negar. Así había localizado a Seiya. Y podría localizarlo de nuevo si se lo propusiera. Su sangre circulaba libremente por su torrente sanguíneo, su sangre estaba en ella. Se le puso el vello de punta. Qué asco.


  —Pero Loki no solo te quiere por eso —enfatizó Freyja—. La espada de Frey, igual que todos los tótems mágicos y divinos, solo pueden ser tocados por seres descendientes de dioses. Tu verdadera abuela era una ninfa, una deidad femenina menor de la naturaleza. En cierto modo, las ninfas eran creaciones de la diosa madre, mi madre Nerthus. Por tanto, tú tienes sangre de disir, de las diosas menores reales. Tú sangre y tu decisión harán que Seiya pueda tomar a Seier entre sus manos y utilizarla a su antojo. Por eso no puede beber de ti nunca más.


  El cerebro de Róta trabajaba a toda velocidad, creando un rummikub de ideas y suposiciones. Ella tampoco quería beber de ese engendro del demonio. Ella quería que Miya la alimentara y que entendiera que nunca lo traicionaría.


  —¿A quién está buscando Loki? Si soy importante para él, es porque quiere que le muestre algo.


  —Sólo él lo sabe. Nosotros intervenimos cuando podemos —se excusó la altísima rubia.


  Róta entrecerró los ojos y desafió a la diosa abiertamente. Freyja esperaba utilizarla para poder descubrirlo.


  En media hora todo había cambiado para ella.


  —Después de todo lo que me has contado, solo entiendo una cosa: ahora, cuando me necesitáis de verdad y como esos acontecimientos de los que os hablaban las nornas se están cumpliendo, es en este momento cuando decidís arriesgaros conmigo, ¿verdad? Y tú vas y me lanzas de cabeza al Midgard para que me encuentre de frente con los dos gemelos que pueden cambiar el rumbo de las cosas… ¿Sabes a lo que te estás arriesgando? —espetó con voz peligrosa.


  —Lo sé, Róta —asumió Freyja—. Eres inmortal, eres de las mías, pero no puedo arrebatarte el único regalo original que tuviste siendo humana: el libre albedrío. Tienes que elegir, pequeña. O Miya o Seiya. Loki intentó moldearte desde tu gestación, intentó que esa naturaleza genética de tu padre despertara en ti. Nosotros no permitimos ese tipo de manipulación del destino; no podemos interceder de ese modo y hemos intentado siempre rectificar aquello que Loki ha intentado tergiversar en su beneficio. Por eso intervenimos, Róta, y te dimos la oportunidad de elegir.


  —¿Ser mala o ser buena? ¿Ésa es mi elección? —La irritación hizo que se removiera de nuevo contra las cuerdas—. ¡Mírame, jodida manipuladora! —Gritó histérica sobre la hierba verde—. ¡¿Qué crees que soy ahora?! Tengo los ojos negros como la noche y mis alas se han oscurecido, ni siquiera las puedo abrir…


  —Es el modo que tiene tu cuerpo de decirte que la sangre de Seiya no te va bien —comentó Freyja con tranquilidad.


  —¡Cállate! ¡He bebido sangre de los dos vanirios y, por lo que decís, tengo la disponibilidad y la compatibilidad para irme con cualquiera de los dos, como si me diera igual ocho que ochenta! ¡Tengo cerebro y también algo de corazón! ¡No puedo servirles a los dos! ¡¿No lo entendéis?!


  —¿Y cuál es tu decisión después de todo? —preguntó una impertérrita Freyja.


  ¿Qué cuál era su decisión después de todo? ¡Que la mataran si contestaba! Ella nunca había dudado al respecto. Ellos sí. Las personas en las que confiaba sí lo habían hecho y eso le hacía más daño de que podría soportar. Se giró hacia Bryn y Gúnnr, que la miraban sin salir de su asombro.


  —¿Lo sabíais? ¡¿Vosotras lo sabíais?! —explotó como un vendaval.


  Gúnnr negó con la cabeza, pálida y triste por la desesperación de su amiga.


  —No, nonne. No lo sabía. Te lo juro.


  A Gúnnr no hacía falta preguntarle las cosas dos veces. Ella no mentía nunca. Róta dejó caer sus ojos acusadores en Bryn y ésta no le bajó la mirada azulada.


  —¿Tú lo sabías, Generala? —Temía escuchar su respuesta.


  Bryn tenía el rostro demacrado y triste. Las mejillas habían perdido color tenía los ojos azules rojos por las lágrimas que quería derramar.


  —Mi Generala se ha encargado de ti todo el tiempo. —Fue Freyja la que contestó con una nota de orgullo y admiración en sus palabras—. Y por ello ha sufrido y ha dejado muchas cosas atrás. Cosas que le pertenecían por derecho.


  Bryn dio un brinco al escuchar aquellas palabras de Freyja que la diosa había prometido esconder siempre. ¡No podía romper sus promesas así como así!


  —¡Cállate, Freyja! —le gritó asustada—. ¡Me lo prometiste!


  La diosa se encogió de hombros y le dirigió una sonrisa deslumbrante.


  —Cariño, si tenemos que hacer que esto estalle, que estalle de verdad.


  —¡No! —Las palmas de Bryn se iluminaron con su energía eléctrica y dirigió una de ellas al pecho de Freyja.


  Freyja susurró unas palabras y dirigió los ojos a las botas militares de Bryn.


  —Vakne natur[49].


  La tierra del jardín se abrió y unas raíces gruesas con vida propia ascendieron por el cuerpo de la Generala; primero por los tobillos, luego por los gemelos, rodillas y muslos; le inmovilizaron los brazos y más tarde le rodearon el cuello.


  Bryn no tenía miedo de nada, pero esperaría pacientemente a que aquella pesadilla pasara de largo; y cuando acabara le arrancaría la piel a tiras a la diosa Vanir.


  —No lo hagas, Freyja. Deja las cosas tal y como están, te lo ruego…


  La voz de Bryn salía ahogada y seca debido a la constricción de las raíces en su garganta.


  —Bryn y tú sois empáticas —Freyja se acercó a la Generala y le pasó una uña de color plateado por la barbilla—. No es casualidad que la valkyria más leal y responsable del Valhall esté emocionalmente vinculada a la más impredecible y visceral de todas. Cuando naciste, Róta —explicó Freyja sin apartar los ojos grises del rostro de Bryn—, me encantaste. Quise creer en ti con todas mis fuerzas pero también tenía mis reservas sobre tu naturaleza. Yo te iba a querer, tus hermanas te iban a querer, pero necesitaba a alguien fuerte a tu lado que pudiera controlarte y quererte también encima de todo.


  Un pequeño músculo palpitaba en la barbilla de Róta. Se sentó sobre sus talones y dejó que la diosa hablara de su nacimiento.


  —Bryn es la encargada de saber cuando algo va mal en ti. Lo siente, lo percibe aquí dentro —le puso la mano en el estómago y la hizo ascender hasta el pecho, en lugar en el que se ocultaba su corazón—. Por eso os vinculé de ese modo. Bryn sería mi mediador, ella diría si la maldad en ti despertaba. Hoy ha visto el cambio en tus ojos y en tus alas, y en cuanto ha visto que ibas a visitar a Seiya por voluntad propia y que te sentías tan perdida y ofuscada, no ha dudado en llamarme. Puede que, ahora, al saber la verdad, puedas focalizar tus objetivos. Y puede que Bryn pueda liberarse también de ese vínculo que tiene contigo. Sería lo mejor para ambas, ¿no?


  Róta dejó caer la cabeza y se cubrió el rostro con la melena roja.


  —Sé que habéis tenido muchísimas diferencias desde que Bryn hizo lo que hizo con Ardan —Freyja lamentó decir esas palabras en voz alta pero eran necesarias—. Después, tú empezaste a sentir mucha necesidad al ver que Miya no sabía de ti, pero nunca dijiste nada al respecto… No se lo mencionaste a ninguna de tus hermanas porque sentías vergüenza —miró a Róta por encima del hombro—. Sé que las dos habéis sufrido y no sé muy bien cómo están las cosas entre vosotras ahora. Pero puede que todo cambie cuando comprendáis la verdad. Os podéis escuchar, podéis sinceraros, todavía hay tiempo para ello. Entiéndeme, Róta —se giró hacia la valkyria abatida—. Necesitaba todo lo que pudiera estar de mi parte para poder controlarte. Yo no podía arriesgarme a jugar contigo sabiendo que podías bajar al Midgard y tu furia podía ser aprovechada para otros beneficios. Por eso, al beber de Seiya, tus poderes se han bloqueado y tu furia no ha podido estallar como debería. Yo lo decidí así. Y por esa misma razón Bryn ha gastado su deseo. Quiere ayudarte.


  —Y yo —susurró Gúnnr mirando a Freyja de reojo. La valkyria se limpió las lágrimas de los ojos.


  Róta recibió las palabras de la diosa como un puñetazo; con sorpresa y contrariedad.


  —¿Sabías que iba a beber de Seiya?


  —Era una posibilidad.


  —¿Le hiciste algo a mi cuerpo para que su sangre no… no me afectara?


  —Bueno, es evidente que te ha afectado —movió la mano como si aquel detalle no tuviera importancia—. Tus ojos se han vueltos negros e insondables y tus alas han mutado y se han tornado de color carbón. Es obvio que la sangre del vanirio equivocado te ha hecho daño; pero si beber de su sangre no te hace sentir deseos de más, puede que no estés tan perdida como aparentas. Yo estoy aquí para explicarte lo que te está sucediendo y para alertarte de lo importantes que son tus decisiones para mí y para todos.


  Róta levantó la cabeza y sonrió sin ningún tipo de calor en ese gesto.


  —Si tanto me temes, Freyja, ¿por qué no me matas?


  La diosa dio un respingo. Su rostro se llenó de pequeñas venitas azules y sus ojos se volvieron negros y aterradores. Le enseñó los colmillos a la valkyria y tres relámpagos la rodearon haciendo ondear su vestido.


  —¡¿Es que no has entendido nada?!


  —Dudas de mí. Por tanto, me temes. Estás advirtiéndome de que siga el camino correcto. Me pusiste una niñera —hizo un gesto despectivo hacia Bryn con la barbilla— para que me tuviera permanentemente vigilada. Pero ahora estoy en el Midgard, ¿y sabes qué?


  —Dime.


  —Lo que en realidad me apetece —Róta apoyó un pie en el mullido césped y se incorporó poco a poco— es beberme a Seiya solo para joderte a ti y a todos los estirados del panteón nórdico que estáis llenos de prejuicios y de ideas preconcebidas —se levantó por completo, incluso parecía más alta que de costumbre—. Me encantaría convertirme en aquello que vosotros teméis solo para daros una lección y demostraros con hechos que vuestros secretos y las manos de póquer que jugáis con el destino, a veces, solo a veces —recalco con severidad—, os salen mal. Ahora debería ser una de esas veces. Y yo debería darte una buena patada en ese culo moldeado que tienes.


  Freyja echó el cuello hacia atrás y soltó una carcajada, enseñando los colmillos.


  —Ésa es mi Róta.


  —Que te follen —espetó rabiosa intentando liberarse de la cuerda élfica—. Los dioses estáis equivocados en algo. El Midgard y los reinos del universo no están en peligro porque haya malas personas. Los humanos y esta tierra que queréis proteger están en peligro por las personas que permiten la maldad. Ellas son las responsables. Vosotros sois los responsables —exclamó con la seguridad de una sabia—, por permitir todo esto. Y yo nunca he dejado que me jodan, ni a mí ni a nadie que me importe. ¡Se supone que lucho en el nombre de los buenos! Puede que disfrute castigando, puede que me encante molestar y que sea cizañera, pero ni Loki, ni Nig, ni Seiya, ni Miya, ni tampoco vosotras vais a convencerme de algo que no soy. Así que, dime, Freyja, ¿cómo hago para recuperar el color de mis ojos y alas? ¡Dímelo o lárgate de una puta vez!


  Gúnnr se mordió el labio inferior y dijo:


  —Gente que se enamora de las valkyrias que dicen «que te follen» a las diosas a la cara.


  —¿Qué dices, niña? —Freyja la miró con desdén.


  —Es un nuevo grupo de Facebook. Yo misma lo voy a crear —informó Gúnnr acariciándose el colgante con petulancia.


  —Libéranos, Freyja —pidió Bryn sonriendo al escuchar a su nonne hablar con tanta seguridad. Róta era de armas tomar y lo sería siempre. Esa energía intimidaba a muchos, pero no a sus hermanas valkyrias. Por esa misma razón, Bryn la quería tanto. Porque nunca le tendría el respeto suficiente como para hablarle con frialdad y diplomacia. Róta era así. Sangre y corazón. La mente se la dejaba a los políticos.


  —Róta, tienes la decisión en tus manos —dijo Freyja—. Si bebes de Seiya otra vez, todo habrá sido inútil. Si aceptas a Miya y lo eliges a él cuando bebas de su sangre y, si vuestra unión es sincera, recuperarás tus ojos celestes y tus alas tribales rojas. No eches a perder el esfuerzo de los dioses por tenerte con nosotros, el sacrificio de Bryn por elegirte a ti, la espera por tu einherjar y el hecho de que sepas ahora quién eres. Si lo haces, no habrá servido de nada. Puedes utilizarlo para el bien o para el mal. Pero si eliges el mal, entonces querida niña, nos veremos las caras en el Ragnarök.


  —Freyja, voy a disfrutar teniéndoos a todos los dioses en ascuas —sonrió falsamente—. La venganza es un plato sabroso y odio ser la última en enterarme de las cosas.


  —Bienvenida al club —murmuró Gúnnr aburrida.


  La diosa alzó la comisura de su perfilada boca con una sonrisa impertinente, y con un chasqueo de dedos liberó a Róta de la cuerda élfica y a Bryn del amarre de raíces.


  Ambas valkyrias se midieron la una a la otra, sin saber muy bien qué hacer y cómo actuar.


  —Os dejo libres para que os peguéis un rato. Sé que lo estáis deseando —Freyja puso los brazos en jarra y midió la furie de las dos valkyrias. Bryn era la más fuerte de todas, pero Róta pegaba muy duro. Iba a ser un enfrentamiento interesante, y más ahora, sabiendo la dependencia que existía entre ambas.


  —Sigue en pie nuestro enfrentamiento, Generala —aclaró Róta recogiéndose el pelo con las dos manos y haciéndose una cola bien alta, que le estiraba sus rasgos de sirena y descubría sus orejas puntiagudas.


  —Lo estoy deseando —aseguró Bryn crujiéndose los dedos de las manos.


  Gúnnr puso los ojos en blanco.


  —Aquí no queda bien lo de «¿Para cuándo el polvo de la reconciliación?».


  —Madre mía —se escuchó decir a Steven, corriendo con el portátil abierto en la mano, pero con sus ojos amarillos fijos en Freyja—. Me da algo… ¡Es Charlize Theron! —gritó como un poseso.


  El joven y su ímpetu rompieron el clima de batalla que encapotaba el jardín.


  La diosa levantó una ceja rubia y lo miró como si fuera una pelusa inoportuna.


  —¿Y éste que tiene un cepillo de dientes enorme en la cabeza quién es? —preguntó a sus valkyrias.


  —Me llamo Steven, nena —dijo el joven que medía dos dedos más que la diosa—. ¿Crees en el amor a primera vista o tengo que volver a pasar delante de ti? —soltó sacando pecho como un gallo.


  —¿Nena? —Repitió Bryn impresionada al ver que el joven y alocado berserker era capaz de hablarle así a la diosa Vanir—. Steven, cierra la boca.


  Freyja permanecía imperturbable, sin pestañear, con los ojos plateados clavados en el rostro impresionado del chico.


  —Joder, eres tú, ¿verdad? —continuó él—. Me encantaste en Hancock. Siempre creí que las diosas debían parecerse a ti, aunque yo soy de los que piensa que debiste quedarte con Will Smith. Las valkyrias dicen que la estirada de Freyja es muy guapa y que es la diosa de la belleza y todo eso…, pero ¿qué sabrá esa mujer sobre belleza si está enamorada de un tuerto? —Steven se echo a reír de su propio chiste.


  Gúnnr desencajó la mandíbula y negó con la cabeza haciéndole gestos por detrás de Freyja para que detuviera su verborrea congénita.


  Róta asintió ante la ocurrencia. Era cierto. Freyja estaba enamorada de un tuerto, lo estaba, y eso era algo que nadie podía negar. La valkyria juntó el índice y el pulgar y los deslizó de un extremo a otro por sus labios cerrados, haciéndole entender con ese gesto que mejor callara.


  —Soy Freyja —dijo la diosa toda estoica.


  Steven bizqueó y se echó a reír.


  La diosa seguía sin parpadear y lo miró como si a cada segundo que pasara el joven bajara posiciones en la cadena jerárquica de los insectos.


  —¿Qué hace una diosa en mi jardín? —Preguntó seductor—. ¿Competir con mis rosas?


  —Steven —Freyja le cortó con elegancia—, dile a mis valkyrias lo que has descubierto en el radar del ordenador…


  Steven calló de golpe y frunció el ceño.


  —¿Cómo sabes tú que…?


  —A eso venías, ¿no? —inquirió la diosa con una mirada llena de inteligencia.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Róta interesada en las nuevas noticias.


  El joven berserker abrió y cerró la boca, todavía sorprendido por el aspecto de aquella belleza rubia que tanto parecía saber y que tantísimo se perecía a la popular actriz surafricana.


  —Bueno… el laird y los demás están en el boque de Galloway porque la información satélite nos indica que los esclavos de sangre se han reunido allí para algo. No obstante, hay una nueva congregación de esclavos justo aquí —señaló la pantalla del ordenador que ubicaba los puntos rojos e intermitentes en Inverness—. Están a la misma altura que The Den, en Bank Street. Es un pub público y en ocasiones hacen algunas cenas privadas o eventos particulares. Hay muchos esclavos… no sabía que teníamos localizados tantos.


  —Si vamos, ¿podríamos localizar a Seiya? Él es lo que Khani era en Chicago —preguntó Gúnnr—. Un líder.


  —Seiya es distinto a Khani. Khani era arrogante y le encantaba mostrarse en público. Seiya es más de moverse entre bambalinas, no se expondría de ese modo.


  —No lo entiendo —Róta se pasó la mano por la frente sudorosa. Maldito estimulante—. ¿Por qué ha habido esta división? ¿Unos se van al bosque de Galloway y otros a Inverness? —Inspiró, sopesando todas las opciones—. Descubrámoslo.


  —Pero Róta no puede salir de aquí —acotó Steven.


  Freyja arqueó las cejas ante la sugerencia del joven.


  —Róta va donde yo lo diga, por eso soy su superior —Bryn sabía que ese último comentario irritaría a la valkyria y sonrió al saber que así había sido—. Avisaremos a los chicos que hemos ido a The Den y les diremos que nos encuentren allí. Puede que necesitemos refuerzos.


  —Ni hablar —el joven se cuadró ante la valkyria y gruñó como un berserker—. He dicho que no. Róta no se va a mover de…


  Freyja le tocó la nuca con la punta de los dedos y Steven se desplomó como si hubiera sufrido una descarga.


  —¡¿No lo habrás matado?! —exclamó Gúnnr afligida y arrodillándose al lado del berserker.


  —No. ¿Adónde debéis ir? —preguntó la diosa frotándose las puntas de los dedos, como si tuviera polvo en ellas.


  —A Bank Street —informó Bryn—. Steven no puede quedarse aquí. Johnson está dentro necesita.


  —El pelo pincho se despertará en un par de minutos —Freyja chasqueó los dedos y las tres valkyrias cambiaron su ropa de golpe—. Os llevo —anunció Freyja—, pero conmigo no vais con esas pintas, parece que os haya diseñado la ropa Laura Inglés.


  —Sí… —Bryn entornó los ojos—. Laura Ingles Brasileñas. Te está afectado el pasar demasiado tiempo con Nanna.


  —Ingal S. Laura Ingal S —le corrigió Róta admirando la ropa ajustada y elástica que ahora llevaba.


  Madre mía, ese mini vestido ajustado dorado de tirantes elegantes, con un escote hasta medio estomago, le quedaba sencillamente espectacular. Se le veían los tatuajes por los brazos y la espalda y era algo condenadamente sexy y peligroso. Freyja les soltó el pelo y a Róta le colocó una fina diadema dorada que le sujetara su indomable melena. Les añadió una chaqueta ajustada de cuero negro estilo torera, para que no fueran con hombros y espalda descubiertos en pleno otoño. Aunque, lo que llevaban por la rodilla y el zapato de plataforma de tacón eran del mismo color, el zapato tenía un pequeño ribete dorado en el empeine. Eso significaba ir a matar con estilo.


  Bryn y Gúnnr llevaban vestidos distintos pero igual de cortos, la primera rojo y la segunda morado y unos zapatos a juego, eso sí, tan espectaculares como los suyos y con unos tacones de agárrate que vienen curvas. «Los tacones —pensó Róta en medio de un suspiro de gozo— esos maravillosos accesorios que fueron inventados por una mujer a la que besaban demasiado en la frente».


  —Como sea que se llame la de las trenzas… —rezongó Freyja—. Después de hoy no sé cuándo podremos a volver a vernos —la tristeza sincera se reflejaba en su rostro—. Solo espero que obréis bien y que, en el peor de los casos, nos veamos todos juntos en el Ragnarök. Pero luchando en el mismo bando —enfatizó la diosa mirando a Róta aunque ésta la ignoró—. Agarraos a mí, vamos a hacer un viajecito.


  Las tres valkyrias, llenas de dudas y con ganas de descubrir qué era lo que pasaba en The Den, pusieron las manos sobre el cuerpo de Freyja. No había nada mejor que ser valkyria, o sí; ser valkyria e ir a la moda.


  Róta estaba decidida a llegar hasta el final de toda su situación e iba a hacerlo. Pero, sobre todo, se moría de ganas de volver a ver a Miya.


  No sabía lo que haría él, si besarle o matarle. Si gritarle o susurrarle palabras de amor o deseo, pero no podía dejar las cosas así. El maldito excitante estaba acabando con su capacidad de razonar.


  Sabía que estaba violando las normas de nuevo. Él le había prohibido salir de casa; de hecho la había dejado encadenada, para que sufriera a solas y pagara por sus pecados. Se iba a liar parda.


  Se echo a reír, y cuando las cuatro desaparecieron por arte de magia en el jardín solo se escuchó la musical carcajada de la valkyria.


  Al menos, había huido acompañada de la diosa más poderosa de los Vanir.


  Miya no podría reclamarle nada, ¿no?


  Capítulo 21


  Miya fue el último en entrar al edificio subterráneo de Newscientists. Los rieles chirriaron levemente al sentir la hoja afilada de la katana atrancada en la plataforma de entrada. La compuerta se cerró bruscamente cuando al fin extrajo la espada.


  Necesitaba desfogar su furia y malestar en algo, en alguien. La tapadera de Newscientists iba a sufrir su carácter malhumorado, uno que distaba mucho de su habitual calma y racionalidad.


  La valkyria lo había puesto en jaque. Lo había desnudado y, como si su cuerpo y su alma se trataran de un mapa, había marcado a fuego con una cruz todos los puntos débiles que tenía. Y no había hecho falta que se lo mostrara a nadie porque él mismo se había encargado de ello.


  Róta era, definitivamente, una ignorante de su propia condición y naturaleza. Y eso era así, tenía que dejar de pensar en ella como una rival y valorarla como su compañera. Él lucharía cada minuto del tiempo que estuvieran juntos para que ella acabara eligiéndole, para que nunca deseara abandonarlo. Solo tenía que dejar su escudo personal y enfrentarla de tú a tú.


  Expresarle su alegría real por haberla encontrado y mostrarle sus esperanzas y sus sueños respecto a lo que ambos podrían llegar a ser: una pareja. Una pareja… «Vankyria». Se echó a reír al recordar la ocurrencia de Róta. Qué extraño sentirse así…


  Naomi nunca lo había hecho reír. Siempre le hablaba con respeto y con una dulzura que después de beber la sangre de Róta él veía ficticia, hipócrita. Naomi no había sido auténtica con él. Su naturaleza, esa personalidad que no había sabido ver, estaba hecha para Seiya. Pero dolía igualmente. Dolía saber que, durante siglos, había estado enganchado al recuerdo de una mujer que no se acercaba a la realidad.


  Siempre pensó que Seiya le había estropeado la posibilidad de ser feliz con Naomi. Y cuando ella murió y él se sintió tan mal, se marcó como objetivo que su hermano nunca encontrara a su pareja real, no solo por lo que decía la profecía sino por venganza.


  Cuando Róta pisó el Midgard, la chica voló todo por los aires. Pero él vio en su carácter algo oscuro y desafiante, eran tan distintos… No obstante, la atracción y el deseo les fulminó a ambos. Él pensaba que era normal, primero por su nueva naturaleza vaniria y después porque era lógico que esa joven le atrajese, ya que, si su hermano Seiya había ido a por ella quería decir que la valkyria podía ser de ambos.


  Qué gran error. Creía que Róta era la verdadera pareja de su hermano gemelo y pensó devolverle la moneda quedándose con ella y privándole la posibilidad de cumplir la profecía.


  Seiya le había quitado a Naomi. Él le quitaría a Róta, la mujer que le pertenecía y que completaba la profecía de los Futago. Ojo por ojo.


  Sin embargo, nunca fue Naomi; ambos se equivocaron con eso.


  Siempre fue Róta. Siempre se trató de la valkyria. Las profecías eran atemporales.


  Naomi no era su Hanbun. Lo era Róta.


  Y ahora tenía a la mujer de pelo rojo encadenada en el sótano, sobre-excitada y con ganas de pegarle por lo que le había hecho.


  Cuando se vieran de nuevo ambos se dirían unas cuantas cosas a la cara. Ella querría arrancarle los ojos y él le arrancaría la ropa interior que lo había estado matando desde que se fue del búnker de Ardan.


  Con ese pensamiento en mente, Miya dio un salto y se quedó agazapado en el techo, como un leopardo receloso. Era un falso techo y tenía una rejilla rectangular alargada que formaba parte de una de las salidas de conductos del sistema de ventilación. Era lo suficientemente grande como para que los tres pudieran circular a través de los canales ubicados por toda la instalación. De ese modo podrían llegar a la sala de control y fundir los plomos. Si se encaraban frontalmente a ellos, la gesta podría no salirles bien ya que no conocían la infraestructura de aquel lugar ni las salidas de emergencia y, ni mucho menos, los seres que allí trabajaban.


  El samurái engarzó los dedos entre las rejillas y tiró de éstas con fuerza hasta extraerlas por completo. Hizo un movimiento con la cabeza para que lo siguieran.


  —Nos arriesgamos a que nos localicen con las cámaras. No parecemos formar parte de este grupo de emos. —El samurái despreció a los esclavos con un gesto de asco—. Destacamos. Es mejor que nos metamos en sus entrañas sin que sepan que estamos aquí.


  Ardan y Gabriel asintieron. Era la mejor opción.


  Los tres enormes cuerpos de los guerreros se internaron tras él y fue Ardan quien con su fuerza bruta encajó la rejilla de nuevo. A la fuerza.


  —Deben de tener una onda de frecuencia inversa porque no percibo ninguna conexión mental. No leo nada —murmuró Miya.


  —En Cappel-le-Ferne, en Inglaterra, tenían lo mismo en Newscientists —contó Gabriel—. Por ese motivo los clanes no podían encontrar a sus miembros desaparecidos. Habían secuestrado a Cahal McCloud, y su hermano Menw, que tenía una fuerte conexión con él, no pudo ubicarlo. Descubrieron lo de las ondas de frecuencia inversa, y ahora lo utilizamos nosotros en estos mini dispositivos —les mostró aquel aparato que parecía un bolígrafo.


  —Ese tío… Cahal —dijo Miya— tuvo que sufrir muchísimo.


  —Por lo que sé, la persona que lo secuestró era su cáraid, una humana llamada Mizar. Creo que es sobrina de Patrick Cerril, uno de los humanos que forman parte de la cúpula económica de Newscientists.


  —Joder, qué putada —se lamentó el samurái—. ¿Cómo está él ahora?


  Gabriel se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —Según me han contado, cuando lo liberaron, él se llevó a su torturadora y ahora lleva unos cuantos días desaparecido. No tengo ni idea de cómo la estará tratando, ni tampoco si ella sigue viva…


  —Si es su cáraid, seguirá viva. Es imposible matarla —aseguró Miya en voz baja—. Imposible —y lo decía con conocimiento de causa. Había tenido muchas ocasiones de matar a Róta, y sabiendo que la joven podría convertirse en su perdición, la fascinación que sentía por ella y ese anhelo de pertenecerle habían hecho que fuera incapaz de hacerle daño. Aunque ella no había dudado ni un segundo en herirlo a él mordiendo a Seiya. Rugió internamente. Esa ofensa le escocía y no sabía cómo quitarse el sabor amargo de la traición. Los colmillos de la valkyria habían atravesado otra piel que no era la suya. Podía imaginarse la erección que le habría salido a Seiya, el muy desgraciado.


  —Los secuestran, les ponen desodorizantes —enumeró Gabriel—, hacen cientos de experimentos con ellos, les reducen, les anulan la capacidad de comunicarse… Están aislados. No debe ser agradable estar en manos de esta gente. Róta sabe cómo se las gastan y tú debes de saber por ella todo lo que son capaces de hacer. Lo único que sé es que, si Cahal ha conseguido perdonar a Mizar por haberle hecho todas estas cosas, entonces el vanirio merece que lo beatifiquen.


  Caminaban a cuatro patas, deslizándose tan suavemente como sus musculosas piernas les permitían. Llegaron a una intersección en el que el canal se dividía en cuatro caminos.


  —Chicos, dividámonos —ordenó Gabriel—. Estad pendientes de los comunicadores. Y colocad los microexplosivos sobre cada sala que encontréis. Vamos a hacer que las llamas arrasen este infierno. Nos vemos fuera —hizo un saludo militar y desapareció por el canal izquierdo.


  Ardan escogió el segundo y Miya eligió el del extremo derecho.


  El vanirio procedió con tiento y calma. A su paso veía estructuras independientes para intervenciones quirúrgicas. En esos quirófanos harían todo tipo de experimentos y operaciones; allí crearían a sus propios Frankenstein.


  ¿Qué era lo que hacía que los humanos quisieran formar parte de todo aquello? ¿Qué había de interesante en hacer sufrir a seres inmortales que estaban allí para hacer el bien? La naturaleza humana era un misterio.


  En esos compartimientos tenían también sus equipos de reanimación, bancos de sangre, esterilización, laboratorios… Estaban muy bien preparados.


  Miya colocó el dispositivo detonante. Lo imantó al suelo metálico del conducto de ventilación.


  —Un boom por todos aquéllos a los que habéis rajado —susurró.


  Siguió caminando a gatas con la agilidad de un felino y el silencio de una serpiente. Sus ojos grises miraron a través de otra rejilla.


  La sala que se presentaba ante él tenía a un grupo de científicos de bata blanca con las siglas NS grabadas en su espalda, que manipulaba probetas. Dos de ellos miraban a través de un microscopio y un par de vampiros controlaban sus movimientos. Uno de los científicos se dirigió a la vitrina de cristal en la que había cantidad de botes transparente con etiquetas en las que se divisaba las palabras Stem cells. Células madre troncales.


  En la parte superior de la vitrina había otros tarros con embriones de no más de cuatro a cinco días de edad. El samurái sintió que le subía la bilis por la garganta.


  ¿Esos embriones eran de berserkers? ¿De vanirios? ¿Híbridos?


  ¿Qué coño eran? El ordenador principal estaba conectado a un disco duro de un Terabite; debía hacer lo posible por obtenerlo y descifrar toda la información que allí había guardada. Pero si bajaba, darían la señal de alarma y no podrían sorprenderles como ellos querían.


  —Este boom va por todos los monstruos que queréis crear —imantó el explosivo en el suelo y siguió él con su camino. El canal se estrechaba y después se dividía en dos. Miya cerró los ojos e intentó escuchar los sonidos que salían del interior de aquellos túneles de ventilación. Inhaló para reconocer los olores, pero la verdad era que los desodorizantes que utilizaban hacían una muy buena labor.


  Entonces, su sentido auditivo se agudizó y llegaron a él las palabras:


  «Respira. Sigue el lápiz. Eso es».


  Intrigado, siguió el sonido de la voz y se fue por el canal de la derecha.


  Se inclinaba hacia abajo y descendía hasta otra planta. Se dejó caer y permitió que su cuerpo bajara poco a poco como si se tratara de un tobogán.


  La voz de un hombre susurraba cosas ininteligibles, cosas a las que el otro contestaba «No intentes hablar número veintiuno. Tienes el tubo en la tráquea y el líquido amniótico todavía en los pulmones».


  Miya llegó a la siguiente rejilla. Aproximó el rostro y miró en el interior de la sala. En el suelo había varias cámaras circulares cubiertas por una puerta redonda de cristal. Las cámaras contenían un líquido espeso transparente y burbujeante, y a ellas se conectaban varios cables y tubos metálicos acoplados a monitores informáticos.


  Uno de esos extraños nidos estaba abierto. El líquido seguía burbujeando. Uno de los tubos con una mascarilla en su extremo permanecía flotando en la superficie.


  El hombre de bata blanca era rubio, tenía poco pelo y llevaba gafas metálicas. Estaba chequeando a alguien. Ahora le pasaba una luz de reflejos sobre los ojos.


  —Bien. Reaccionas a los estímulos. Vamos a sacarte esto. —El brazo del hombre ascendió y tiró de algo que parecía incomodar el chequeo médico tanto al paciente como a él mismo. Atrajo el brazo hacia sí y extrajo un tubo de plástico del interior del cuerpo de ese paciente. ¿De la garganta?


  El hombre se dobló y vomitó una sustancia pegajosa y transparente parecida a la clara de huevo. Miya todavía no podía verle el rostro, pues el científico se interponía en su campo de visión.


  —Eso es. Respira. Respira. Bien —repetía el de la bata blanca.


  Un teléfono negro inalámbrico empezó a sonar en la mesilla ubicada al lado de la camilla. El científico alargó el brazo para cogerlo sin dejar de inspeccionar al paciente y se tensó al escuchar la voz que hablaba al otro lado de la línea.


  —Sí, señor —contestó—. No, ya movilizamos a los rehenes ayer mismo. Sí, los hemos dirigido donde usted dijo. Sí, ya están allí… ¿Los proyectos? Están listos pero necesitan un poco de instrucción, como los anteriores. Al menos fundamentos básicos de guerra… son muy fuertes pero tienes sus debilidades genéticas, será mejor atacar por la noche… ¡¿Para cuándo?! Es demasiado precipitado, señor… —se pasó la mano por el pelo con frustración—. Entiendo, no hay tiempo. De acuerdo. La primera remesa ha sido enviada. Sí, señor. ¿La siguiente remesa? —El científico de pelo rubio resopló y ojeó el reloj de su muñeca. Se dio la vuelta y miró las cámaras una a una—. Deme unas horas… Señor, sé que no disponemos de tiempo, pero la clonación requiere sus pasos. Es como sacar a un bebé quintomesino de la barriga de su madre, estaría poco hecho… Lo siento… Sí, perdón… Mis disculpas, señor… Los sacaré de inmediato y se los enviaré. Sí, señor. Adi…


  El científico se quedó mirando el teléfono. Sea quien fuera el que había estado hablando con él le había colgado sin preámbulos. De mala gana dejó el aparato sobre la mesa y se puso las manos en la cintura, revisando al paciente que tenía delante.


  —El jefe tiene prisa, chaval —murmuró—. Os necesita urgentemente, algo ha salido muy mal. Creo que vais a tener una vida muy corta —aseguró con pesar—. Os voy a inyectar esto para que estéis un poco más motivados. —Sostuvo una jeringuilla entre los dedos y clavó la aguja en el cuello del individuo.


  Miya metió los dedos en la rejilla y esperó a que el hombre de bata blanca se apartase para que mostrara a quién estaba ocultando.


  Cuando el rubio se dio la vuelta y se dirigió a una de las cámaras, Miya se centró en el macho que había en la camilla. Tenía el pelo castaño y liso y la cabeza gacha. El hombre se estremeció, levantó el rostro y quedó iluminado por una de las lámparas focales que había en ese laboratorio.


  El samurái se echó hacia atrás cuando le vio la cara, tragó saliva y el corazón se le disparó.


  Por todos los dioses. Era su clon. Era él.


  ¿Qué mierda era eso?


  Miya presionó el pinganillo al oído y se apartó para hablar en voz baja.


  —Gabriel.


  —¿Sí?


  —Hay que volar este lugar ahora mismo.


  —En eso estamos. ¿Qué has visto?


  —Están haciendo clones. Clones…


  —Sí, ya sabemos que hacen clonaciones. Intentan hibridar razas, pero hasta ahora no les ha salido bien. De ahí que quisieran la sangre de Aileen, y seguramente, por esa razón también querían al pequeño Johnson… Les interesan los híbridos naturales.


  —Pero esto es diferente —murmuró preocupado.


  —¿A qué te refieres?


  —Están haciendo clones míos.


  —No jodas.


  —Sí.


  Se hizo el silencio en la línea.


  —Acaban de meter a los esclavos en una sala contigua —anunció Ardan—. Tío, me parece que los van a… Creo que tienen intención de convertirlos. Hay un tipo muy pálido y mortecino, con el pelo negro pegado al cráneo y los ojos muy blancos. Es un nosferatu. Tiene cables enganchados por todo el cuerpo conectados a una máquina. Están conectando a los esclavos a ese aparato y se están retroalimentando los unos de los otros… Que me jodan si después de esto, estos esbirros de Loki no salen sin alma de este agujero. ¿Qué hacemos? ¿Actuamos? Joder, están gritando por el dolor… La ponzoña del vampiro está entrando en sus sistemas y creo que… Creo que están muriendo. Los están matando. Cuando vuelvan a abrir los ojos serán animales, Engel.


  —Estoy sobre la sala de control de este edificio —dijo Gabriel en voz baja—. Haremos lo siguiente: bajaré, fundiré los fusibles y desapareceré de nuevo por los sistemas de ventilación. En cuanto la luz se apague, volveremos por donde hemos venido y activaremos los explosivos. Tendremos dos minutos de tiempo a partir de que se quede todo a oscuras, ¿entendido?


  —Entendido —contestaron ambos.


  Miya colocó dos dispositivos sobre la cámara de clonación con fuerza para asegurarse de que ése, en especial, quedara bien prendido a la tubería.


  Menuda mierda. Le habían clonado. O, mejor dicho, habían clonado a su hermano, porque no habían tenido modo de extraer células madre de él, pero Seiya sí que se habría prestado para ello. ¿Por qué? ¿Qué pretendían con aquella estrategia? ¿Se acababa el tiempo? ¿El tiempo para qué?


  Zum.


  Las luces se apagaron, la energía eléctrica del lugar se fundió y todos los aparatos dejaron de funcionar. La alarma se disparó.


  El científico se quedó a oscuras mirando a su alrededor.


  —¿Qué ha pasado? —se dijo nervioso—. ¡Joder! Las cámaras…


  Aquellas cunas que servían como huevos para los clones habían dejado de burbujear y se habían quedado a oscuras.


  Miya sonrió y sus ojos plateados brillaron en la oscuridad como los de un animal.


  Corrió a través de las tuberías de la sala de clonación y pasó por encima de la sala de laboratorio. Se detuvo y se regocijó en el desconcierto de los vampiros y los humanos que trabajaban con las probetas.


  Le quedaba tiempo todavía.


  Dio una patada a la rejilla y saltó al interior del laboratorio.


  Los dos vampiros sisearon al verlo porque también se desenvolvían bien en la oscuridad. Uno de ellos se abalanzó contra él, pero Miya se agachó y se dio la vuelta para aprovecharse de su impulso y cortar en dos el tronco de aquel nosferatu. Su compañero le dio una patada en el pecho y Miya cayó contra los frascos llenos de embriones. Muchos de ellos descendieron al suelo y se rompieron. El vampiro iba a rasgarle la garganta pero el samurái lo esquivó, le agarró el brazo y le partió la muñeca y el codo en un solo movimiento. Lo cogió por el cuello y le estampó la cara contra la vitrina, dejándola encajonada entre las estanterías. Miya alzó su chokuto y con un movimiento de kiritsuke le cortó el cuello como si fuera una guillotina.


  Los humanos gritaban azorados, asustados al no poder ver con claridad lo que estaba sucediendo en su laboratorio.


  Miya los miró con desprecio uno a uno.


  Había hombres que usaban su inteligencia para la creación y otros que la utilizaban para la destrucción. Unos que lo hacían en bien de la humanidad y otros en beneficio de su bolsillo. Ellos eran del segundo tipo.


  Miya no tuvo piedad con ellos y no esperó a que el explosivo acabara con sus vidas. Se movió como el viento y les atravesó el corazón a todos con su espada.


  Envainó la katana y se dirigió al disco duro blanco que había conectado al lado del monitor central. Lo desconectó, se lo llevó con él y saltó hasta internarse de nuevo por la tubería.


  Levitó hasta pasar de largo por los quirófanos vacíos y emergió hasta la entrada principal. Gabriel y Ardan le precedieron.


  Los tres se dejaron caer al suelo y clavaron la vista en la entrada de roca sostenida por una estructura de metal.


  Había una palanca manual, empotrada en la pared, que se utilizaba en casos de emergencia como ésos.


  Ardan la tomó entre sus manos y tiró de ella con tanta fuerza como pudo.


  La compuerta se abrió y los tres guerreros salieron por ella con tanta premura como les fue posible.


  Miya agarró al highlander por la chaqueta de piel y voló con él para alejarlo de la explosión. Gabriel abrió sus alas azules y emprendió el vuelo.


  Una vez estuvieron sobre aquel agujero de ciencia y muerte, el Engel apretó el dispositivo y la explosión hizo temblar la colina Merrick de tal modo que la cabaña de Culsharg se hizo más añicos de lo que ya estaba.


  Los tres guerreros se quedaron flotando en el cielo, observando la onda expansiva que creó la explosión y que azotó los árboles del bosque de Galloway.


  Se miraron los tres midiendo la repercusión de lo sucedido y asintieron conformes con lo que habían hecho.


  —Vayamos a por Aiko —sugirió Miya, dándose media vuelta con Ardan sujeto por debajo de sus axilas.


  —A mi no me jodas —gruñó el highlander—. Bájame ahora mismo y me reúno con vosotros donde me digáis. Prefiero el Hummer a que me lleves en plan Lois Lane —soltó con pitorreo.


  Miya arqueó las cejas y añadió con malicia:


  —Como quieras —lo dejó caer desde una altura considerable y mientras iban en busca de la vaniria se escuchó un largo y resonante:


  —¡Hijo de puta!


  
    
      Inverness.


      The Den.

    


    Freyja dejó a las valkyrias en la azotea de The Den, el club nocturno en el que habían ubicado al resto de los esclavos de sangre. La música se escuchaba por todo lo alto, mientras las paredes y el techo local temblaban bajo los pies de las guerreras del Asgard.

  


  —Ahí os quedáis —les dijo la diosa lanzándoles un beso en el aire y tirándoles unos bolsitos dorados que podían llevar colgados atravesados en el pecho—. Esas riñoneras son lo más feo que he visto yo en toda mi vida —comentó melodramática—. Aquí os dejo a Cartier. Dentro tenéis todos esos juguetitos que os hacen falta. Os quiero, pequeñas. Cuidaos mucho. Por cierto, Róta —le dijo con voz enigmática—, repasa junto a tu guerrero Kofun. La clave es literal y no figurada. Me temo que hay una sorpresa final en todo esto y Miya solo lo averiguará si tú te quedas a su lado. Todos tenemos Ases en la manga.


  —Y otras tienen a un As tuerto en las bragas —atacó Róta jugando con el nombre que también se les daba a los Aesir: Ases—. No lo haré porque sea lo mejor para vosotras —mintió Róta para poner nerviosa a Freyja—. No te voy a dar ese gusto. Jugaste con mis sentimientos. Con mi einherjar. Te quiero Freyja, pero eres una lagarta. Pienso poneros histéricos antes de tomar una decisión.


  —No me provoques, pequeña arpía —le desafió la diosa. Agarró a valkyria contestona por el pelo y la besó en la mejilla—. ¿Crees que puedes resistirte al deseo? ¿Crees que puedes resistirte al verdadero amor? —Pegó su nariz a su mejilla—. No puedes luchar contra esto. Contra el calor, contra la necesidad de tenerle a él entre tus piernas. Tienes una oportunidad, tú al menos tienes eso. No la desaproveches.


  Róta se estremeció y colocó sus manos sobre el vientre.


  —¿Qué me has hecho? —musitó irritada y roja como un tomate.


  —Darte una lección. A veces olvidas quién soy, y me debes respeto —replicó soltándola y echándose el pelo rubio por encima de un hombro—. No intentes negar lo que sientes por el vanirio. ¿Querías a tu einherjar? Es todo tuyo. Con el estimulante y el beso afrodisiaco que te acabo de dar va a ser imposible que no te lo comas nada más verle. Hazme un favor y haz justamente eso. Te necesito en plenas condiciones.


  —Que te calles, Barbie psicópata —se quejó ella al sentir lenguas de fuego que recorrían sus pezones—. Eres odiosa.


  —Sí, soy una diosa —se rio petulantemente. Alzó la mano y se despidió de ellas como lo que era, una mujer poderosa a la que nadie le tosía.


  Bryn se acercó a su nonne, que estaba doblada sobre sí misma, con las piernas cerradas y las mejillas rojas como un tomate. Menuda escena.


  —¿Róta? —preguntó Gúnnr consternada.


  —Lo ha empeorado. La zorra de Freyja ha tenido el valor de ponerlo peor de lo que estaba —Bryn tenía ganas de reírse pero, por otra parte, no soportaba sentir el deseo abrumador de Róta. Y vaya si lo sentía—. Vamos. —La cogió del brazo, tirando de ella con garbo y saltó de la azotea para caer en la parte trasera del local—. Céntrate en la misión, valkyria. No puedes expulsar rayos pero tienes la bue y también tu fuerza y velocidad —abrió el bolso y sacó los desodorizantes y el activador de frecuencia inversa—. Encended los aparatitos y rociaos con el spray —ordenó con eficacia—. Debemos ir preparadas para lo que ocurra.


  —Tengo que partirte la cara, Bryn —le interrumpió ella mirándola de soslayo, respirando con dificultad—. No me he olvidado de nada, rubia.


  —Muy bien —contestó Bryn sin darle importancia. Se giró hacia Gúnnr y le pasó el pelo medio recogido por encima de sus orejas—. Escondedlas.


  —Lo digo en serio, Bryn. Necesito pegarte —continuaba Róta copiando a sus hermanas y ocultando la parte superior de sus orejitas.


  —Hazlo luego —Bryn las repasó una a una y cuando vio que estaban presentables añadió—: Hay montones de siervos de sangre aquí dentro. Si tenemos suerte, habrá lío. Desahógate con ellos.


  Róta resopló como un caballo y se obligó a respirar calmadamente.


  —Yo controlo mi cuerpo. Yo controlo mi cuerpo —se repitió como un mantra.


  —Sí. Tú controlas tu cuerpo. —Repitió Gúnnr dándole la razón como a los locos.


  En el The Den se celebraba una fiesta privada, una cata de vinos exclusiva. Los coches que habían aparcados alrededor eran muy caros y se necesitaba invitación para asistir. Por suerte, ya no había casi nadie en los arrabales del edificio, señal de que todos estaban adentro. La entrada estaba cubierta con una alfombra roja que llegaba hasta el Johnnie Foxes, el club colindante. Un cordel dorado delimitaba una cola que hacía rato se había disipado.


  Las valkyrias no tenían invitación pero sí que gozaban de un encanto eléctrico único. Bajaron las escaleras que daban al club y caminaron por la alfombra roja, taconeando con soltura; Gúnnr dando saltitos divertida, Róta aguantando como podía el roce del tanga entre sus piernas —sí, Freyja le había puesto un cordel entre las nalgas—, y Bryn meneando las caderas como nunca.


  La rubia se acercó al hombre de la seguridad elegantemente vestido que franqueaba la entrada, que se la comió con los ojos nada más que verla.


  —Hola, mujer de rojo.


  —Hola, grandullón —sonrió dulcemente la Generala.


  —¿Tenéis entrada?


  Bryn sonrió con sensualidad y asintió. Se puso de puntillas y con los dedos le tiró de la oreja para susurrarle al oído:


  —¿Cómo se dice trueno en alemán?


  El hombre frunció el ceño y la miró de reojo.


  —¿Cómo?


  —Nubescrujen.


  Le dio una descarga en la oreja y dejó al guardaespaldas inconsciente.


  Bryn soltó una carcajada y Gúnnr y Róta se miraron como si se hubiese vuelto loca. Carraspeó y recuperó la compostura.


  —Entremos —ordenó la Generala.


  Las chicas pasaron por encima del cuerpo inconsciente del seguridad y se internaron en el club nocturno. Las puertas de cristal automáticas, que tenían serigrafiado un logo blanco que se parecía a la cola de un dragón, se abrieron y ellas entraron con la máxima discreción posible.


  El The Den era un lugar bastante selecto. Muy bien iluminado, con colores llamativos, paredes de piedra rústica con varios ambientes y muy buena música. La gente iba de etiqueta. Algunas personas tenían mesa, pero todos los demás se habían quedado de pie con copas oenologue transparentes e incoloras para apreciar el color del vino tinto. En esa cata no se hacían puntuaciones, simplemente disfrutaban de la experiencia.


  —Como veréis —decía el sumiller—, yo siempre les digo a mis compradores que antes deben apreciar el producto.


  Róta, Bryn y Gúnnr escucharon con atención las palabras de ese extraño sumiller. Había algo en la posa de ese hombre que ponía la piel de gallina. Los esclavos de sangre estaban allí, mezclados con esa gente. ¿Qué hacían los siervos de los vampiros en una cata de vino con tanto glamour?


  —¿Notáis el sabor? —decía el sumiller vestido con ropa oscura y ceñida. Introdujo la nariz y la boca en la copa ancha de tipo balón—. ¿Notáis el saciante? Es una sustancia nueva que detiene el envejecimiento progresivo de nuestros cuerpos.


  Róta abrió los ojos al escuchar el comentario. ¿En qué clase de cata estaban? Barrió la zona con sus ojos negros y se fijó en todos los asistente.


  —Venas —susurró temblando por el absoluto despertar de su cuerpo—. Miradles la piel, es casi translúcida. No estamos solo entre siervos de sangre, estamos también entre vampiros. Por eso hace frío.


  Gúnnr se pasó los dedos por el flequillo y clavó la mirada índigo en el hombre que hablaba de los vinos en aquel pequeño altar. Tenía los labios y los dientes rojos y no morados, como sería el color que dejara tras de sí el vino tinto.


  —Es sangre —inhaló, y su naricita se removió como la Sabrina de Embrujada—. No están catando vinos, están catando sangre.


  El sumiller de pelo de punta rubio y pálido como todos los de su especie, se giró y clavó los ojos claros en las cortinas negras que había tras el escenario. Éstas se abrieron y exhibieron el cuerpo desnudo de un humano joven con solo un slip de cuero y un montón de marcas de colmillos por su piel. Por su aspecto, cualquiera podría decir que era un dios del heavy. Tenía piercing en la cara y la piel blanquecina, pero lisa y uniforme como la de un bebé.


  —Éste es Nathaniel —dijo el sumiller—. Hace un par de semanas le suministramos Stem cells, la terapia celular para prevenir la oxidación de las células y su posterior degeneración —el sumiller se acercó al cuerpo del tal Nathaniel—. Cameron y Anderson nos han ofrecido una ayuda inestimable con sus conocimientos sobre tratamiento regenerativo. Él nos habló de las células madre pluripotentes, las que trabajan los linajes embrionarios, entre los que está el endodermo, y nos sugirieron que empezáramos a tratar a nuestros donantes con esta terapia. El resultado es muy positivo —el sumiller era soberbio de carácter y muy metódico.


  Bryn retiró a las valkyrias y las alejó del meollo. Aunque tuvieran desodorizantes y anuladores de frecuencia, no podían provocar a una horda de vampiros. Miró su teléfono y envió un mensaje a Ardan y a Gabriel.


  
    Bryn:


    The Den. Cata de sangre con vampiros y siervos.


    Están haciendo cosas muy interesantes. Venid cuanto antes.


    Ni rastro de Seiya. Seler y Gungnir desaparecidos.

  


  —Estamos consiguiendo una normalización en nuestro estado —prosiguió el sumiller—. Los vampiros con sed de sangre, sobre todos los novicios, tienden a abusar de su sed y entran en la adicción, que es lo que acaba consumiéndonos. Mediante la terapia celular podemos beber de quienes deseemos, tomar a los humanos que queramos. —Tiró del pelo del siervo e inclinó la cabeza para morderle un pezón. Estaba bebiendo de ese hombre en directo. En la sala se escuchó una exclamación de excitación y deseo general. El sumiller se secó las comisuras de los labios con recato—. ¿Adicción? Por supuesto. Pero no acabará con nosotros. La evolución es nuestra —alzó la copa llena de sangre y sonrió con orgullo—. Bjarkan er laufgrenstr lima; Loki bar fleroa tima. ¡Por Loki!


  Róta intentó recordar el origen de esas palabras. «El abedul tiene ramas de verdes hojas; Loki lleva al tiempo del engaño». Claro. Era la oración que rezaba el lema de los miembros de la secta Lokasenna, una secta de humanos que ofrecía su inteligencia al servicio del mal, como todos los miembros del Newscientists. Gente sobre todo de muchísimo dinero, personalidades del mundo versadas en el mundo de la genética y la física cuántica. Los siervos no eran nada del otro mundo; algunos eran elegidos por los vampiros para ser uno de ellos; otros, como ese pobre diablo venido a roquero acabado, solo eran alimento. Pero todos los congregados en The Den habían perdido la humanidad hacía tiempo y todos tenían la runa Bjarkan de Loki tatuada en alguna parte del cuerpo, pequeña y discreta, no tan visible como la de los siervos de Chicago.


  La sala prorrumpió en aplausos y ovaciones. Después de eso, aparecieron diez humanos y humanas vestidos con solo una bata de seda negra y brillante. Miraban a la multitud con un ansia innegable, sus ojos centelleaban como si estuvieran bajo el efecto de alguna droga.


  —¡Qué empiece la cata general! —Clamó el catador principal abriendo los brazos como si fuera una estrella del rock—. ¡A beber!


  Las tres valkyrias miraron la escena con horror.


  ¿Cuántos vampiros se abalanzaban contra los siervos? Parecían animales. Qué contradictorio era todo. Se suponía que tenían clase, vestidos con ropas carísimas y con sofisticación, pero, a la hora de la verdad, eran lo que eran: monstruos sangrientos.


  ¡Cómo iban a disfrutar las valkyrias exterminando al personal!


  Bryn miró a Róta por encima del hombro y levantó una ceja rubia llena de expectativa.


  —Solo necesitamos uno vivo. Solo a uno. Quiero al sumiller —aclaró la Generala agachándose hasta colocar la palma sobre el suelo.


  Róta asintió y entendió la orden implícita en esas palabras. Empezaba la fiesta.


  Sacudió la bue derecha y ésta se materializó en una muñequera de titanio negra con incrustaciones rojas. De la palma de su mano emergió un arco estilizado del mismo color con formas élficas pero de aspecto más agresivo. Sacudió la bue de la otra mano y abrió bien los dedos hasta que en la palma aparecieron las flechas de energía lumínica. Se encaramó de un salto a la lámpara que colgaba del techo, cruzó las piernas para sostenerse y se dejó caer hacia abajo. Su pelo rojo quedó como una cascada de sangre que levitaba en el espacio. El vestido se le escurriría tarde o temprano y dejaría al descubierto su trasero y su tanga, pero no le importaba.


  Gúnnr sonrió, se frotó las manos, luego acarició el colgante de Mjölnir y musitó:


  —Padre.


  Los vampiros no veían a las valkyrias. La sangre les cegaba y lo único que querían era hincar el diente en los humanos.


  —¡Eh, tú! —El guardia de seguridad al que Bryn había dejado noqueado entró al club hecho una furia. Su cara y sus huesos se contorsionaron, sus manos se convirtieron en zarpas y le nació pelaje por todo el cuerpo. Los huesos crujieron, chasquido tras chasquido, hasta que se convirtió en un jodido y enorme lobezno con los ojos completamente blancos.


  Los vampiros, inmersos en beber hasta la última gota de vida de los siervos, alzaron la cabeza al escuchar el rugido del jotun. Todos tenían los colmillos sanguinolentos expuestos y los ojos inyectados en sangre.


  Róta lanzó tres flechas seguidas al lobezno que daba un salto para hacerle un placaje a Bryn. Las flechas se insertaron en su espalda y el monstruo cayó contra las mesas llenas de copas de sangre vacías.


  Los vampiros se volvieron locos. Enseñaron sus garras y sus colmillos a las valkyrias y arremetieron contra ellas.


  —¡Ahora! —gritó Bryn.


  Su mano rodeada por la bue se iluminó como si fuera un faro en la oscuridad, y entonces, despidió una onda eléctrica que atravesó todo el suelo del local, cubriéndolo todo como una fina capa de fuego azulado. Los vampiros que no habían tenido tiempo de alzar el vuelo se quedaron enganchados en la onda eléctrica, cayendo como peso muerto sobre el suelo, con los ojos entornados hacia arriba y espuma en la boca sangrienta.


  Pero los que se libraron corrieron en dirección a Róta, que era la más expuesta de las valkyrias. Ella colocó tres flechas en la cuerda de su arco, las tensó y atravesó el corazón de tres vampiras que querían arrancarle los ojos.


  —¡Muévete, Róta! —ordenó Gunny lanzando su Mjölnir.


  La valkyria de pelo rojo curvó su espalda para que el martillo pasara por detrás de ella y cortara la cabeza de otro lobezno que salía de la sala contigua a la cata principal.


  Róta sonrió a Gúnnr y ésta le guiñó un ojo.


  Se dejó caer de la lámpara y cayó a cuatro patas, sin darse cuenta de que tras ella, oculto tras una mesa, un vampiro la observaba decidido a acabar con su vida. El vampiro más desmejorado que el resto, escuálido y con los huesos de los pómulos muy marcados, arremetió contra ella con fuerza, y Róta cayó golpeándose la cara contra el pico de una mesa.


  Se hizo un corte sobre el pómulo y miró al vampiro con el rostro demudado por la furia. Se irritó porque no podía achicharrarle con sus rayos pero sí que podía darle una lección con sus flechas y su arco. Cuando se levantaba para responder al vampiro traidor que le había atacado por la espalda, unos brazos peludos y fuertes la inmovilizaron. Tenía el cuerpo tan sensible que le dolía que la tocaran, pero se olvidó de la sensación al sentir los colmillos alargados y gruesos de un lobezno que le atravesaban la piel del hombro y le llegaban hasta la clavícula. El dolor fue cegador y el grito que dio se escuchó en todo Inverness.


  —¡Hijo de la gran…!


  El dolor cesó repentinamente. Ella fue liberada y cayó de rodillas al suelo. Miró por encima del hombro para ver qué sucedía y se encontró con tres tipos que parecían salir del Pressing Catch americano, y que tenían un aire a The Rock. Uno de ellos tenía la cabeza descuartizada del lobezno en la mano y la tiró al otro extremo de la sala para golpear con ella a un vampiro que intentaba huir del local.


  Los tres eran morenos, se parecían muchísimo los unos a los otros, serían hermanos… Trillizos. Las cicatrices en sus rostros les quitaban la belleza que podrían haber tenido pero les otorgaban otro tipo de atractivo más agresivo y peligroso, mucho más masculino y amenazador. Tenían un ojo de cada color. Uno marrón y otro verde. Vestían muy parecido, al estilo militar, y tenían unas dagas increíbles sujetas a los muslos y los brazos con inscripciones gaélicas en sus manos.


  Róta los reconoció al instante. Eran el Tridente de Ardan. Debían de ser ellos. Tres tíos enormes, que no eran guapos al más puro estilo vanirio y que tenían dagas con inscripciones gaélicas… Eran ellos, o si no, que la partiera un rayo. No los había visto en el castillo Urquhart, así que era la primera vez que se encontraba de frente con esos vanirios.


  Uno de ellos le ofreció la mano para que se levantara y ella la aceptó sin dudarlo.


  —Dejad a uno vivo. El sumiller… —les explicó apartando la mano rápidamente. Todo lo que oliera a testosterona viva y tuviera «tres piernas» la ponía caliente como nada. Se sentía humillada por desear sexo de ese modo. Iba a matar a Freyja. Algún día lo haría—. Cojamos al sumiller. Busquémoslo.


  Sin decirle una palabra, los tres guerreros sacaron sus dagas con el único objetivo de empezar a arrancar cabezas y corazones por doquier.


  Hablaban en gaélico entre ellos y lo hacían a grito pelado, como salvajes.


  «Vaya, éstos no hablan, se ladran», se dijo Róta, buscando entre la multitud al vampiro que la había tirado al suelo.


  Le encontró mirándola con odio y relamiéndose los labios resiguiendo con la mirada la sangre que caía por sus hombros. Róta se impulsó sobre sus talones y dio un salto de longitud con los pies por delante, digno del mejor atleta. Los tacones impactaron en el pecho del vampiro, que no la vio venir y abrió los ojos ante el proceder tan veloz de la joven. Su cuerpo salió propulsado hacia atrás e impactó contra la mesa de mezclas que había en una esquina, activando el reproductor automático ubicado en el módulo independiente.


  El hit Let the rain over me de Pit Bull y Marc Anthony acompañó aquella reyerta. Róta amarró una de las flechas que emergían de la bue y sentándose encima del pecho del vampiro se la clavó en la frente. El nosferatu fue presa de un seguido de convulsiones y Róta aprovechó para meterle la mano en el pecho y arrancarle el negro y putrefacto corazón.


  Sus ojos se oscurecieron más y sintió el placer de exterminar a todo lo que se cruzara en su camino. Se levantó poco a poco y miró a su alrededor buscando nuevas víctimas. Aquello era una batalla campal. Desorden, confusión, anarquía… ¡Adoraba la anarquía! Materializó una flecha en cada mano, saltó sobre los hombros de un vampiro y le atravesó la garganta con ambas flechas.


  Bryn, que había visto el movimiento de Róta, aprovechó para colocarse ante ella y arrancar el corazón del vampiro, que clavó las rodillas en el suelo y se desplomó hacia adelante. Róta saltó antes de caer con él.


  «Ésa era Bryn», se dijo. Silenciosa y contundente.


  La Generala se dio media vuelta para buscar al sumiller y Róta la siguió al paso que iba pateando al personal vampírico, agachándose cuando el martillo de Gúnnr volaba por los aires en busca de nuevos objetivos, o saltando por encima de los cuerpos sin vida que iban cayendo al suelo.


  Siguió a la Generala, que pasó por debajo de un arco de piedra que daba a otra salida colindante, rústica e iluminada con colores fucsias y verdes. El sumiller, escoltado por dos lobeznos que ejercían como guardaespaldas, intentaba huir por una de las puertas de The Den, pero ni Bryn ni ella lo iban a permitir.


  La rubia levantó la palma de la mano por encima de su cabeza e invocó una esfera eléctrica de color azulado. Róta sacó su arco valkyrico y colocó dos flechas en la cuerda. La tensó todo lo que pudo. Colocó las flechas de modo que salieran ambas en dos direcciones opuestas.


  Las dos actuaron completamente sincronizadas, como siempre habían hecho. Lo que pudiera pasar entre ellas a nivel personal no tenía importancia en la guerra. Las valkyrias eran unas sádicas inclementes; pero cuando Bryn y ella luchaban juntas, la inclemencia se convertía en un arte exponencial.


  Bryn lanzó la bola contra el cobarde sumiller, que marcaba un número a través de su móvil plateado. Se le cayó al suelo al recibir el impacto de la bola eléctrica y se mordió la lengua al ser electrocutado por Bryn.


  Róta aprovechó entonces para dejar ir las flechas y atravesar las frentes de los lobeznos con ellas, que adoptaron su estado humano al perder fuelle. Eran hombres musculosos, desnudos y temblorosos.


  El vampiro estaba aletargado en el suelo; los rayos todavía recorrían su cuerpo, y su piel se transparentaba por las descargas.


  La guerra en The Den había acabado. No había ni uno vivo, a excepción del especialista en catar sangre. Se lo llevarían para sacarle información.


  El Tridente se asomó a la sala. Los tres guerreros se limpiaron la cara salpicada de rojo y caminaron hacia el vampiro caído. Miraron a Bryn y a Róta, y el que tenía una L tatuada en la garganta preguntó:


  —¿Éste es el sumiller?


  —Sí. Tú debes de ser Logan —dijo Bryn asintiendo. Los tres eran prácticamente iguales pero se diferenciaban porque tenían las iniciales de sus nombres marcadas en el cuello.


  Logan bajó la mirada como si le avergonzara que Bryn pronunciara su nombre.


  —Sí. Y tú eres Bryn —replicó él—. Ardan nos ha hablado mucho de ti —le dijo sin mirarla a los ojos.


  Las orejas de Bryn se movieron con interés. ¿En qué términos les habría hablado?


  —Y a mí me ha hablado de vosotros.


  —Claro que nos habló de vosotros. Nos dijo que erais más feos que mandar a la abuela a por droga —espetó Róta. Se agachó para ver con diversión como los lobeznos se estremecían por las flechas incrustadas en su lóbulo frontal. Sus cuerpos se estaban quemando y desprendían humo, que ascendió hasta el techo y activó el sistema anti incendios. Los aspersores se abrieron y el agua cayó sobre los guerreros. Róta permaneció imperturbable y alcanzó el teléfono que el vampiro había dejado ir—. El teléfono todavía funciona. Hay un número marcado en la pantalla.


  —Guárdalo, Róta —ordenó Bryn—. Lo utilizaremos más tarde.


  —¿Te parezco feo, valkyria? —le dijo uno de ellos a Róta agachándose junto a ella. Tenía la letra M tatuada en el robusto cuello.


  Róta perdió interés por el vampiro y el móvil y en cambio olió el interés del vanirio por ella como mujer. ¡Viva las hormonas! Ambos se levantaron poco a poco y ella sintió los bicolores ojos de M en todo su cuerpo. Freyja y su beso la habían convertido en una salida descocada.


  —No eres feo, M, eres interesante —contestó ella con voz sexy y ronroneante.


  —Mervin —se presentó el vanirio con voz muy ronca.


  Bryn bizqueó y se disculpó con Logan:


  —Te aseguro que Ardan no dijo eso exactamente.


  —Lo dijo —aseguró Róta puntillosa—. También dijo que erais tan feos que de pequeños os acariciaban con una ramita y que los lobos hacen hogueras en los bosques para que no os acerquéis.


  —Basta, Róta —ordenó la Generala.


  —Pero no importa, chicos —la del pelo rojo les regaló una sonrisa deslumbrante—. Ardan es un hombre, y no reconocería que otro es guapo aunque le clavaran las uñas en los testículos.


  —¿Somos guapos, entonces? —El otro del Tridente, K, cargó con el cuerpo del sumiller y la miró ofendido—. Kendrick. Me llamo Kendrick.


  —Sois… diferentes, Kendrick —Róta se abrazó a sí misma. Madre mía, podría hacer una orgía y cantar: «¡Dame una L! ¡Dame una M! ¡Dame una K!», y sería la mujer más feliz del mundo.


  ¿Y por qué se sentía tan mal por pensar así? Su cuerpo reaccionaba doliéndole más ante esos pensamientos, como si lo estuviera traicionando.


  Ella sabía por qué, por mucho que odiara la respuesta, sabía el porqué. Sólo un hombre podría tocarla y darle placer. Sólo uno.


  Pero ese samurái la había engañado y encima la había castigado dejándola encerrada porque no se fiaba de ella. ¡Pues le iba a dar razones para no fiarse! ¡Pero esta vez de verdad! Se acercó a Mervin y sonrió como una gatita.


  —Vámonos de aquí, Bryn —sugirió Gunny nerviosa por la volubilidad de su nonne de pelo rojo. Se iba a liar una bien gorda si Róta seguía así—. Ésta está descontrolada. Regresemos al búnker.


  Sí. Ya tenían lo que querían. Habían echado por tierra la cata de los vampiros, se habían enterado de cosas importantes y tenían al sumiller de la cata que estaba muy informado sobre la terapia de Stem cells. Con suerte, él podría saber algo sobre Seier y Gungnir. Lo que urgía ahora era que Róta estuviera bien, que no tuviera más problemas con Miya y que el efecto afrodisíaco de Freyja no le jugara malas pasadas.


  —Es un placer conoceros, guerreros. Gracias por vuestra ayuda —Bryn adoptaba un tono de mujer al mando difícil de ignorar—. ¿Cómo sabías que estábamos aquí?


  —Steven se puso en contacto con nosotros —contestó Logan confuso—. Dijo algo sobre Charlize Theron y mencionó que los esclavos de sangre estaban aquí y que vosotras os dirigíais a The Den. Y también mencionó que la del pelo rojo no podía salir —añadió con el semblante adusto—. Valkyria, nosotros cargaremos con el sumiller —anunció—. Pero creo que habéis cometido una temeridad al venir solas hasta aquí. ¿El laird lo sabe? —Había una nota de preocupación en su voz.


  —Sí, les he enviado un mensaje. Ellos ya lo saben —replicó con seriedad. Poco le importaba a ella si Ardan se enfadaba o no. Habían hecho lo que debían hacer.


  Logan asintió con tristeza y se pasó la mano por la nuca, frotándosela preocupado.


  —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo malo? —Bryn se tensó al percibir la intranquilidad y el poco sosiego del vanirio.


  —Sí —gruñó con ojos lacrimosos—. Ha pasado… algo.


  La música de Mohombi Coconut tree sonaba ininterrumpidamente en la sala llena de los cuerpos de los vampiros que se estaban desintegrando y el resto de cuerpos de lobeznos que habían cortado o chamuscado a su paso.


  —Ven aquí —dijo Róta cogiendo a Mervin de la cinturilla del pantalón militar.


  —Ay, dioses, Róta, no hagas eso… —Gúnnr intentó detenerla pero Bryn se interpuso en su camino.


  —No, Gunny. Déjala. Ella sabrá lo que hace.


  —Pero Miya…


  —Miya también se merece un escarmiento. —Los ojos turquesas de Bryn brillaron con inteligencia.


  Róta se había subido a una mesa y bailaba sensualmente meneando las caderas al ritmo de la música. Bailaba imaginándose que el que la observaba famélico no era Mervin, sino Miya.


  Qué paradoja. Le gustaban las emes.


  La canción hablaba de una pareja que se amaba y permanecía bajo un cocotero. Coco. Como la esencia de su samurái.


  Él le decía a ella mientras permanecían abrazados que ella le daba alegría y que hacía que quisiera cambiar el rumbo de su vida. Le decía que no había lugar en el que preferiría estar, que no quería a nadie más. «Por favor, te tengo y tú tienes lo mejor de mí». Pero Miya no la tenía, no la quería tener. ¡Estúpido! ¡Estúpido!


  Los ojos bitonales de Mervin seguían el cuerpo curvilíneo y esbelto de aquella criatura de los dioses y la miraba con un hambre que deseaba paliar con todas sus fuerzas.


  Pero Róta no lo veía a él. Aunque era su único espectador y aquél parecía ser un baile privado, aquella belleza furiosa no bailaba para él.


  Las puertas de cristal de The Den se abrieron automáticamente y Gabriel, Ardan, Aiko y el samurái entraron como un vendaval.


  Kenshin no se podía imaginar que Róta estuviera con ellas. Ella no debía salir del búnker. Se lo había prohibido. Pero, en cuanto inhaló el olor a mora, su cerebro dejó de funcionar. Apretó los dientes al ver a aquella ninfa de pelo rojo y vestido dorado volver loco con sus meneos a un guerrero que no era él.


  Parecía una diablesa salida de los sueños húmedos de un hombre; una diabla que quemaría a cualquier macho que posara sus ojos en ella.


  Ardan le puso la mano sobre el hombro pero el samurái lo apartó, no quería que nadie lo calmara. Tenía la adrenalina disparada debido a la incursión en Newscientists y a las peleas que habían tenido contra los purs y los etones que habían salido del lago de Galloway.


  Algunos huevos, al percibir el bloqueante que lanzaba Aiko, se habían resistido a morir y habían nacido antes de tiempo. No había sido una lucha muy digna, porque ni etones ni purs estaban lo suficientemente hechos como presentar batalla. Habían acabado con todos los que necesitaban esa zona.


  —Ella está bien. Están todas bien —le explicó Gabriel intentando apaciguarlo—, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte.


  Kenshin no oía a nadie. Únicamente veía a Róta moverse, agitar su pelo rojo húmedo por los aspersores, sus caderas y muslos tan bien moldeados…


  El vestido se le pegaba al cuerpo como una segunda piel.


  Estaba cansado. Necesitaba encontrarse con ella, incluso se quería disculpar. Toda la noche había estado pensando en las cosas que iba a hacerle, en todo lo que le iba a decir… Y ahora la veía subida a esa mesa, bailándole a uno de los trillizos. ¡¿Pero qué se había creído esa chica?!


  
    Heey-ey-ey


    Usually I’ll be gone before


    The Morning lights


    Ooh-oh-oh!


    But you eyes keer telling me


    It’s not the case tonight


    You gon’make me stay


    Gon’make me stay


    Forever[50]

  


  Róta inspiró y sus pulmones se llenaron de olor a coco característico de su vanirio. Inclinó la cabeza a un lado y clavó sus ojos oscurecidos en el samurái que había justo a dos metros de ella, mientras rotaba las caderas al ritmo de la música.


  De repente se le llenaron los ojos de lágrimas por la rabia y la impotencia de saber que Kenshin quería atravesar su corazón con una espada. Que él estaba apretando los dientes por la cólera de verla libre, irritado con ella, enojado por ser quien era, porque le había tocado la valkyria mala. Heiban la llamaba.


  ¿Eso creía? Pues el vanirio no tenía ni idea de lo mala que podría llegar a ser.


  No era justo. Ella no había hecho otra cosa que desearlo, quererlo. No había razones para que pensara mal de ella. ¿Es que no veía que se estaba muriendo literal, física y emocionalmente por él? ¿Qué su cuerpo clamaba por sus caricias, por sus besos, por su aceptación, por todo lo bueno que él pudiera darle?


  Cegada por el resentimiento y la inquina, se inclinó sin dejar de mirar a Miya, provocándole y desafiándole a que la detuviera; cogió a Mervin por el cuello de su chaqueta militar negra y lo acercó hacia ella, mientras se contoneaba contra él como una culebra.


  A Miya las aletas de la nariz se le dilataron y sus ojos se convirtieron en plomo, sombríos y peligrosos. No podía dejar de mirarla, y al mismo tiempo no se atrevía a dar un paso hacia ella porque no se fiaba de sí mismo.


  Su autocontrol había desaparecido.


  Mervin, que no era tonto, miró a Miya de reojo y entendió que estaba en terreno peligroso, pero ¡a ver quién era el listo que apartaba las manos de esa preciosidad atrevida y descarada! Él no. ¿Y esa peca que tenía bajo el ojo derecho? ¡Era una maldita distracción divina!


  Róta colocó sus manos sobre las robustas mejillas del guerrero y le dijo con un susurro seductor:


  —Él dice que soy mala. ¿Tú qué opinas? —Y entonces, lo besó.


  Lo besó para hacer daño a Kenshin.


  Lo besó porque el afrodisíaco le dolía.


  Y también lo besó para hacerse daño a sí misma.


  Aiko abrió los ojos alterada e intentó detener a Miya cogiéndolo del antebrazo, pero la estaba arrastrando con él.


  Róta no tenía ni idea de lo que acababa de hacer, del furor que acababa de despertar en Kenshin. La japonesa intentó frenar a su amigo, al guerrero descontrolado, pero sus pies se deslizaban por el suelo como si estuviera patinando. Era inútil. Róta acababa de provocar a la bestia. Lo que pasara después de eso estaba solo en manos de los dioses.


  Ardan lo abrazó por la espalda como un oso, pero Miya tenía una fuerza descomunal. Arrastraba a todo el que se pusiera delante.


  Róta soltó a Mervin y se limpió la boca con el antebrazo.


  La había liado bien. Se giró para enfrentar al vanirio que venía a por ella como un animal sin capacidad de razonar. Ni Ardan, ni Aiko, ni tampoco ahora Gabriel podían hacer nada por parar sus avances hacia ella. Kenshin era un huracán.


  —¡Vete, Mervin! —Gritó Ardan, haciendo fuerza y cogiendo a Miya del cuello para que no matara a su amigo—. ¡Lárgate!


  Mervin sonrió a Róta agradecido y se disculpó con Miya al pasar por su lado.


  El samurái tenía las pupilas dilatadas y seguía a Mervin como un depredador.


  —Te mataré —sentenció escupiendo las palabras y retrayendo los labios para enseñarle los colmillos.


  —¡Bryn! ¡Gúnnr! —Gabriel llamaba a la Generala y a su pareja—. ¡Sacadla de aquí!


  Bryn negó con la cabeza. Sus ojos turquesas tenían una decisión inalterable.


  —¡Le hará daño! —Repuso Gabriel.


  —Él sabrá lo que hace —Bryn se cruzó de brazos, concentrada en Róta—. Es lo que ella quiere, ¿verdad, Róta? Está todo en tus manos, nonne.


  La involucrada no apartaba sus ojos del samurái. Ni siquiera osaba moverse. Había llevado su venganza hasta las últimas consecuencias.


  —Veremos si Miya recoge el guante. Soltadle —ordenó Bryn, mirando únicamente a Ardan.


  El einherjar se fio de lo que fuera que vio en la mirada de Bryn. Aflojó el amarre y los demás, contrariados, copiaron su gesto.


  No hizo falta nada más.


  Miya se lanzó a por Róta y con una postura agresiva y desquiciada, subió a la mesa.


  La valkyria, que estaba afectada por todo lo sucedido, intentó apartarse, pero el vanirio la cogió del brazo con fuerza y de un salto la arrastró con él fuera del pub.


  —¡¿Esto es lo que quieres?! —Le preguntó Kenshin gritándole a la cara. No había ni un alma alrededor del pub. El frío hacía que saliera vaho de la furiosa boca del guerrero.


  Róta no le contestó, pero tampoco esquivó su mirada mientras la zarandeaba. Él estaba maldiciendo como un camionero. Era fascinante verlo en ese estado.


  —Si me tengo que quemar por esto, me quemaré, Heiban. Pero que me cuelguen si permito que me ofendas otra vez, ama.


  La cogió en brazos de mala gana y alzó el vuelo con ella.


  Capítulo 22


  Cuando llegaron a la casa de Ardan, ni él ni ella habían intercambiado ni una sola palabra. Steven les recibió en el comedor pero, cuando vio el humor que reinaba en el ambiente, prefirió no meterse donde no le llamaban.


  Miya llevaba a Róta del brazo, tirando de ella sin ninguna delicadeza.


  El joven berserker levantó los brazos y se apartó de su camino.


  El samurái bajó las escaleras en dirección al sótano.


  A ella le daba igual donde la llevara. Probablemente se había ganado su ira, pero en el fondo sabía que, por muy enfadado que estuviera el guerrero, él nunca le haría daño a propósito.


  Miya abrió la puerta de la sala en la que ella había estado encadenada, y la compuerta se cerró tras él. Una de las cadenas que colgaba del techo estaba partida por la mitad, como si algo la hubiera cortado. Por eso había sido liberada, pensó.


  La empujó y Róta avanzó a trompicones hasta que chocó contra una especie de potro. Dejó escapar el aire y lo miró por encima del hombro, asombrada y a la vez excitada por la situación.


  Ése era Kenshin. Un hombre de instintos y pasiones muy marcadas que siempre quería mantener bajo control. Pero ella había hecho estallar ese control.


  Ahora, ambos nadaban en aguas turbulentas y desconocidas. Sus roles se habían difuminado. Ni él era el vanirio samurái disciplinado y estricto ni ella la valkyria alocada y temeraria. Ahora eran un hombre y una mujer desbordados por las emociones.


  Ella, llena de deseo y anhelante del amor y del cariño que Kenshin le pudiera dar, aunque fuera de un modo brusco. No le importaba. Solo lo quería a él.


  Él, herido por la actitud de su pareja, muerto de celos y también lleno de culpabilidad por cómo la había juzgado. Pero muerto de celos y ofendido, sobre todo.


  Todo demasiado contradictorio e incómodo. Sentimientos excesivos que convertían el búnker en una olla a presión.


  —¿Quién te ha sacado de aquí?


  —Gúnnr y Bryn —dijo sin querer darse la vuelta.


  —¿Acaso están locas?


  —No. Son mis hermanas, capullo. Ellas siempre mirarán por mí.


  Ese músculo tan familiar en él palpitó compulsivamente en su mejilla.


  —Quítate la ropa —una orden fría e impersonal.


  Róta se giró poco a poco y se apoyó en el potro. Temblaba por dentro y por fuera. Él tenía que verlo.


  —No.


  —¡¿Tienes vergüenza?! —Acometió contra ella y la arrinconó contra el instrumento de tortura, pegando todo su cuerpo al de ella—. ¡¿Ahora?! ¡No la tenías hace un momento con M!


  —Mervin, se llama Mervin. —Le corrigió ella incitándole para que se volviera loco de remate—. Y no me avergüenzo de nada.


  Los ojos plateados del samurái refulgieron como dos estrellas y entonces, llevó las manos a su cazadora torera y se la sacó bruscamente.


  —Claro, olvidaba que a ti te da igual con quien estés. Puedes estar con Seiya y beber su sangre. Puedes follar conmigo y puedes besar a Mervin… Eres una perra. ¡Ama!


  Róta apretó los dientes y le dio una bofetada que le giró la cara y resonó por toda la sala. ¿Cómo podía seguir pensando eso? Si ella hubiese querido a Seiya, ahora estaría con él. Si deseara a Mervin, nunca se habría despegado de su boca, ni tampoco se habría limpiado sus labios después del beso que le había dado.


  —¡Urusai, kono baka yaro![51] —le gritó mientras le golpeaba el pecho y se lo intentaba sacar de encima—. ¡No vuelvas a insultarme nunca más! ¿Me oyes? ¡Nunca más! ¡Estás ciego!


  Miya hundió la mano en su pelo y le echó la cabeza hacia atrás.


  —Tienes las manos muy largas, valkyria. ¡Sé muy bien lo que he visto! ¡Te he visto a ti besando a otro hombre! ¡Te vi a ti mordiendo a otro hombre! —Exclamó, ido por el resentimiento—. ¡¿Cómo crees que me sienta todo eso?!


  —¡Pues no tengo ni idea, Kenshin! —replicó ella—. ¡¿Cómo te sienta?! ¿Te sienta mal? —preguntó puntillosa—. Sé lo que piensas de mí, sé todo lo que has pensado de mí desde el momento en que me viste. No importa que hayas hecho el amor conmigo. ¡No importa que yo no te oculte nada! ¡Siempre seguirás creyendo que voy a traicionarte!


  —¡Has besado y mordido a otro hombre! —Bramó él con las venas del cuello hinchadas—. ¡Eso es traición, maldita sea! —la inmovilizó rodeándola con un brazo. Miró otro de los pares de cadenas que sujetaban al techo mediante rieles y con sus dones telequinésicos las movió hasta colocarlas sobre el potro.


  Róta se mordió los labios y suspiró al oler el coco en la piel de Miya.


  Dioses, cómo deseaba que la tocara. Y al mismo tiempo, no quería que lo hiciera si seguía pensando cosas de ella que no eran justas.


  Miya le alzó los brazos por encima de la cabeza e hizo descender las cadenas hasta que las muñequeras metálicas se cerraron en torno a las manos de Róta. Ella levantó el rostro asombrada y frunció el ceño. ¡El cretino la estaba encadenando otra vez!


  —¡¿Me encadenas porque no puedes conmigo?! Ni se te ocurra tocarme —gruñó tirando de las cadenas—. ¡Eres malo y no confío en ti! —le soltó, intentando que el labio inferior no le temblase.


  El samurái se echó el pelo castaño hacia atrás y sonrió sin rastro de amabilidad mientras se pasaba la lengua por el colmillo derecho.


  —¿Malo? Yo no soy el que consta en una profecía que…


  —¡Me da igual! Eres hermano de Seiya, tienes su misma sangre, eres igual de malo que él. —¿Acaso no era por eso por lo que se la juzgaba tan libremente? Había sido una niña engendrada para el uso del mal, pero ella no era mala. No le habían enseñando a serlo. Y que llevara sangre de Nig el Nigromante no significaba que a ella también le gustaran las artes oscuras ni que fuera a trabajar para Loki—. ¿No es eso de lo que va todo esto? ¡¿Acaso no soy yo mala por eso mismo?!


  —Lo que dices es absurdo.


  Ella se rio de él con todo el descaro del que fue capaz, incrédula por lo que oía.


  —¿Quieres castigarme por lo que he hecho, Kenshin? —Volvió a tirar de las cadenas—. ¡Hazlo! ¡Todo es culpa tuya! Me metiste afrodisíaco en el cuerpo, y luego… —Luego Freyja la había besado y se había desatado el infierno—. Pero cuando bebas de mí y sepas la verdad, me voy a divertir viendo tu consternación. Y te juro… ¡Te juro que no permitiré que me toques de nuevo hasta que no te arrastres como los gusanos rogándome perdón!


  —¡Típico de ti! ¡Culpar a los demás de todos tus errores! Eres como una niña pequeña e irresponsable.


  —¡Y tú un cobarde que está muerto de miedo! ¿Tienes miedo de querer a la mala de la película? —preguntó con malicia.


  El samurái arqueó las cejas. Esa chica estaba loca. ¿De verdad se pensaba que él se iba a arrastrar ante ella? Ella lo había desobedecido y ofendido como nunca se debía ofender a un vanirio. Lo había provocado, y se había reído de él delante de todos. Tenía ganas de hacérselo pagar y quería demostrarle una verdad que ella todavía parecía ignorar: él iba a ser el único en su vida. Nadie más. Aunque se pasaran la eternidad enemistados.


  Se llevó las manos al botón del pantalón y se lo desabrochó. Se empujó las botas con los talones, se quitó los calcetines y también los pantalones. Tiró la chaqueta, la katana, la riñonera y la camiseta a un lado de la sala y se quedó solo con los calzoncillos negros ajustados.


  Róta tragó saliva al admirar su belleza salvaje. El pecho con aquel felino cubriendo la cerradura de su corazón la conmovía. Empezaba a dudar de que alguna vez ella fuera capaz de entrar ahí dentro y de que Kenshin le hiciera una copia de la llave.


  Él la tomó de la cintura y le dio la vuelta. La alzó y la colocó de rodillas sobre el potro. Sus nalgas quedaban a la altura perfecta de su entrepierna.


  Maravillosa. Una imagen maravillosa, pensó el samurái. El pelo rojo le llegaba hasta la mitad de la espalda. ¿De dónde había sacado esas ropas? Le alzó el vestido hasta arremangárselo sobre las caderas y se quedó atónito al ver el cordel dorado que atravesaba sus nalgas. Un tanga. Aquella chica había bailado solo con un tanga con el tal Mervin. Ay, joder. Se puso furioso al recordar el baile que ella había ofrecido al amigo de Ardan. Y luego el beso… El maldito beso.


  —¡¿Qué haces?! —preguntó ella incómoda sobre el potro. Las cadenas le molestaban y las rodillas le dolían—. No te atrevas a hacerme daño, Kenshin. Bájame de aquí.


  —Te gustará. Esto te gustará. ¿Cómo va el estimulante? —Le acarició las nalgas desnudas. Ella dio un respingo—. Veo que bien —coló la mano entre sus piernas y se empapó los dedos de sus jugos. Esa mujer estaba muy mojada—. Joder, mejor que bien… Estás chorreando.


  —Kenshin… —gimió. ¿Cómo no iba a estarlo si lo que más deseaba era el contacto de su einherjar? Daba igual cómo lo consiguiera. Lo importante era que él la tocara.


  —Nunca más vuelvas a llamarme así —gruñó sobre su oído mientras se pegaba a su espalda y la inclinaba hacia adelante.


  Ella se echó a reír sin ganas. Siempre lo llamaría Kenshin, no importaba que él no deseara oír ese nombre de sus labios.


  —Recuerda bien quién te hace esto, valkyria. Ni Seiya, ni Mervin —le arrancó el tanga de un tirón y se metió la mano en los calzoncillos para sacarse la caliente erección. La acarició arriba y abajo con el prepucio y colocó la punta en su entrada mientras llevaba la otra mano a sus clítoris—. Voy a follarte, Róta. Nada de besos ni caricias que no te mereces. Solo yo entre tus piernas.


  Ella se tensó, pero no negó que no lo deseara. Por Freyja, necesitaba eso. Pero quería amor y cariño también. Quería el respeto y la admiración que había visto en los ojos de Kenshin la noche anterior. Ahora ni siquiera podía mirarlo a los ojos, se la iba a beneficiar como si fuera una yegua.


  Estaba suspendida por unas cadenas, y ante ella solo se divisaba el suelo de cemento de aquel salón de tortura. Las rodillas le dolían y el cuerpo se sacudía de anhelo. Pero no era así como quería eso. Si después de eso la dejaba ahí sola y abandonada, entonces no tendría más remedio que matarlo.


  Kenshin no la avisó. La penetró de una embestida profunda y dura que la dejó sin respiración y con lágrimas en los ojos, presa de un orgasmo demoledor. Vino sin prepararla siquiera. Se estaba corriendo y eso que él no le había hecho nada.


  —Por Amaterasu… —dijo tomándola de las caderas y sosteniéndola al tiempo que ella seguía estremeciéndose—. ¿Te estás corriendo así? ¿Ya? ¿Tan rápido?


  Róta gemía y sacudía la cabeza de un lado a otro. ¿Cómo no iba a hacerlo si el beso de Freyja le había dejado presa del deseo y la insatisfacción?


  Kenshin dobló un poco las rodillas y empujó hacia arriba hasta incrustarse en la cabeza del útero. Ella gimió y lloriqueó. Su cuerpo se corría de nuevo.


  —¿Ves lo que te hago? —Pegó su torso a la espalda de ella—. ¿Quieres que les diga a Seiya y al otro que vengan a verte? ¡¿Te gustaría que te vieran así?! —Sus caderas empezaron a moverse como un pistón, con dureza, sin pizca de ternura. Solo buscaban el castigo y otro orgasmo fulminante de ella—. ¿Conmigo tan adentro de ti que nunca nos sabrían diferenciar? Sé que te gustaría… A lo mejor les dirías que se unieran a la fiesta. No me puedo fiar de ti.


  —No… No digas eso —lloriqueó ella—. Les diría… Les diría que acabaran el trabajo los dos solos. Tú sobrarías, Kenshin. Tú nunca me volverías a tocar ¡No te querría a ti! —Sabía lo que conseguía con sus respuestas, y eso era justamente lo que necesitaba.


  —¿No? —Le tiró del pelo y estimuló el piercing del clítoris con un dedo—. ¡¿No?! ¿No te volvería a tocar? ¡¿Estás segura?!


  —¡No! —gritó luchando contra las cadenas y contra el orgasmo que de nuevo quería azotarla.


  —Mentirosa.


  Cuando Róta sintió que el miembro de Kenshin la frotaba en puntos que ella desconocía que tuviera y sintió sus dedos frotando sobre aquel botón de placer, intentó hacer lo posible por no dejarse llevar. Luchó contra la ola que llegaba como un tsunami a todas sus terminaciones nerviosas y, se prometió que no se correría.


  —No intentes luchar contra esto —canturreó él tirando del piercing—. Vas a tener que acostumbrarte a mí porque es lo único que vas a tener. Y soy muy dominante, así que cuando digo que te corras te estoy diciendo que te corras ya. —Le mordió el lóbulo de la oreja y tiró de él sin gentileza.


  —No… —Si Miya quería que ella se corriera tendría que morderla y no demorar el momento más. No soportaría que él volviera a beber de ella en una maldita botella. No se lo iba a permitir—. ¡Eres como él! —Gritó impotente—. ¡Tienes su misma sangre, su mismo físico y te comportas igual! ¡Los dos queréis conseguir vuestros objetivos cueste lo que cueste!


  Kenshin se detuvo bruscamente. ¿Qué había dicho la valkyria? Su miembro palpitaba en el interior de la apretada funda de la joven; estaban tan íntimamente unidos como dos cuerpos podían estar, pero se sentía a años luz de ella. ¿Lo diría en serio? ¿Róta pensaba que él y Seiya eran iguales?


  Rugió como un animal salvaje y le apartó el pelo del cuello para exponer su yugular, indignado por la comparación.


  —Seiya te desgarra cuando te muerde —dijo en un tono ronco—. ¿Quieres que yo sea igual? ¿Ye gusta eso? ¿Te gusta que te hagan daño? —inclinó el cuello de Róta hacia un lado, abrió la boca y clavó sus colmillos con fiereza.


  Ella abrió los ojos y los fijo en el techo y en sus manos encadenadas.


  Kenshin se estaba comportando como un bruto desconsiderado. A ella no le daba miedo el sexo duro, no se sentía humillada con ello, se quería demasiado para pensar que la rebajaban por eso, pero la verdad era que no había querido llevarlo tan lejos, tan al límite. Estaba lastimándola con ese mordisco salvaje; sin embargo, el placer y el dolor se mezclaron para crear un orgasmo que adquiría la fuerza de una supernova. Y ella se sentía incapaz de detenerlo.


  En el momento en que Róta empezó a correrse, Kenshin decidió derribar sus muros mentales, la arrasó y bebió de ella para comprender lo que había pasado hasta entonces. Róta nunca podría echarle de allí mientras estuviera concentrada en el éxtasis sensual de su cuerpo. Miya sabía que se había equivocado con ella y que necesitaban hablar, pero al verla con Mervin, besándole, todas sus nuevas intenciones se habían ido al traste y lo habían convertido en un cabrón egoísta.


  La sangre de su chica mala se deslizó por su garganta y, cuando cató la mora, él mismo convulsionó en el interior de la valkyria.


  Pudo leerlo todo. La aparición de Freyja en el jardín; las revelaciones sobre su nacimiento; el por qué se decía que ella podía ser mala… Kenshin soltó el pelo de Róta poco a poco y deslizó la mano sobre su cadera.


  Siguió viendo el beso de Freyja y el desbarajuste que había creado en el cuerpo de la valkyria. El beso de Mervin que ella había repudiado. No lo había disfrutado: lo había hecho solo para provocarlo.


  Él era a quien quería. No Mervin ni Seiya. Él.


  Después vio la pelea en el pub y como ella, sin disponer de sus rayos, se había enfrentado a toda esa horda de vampiros y lobeznos en The Den.


  Maldita sea, ni siquiera se había ocupado del corte de su mejilla ni del desgarro de su hombro. Qué ruin y desconsiderado por su parte.


  Kenshin dejó de frotarla entre las piernas y cubrió esa zona con toda la palma de su mano, como si quisiera protegerla o cubrirla, darle calor.


  El orgasmo de la valkyria era muy largo y él podía sentir y entender muchas cosas que le conmovieron y le cautivaron. Detalles que Róta no explicaba sobre ella y sus sentimientos. Disfrutó de la conexión con ella a esos niveles, pero no era una unión completa y le atemorizó pensar que después de eso que había hecho, no pudiera tenerla nunca. Sangre y mente no era lo mismo que compartir sangre, mente, cuerpo y corazón.


  Desclavó los colmillos con lentitud y cerró los ojos avergonzado con él mismo, con su comportamiento.


  Róta no era mala. No lo era. Ni tampoco era culpable de ser hija del mayor nigromante de toda la historia, uno que trabajaba para Loki. También era hija de la sibila originaria, experta en magia roja, que había estado bajo las órdenes de Nerthus. Por tanto, la balanza estaba igualada.


  Kenshin detuvo sus caderas y bajó la mirada hacia el rostro vuelto hacia arriba de la joven. Tenía los ojos cerrados y las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Ver eso le rompió el corazón e hizo que las rodillas se le debilitaran.


  Alzó la mano hasta las cadenas y las abrió. Los brazos de Róta cayeron como peso muerto a cada lado de su cuerpo y sus dedos se clavaron en el cuero negro que cubría el potro. Respiraba con rapidez, y su entrepierna todavía ardía y temblaba por el placer.


  Kenshin estaba en su cabeza. Lo sentía caminando entre sus recuerdos, entre sus pensamientos, y lo hacía con discreción. Intentando no molestarla.


  Sentía que el vanirio estaba sentado en una butaca esperando a que ella se acercara y charlaran de la vida, ésa era su ridícula sensación.


  Pero ella no tenía muchas ganas de hablar. No podía ser bueno tener tres orgasmos casi seguidos. Seguro que eso provocaba daños cerebrales irreparables. Tenía el cuerpo hecho gelatina y la mente cansada de luchar y pelear contra el corazón.


  El guerrero vanirio ya debía saberlo toda a estas alturas.


  Si seguía creyendo lo peor de ella, entonces ya no tendría ninguna posibilidad de ser feliz con él. Róta nunca podría ser ella misma con un samurái tosco y fríamente rudo que no confiara en su persona.


  Se pasó el dorso de la mano por las mejillas, secándose las lágrimas, consciente de lo que había hecho al beber de Seiya y al besar a Mervin. Sintió el dolor que había sentido Kenshin y lloraba por ello. Sorbió por la nariz incapaz de mirar al hombre que había tras su espalda y que estaba en su interior. Si hubiera sido él quien la hubiera desafiado así, ¿cómo se habría comportado ella? Seguramente no habría tenido ni la mitad de la paciencia que había mostrado el samurái. No se podía imaginar a su vanirio ni mordiendo ni besando a otra que no fuera ella.


  Ella era así de impulsiva. Y lo sentía. Pero si le hacían daño o si alguien le molestaba, necesitaba atacar. Ojo por ojo. Era una valkyria, joder. No era María Teresa de Calcuta.


  Miya era un vanirio. Y ella le había hecho daño con su actitud. Pero el samurái también la había herido con sus secretos y sus prejuicios.


  Se tensó al sentir las poderosas manos de Kenshin sobre sus caderas desnudas. La vulnerabilidad y Róta no eran muy compatibles porque no se conocían mucho. No obstante, ahora se sentía vulnerable y no lo sabía ocultar ni sobrellevar.


  Miya se salió de su interior, lentamente y con suavidad. Su valkyria parecía derrotada, pero lo que no sabía era que el derrotado era él. Le bajó el vestido hasta cubrir sus nalgas y la cogió en brazos.


  —Vamos a salir de aquí. —Se sorprendió por el nudo de angustia que sentía en la garganta y que no le dejaba hablar bien. La joven estaba tensa como una cuerda. Tensa por su contacto. Miya pegó su mejilla a la coronilla de Róta y agradeció que ella no se apartara.


  Se agachó para coger su ropa y su espada con un brazo y abrió la compuerta. Voló como un relámpago hasta la habitación que acondicionó Ardan para ellos. En caso de que los demás ya hubieran llegado, nadie les vería subir de lo rápido que iba.


  Cerró la puerta tras él y giró el cerrojo. Habían arreglado la ventana de la habitación que había hecho estallar la pasada madrugada. Ardan era muy eficiente, pensó agradecido. La cama estaba recién hecha y los portátiles estaban abiertos y conectados, recibiendo todo tipo de información vía satélite que ellos necesitaran.


  Todo estaba en orden. Todo excepto su corazón. Aquel extraño corazón era un géiser a punto de estallar.


  Se dirigió con Róta en brazos hasta el baño. Encendió la luz y miró alrededor. Había un par de albornoces sin entrenar detrás de la puerta, un conjunto de toallas colgadas en el toallero y bien dobladas. El suelo de mármol oscuro contrastaba con las paredes de mosaicos blancos y grises y con los muebles blancos y negros. En un lado se hallaba una cabina de hidromasaje que debía medir unos dos metros de largo por uno y medio de ancho. Y en el suelo, había una bañera con función jacuzzi.


  El silencio reinaba entre los dos. Sentía la vergüenza y la repentina fragilidad de Róta y no soportaba que ella se sintiera así por su culpa.


  La dejó sobre el suelo. Los tacones resonaron sobre el mármol. Ella seguía sin mirarle la cara y eso hizo que él se sintiera como una mierda, como un gusano.


  Cuando se arrodilló en el suelo, captó el interés de la valkyria, que tenía manchurrones en la cara por el rímel y el maquillaje corrido. Él le agarró un pie, le quitó el zapato y luego le deslizo el calcetín. Hizo el mismo ritual con la otra pierna.


  Sin zapatos, Róta era diez centímetros más bajita de lo habitual. Él arrodillado, le llegaba casi a la altura de los pechos.


  Kenshin miró el vestido que la diosa le había colocado y tuvo ganas de desgarrarlo y hacerlo trizas. Freyja sabía lo que una mujer como Róta podía provocar con una prenda como ésa besando su piel. Gruñó y le quitó el vestido poco a poco, descubriendo su cuerpo centímetro a centímetro.


  Cuando llegó a la ingle, vio el pequeño corte que él le había hecho aquella mañana para beber de ella y descubrirlo fue como una patada en los huevos.


  Era un jodido miserable, no le había cerrado la herida y encima… Joder, qué mal se sentía. Siguió subiéndole el vestido hasta su sexo desnudo y desprovisto de vello, su ombligo con un piercing, su pezón con un piercing…


  Le pasó la prenda por la cabeza, y esperó a que Róta levantara los brazos y colaborara. Ella lo hizo y él mismo la liberó de aquella tela tirándola al suelo.


  Quería pisarla y quemarla y que nunca más la luciera, y si lo hacía, que fuera solo para él. Vestido del demonio… Pero no haría eso. Si Róta le gustaba esos trapitos, él se los iba a tener que tragar y matar a todo aquél que la mirara. Su esbelto y suave hombro lucía un aparatoso mordisco de lobezno y su pómulo tenía un corte.


  Sus brazos todavía lucían los tatuajes negros hasta el codo, extensiones de sus nuevas alas que eran la respuesta de su cuerpo a la ingesta de sangre que no le iba bien. Él había leído en sus recuerdos y en su sangre que, cuando volviera a beber de él retomarían su estado natural. Eso había dicho Freyja, ¿no?


  Se levantó poco a poco, gritando interiormente por su dolor y por su ceguera. Los samuráis eran observadores expertos y él era peor que un topo.


  Róta era su mitad y él, sabiéndolo, había sido incapaz de aceptarla.


  Abrió la puerta de la cabina y entró arrastrando a la joven con él.


  Róta no mostró mucha resistencia. Estaba abatida.


  Él giró el grifo de agua caliente y un multichorro emergió de la alcachofa de la ducha. Tocó el agua con sus dedos para comprobar que no estuviera muy caliente y se metió bajo el surtidor, pegándola a él y abrazándola por la cintura.


  Le pasó las manos por el pelo y se lo echó hacia atrás, ante la dudosa mirada de la guerrera de Freyja.


  ¿La estaba lavando?, pensó Róta. ¿Qué pasaba? Miya ya sabía toda la verdad y ahora se sentía mal. Era eso, ¿verdad? Bueno, ella no estaba mejor.


  Observó atónita como él se giraba y le daba al dispensador de jabón corporal. Se llenó las manos con él y empezó a lavarla con delicadeza. Le masajeó todo el cuerpo con las palmas y dedos, con tanta dedicación que a ella se le saltaron las lágrimas. Suavemente, casi como un ruego, Miya intentó darle la vuelta, pero ella no le dejaba.


  —Solo quiero lavarte —murmuró él con voz ronca y afligida.


  —¿Por qué? ¿Acaso estoy sucia? —replicó ella sacando su orgullo.


  —No. No estás sucia —contestó arrepentido—. Déjame hacerlo.


  No sin dificultad, logró girarla para apreciar su hermosa espalda. Era la primera vez que se detenía a mirarle las alas negras con atención. Eran bonitas, pero muy desafiantes, mucho más agresivas y cortantes que los anteriores tribales. Pasó las manos llenas de jabón por su espalda, dibujó cada trazo de las alas y repasó su columna vertebral con los dedos hasta que deslizó las manos hasta sus nalgas, donde se demoró más de la cuenta y sus dedos se deslizaron por pasajes prohibidos.


  Ella se envaró y le agarró la muñeca intentando detenerle.


  —Oye, ¿qué estás haciendo?


  —Déjame hacer esto —se pegó a su cuerpo de modo que su erección quedó pegada en la parte baja de su espalda—. Déjame cuidar de ti.


  —¿Qué? —quiso darse la vuelta, pero él se lo impidió cuando la rodeó con sus brazos, apretándola con fuerza como si tuviera miedo de que escapara. Hundió su rostro en su cuello—. ¿Ahora quieres cuidar de mí? Voy a romper el kompromiss —espetó intentando apartarse.


  —Chist.


  Ambos se quedaron bajo el chorro de agua caliente, tan quietos como sus cuerpos se lo permitían. En el baño se oía únicamente el repicar del agua sobre el suelo de la ducha y sus respiraciones aceleradas.


  —Róta, gomen nasai. Lo siento.


  Ella llevó instintivamente las manos sobre los antebrazos de Miya, queriendo apartarlos, queriendo salir de aquella cárcel de coco caliente.


  Negó con la cabeza, presa del pánico, y su temperamento de repente estalló.


  —¡¿Por qué te disculpas?! Soy muy mala, Miya, ¿no lo sabías? Tengo tanto afrodisíaco en el cuerpo que sería capaz de tirarme a todo un equipo de rugby. Que esté ahora aquí contigo no quiere decir que no pueda hacer esto con otro.


  —No me gusta que hables así.


  —¡Pero es la verdad! —contrarrestó ella.


  —No lo es.


  —¡Tú mismo me viste subida a la mesa! ¡Podría hacerlo con quien me diera la real gana! ¡Estoy tan caliente que me da igual irme con quien sea mientras tenga algo bueno entre las piernas! ¡Tú lo has creído y me lo has insinuado muchas veces! ¡Me puedo ir con tu hermano cuando menos te lo esperes!


  —¡Deja de decir eso! —Le dio la vuelta y la obligó a ponerse de puntillas—. ¡Lo dices para molestarme! ¡Pero no hablas en serio!


  —¡¿De verdad?! ¡¿Y qué gano yo sacando de sus casillas a un hombre tan frío como tú?! ¡¿Qué gano a cambio de molestarte?! ¡Nada! ¡¿Qué me importa a mí querer ponerte celoso o intentar ayudarte si siempre vas a opinar lo mismo de mí?! ¡Dime! —Sus ojos se humedecieron por las lágrimas—. ¡¿Crees que quiero que me encadenes y me folles como a los caballos?! ¡¿Qué por eso hago lo que hago y soy como soy?!


  Kenshin la arrinconó contra la húmeda pared de la cabina y le inmovilizó las manos por encima de su cabeza. La besó en los labios con toda la fuerza y la rabia que Róta escupía por su maravillosa boca. La obligó a separar los dientes y coló su lengua dentro para acariciarla con el ansia que sentía. Pero ella, en un arrebato le mordió queriendo herirle y él se apartó bruscamente.


  Ambos se quedaron mirando fijamente. Miya tenía la boca manchada de sangre y la miraba a través de sus gruesas pestañas. Sus ojos grises la desafiaron para que volviera hacerlo. Era una maldita batalla.


  Róta apretó los puños inmóviles contra la pared. Sus pechos subían y bajaban, su piercing destellaban, Kenshin coló una rodilla entre sus piernas y pegó su musculoso muslo velludo contra el sexo de Róta.


  —Tienes los dientes muy largos. Vamos, Heiban, sé cuánto lo necesitas —la instigó con descaro—. Móntame; el estimulante y eso que te ha dado Freyja es demasiado. Esa ira y ese dolor tienen que salir por algún sitio. Venga, desahógate conmigo.


  La valkyria no lo dudó ni un segundo. Empezó a hacer un movimiento de vaivén con sus caderas y a frotarse contra el cuerpo del vanirio. Miya sentía el piercing arañando su piel y la humedad deslizándose por su pierna.


  Esa mujer lo ponía a mil en décimas de segundo, ¿cómo había podido luchar contra eso durante tantos días? Era imposible resistirse a ella.


  Mientras ella seguía luchando por encontrar su propia liberación, Miya le liberó las muñecas y la tomó de la cara con suavidad. La alzó hacia él y se inclinó a lamer el pómulo herido.


  Ella colocó las manos sobre su pecho para sostenerse a algo. Miya la había levantado con la pierna y ahora ella no tocaba suelo con sus pies. Se quedó muy quieta para sentir la ternura en ese espontáneo gesto y disfrutó de ello aunque no sin recelos.


  —¿Crees que no consigues nada espoleándome de ese modo, valkyria? ¿Crees que no me haces daño? —musitó sobre su mejilla ya sanada.


  Róta tragó saliva y negó con la cabeza, aturdida por la situación. Aquello era nuevo.


  —Te he dicho lo que siento —repitió él—. Siento haberme dejado llevar por la profecía de los Futago. No sabía por qué había sido infundada tu supuesta maldad, pero ahora que lo sé me arrepiento de haber creído en ella. He sido un necio y te he juzgado muy mal —la besó en la mejilla—. Hoy ya me había dado cuenta de que no eras tan mala como yo creía que eras. Pero me has hecho mucho daño, Róta. Has mordido a Seiya, maldita sea. Has besado a Mervin… —Se inclinó sobre su hombro y le pasó la lengua por la carne abierta por las garras—. ¿Qué más tienes pensado hacerme antes de que me convierta en un jodido saco de nervios? ¿Me quieres convertir en un monstruo hijo de puta?


  Ella cerró los ojos acongojada. Sí, sabía que le había hecho daño, ése había sido su objetivo, al menos, con Mervin. Pero no. No, no quería convertirlo en un monstruo, solo quería que se interesara por ella, que la quisiera de verdad.


  —Soy un vanirio, Hanbun. No hay nada más doloroso para los de mi raza que saber que su mitad ha mordido o besado a otro macho por iniciativa propia. Yo siempre había creído que al ser samurái y no tener apegos no sentiría las cosas igual. Que esa fiebre vaniria de la que hablaban a mí no me alcanzaría. Mi ego y mi vanidad me han jugado una mala pasada y tú me has dado una lección. Me matas cuando te comportas así. Y me lastima aquí —tomó una de sus manos y se la colocó sobre el tatuaje de su corazón.


  Ella dejo de frotarse contra él y lo miró asombrada.


  —Yo voy a creer en ti. Creeré en ti a ciegas, Róta —continuó. Le pasó los labios por el hombro y la clavícula—. Pero tienes que dejar de intentar destruirme. Tienes que respetarme —frotó la cara contra los pechos de la valkyria, el estómago, el vientre y el ombligo de aquella mujer tan seductora—. Ya sé quién eres, se el temperamento que tienes, sé que eres vengativa y desafiante. Tienes una herencia muy poderosa corriendo por tus venas y eso me atemoriza, me llena de orgullo. Pero eres mi compañera y hay cosas que no me las puedes hacer. Antes me has dicho que era un puto cobarde. Puede que lo sea porque tú me aterras. —Se dejó caer de rodillas en la lámina de madera de la ducha y le puso las manos en las caderas para inmovilizarla—. ¿Cómo puedo entregarle mi corazón a alguien que me lo puede pisotear en cualquier momento? —le pasó la lengua lentamente por el corte de la ingle.


  Ella se mordió el labio inferior, sin perderle la mirada en ningún momento.


  —Gommen ne —susurró contrito sobre su ingle, sobre la incisión que le acababa de cerrar con el lametazo—. Esto no te lo haré nunca más.


  —No —repitió ella sin palabras, sobrecogida—. No me lo puedes hacer más.


  —No —repitió el besándole el corte.


  —Tú también tienes que dejar de hacerme daño, Kenshin. Porque, aunque no lo parezca, las cosas me duelen.


  —Te lo prometí —le pasó las manos sobre el vientre y luego las dejó a cada lado de su pubis—. Nunca más. No sé que tengo para ofrecerte no creo ser un buen partido, no soy perfecto. Pero aquí estoy, pidiéndote perdón, rindiéndome ante ti, arrastrándome como un gusano —sonrió sincero—, y reclamando a cambio tu rendición —la besó por encima del pubis y fue abriendo la boca y deslizando el labio inferior sobre el inicio de la raja de su sexo. Levantó la mirada y vio que ella no le apartaba la vista, hechizada por su boca. Él aprovechó y deslizó la lengua hacia abajo, hasta abrirle los labios exteriores y tocarle la parte suave y sedosa del interior. Róta era pura crema de mora. Decidió saborearla y pasar la lengua por todos los rincones y recovecos de la intimidad de la valkyria. La penetró con ella, la lamió como un caramelo y se entretuvo tanto como pudo con su clítoris, y su piercing. Lo sorbió, lo succionó y tiró de él con los dientes, lo besó… las piernas de su guerrera temblaban sin control, estaba a punto de correrse de nuevo. Róta iba a entrar en el libro de los records—. Bebï, ¿sabes que te voy a hacer?


  —Lie… —sollozó intentando coger aire. Enredó sus dedos en su pelo y se agarró de él con fuerza. Kenshin decía que ella tenía que dejar de intentar destruirle, y eso era justamente lo que él estaba haciendo con ella.


  —¿Tienes miedo de lo que te va a pasar? Lo has tenido que ver en esa Ethernet pervertida que os pasa Freyja… ¿No?


  Oh, dioses. ¡Por todos los dioses habidos y por haber! Si Miya la mordía ahí, ella simplemente iba a morir de gusto.


  —Hazlo —pidió pasándole los dedos por su pelo castaño—. Onegai… Hazlo.


  Él sonrió y sus preciosos ojos exóticos rieron triunfales. Abrió la boca, inclinó la cabeza a un lado, como si estuviera besando una boca, labios contra labios, y entonces la mordió. Sus colmillos atravesaron su sensible carne y ella apoyó la cabeza en la pared. Las piernas dejaron de sostenerla.


  Gracias a los dioses, Kenshin lo percibió y, ni corto ni perezoso, se colocó sus muslos sobre los hombros, le puso las manos sobre las nalgas para sostenerla y, sin dejar de beber, se levantó con ella sobre los hombros con su pubis en su cara y salió del baño, dirección: a la cama más cercana.


  Sus cuerpos mojados por el agua brillaban en la tenue oscuridad. Róta gemía presa de un cuarto orgasmo que la aniquilaba y la revivía por partes iguales.


  Él la dejó sobre el lecho y se arrodilló mientras le alzaba las caderas y seguía bebiendo de ella. Róta le clavaba los talones en la espalda y luchaba por escaparse de su torturadora lengua, arrugando la colcha con los dedos, intentando arrastrarse por la cama, lejos de él. Pero no era una posibilidad.


  Huir nunca lo había sido. Los ojos se le llenaron de lágrimas y definitivamente se puso en sus manos. Que él hiciera lo que le diera la gana con ella: se había rendido a su einherjar desde hacía siglos.


  Kenshin desclavó los colmillos y se apoyó en la colcha con las manos a cada lado del rostro de Róta.


  —Gommen nasai —dijo Róta de golpe. O lo decía ahora o perdería el valor—. Siento haberte herido también. Yo… cuando mordí a Seiya te juro que no sentí ningún placer, me dio mucho asco y solo lo hice para obtener información. Yo… estoy arrepentida —se limpió una lágrima rebelde que se deslizaba por su sien—. Y esta noche he besado a Mervin, y tampoco quería hacerte daño. —Apretó los dientes y puso los ojos en blanco—. Bueno, no es verdad. Sí que quería hacerte daño porque me daba rabia lo que me habías hecho y que pensaras de mí, incluso antes de conocerme, que era la hija del maligno. Quería ponerte celoso y hacerte rabiar como un perro que…


  Al samurái se le suavizaron los rasgos y le puso un dedo sobre los labios para callarla. Estaba espléndido. Su sangre lo había revitalizado, pero su declaración, las palabras de esa chica que estaba tumbada en la cama, le había devuelto la esperanza que había perdido hacía siglos.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Róta? —Preguntó relamiéndose los labios, con el pelo que le caía hacia adelante como un dosel. Bajó las piernas de la valkyria de sus hombros y las abrió haciendo que sus rodillas tocaran el colchón, exponiéndola ante él. Tiró de ella hacia abajo, para acercar sus nalgas a su miembro.


  Ella se armó de valor y echó su soberbia y su presunta arrogancia por la borda.


  —Hazme el amor —susurró en un momento lleno de magia—. Solo hazme el amor de verdad, no necesito nada más.


  —Bebï…


  Kenshin la cubrió con su cuerpo y la penetró profundamente al tiempo que la besaba con toda el alma. Sus lenguas y cuerpo bailaron la danza más antigua y juntos ardieron por primera vez, reconociéndose en ese íntimo acto, a través de él.


  —Júrame que no te comportarás así nunca más —musitó sobre sus labios sin detener sus movimientos pélvicos—. Ni besos ni mordiscos a otros que no tengan ascendencia japonesa, ojos grises, un tatuaje de tigre en el pecho y se llamen Miyamoto Kenshin.


  —Prometido, Hanii[52] —deslizó el índice por su mentón y lo besó con dulzura. Que tierno era ver a Miya en esa posición tan arrogantemente mandona e insegura.


  —Y júrame que no te irás al lado oscuro de la fuerza. —Se detuvo después de una penetración que hizo retumbar toda la cama.


  —Ya… Ya estoy en el lado oscuro de la fuerza. Estoy contigo, ¿no? —Contestó abriendo la boca y acariciando su lengua con la de él—. No hay otro lado en el que quiera estar.


  —Oh, joder… —Sonrió halagado—. Kimi wa totemo kawa. Eres muy linda, Róta.


  Ella lo abrazó y ronroneó al sentir su miembro rozando toda aquella parte hipersensibilizada. No supo cuándo ni como, pero las posiciones se habían intercambiado. Ella estaba encima y Kenshin estaba sentado apoyado en el respaldo de madera de la cama. Róta subía y bajaba, rotaba las caderas, y lo besaba con una pasión desenfrenada a la que Kenshin respondía sin pudor.


  Ella hundió la cabeza en el cuello del vanirio y éste dejó caer la suya hacia atrás exponiendo su garganta.


  —Muérdeme y bebe todo lo que quieras. Toma todo lo que te pertenece.


  Ella obedeció al instante. Clavó sus colmillos en su carne y bebió de él.


  Su sangre era purificadora y estaba llena de luz.


  Ambos llegaron al orgasmo a la vez.


  Sus alas se fueron aclarando y poco a poco los tribales que le cubrían los brazos retrocedieron y se encogieron. Sus extensiones tribales se reordenaban en su espalda y ella las podía sentir moviéndose. Dolían. Dolían mucho. Se abrazó a Miya con más fuerza para resistirlo y en ningún momento dejó de beber.


  Pero sintió algo más.


  No solo paz. No solo bienestar ni satisfacción. Sintió una marca a fuego justo en la garganta, en la yugular. Gimió y se llevó la mano al cuello, pero la mano de Miya se entrelazó con la de ella y la sostuvo sobre su corazón.


  —Chist, bebï… No lo toques. Son tus dioses que nos están sellando.


  El sello de los dioses que otorgaban a las parejas vanirias. Róta se emocionó al poder recibirlo. Los vanirios keltoi lo llamaban el Comharradah, un nudo perenne con una gema en el centro del color exacto de los ojos de la pareja.


  Ella parpadeó y se relajó. Desclavó los colmillos y recostó la cabeza sobre el ancho pecho del samurái.


  —Escuece —se quejó, lamiendo las incisiones que le había dejado.


  —Sí —confirmó él.


  —¿Y si lo toco, qué pasaría? ¿Saldría un dedo tatuado en medio del nudo perenne?


  Miya se echó a reír.


  —Claro. Y debajo unas letras que pondrían: «¿A qué jode?».


  Róta soltó una carcajada y se sorprendió de que él pudiera tener ese tipo de ocurrencias.


  Cuando el proceso del sello finalizó, Róta y Miya se miraron fijamente el uno al otro.


  —Me alegro… —Movió la cabeza buscando más caricias de esos dedos. Se removió inquieta.


  —Ni se te ocurra levantarte a verlo. —Levantó una ceja castaña oscura—. Todavía estoy duro.


  A Róta le temblaron los labios: la risa se le escapaba por las comisuras y no podía hacer nada por detenerla.


  —Róta, no… —la advirtió también entretenido con la expresión pilluela de la joven—. Róta…


  Ella arqueó las cejas rojas. Los dioses acababan de enlazarla definitivamente a Kenshin, y ese hombre estaba loco si se pensaba que iba a estar un segundo más sin ver su marca. Lo tomó de la barbilla y le giró el rostro a un lado para ver su sello.


  —No puede ser… ¡Freyja es una zorra!


  —¡¿Qué?! ¡¿Qué sucede?! —Exclamó él alterado.


  —¡Esa mujer te ha tatuado su cara guiñando un ojo! ¡La odio! ¡La odio! ¡La odio!


  —¡¿Qué?! —Gritó Miya poniéndose una mano en el cuello. Se levantó con ella en brazos y corrió hasta el baño.


  Capítulo 23


  —Me gusta muy poco tu sentido del humor —decía Miya mientras revisaba su nudo perenne en el espejo del baño. Un nudo perenne típico, con una gema del color de los ojos de Róta en el centro.


  Róta sonreía traviesa de oreja a oreja. Había sido muy divertido ver a Kenshin histérico por llevar a Freyja tatuada en su cuerpo.


  Ella estaba de espaldas al espejo, mirándose las alas por encima del hombro.


  —Míralas, qué bonitas son —suspiró encantada de tenerlas de nuevo—. ¿Y qué te parece mi nudo perenne del cuello? —lo miró mientras torcía la cabeza a un lado para enseñárselo—. La gema del centro es de color plata —ronroneó a gusto con él por primera vez desde que se habían conocido.


  Miya se recogió su media melena con su inseparable goma negra y arrinconó a Róta contra el lavabo blanco de grifería cromada. Su mirada reflejaba una abierta sensualidad. Su torso tatuado, sus manos tatuadas, su cuello tatuado… Y ese rostro tan especial y exótico… Róta pensaba que iba a hiperventilar si seguía mirándola de ese modo.


  —¿Están las cosas claras entre nosotros, bebï?


  —Sí —asintió ella sintiéndose pequeñita al lado de su estatura y sus músculos—. Sí, Kenshin. ¿Y tú confías en mí?


  Él frunció los labios y los movió de un lado al otro mientras fingía que se pensaba la respuesta.


  —Supongo que el que no estés con mi hermano y el que tengas esta marca en el cuello —rozó el nudo con los dedos—, que te señala como mía, es una garantía, ¿no?


  —¿Lo es? —Preguntó ella encogiéndose de hombros—. Supongo que algo tiene que significar, ¿no crees? ¿Pero es suficiente?


  Miya sonrió y entrecerró los ojos.


  —A ti te encanta mantenerme en alerta, Heiban.


  —A todos los hombres se les debe mantener en alerta; Porque si se confían y te dan por segura, empiezan a dejarte de cuidar y de mimarte como deberían. No deben perder el ritmo con su pareja.


  —Interesante reflexión, ¿Miyamoto Mushashi?


  —Exacto, pequeño saltamontes. —Acarició su pecho con las manos y besó a su tigre con cariño—. Él dijo: «En cualquier arte y en cualquier ciencia no debe ignorarse el ritmo». Y amar, Kenshin mi, es un arte.


  Miya le acarició el pelo y observó el reflejo de ambos en el espejo.


  Amar. ¿Sería lo suficientemente valiente para decírselo? ¿Lo sería ella?


  Estaban desnudos y se sintió extraño al actuar con tanta naturalidad.


  Había pasado de estar muy furioso a sentirse lleno de júbilo por tenerla con él. Róta tenía un pelo rojo tan vivo y sorprendente… Tal y como ella era. Sus alas eran ahora del mismo color, aunque empezaban a adquirir un tono dorado muy suave. Era única.


  —Tus alas ya no están tan rojas —susurró sobre su coronilla.


  —Nuestras alas cambian de color. Cuando están doradas es porque estamos tranquilas y relajadas. Cuando están rojas es porque estamos furiosas, vamos a luchar o bien estamos muy excitadas. El color azul hielo viene cuando nos rompen el corazón, así que procura no hacerlo, ¿vale, Kenshin? —Besó su pezón y le rodeó la cintura con los brazos—. Y luego viene el color negro, un nuevo estado llamado: «Nometoqueslasnaricesomevuelvomala».


  El samurái se echó a reír, era fácil hacerlo con ella a su lado.


  —¿Sabes qué?


  Los ojos del samurái se llenaron de calor y ternura. A Róta le encantaba hacer esa pregunta, como si fuera una niña remolona y coqueta.


  —¿Qué?


  —Tu tigre me ha dicho que se muere de hambre —murmuró con los labios pegados a su pectoral—. ¿Le alimentamos?


  —¿Tiene hambre mi Oni[53]?


  —¿Soy tu demonio? Sí… —dijo agradecida por ese mote—. Me gusta. Tengo hambre. Mucha.


  —Entonces, comamos.


  La dejó en la cama y la besó emitiendo un suave gruñido:


  —Descansa un rato, bebï.


  Miya salió de la habitación para arrasar con lo que hubiese en la nevera. En la cocina inteligente de Ardan encontró fruta, queso, leche y cereales. Tomó unos huevos e hizo un par de tortillas con queso y verduras.


  Eran las cuatro de la madrugada y pronto saldría el sol. La jornada había acabado y, aunque habían destruido la sede de Newscientists en Galloway, se habían cargado a unos cuantos vampiros y lobeznos en el The Den y tenían al sumiller psicópata como rehén, no tenían los objetos sagrados.


  Ahora ya no era tan importante Seier, al menos no para él, porque Seiya nunca podría conseguir a Róta, ya que ella era suya. Era su Hanbun.


  Marcada por los dioses. Si había alguien que podía tocar a Seier, ése sería él.


  Después de una noche muy complicada, por fin se había dado cuenta del destino inevitable que les unía. Pero, igualmente, debían recuperar la espada porque un instrumento como ese nunca debía de estar en manos de gente malvada como su hermano.


  Subió un par de bandejas con la comida, y cuando salía de la cocina, se encontró con Gabriel de brazos cruzados bajo el arco de la puerta corredera.


  El Engel parecía entretenido viéndolo.


  —Vaya, vaya, Miya… —murmuró guasón—. ¿Estamos hambrientos? ¿Ha habido juerga? ¿Reconciliación?


  El samurái resopló, pero su rostro permaneció impávido aunque tuviera ganas de gritar y saltar encima de la mesa para decir: ¡Sí, sí, sí!


  —Un caballero no habla de esas cosas —contestó intentando darle una lección de modales.


  —Ah, claro. Un caballero no habla de esas cosas: pero tú eres un vanirio y no hay nada más políticamente incorrecto que uno de vosotros. Los vanirios pasan de ser príncipes azules, ¿no lo sabías?


  —Claro —contestó Miya—. Yo también paso de ser príncipe. Yo soy un samurái, que es mucho mejor.


  Gabriel puso los ojos en blanco y entró en la cocina para abrir el frigorífico tal y como había hecho Miya unos minutos atrás.


  —Sea como sea, me alegra que las cosas entre tú y Róta se hayan solucionado. Esa chica me cae muy bien, aunque es un poco… cabrona.


  —De ahora en adelante usarás otro tono para hablar de ella.


  Gabriel tomó una botella de cerveza y la abrió con los dientes, esforzándose por no echarse a reír en su cara.


  —Lo que tú digas, Miya. No sé si lo sabes, pero Ardan está hecho polvo.


  —¿Que no sé el qué? —preguntó interesado.


  —Han matado a Buchannan, uno de los vanirios que estuvieron en contacto con Aiko e Isamu por lo de las esporas. Era un gran amigo de Ardan. ¿Te acuerdas? Nos explicó que Buchannan y Anderson habían perdido a sus parejas hacía un mes y que estaban muy descontrolados. Esperaba que las pastillas Aodhan les paliaran el hambre.


  —Sí, lo recuerdo. Joder, no lo sabía. ¿Dónde está él ahora?


  —Bryn se ha ido con él. Estaba muy alterado… Verás, en la cata de sangre, el sumiller ha mencionado a un tal Anderson como uno de los tíos junto con Cameron que les habían ayudado a desarrollar lo de las Stem Cells. Ardan ha ido a averiguar si se trata de su Anderson, el otro vanirio que trabajaba con Buchannan. Si se trata de él, es posible que Anderson haya tenido que ver con la muerte de Buchannan y Ardan tendrá a un traidor real en su clan. El problema es que no sabe desde cuando lo tiene, y desconoce la información que haya podido barajar o compartir con los enemigos… —Hizo una pausa para añadir—: Sabes cuál es nuestra misión, la de las valkyrias y la mía, ¿verdad?


  Miya asintió con seriedad.


  —También es la mía ahora. Lo es desde que llegasteis a mi territorio.


  —Lo sé —afirmó Gabriel—. Necesito un favor, debería de ser una orden, pero te lo pido como favor porque sé lo que cuesta exponer a tu pareja a algo parecido.


  —No hace falta que me pidas nada, Gabriel —le cortó el solemne samurái, inspirando lentamente—. Soy un guerrero vinculado, pero sigo siendo un guerrero, igual que ella. Tenemos una misión y no perdemos nuestros objetivos por descubrir a nuestras parejas. Yo también he pensado en ello desde que comprendí que Róta tenía ese don. Déjalo en mis manos y hoy mismo te daré una respuesta.


  —De acuerdo. Me alegra que me lo pongas fácil. —El Engel le golpeó el hombro con camaradería—. Ahora ve y alimenta a esa valkyria mal hablada o se le enfriará la cena.


  Miya lo miró de reojo.


  —Y tú más vale que tengas contenta a Gunny o tu suegro tornará tus días soleados en otros muy nublados.


  Se alejó de la cocina y ninguno de los dos vio la sonrisa del otro.


  Róta miraba el techo de la habitación. Su cuerpo saciado todavía temblaba por todo lo que le había hecho Kenshin.


  Su Kenshin. Dioses… Cómo le gustaba ese nombre… Suspiró como si estuviera en una nube en la que todos los sueños se convertían en realidad, y echó un vistazo a su espada que estaba apoyada en los pies de la cama. Róta se relamió los labios y se pasó el pelo tras las orejas.


  Iba a utilizarla. Quería admirar esa arma. Sabía que el acero de la espada era el mismo acero que forjaba el alma de su guerrero, y quería creer que podía tocarla con los dedos.


  Se acercó al equipo ofimático[54] de música que había en la pared, encima de la mesilla de noche. Escogió la canción de t.A.T.u. Gomenasai. En el Valhall se pasaban el día escuchando música mientras peleaban, mientras comían, cuando bailaban… Incluso para dormir.


  Se levantó de la cama y tomó la espada entre sus manos. La abrió y la desenvainó poco a poco, sintiendo un extraño placer por ello.


  Moviéndose hasta el centro de la habitación, completamente desnuda, disfrutaba haciendo movimientos copiados de los que había visto en Kenshin.


  Él se movía tan bien, con tanta gracia y elegancia…


  Kenshin. Su Kenshin.


  El samurái la quería para él. Se lo había demostrado con su cuerpo, con sus palabras. Ella lamentaba haber sido tan visceral y no haber pensado en el dolor de Kenshin como vanirio. Ellos entendían la fidelidad y la posesividad como algo sagrado y único en la pareja y no concebían ningún tipo de engaño o de acción que se considerara traición en sus mujeres. Ella era su mujer, su mitad, su valkyria, y le había hecho daño. Lo sentía muchísimo.


  Pero él también se había disculpado con ella por dudar, por sus juicios gratuitos, por no ver una posibilidad real en la que ella fuera completamente inocente. Podía entenderlo por lo que había sucedido en Yamato siglos atrás, pero no todas las mujeres eran iguales. Ella no era Naomi.


  ¡Zas! ¡Zas! Movió la espada de un lado al otro.


  Miya entró en la habitación, cerró la puerta con el talón y ella se dio la vuelta de golpe. Había bajado a la cocina solo con una sábana negra que cubría su cintura… Y era tan sexy que dolía verlo. Róta alzó la espada con lentitud y le señaló con ella.


  —Te vas a hacer daño, valkyria —dijo Kenshin con los ojos brillantes y plateados.


  —Enséñame —pidió la joven moviendo la punta de la espada en círculos—. Quiero hacer lo que haces tú.


  Kenshin dejó las bandejas sobre la cama y se aproximó a su guerrera hasta que la punta de su espada se ubicó sobre su pecho. Al samurái le asomaban los pies por el bajo de la sábana y Róta pensó que eran los pies más sensuales de toda la historia de la anatomía.


  —¿Quieres que te instruya?


  La joven asintió, disfrutando de la tensión sexual que había entre ellos.


  Kenshin giró su torso y esquivó la hoja cortante. Colocó una mano que rodeó las dos muñecas de la valkyria y se ubicó tras ella, pegando su torso a su espalda.


  —Tienes la espalda caliente —le dijo con voz seductora, rozando su oreja con los labios y rodeando las manos femeninas que empuñaban la espada con su mano libre.


  —Y tú las tetillas muy duras —murmuró con una risita nerviosa.


  —Gggrrrrr… —ronroneó besando la punta de su oreja puntiaguda—. Has puesto música… —la meció ligeramente de un lado al otro, encantado por su olor y por su poderosa presencia.


  —Sí —contestó ella, aunque no había sido una pregunta.


  —Hay siete fases —hizo que bajara la espada hasta que la punta tocó el suelo—. Zanshin —murmuró poniendo su mano ardiente sobre el plexo solar, bajo sus pechos.


  —¿Zanshin es igual a meter mano?


  Miya sonrió y la castigó mordiéndole la oreja suavemente.


  —Presta atención, valkyria. Soy tu maestro.


  Ay, dioses, eso sonaba tan pervertido, tan hentai…


  —Zanshin —repitió él acariciándole la parte baja de los senos con el pulgar—. Es un estado de calma, aunque, en realidad, estás alerta. Inspira. —Ella lo hizo—. Lentamente, Róta, así. Con el abdomen. Retén el aire… Muy bien —pasó una mano descarada por sus pezones—. Buena chica. Nukitsuke —levantó sus manos y colocó la espada sobre la cadera de Róta—. Eso es desenvainar. Espira, poco a poco al principio —con la mano notó como su diafragma descendía—. Sí… Y al final suelta el aire con fuerza. Mi valkyria es una buena alumna… —Le acarició el vientre con las manos, pegado a su espalda por completo—. Seme.


  —¿Semen? Pues vaya guarrada —lo miró por encima del hombro—. ¿Qué tipo de movimiento es ése? ¿Te haces una paja y dejas ciego a tu oponente?


  —¡Chist! —Miya apoyó la frente en el hombro de Róta, partiéndose de la risa, pero haciendo esfuerzos por no perder el respeto de su guerrera—. Otra interrupción y… Mira al frente.


  —Hai —Se estaba burlando de él.


  —Seme es el desequilibrio Kiai. Espiras el resto de aire. —Hizo rodar un pezón entre sus dedos, y Róta exhaló de golpe.


  —¡Oye…!


  —Al frente, Róta. Muy bien. ¡Furikabute! —Irguió las manos de Róta y la espada se quedó sostenida delante de ellos, con la punta mirando al frente—. Arma el sable, bebï. Eso es… Inspira —presionó su abdomen con la mano—. Me complace enseñarte, Róta.


  —Y a mí que me…


  —Silencio. Al frente.


  —Hai… —puso los ojos en blanco, sorprendida por la facilidad que tenía Kenshin de volverla loca. Era muy mandón y estricto, pero lo que le había dicho sonaba tan tierno.


  —Kiritsuke —Kenshin dio un paso al frente y forzó que la pierna derecha de Róta se moviera hacia adelante. Movió las manos de abajo arriba—. Espira. Cortar. ¡Kiai! Cortar. ¡Kiai! —repitió el movimiento varias veces.


  Los pelos de Róta le cubrieron la cara y bufó para apartarlos de sus ojos ya que tenía las manos ocupadas con la espada.


  —Chiburu —susurró deslizando los labios por su cuello.


  —¿Qué? —preguntó con la piel de gallina.


  —Chiburu, Róta —pasó una mano por la hoja de acero—. Limpia el sable. Espira… Hazlo lento. Y ahora… Nototsuke. Envaina… Lentamente. Cuando metas la punta de la espada en la saya, hazlo poco a poco. Sí… Eso eso es, nena. Espira —metió la espada de golpe, con un movimiento seco dentro de la vaina.


  —¿Ya está? —preguntó decepcionada, con las mejillas rojas y el cuerpo tan estimulado que le parecía mentira.


  —¿La clase de kata?


  —Sí.


  —Sí. Pero ahora quiero que te subas a la cama.


  No tardó en obedecer. Se sentó apoyando la espalda en el respaldo de la cama. Algunos mechones de su pelo rojo caían sobre sus ojos azules, y sus labios gruesos dibujaban una sonrisa llena de pecado.


  Cuando la vio, Kenshin pensó que todas las mujeres tenían una magia especial que las hacía hermosas, pero había otras que, incluso, sin esforzarse para ello, eran arrebatadoras y podían volver del revés el universo mental de un hombre. Róta era de esas mujeres. Tan indomable, tan innatamente sensual que no importaba lo que hiciera, porque un hombre siempre acabaría deseando ser su pareja en todos los aspectos. Y él era el afortunado.


  O el desgraciado, porque esa chica iba a desquiciarlo si no lo había conseguido ya.


  Se detuvo frente a la cama y tomó las bandejas llenas de comida en cada mano.


  Ella arqueó una ceja y lo devoró de arriba abajo.


  —¿Qué es eso que suena?


  —¿Mi estómago?


  —No. La mujer que canta.


  —Promise this de Adele —contestó poniéndose una mano en el centro del pecho—. In my beginning, theres was nothiiiing, so empty in the space betweennnnn…


  El samurái la miró encandilado. ¿Las valkyrias eran todas así de musicales? ¿O lo era solo ella? Le gustaba.


  —Bonita voz. He traído algo que te va a gustar, Suteki.


  —Lo sé —le guiño un ojo—. Quítate la sabana —susurró gateando por la cama hasta llegar frente a él y ponerse de rodillas. Tiró de sus caderas y lo acercó a ella—. Después de esa clase de kata, yo también te quiero «catar».


  Dioses, Róta no tenía ni idea de lo que le hacía a su organismo cuando lo miraba de aquel modo, como si fuera lo único importante en su mundo.


  —Te he preparado un manjar para que cojas fuerzas —murmuró dejándose acariciar por ella. Sus manos lo esculpían y le sosegaban. Lo estimulaban y lo adoraban. Era algo maravilloso.


  —Ya lo veo —le pasó las manos por las nalgas duras y bien formadas y le dejó caer la sábana por las caderas hasta que se convirtió en un revoltijo de tela a sus pies.


  Miya dejó las bandejas en una esquina de la cama.


  —¿Entiendo que no quieres comer? —preguntó hundiendo las manos en su rica cabellera. Gimió cuando Róta le deslizó los labios abiertos por la clavícula y la garganta, y afirmó en silencio con la cabeza. Él dejó caer la cabeza hacia atrás.


  —Kenshin… Quiero comerte a ti. Hueles tan bien para mí —la joven le lamió el pezón y tironeó de él con dulzura y a la vez con intensidad.


  —¿Sí?


  —Diosa, sí… —Apoyó la frente en su pecho y fijó su mirada azul sobre el miembro del samurái. Lo agarró de los hombros y lo arrastró con ella sobre la cama, moviéndose tan hábilmente y con tanta rapidez que acabó sentada encima de él.


  Kenshin sonrió, se colocó un cojín tras él para apoyar la espalda mientras jugaba con sus pechos y hacía rotar su piercing rojo.


  —Cuando bajemos, es posible que te pongamos a buscar a Seiya, bebï —midió la reacción de la valkyria pero no encontró ningún recelo en ella.


  —Lo buscaré ahora si tú me lo pides.


  —No. Quiero disfrutar de ti un poco más, solo un poco. No quiero que tengas nada más que ver con él.


  —Quiero matarle, Kenshin. Quise matarle, estuve a punto, pero…


  —Tranquila, guerrera. —El samurái la acarició y la besó, demostrándole que no necesitaba más explicaciones, que las entendía—. Eso ya pasó. Yo lo mataré por ti. Nada me gustaría más.


  —¿No sentirás ningún remordimiento? Es tu hermano.


  —Ninguno. Él hace siglos que perdió la humanidad, Róta. Es un demonio de verdad y ha intentado apartarte de mí de todos los modos posibles. No le perdonaré. Eso no.


  Róta alargó el brazo y acercó las dos bandejas de comida. Se pasó el pelo sobre un hombro y dejó su nudo perenne al descubierto. Miya lo vio y su miembro excitado se alzó entre los dos.


  —El Comharradah es tan primitivo… —murmuró emocionado—. Esa necesidad de marcar y ser marcado parece obsoleta en la actualidad —se incorporó levemente y rozó el sello de los dioses con su nariz.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó ella tomando una rebanada de pan y colocando la tortilla de queso y verduras encima. La mordió y la saboreó con placer—. Mmm… Qué rico. Toma, ésta es para ti. —Se la ofreció y se preparó una para ella.


  —Porque la gente no marca a otros para demostrar que se pertenecen. —No sabía qué le daba más placer: si lo sabrosa que estaba la simple tortilla o lo mucho que disfrutaba su pareja del sabor de la comida.


  —Claro —Róta entornó los ojos al descubrir una pequeña cesta de mimbre con una servilleta de colores que la cubría por encima—. Por eso, muchas parejas hacen los disparates de tatuarse frases como Wynona forever… ¿Qué hay ahí?


  —No toques —le ordenó él llevándose su mano a los labios y metiéndose uno de sus delgados dedos en la boca—. Es una sorpresa para después. Mermelada de mora y bebida de coco.


  —Ah… —Ella parpadeó y rotó sus caderas hasta acariciar con su entrepierna el pene de él. Fingió que lo hizo sin querer, cosa que ninguno de los dos creyó. La boca de Miya estaba caliente y húmeda—. Sigo creyendo que los humanos siempre buscan algo a lo que pertenecer, intentan involucrarse e identificarse con algo; y todos, sin excepción, buscan un amor eterno, uno que los equilibre y les haga sentir que son imprescindibles para el otro —aseguró comiéndose su tortilla—. Lo hacen porque se sienten incompletos.


  —Pero yo no soy incompleto —le dijo Kenshin, admirando su cintura y sus caderas.


  —Ni yo. No se trata de completar, se trata de complementar.


  —¿Tú me complementas, valkyria?


  —Si no fuera una pregunta, habría sido muy romántico —bizqueó llevándose una manzana a la boca y recostándose sobre él. Le miró divertida—. El Comharradah es el símbolo que hace que nunca vayas desnudo. El amor de tu pareja, el respeto y la fidelidad de tu mitad harán que te sientas siempre protegido. En ella encontrarás un alma que siempre te acompañará, un cuerpo que te proveerá de lo que necesites, y un amor que nunca perecerá, aunque encuentres dificultades en el camino. No se trata de un amor perfecto, no lo es. Pero es especial. ¿Crees que en la actualidad es obsoleto? Propónselo a los humanos y serían capaces de darte lo que les pidieras a cambio de una entrega incondicional de ese tipo. Y lo firmarían a ciegas porque es algo que no encuentran. En su mundo nada es para siempre: las personas vienen y van, no permanecen, no se mantienen al lado de uno hasta que la muerte los separe. Juran unos votos ante su dios y al cabo de unos años, los rompen con mentiras, malos comportamientos, falta de respeto por sus familias y muchas cosas más… Algunos ni siquiera juran esos votos por miedo a romperlos y se excusan diciendo que no creen en ellos. Nada tiene valor aquí. Cuando algo se complica, en vez de luchar por ello, abandonan. Y no entienden que comportándose así dejan de darle valor a las cosas, incluso a sí mismos. Ya se han olvidado de cumplir sus promesas.


  Kenshin la escuchaba con tanta atención que bebía de ella. Sus palabras estaban llenas de coherencia y también de una pasión digna de envidiar.


  
    And you came in,


    Turned the lights on


    And created


    What’s came to be

  


  —El Comharradah te enseña a amar no porque esa persona sea perfecta. El nudo perenne te marca el camino a seguir para creer en la perfección de esa persona imperfecta que hay exclusivamente para ti —resumió él.


  —Sí —añadió la valkyria apoyando la barbilla en el pecho de él—. De eso se trata. Puede que yo sea el peor negocio que te traigas entre manos, Kenshin. Pero soy tu negocio. Y tú eres el mío —repasó con un dedo la garra del leopardo que cubría la cerradura de su corazón—. Y exijo las llaves de mi negocio.


  Kenshin suspiró y recogió su larga melena roja entre las manos. Con el pelo en lo alto de la cabeza sus orejitas puntiagudas asomaban con rebeldía.


  Ella las movió y ambos sonrieron.


  —¿Sabes qué significa Kofun?


  —Tumba antigua —respondió ella.


  —Sí. Tumba antigua. Los Kofun nos enterrábamos en túmulos megalíticos en forma de ojo de cerradura. Me tatué el ojo de cerradura en mi corazón porque era un modo de esconder y salvaguardar la profecía. Por eso está oculta en una cámara bajo el templo de Osaka…


  —Sé donde está. Enterraste a tu padre ahí y a todos los miembros muertos de tu clan. Lo vi en la sangre de tu hermano.


  Él apretó los labios y se enfurruñó; su rostro relajado cambió a una máscara de tensión e incomodidad.


  —Perdóname, Kenshin —musitó ella arrepentida sobre su pecho. Apunte mental: «No mencionar ese desgraciado incidente nunca más»—. No lo volveré a hacer, te lo he prometido.


  —Por supuesto que no lo harás más —gruñó intentando controlar su genio—. Lo entiendo, comprendo por qué lo hiciste, pero no me lo recuerdes. No va a ser sencillo para mí olvidarlo.


  Róta ascendió por su cuerpo, le cogió la cara con ambas manos y lo besó en los labios. Se estiró sobre él y se acopló a su cuerpo tanto como pudo para hacerle sentir que ella estaba ahí con él, que Seiya allí no pintaba nada.


  —Chist, guerrero —murmuró besando la comisura de su boca—. No te enfades otra vez, Onegai. Bésame.


  Kenshin abrió la boca y le introdujo la lengua a la vez que le daba la vuelta y la colocaba bajo su cuerpo. En esa posición él tenía más poder, él controlaba.


  —Ni una palabra más —gruñó sepultando la boca en su cuello.


  
    Promise this…


    If I die before I wake.


    Oh, promise this…


    Take a time to say your grace.


    On your knees you pray for me.


    Promise this…


    Be the last to kiss my lips.

  


  Pero tenían que hablar de ello, pensó Róta.


  —Entiendo que te disgustes, pero su sangre me ha ayudado a entender muchas cosas, y tú sabrás cuáles, ¿no? Las mismas que me ocultaste. No hemos hablado sobre ello. Ni sobre Naomi, ni sobre el asesinato de tu padre, ni sobre la profecía… Y quiero hacerlo. Kenshin… ¡Argh! —Él la estaba mordiendo y bebiendo sorbos de su sangre con parsimonia.


  —¿Qué más quieres saber? Naomi me engañó durante mucho tiempo —se relamió la sangre que había manchado sus labios—. Creí que ella me amaba, creí que podríamos estar juntos y no fue así. Ella eligió a mi hermano y él la convirtió en su pareja pensando que era la mujer de la profecía. Pero no entendimos que las profecías eran atemporales y no tenían por qué referirse al momento de entonces. Él se equivocó y la mató. Decidió quitársela de encima al ver que no había señales de ninguna espada de los dioses. Y como no eran pareja auténtica, él pudo sobrevivir a su pérdida.


  —Pero tú no sobreviviste bien —remarcó Róta intentando darle consuelo, acariciando su nuca y su cabello—. Tú te culpabas y te engañabas creyendo que ella era tu verdadera mujer, tu pareja. Y te echabas la culpa de no haberla sabido retener. Estúpido, tú no podías ser de ella —le recriminó ofendida—. Nunca.


  —Ahora lo sé. —La mordió de nuevo y disfrutó del temblor que recorría el cuerpo de la valkyria—. Me he echado la culpa de todo, es un defecto de mi herencia japonesa. Me encanta atormentarme.


  —Mmm… También te culpaste por la muerte de los Kofun, por la muerte de tu padre. Boidarushi… incluso por la de tu madre, Himiko. ¿Te culpas también por el agujero de la capa de ozono, tontito?


  Kenshin le cubrió los pechos con las palmas calientes de sus manos y se pasó la lengua por los labios al admirar unos globos tan deliciosos.


  —Tengo que reconocer que has liberado muchas cosas en mí, Róta. Mis hombros y mi conciencia han aguantado muchas recriminaciones que no tenían que ver conmigo.


  —¿Ves como no ha sido tan malo? —Le clavó las uñas en la espalda cuando él le atravesó un pecho con sus colmillos—. ¡Kenshin!


  No ha sido malo saber que mi padre no murió por mi culpa sino por la traición de Seiya. Y ha sido liberador exorcizar la imagen de Naomi de mi mente. Ella no era como yo la había idealizado y me ha impresionado y alegrado darme cuenta de cuál era su verdadera naturaleza. Por eso te doy las gracias.


  Róta cerró los ojos y disfrutó de aquella experiencia maravillosa que suponía el ser mordida por su vanirio y hablar mentalmente con él.


  Pero también veré siempre el momento en que lo mordiste a él. También recordaré tus labios sobre los de Mervin, y te aseguro que mi instinto vanirio no quiere ser razonable contigo. Te pasaste, valkyria.


  —¿En serio? —Le encantaba el Kenshin descontrolado y no iba a desperdiciar otra oportunidad de verlo en acción—. No le tengo miedo a tu instinto, Kenshin. Déjalo salir para que juegue conmigo —gimió consternada por la fuerza de su deseo y de su rabia.


  —Ya lo está haciendo, Oni —le dio la vuelta y la colocó boca abajo sobre el colchón. Rápidamente se colocó entre sus piernas y las abrió con las suyas. Deslizó la mano por su vientre y coló sus dedos en su entrepierna. La frotó con el índice y el corazón a través de sus labios y sobre el clítoris. Ubicó su erección en su entrada—. Tómame, valkyria.


  Kenshin se metió en su interior y la sacudió con sus movimientos pélvicos. La poseyó todo lo que pudo y más. Quería conocer todos sus límites, provocarla y que ella se ganara todos los orgasmos que le quería dar. Róta estaba hinchada y muy sensible y las penetraciones costaban cada vez más.


  Rodaron por la cama como animales salvajes, como si pelearan por el control, pero él no se salió de su interior en ningún momento ni tampoco le permitió que se volteara. Experimentaron una cadena de orgasmos interminables que los dejaron uno encima del otro, tal y como habían empezado.


  Solo se oían sus suspiros y sus acelerados gemidos. Intentaban recuperar el oxígeno perdido en su maratón sexual.


  
    Lay me down now…


    Time for sleeping…


    But before that…


    Would you restore me?


    Before I… pluck your wings,


    Cover me, please.


    Spread your wings… cover me and…


    Promise this…

  


  —Por Freyja… Kenshin, apártate —ordenó Róta agarrándose al cabezal de la cama.


  Él la obedeció, se apoyó en los brazos, pero no salió de su interior. Las alas rojas de Róta se abrieron e iluminaron la habitación y un sinfín de rayos y truenos recorrieron las paredes y lamieron sus cuerpos como gigantescas lenguas eléctricas.


  El samurái las acarició con sus dedos, sumido en su mundo de fantasía, de hadas y seres alados, y éstas se agitaron con vida propia, como las alas de una mariposa.


  —Adoro tus alas —susurró maravillado.


  —Y yo amo a tu «instinto». —Gruñó con el rostro hundido en la colcha—. ¿Ya te sientes mejor?


  —Oh, sí. —Se dejó caer sobre su espalda y esperó a que la valkyria volviera a replegar las alas. Cuando lo hizo, retiró su pelo de la nuca y le dejó un beso húmedo—. Eres maravillosa y me vuelves loco.


  Róta sonrió y sus mejillas se sonrojaron.


  Kenshin se salió de su interior y se estiró a su lado, llevándosela con él.


  Se apoyó con el codo en la almohada y cubrió a su chica con su brazo y su pierna derecha. Róta coló una de sus piernas más pálidas entre las suyas y restregó su cara en su hombro y en su pecho, dejándose abrazar y mimar por él.


  Permanecieron en un cómodo silencio durante largos instantes.


  Siguieron comiendo, intercambiando pensamientos e impresiones y riéndose de tonterías que uno y otro decían. ¿Se habían sentido tan bien antes? No. Jamás.


  Kenshin le apartó un mechón de pelo de la cara y se lo colocó tras la oreja.


  —No sabías lo de tus padres, ¿verdad?


  —No —contestó ella metiéndose a la boca los cereales de estrellitas con miel uno a uno.


  —¿Te importa saberlo?


  La valkyria se encogió de hombros y se tomó su tiempo para responder.


  —Las valkyrias no conocemos a nuestros padres. No tenemos ningún vínculo con ellos, excepto Gunny, claro. Que un tío llamado Nig, que era adorador de Loki, violara a una sibila de Nerthus, experta en magia roja, y que de ese acto aborrecible naciera yo… ¿Me convierte en malvada? ¿Somos herederos de los genes de nuestros padres? Que llevemos su propia sangre, ¿nos convierte en posibles clones de su comportamiento? ¿Si mi madre hubiese sido una zorra, yo lo sería también?


  Kenshin enrolló un mechón rojo entre sus dedos. Le encantaba tocarlo.


  Se avergonzó al entender la teoría tan natural y lógica de Róta.


  —No. No debería.


  —Creo firmemente que somos herederos de nuestro entorno, de la gente que nos rodea y de nuestras propias experiencias —susurró abrazándose a él, buscando el calor de sus brazos y la comprensión de su espíritu—. Soy una valkyria, hija de Freyja. Tengo un don muy preciado, el don de la psicometría, y todavía no sé por qué pero que el jotun lo quiera no significa que yo se lo vaya a dar. Soy dueña de mis actos, Kenshin. No voy a traicionar jamás a mis nonnes. Nunca daré la espalda a los míos —juró cerrando los ojos llena de confianza. Nunca te vendería.


  Él los cubrió a ambos con la colcha y atesoró ese momento como el más mágico de toda su existencia. No sabía lo que iba a deparar el futuro, pero necesitaba creer que viviría más momentos como ése.


  —Sé que estás asustado por lo de tus clones —Róta se estaba quedando dormida—. Lo he visto en tu sangre… Es aterrador, la verdad.


  Él se llevó el mechón de pelo a su nariz y lo inhaló. Aquello era loco. Olerla era como ver salir el sol.


  —¿Qué crees que harán?


  —No lo sé. Hay muchos cabos sueltos todavía, pero sea lo que sea… A mí no me podrán engañar, Kenshin. Freyja me ha dicho que la clave está en la profecía. Que es muy literal —bostezó y se relajó por completo—. Puede que… podamos descubrir… algo… coco.


  El vanirio Kofun se echó a reír por enésima vez durante esas horas que habían estado juntos y en armonía.


  —Duerme, mi pequeña diabla —susurró hundiéndose en un apacible estado de seminconsciencia. Que la profecía era muy literal había dicho la diosa. Si era tan literal quería decir que el enfrentamiento iba a darse sí o sí.


  Al cerrar los ojos no pudo dejar de pensar en todos esos puntos sin resolver. Sí, había muchos cabos sueltos.


  Seier y Gungnir seguían perdidos.


  Seiya seguía vivo y en poder de la espada.


  Newscientists había creado clones de él.


  Loki quería a Róta por su don.


  Seiya tenía sangre de Róta en botellas.


  Buchannan había muerto.


  Anderson podía ser un traidor.


  Y lo único que era real en toda aquella locura era que Róta y él se habían vinculado. Que ella era su Hanbun, y que no permitiría que nadie la tocara.


  Toc. Toc. Toc.


  Unos impacientes golpes en la puerta los despertaron.


  Róta y Miya abrieron los ojos y él echó un vistazo a su reloj. ¿No había pasado ni una hora?


  —¿Estáis ahí? ¡Salid inmediatamente! Os necesitamos —era la voz de Ardan—. ¡En cinco minutos abajo!


  La valkyria y el samurái se miraron el uno al otro y no tardaron en levantarse de la cama y vestirse con la máxima celeridad posible.


  Kenshin se puso unos pantalones militares negros, una camiseta térmica blanca ajustada de manga larga y su inseparable cazadora.


  Róta optó por unos tejanos estrechos del mismo color, una camiseta roja muy ajustada y el chaleco de visón que le hacía parecer una vikinga. Se puso las botas de caña alta y revisó que las bue estuvieran bien ajustadas.


  Cepilló su pelo y se hizo dos trenzas.


  Kenshin se acercó a ella y le dijo:


  —Te falta algo, bebï.


  Ella se miró con ojos críticos y se pasó la mano por el pecho y la cintura.


  —Oye, aquí no cabe nada más así que…


  Kenshin la había cogido de las caderas y le estaba dando un beso de ésos que te dejan desorientada y con pequeñas lagunas. Róta se agarró a su cuello y se puso de puntillas, besándolo a su vez con todo el corazón.


  Cuando la soltó, sus frentes se unieron y se agarraron el uno al otro para no perder el equilibrio. Ambos tenían los ojos cerrados y todavía saboreaban ese beso mortal.


  —Te faltaban mis buenos días —murmuró el vanirio.


  Vaya. Solo era eso. Róta se sentía tan eufórica que tenía ganas de gritar: «¡Yo creo en las hadas! ¡Yo creo! ¡Sí creo!», a lo Peter Pan. Pero al final carraspeo y añadió:


  —Buenos días a ti también —entrelazó los dedos con los de él y bajaron cogidos de la mano.


  Juntos salieron de la habitación en la que se habían vengado el uno del otro, habían compartido confidencias, risas y comida. Un lugar que sería un recuerdo de su paraíso particular y al que no sabían si iban a poder volver.


  Cuando llegaron al salón, se encontraron con el campamento desmantelado, los ordenadores guardados y todo medio vacío. Las sillas estaban ocupadas por todos los guerreros que ambos conocían.


  Logan. Mervin. Kendrick, Gúnnr, Gabriel, Steven, el pequeño Johnson, Aiko, Ardan y Bryn estaban sentados alrededor de la mesa. Faltaban ellos dos en esa reunión.


  Kenshin y Róta se sentaron en las dos sillas vacías al lado del highlander y la Generala.


  Róta tomó asiento y miró a su Generala. Tenía mala cara. Como si hubiera estado llorando. Eso la incomodó y le entraron ganas de preguntarle qué le había pasado. Kenshin le había dicho que Bryn había acompañado a Ardan toda la noche, que habían ido en busca de Anderson para asegurarse de que el vanirio no les había traicionado.


  El highlander no se veía en mejor estado. Fuera lo que fuera lo que estaba sucediendo entre ellos era cosa de dos. Ella no debería meterse. ¿No?


  —Esta noche —dijo Ardan—, no me he esperado a interrogar al sumiller y le he obligado a que reconociera a ese tal Anderson en unas imágenes que le he pasado. Es nuestro Anderson —la voz le sonaba pastosa ronca—, es… Es nuestro traidor —solo los dioses sabían lo que le costaba admitir a ese hombre que uno de sus amigos le había traicionado—. He ido a su casa, esperando cogerle por sorpresa, pero… él no estaba allí —el cuerpo del guerrero mostraba signos de fatiga y de frustración—. La hemos revisado de arriba abajo y he encontrado esto —tiró un USB sobre la mesa y éste empezó a dar vueltas sobre sí mismo, como si se tratara de una peonza, hasta que se detuvo—. Está toda la información sobre la terapia Stem Cells que él había recolectado para Cameron y Newscientists. Todos los datos están obtenidos desde la IP de Anderson y todo tiene origen desde su portátil. Es él. Él es el que ha ayudado a Cameron con lo de la terapia celular.


  —¿Desde cuándo esta Anderson con ellos? —preguntó Kenshin sobrecogido por el dolor que había en los ojos caramelo de Ardan.


  —No lo sé. Es por ese motivo que necesito encontrarlo. Quiero preguntarle muchas cosas… antes de matarlo.


  Steven se pasó las manos por la cara. Estaba tan afectado por esa noticia como lo estaba el Tridente. Ellos conocían a Anderson y no podían creer que el vanirio grandullón les hubiera traicionado de ese modo.


  —Esto estaba en uno de los cajones. —Dejó una alianza dorada encima de la mesa. Dentro de la alianza estaban grabadas las palabras go síoraí. Eternamente—. Ese anillo se lo regaló su cáraid. Lo llevó con él hasta que la mataron.


  —¿Cómo puedes creer que Anderson esté confabulado con el tío que mató a su pareja? —Preguntó Steven furioso con el laird—. ¡Es imposible, Ardan!


  —¡No hay nada imposible! —replicó el highlander dirigiéndole una mirada fría e intimidatoria—. Nada. Eres joven y no lo comprendes, pero, a veces las personas te traicionan.


  Gúnnr detectó el sobresalto de Bryn ante esa abierta afirmación.


  Róta se quedó mirando el anillo y sintió una profunda pena por el hombre y la mujer que habían tras ese objeto.


  —Díselo, valkyria —ordenó Ardan a Bryn.


  —Ardan se ha olvidado de añadir por favor —murmuró Gúnnr con los ojos ligeramente rojos. Nadie le hablaba así a Bryn.


  El highlander resopló y Gabriel observó la diatriba entretenido.


  —Necesito que encuentres a Anderson, Róta —soltó la Generala mirándola a la cara—. Dinos dónde está para que podamos ir en su busca. Ahora estamos todos en peligro. Esta casa está en peligro. Anderson conocía muchas cosas sobre Ardan y sabía dónde se podían ocultar él y el resto de su clan.


  Róta se giró para ponerse cara a cara con la Generala. Miró sus rasgos de porcelana, su rostro pálido, sus ojos turquesas tan grandes, los hermosos labios, los pómulos levantados y aquella naricilla insolente. Bryn era demasiada valkyria para saberla enfrentar y Róta estaba segurísima de que Ardan se estaba dando cuenta de ello. La Generala y el highlander habían empezado a darse mucha caña y lo reflejaban sus rostros. Fue consciente de que no quería verla así. No a Bryn. A Bryn prefería verla fuerte e inquebrantable, no asustada como estaba en ese momento.


  —Dámelo —ordenó abriendo la palma—. Ardan, yo obedezco a la Generala no a un einherjar —añadió mirando a Ardan desafiante—. ¿Tú necesitas que encuentre a Anderson? ¿Ése es tu deseo? —le preguntó a Bryn dejando claro a todos los ahí presentes que la rubia era la líder de las valkyrias y que merecía un respeto, y si Ardan no se acordaba, ella se encargaría de hacerlo.


  La Generala medio sonrió agradecida por ese detalle.


  —Sí. Hazlo, por favor.


  Róta sostuvo la sortija dorada entre sus dedos y dejó que los párpados se cerraran por sí solos.


  Al instante, vio imágenes que lo situaban bajo el agua. Había agua alrededor, un mundo azul infinito, y era algo extraño porque ella había visto ese lugar antes. Sí, cuando probó la sangre de Seiya. Había ubicado una cámara de cristal donde guardaba los objetos, y aunque se trataba de otro tipo de pasaje, era el mismo lugar. Anderson estaba ahí, caminando por un puente transparente y… ¡Joder! ¿Eso eran tiburones? Había tiburones por encima de él. El traidor entraba en una cámara aparte en la que se ubicaban dos cajas de cristal cerradas herméticamente y después… Róta se quedó sin respiración al ver quien más había en esa cámara marina. Seiya. Seiya, un tío con cresta y otro muy pálido con el pelo largo y moreno… Estaban hablando los tres sobre algo. La visión se fue con la misma rapidez como llegó. Tan rápido…


  Róta abrió los ojos y se quedó mirando el anillo.


  —Ese tipo está bajo un puente de cristal que tiene muchísima agua alrededor. Hay tiburones, creo que es como un acuario… he vuelto a ver la cámara en la que se encuentran las cajas herméticas con los tótems de los dioses. Y…


  —¿Y? —la animó el Engel.


  —Seiya está en esa cámara con un tío con cresta y cara de pocos amigos…


  —Cameron —gruñó Ardan.


  —Y otro con pelo negro y canoso, largo y liso muy delgado…


  —¿Lucius? —se preguntó Gabriel.


  —¿Dices que había tiburones? —Ardan se levantó de la mesa y miró al Tridente—. ¡El Deep Sea World! Está cerca del puente Forth Rail. ¿No fue por allí donde encontraste a Seiya la otra noche? —miró a Róta y ésta asintió—. ¡Joder! —gritó exasperado por su propia ceguera.


  —¿Es la misma imagen que viste en la sangre de mi hermano, Róta? —preguntó Kenshin con serenidad.


  —Parecida, pero no exacta —contestó—. Pero sí, creo que se trata del mismo lugar sin ninguna duda. La otra vez vi algo relacionado con un ecosistema marino, las instalaciones eran muy parecidas…


  —Es por el estudio de endemias que nace cerca del Longniddry Bents. Las analizan en el Deep Sea World —explicó Logan con su voz calmada.


  —¿Y están ahí ahora? ¿En tiempo real? —inquirió Ardan mirando su reloj.


  —Sí. Están ahí —contestó Róta.


  —Entonces debemos ir a North Ferry, es el puente transparente del Deep Sea World —urgió Ardan—. Steven, tú y Johnson debéis ir a las islas, a Eilean Arainn. Ellos ya están avisados para que refuercen la seguridad. En estos instantes estamos todos en alerta. Nosotros iremos hacia allá en cuanto demos con Seiya y los tótems. Allí estaréis a salvo. —Se avecinaba una guerra más abierta y expuesta que nunca. Si Anderson los había traicionado, lo habría hecho con todas las consecuencias. Al menos, la fortaleza de la Isla de Arran era inexpugnable, y era fácil controlar y detectar las visitas inesperadas—. ¡Tenéis que iros ya!


  El joven berserker asintió y se llevó a Johnson de la mano, pero el pequeño se zafó de él y corrió a abrazar a su padrino.


  —Tranquilo, campeón —murmuró Ardan sobre su cabecita—. Deja que el laird se encargue de todo. Steven te protegerá.


  Johnson asintió. El labio inferior le temblaba sin control. Se apartó de su tío y luego abrazó a Bryn con tanta desesperación que todos se conmovieron en el acto.


  La valkyria alzó los brazos y le acarició el diminuto cuello.


  —Nos volveremos a ver —le prometió ella. Levantó el dedo índice y le dijo—: ¿Trato hecho, guerrero?


  Johnson levantó su mano y dirigió su dedo índice, más pequeño, al de Bryn. En cuanto las yemas se tocaron, saltó una chispita eléctrica entre ellas, y eso hizo que el híbrido sonriera orgulloso.


  —He… Hecho —contestó.


  El niño se despidió de todos y se cogió a la mano de Steven. Miró por encima del hombro a sus amigos y sonrió con un hasta luego. El berserker hizo lo mismo y ambos desaparecieron por la puerta.


  Bryn se levantó de la silla y la retiró con fuerza. Una lágrima se deslizaba por su mejilla. Los sentimientos la desbordaban y lo hacían todo más complicado. En el Valhall no había sido así. Se la secó al instante.


  —Vamos a por los tiburones —ordenó a sus valkyrias—. Subamos y pongámonos nuestras ropas de guerra. Ahora empieza lo serio.


  Capítulo 24


  Las tres valkyrias se estaban cambiando. No se habían vuelto a poner sus uniformes de guerra desde la lucha contra los Kachinas en las Cuatro Esquinas, pero la Generala había ordenado que se prepararan, ya que, si era verdad que Seier y Gungnir se hallaban en aquel puente bajo el agua y había una sola oportunidad para recuperarlos, no se iban a presentar ante Freyja y Odín con esas ropas del Midgard, eso sería una falta de respeto.


  Gúnnr se ajustaba las botas negras, Róta se recolocaba las pequeñas hombreras de titanio y Bryn se deslizaba los pantalones negros ajustados por los muslos y se los subía hasta las caderas, donde se aferraban a la piel como ventosas. El material especial del que estaban hechos los uniformes de las valkyrias lo habían sacado del telar de las nornas, por eso era tan elástico e indestructible. No sentían que llevaran ropa y eso les ayudaba a realizar toda una serie de libres movimientos que con otro tipo de vestimenta o de protección no podrían ejecutar.


  —Róta, ¿me puedes ayudar? —solicitó la Generala.


  Róta y Gúnnr se miraron una a la otra.


  La hija de Thor le hizo un gesto con la cabeza para que se animara a entrar en el baño. Bryn se estaba cambiando allí y ellas sabían por qué, siempre lo hacía a solas. La Generala siempre pedía intimidad para hacer sus cosas y sus nonnes no pretendían fingir que desconocían el motivo, nunca habían fingido nada y no lo iban a hacer ahora.


  Si Bryn estaba haciendo este sacrificio y quería que Róta estuviera con ella, la valkyria de pelo rojo iba a recoger el guante porque, sencillamente, estaba asombrada por el detalle pero, ante todo, estaba muy cansada de mostrar desdén hacia su Generala porque, en realidad, ella no sentía esa displicencia. ¿Qué sentía? Puede que algún día fuera lo suficientemente valiente para descubrirlo, y puede que ese día llegara antes de lo que pensaban.


  Róta entró en el baño con paso lento e inseguro. El corazón le latía acelerado, y reconoció al instante aquella sensación de padecer los sentimientos de otro; como siempre, los de Bryn.


  Ella y Bryn.


  Bryn y ella.


  A veces sentía que eran una misma persona.


  Entró en el amplio baño y descubrió a la valkyria, que miraba directamente su reflejo en el espejo. Tenía el pelo rubio y brillante recogido en una cola alta, igual que ella. Róta tragó saliva y fue incapaz de detener sus ojos azules, que se desviaron sin pérdida de tiempo a su espalda.


  Apretó los dientes. Sus labios temblaron. Bryn tenía el tribal alado más hermoso de todos, ella era como una mariposa monarca entre las valkyrias y, sin embargo, aquel hermoso trazado en su espalda estaba tan azul y pálido que dolía verlo. A ella le dolía descubrirlo.


  A cualquier valkyria con una pizca de corazón le hubiera hecho daño ver que una de sus nonnes tenía las alas azules.


  Dio un paso y luego otro más, aunque ella no había dado orden alguna para que sus piernas se movieran. Pero lo hicieron y quiso creer que no era el cerebro quien lo prescribía, sino los lazos invisibles que las unían, que siempre habían estado ahí por mucho que ambas hubieran intentado autodestruirse.


  —¿Me ayudas con el corsé? —preguntó la rubia, mirándola a través del espejo.


  Róta exhaló. Ella nunca había necesitado ayuda ni con el corsé ni con nada. La valkyrias llevaban un corsé de hebillas de titanio en la espalda, y era fácil colocarlo pero, por lo visto aquel día no.


  —¿Qué te parecen?


  Róta se colocó a su espalda y miró sus pechos, a sabiendas que no preguntaba por ellos.


  —Muy bonitos. Pero yo tengo más —contestó alargando el brazo hasta coger la prenda negra que tenía que ponerle.


  Bryn se quedó en silencio. Su gesto no mostraba ni decepción ni enfado. Estaba tan serena que daba miedo.


  —Te he preguntado por mis alas, Róta.


  Ella asintió intentando no perder el control. Por supuesto que le había preguntado por sus alas, pero ¿cómo iba a hablar de ellas si hasta le dolía la lengua por culpa de la bola de pena que tenía en la garganta?


  —No siempre fueron así, ¿recuerdas?


  Róta se apretó el puente de la nariz y asintió nerviosa.


  —¿Sí? Pues yo no —afirmó Bryn sin darle importancia—. Hace tanto tiempo de ello que ya no recuerdo si alguna vez fueron doradas o rojas. Échales un vistazo valkyria. No te acobardes —Bryn estaba al tanto de cada gesto, cada tic, cada movimiento en los ojos de su amiga.


  —Ya las he visto.


  —¿Seguro? —inquirió ella con el gesto cada vez más duro.


  —Sí.


  —Míralas.


  Róta resolló y pasó sus brazos por delante de ella para colocarle el corsé con brío.


  —No sé si estás intentando hostigarme, pero te aconsejo que no lo intentes, —pero sí lo sabía. Tenía tantas ganas de llorar que su pena y su rencor habían creado un círculo cerrado entre ellas y la una se retroalimentaba de la otra. Eso era la empatía.


  —¿Hostigarte dices? —Sus cejas rubias se elevaron asombradas—. ¡Lo que quiero es que reacciones!


  —Tú misma me has llamado para que te ayude a poner esto. —Los ojos de Róta se volvieron rojos. Le abrochó las hebillas de titanio a la espalda y cubrió sus alas y su vergüenza. ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Por qué se sentía vulnerable frente a Bryn? ¿Era su vulnerabilidad o se trataba de la fragilidad de la rubia?


  —Hace unas horas querías una Konfrontasjon conmigo —gruño la Generala llevándola al límite—. ¿Todavía la quieres?


  Róta levantó el labio con desdén.


  —No tenemos tiempo. Nos esperan abajo.


  —Eso lo decido yo, valkyria.


  —Pero si lo tuviera —continuó ella ignorándola—, te diría que ya no. Mis alas se abren y las tuyas no. No voy a hacer leña del árbol ca…


  Bryn se giró y la encaró. ¡Como odiaba esa lengua dañina y destructiva de Róta! Y, a veces…, cómo la admiraba por ello. Pero no en ese momento. En ese momento lo que su nonne tenía hacer era callar y escuchar.


  El ambiente entre ellas se tornó espeso y eléctrico, con sombras circunspectas y lleno de reservas y omisiones.


  —¿Sabes por qué no se abren? ¿Sabes por qué están azules?


  Había llegado el momento de decir la verdad. La decisión que Bryn tomó en el Valhall lastimó y resquebrajó la relación tan vinculante que había entre ambas. Ahora solo podía dar los motivos, pero lo que una conocía como razones reales eran distintas de la otra.


  —Claro que lo sé. ¡Yo mejor que nadie, lo sé! Por tu culpa —espeto Róta. Si Bryn quería las razones de su desgracia ella se las iba a dar—. Siempre fue culpa tuya. Rechazaste a Ardan, no te fuiste con él y lo relegaste al Midgard. Freyja te dio a elegir en el Vingólf ante los dioses Vanir; tenías la posibilidad de descender con el highlander y luchar a su lado en su misión, pero decidiste quedarte allí, cumpliendo tu rol como Generala en vez de irte con tu einherjar. Tú rompiste tus propias alas. Bryn la responsable —teatralizó ella—. No tuviste en cuenta tus sentimientos, ni los tuyos, ni… ¡ni los míos!


  —Sácalo. No te cortes —la espoleó de manera impasible.


  —No lo hago. ¡Eso fue así! Te encanta ser la líder, te encanta ir detrás de los dioses; no sé qué esperas que te concedan, no sé si tienes expectativas de convertirte en alguien más importante. Eres unas disir, una valkyria y tuviste la oportunidad de ser feliz… Y en cambio, ¡la jodiste!


  —¡La jodí! —Bryn la empujó y la arrinconó contra la pared. Sus ojos turquesas echaban chispas. Tomó su barbilla con autoridad y la obligó a mirarla.


  —¡Sí, lo hiciste! ¡Te destruiste, Bryn! ¡Te vendiste! ¡Para ti era más importante ser la Generala en el Valhall que descender antes de tiempo a la Tierra y luchar como una guerrera al lado de Ardan! ¡¿Qué pérdida de categoría, no?!


  —¡Maldita seas, Róta! ¡¿Has escuchado lo que ha dicho Freyja?!


  —¡Claro que sí! Tenías secretitos guardados, como por ejemplo un don de invocación secreto ¿Eh? ¡No nos lo ibas a decir nunca! Sabías algo sobre mi y nunca me lo dijiste. Eso no lo voy a perdonar Bryn. A mí me entraron ganas de vomitar cuando Freyja te llamó noble.


  —¡Cierra la boca! ¡¿Quieres oír la verdad?! —La zarandeó con los ojos llenos de lágrimas. Verla así hizo que Róta se tensara y se callara de golpe—. Freyja sabía lo de tu nacimiento, lo que había intentado hacer Loki a través de Nig… No creían que fueras mala, pero necesitaban a alguien que modulara esa posible maldad o conversión tuya al lado oscuro, algo que les avisara de un posible despertar tenebroso en ti. Ya habían tenido suficiente con la rebelión de Loki como para tener que soportar otra traición. Decidieron que el mejor modo para controlarte era el vincularte emocionalmente a alguien, de manera que la otra persona pudiera sentir cuando algo empezaba a ir mal en ti y pudiera dar la voz de alerta. Yo entonces todavía era pequeña, tenía solo cuatro años. Freyja me preguntó si quería cuidar de ti —la zarandeó de nuevo—. Me preguntó: «Pequeña Generala: ¿Quieres a alguien especial para ti?»… Que si quería cuidar de ti… —Repitió haciendo mohines con los labios—. Y yo te vi en la velge, una mata de pelo rojo en la cabeza, con esos ojos azules tan grandes y batiendo las manos con tanta energía que pensé que sería divertido tener a alguien especial como tú… Y acepte a ciegas. ¡Joder! ¡Acepte a ciegas! —exclamó sorprendida por aquella decisión—. Me metió contigo en la cuna y me obligó a prometerle que nunca te daría la espalda y que siempre estaría a tu lado. Yo te cogí en brazos y nos vinculó creando un lazo empático entre nosotras.


  Róta frunció el ceño pero no osó interrumpir el discurso de Bryn.


  —Yo te quería con todo mi corazón, Róta. Nunca pensé en hacerte daño, pero… —Agachó la cabeza mientras la seguía anclando a la pared—. A veces, las cosas se escapan de nuestro control, ¿sabes? Ardan se encomendó a mí y yo estaba tan… tan enamorada… tanto —susurró negando con la cabeza.


  Róta se estremeció. Claro que había estado enamorada. Ella había sentido ese amor, la luz, la alegría de Bryn en cada célula de su cuerpo. Por eso fue tan destructivo lo que hizo.


  —Pero Freyja tenía que enviar a Ardan a la Tierra y ubicarlo en Escocia para combatir las incursiones de los jotuns. Yo debía ir con él —se lamentó—, porque era su valkyria. Pero no lo hice. Y no porque quería mantener mi puesto como Generala, ni tampoco porque no quería decepcionar a Freyja. La verdad es que no fui con Ardan porque descendiendo al Midgard, perdería mi vinculo con el Valhall, perdería mi lazo contigo y no te podía dejar sola —reveló abatida. Róta parpadeo un par de veces asimilando esa información—. Si bajaba a la Tierra, ¿quién iba a controlar tu temperamento? ¿Quién iba a saber si, en realidad, eras mala como Loki y Nig querían que fueras? Sí, tenías un don especial, una furia muy voluble y eras muy rebelde, pero nadie te conocía como yo. Y yo… —Bryn levantó la cabeza y la miró a los ojos, que habían dejado de estar furiosos y ahora lucían brillantes y húmedos, azules y hermosos—. Yo… Róta, yo siempre he creído en esa bondad traviesa que tanto me ha hecho reír. Nunca, ni por un momento, he dudado de ti.


  La valkyria del pelo rojo perdió todo el porte desafiante y descarado que la caracterizaba, y se quedó en shock. Obviamente, nunca hubiera imaginado nada de eso. Las valkyrias eran sentimentales y emocionales; el dialogo se les daba bien para explotar o atacar, pero no para sincerarse de ese modo, exponiendo esas razones tan transparentes y honestas como las que Bryn sacaba a relucir.


  —Mientes. —Róta en un intento vano por recuperar todo ese despecho y rencor que había sentido por Bryn durante tanto tiempo, quiso negar todo lo que Generala había dicho. Empezaba a encontrarse mal. El estomago se le contrajo y su corazón se encogió. Si lo que su hermana valkyria decía era cierto, entonces, ella había sido la peor nonne de toda la historia del Asgard—. Tú estás… —tragó saliva, intentando sacarse el miedo y la estupefacción de encima. La empujó pero Bryn no se apartó—. ¡Suéltame! ¡Mientes!


  —¡No lo hago!


  —¡Sí! —Quería salir de allí y coger aire, pero algo en su interior, algo en la mirada de la rubia le decía que esta vez no iba a huir—. ¡Es imposible que eligieras romperte en mil pedazos al dejar a Ardan solo por mantener tu promesa de cuidar de mí! ¡Bryn, yo sentí todo lo que tu sentiste! ¡Lo he vivido cada uno de mis días y te he odiado por ello! ¡Te he odiado por haber elegido sufrir! ¡Te he odiado por ser tan fría y seguir entrenando en el Valhall como si no tuvieras el corazón roto! ¡Odiaba todas esas cosas que hacías y que yo era incapaz de hacer porque parecía que lo que habías hecho me dolía más que a ti!


  —Róta… —Bryn se acongojó y con todo el valor que solo las grandes líderes acaparan, la abrazó con todas sus fuerzas. Los grandes gestos siempre vienen de grandes personas llenas de valentía. Sabía que Róta lucharía contra eso, que no se relajaría, que hasta que no cesara la tormenta, su nonne no iba a calmarse, pero igualmente la abrazó, porque la quería y estaba muy cansada de herirla con su comportamiento, y esperaba con humildad, que la del pelo rojo también se agotara de herirla a ella—. Róta por favor…


  —¡Te he odiado, Bryn! ¡Por qué pensaba que no entendías el vínculo que nos unía! ¡Creí que te daba igual que a mí también me doliera lo que habías hecho! Pero ¡¿sabes porque te he odiado más, nazi manipuladora?!


  —¿Por qué? —A Bryn le daba igual llorar. Hacía siglos que no lo hacía. La última vez que lo hizo fue cuando le dijo un frío adiós fingido a Ardan. Nunca había vuelto a llorar a lágrima viva como en ese momento y se alegró de hacerlo con Róta.


  —¡Por qué odiaba no verte feliz! Quería que todo entre nosotras fuera igual que siempre, pero… ¡Es que era imposible! —Sin saber cómo, las piernas de Róta cedieron y acabó en el suelo de mármol oscuro, apartando a Bryn unas veces y agarrándose de ella otras—. ¡Tenías unas heridas muy abiertas y a mí me escocían tanto…! ¡Me molestaba pensar que tú habías elegido eso! Y decidí que nunca más volvería a tratarte igual que antes. ¡Me… me distancié para no sufrir!


  —Chist —Bryn le acariciaba la cola y le daba todo el consuelo que su hermana podía necesitar—. A lo mejor yo te necesitaba más de lo que pensabas. A lo mejor… Yo solo quería que estuvieras a mi lado y me hicieras reír, eso habría hecho todo un poco más llevadero.


  Róta hundió la cara en el hombro de Bryn y se dejó mecer por ella.


  —Nunca te expliqué lo de Miya. Nunca os hablé de él, de que había visto a mi guerrero encomendarse a mí y que llevaba una eternidad esperándolo. Aprendí a mantenerlo en secreto, pero, en cierto modo, siempre esperé que tú me preguntaras. ¡Debiste sentir mi agonía! —le recriminó golpeándola en el pecho—. ¡Y no lo hiciste!


  —Sí, la sentí. Lo siento todo, Róta. Pero yo relacioné tu malestar con el mío. No sabía que tú ya habías visto a tu einherjar. Yo nunca he dejado de sentirte. Sentí lo enfadada que estabas conmigo arriba, sentí lo mucho que pudiste sufrir cuando te secuestraron aquí abajo, y ni te imaginas lo que me dolía pensar que te estaban haciendo daño. Por eso no me detuve hasta encontrarte.


  —Déjame en paz —protestó sin fuerzas.


  Bryn cerró los ojos y la sostuvo cerca. Los dioses caprichosos jugaban con ellas, no había la menor duda. Si lo hacían con razón o no, ya no importaba. En ese momento, ella y Róta valoraban los daños colaterales que habían afectado a su relación, a sus vidas.


  —Y ahora… ¿Ahora qué? ¡Ahora me siento como una mierda! —gritó Róta apartándose y mirándola a la cara.


  —Y yo, nonne —reconoció apoyado su espalda en la pared y sentándose en el frío suelo, sin dejar de envolverla con su cariño. Claro que se sentía como una mierda. Por tantas cosas…


  Permanecieron en silencio, calladas, dejando que las lágrimas limpiaran todas sus ofensas pasadas o, al menos, intentándolo.


  —Lo digo en serio —Róta hipó como una niña, mirando a todos lados menos a ella—. Me siento como si hubiera sido ma-mala de verdad. Ésa es la herencia de Nig…


  —No eres mala —Bryn se secó las lágrimas con el antebrazo—. No más que yo por haber permitido todo esto.


  —No —Róta copió el gesto de la Generala y se obligó a serenarse—. Tú no tenías elección. Freyja consigue que todos hagan lo que ella quiere de un modo u otro. Lo hizo contigo, lo ha hecho conmigo… Me da rabia no haberlo sabido antes.


  Bryn la escuchó con atención y le pasó los pulgares por las mejillas para secarle las lágrimas que seguían cayendo.


  —No podía mencionártelo, Freyja me prohibió hablar de esto contigo, porque no quería que supieras nada sobre el motivo de nuestra vinculación, no quería que tu decisión fuera influenciada por nada. Ella me decía que cuidara tu temperamento y nunca permitiera que tu furia se convirtiera en algo destructivo. Me limité a estar contigo y a permanecer cerca —se encogió de hombros y sonrió con tristeza—, sin saber cuándo se suponía que iba a llegar el momento en el que tu debieras decidir.


  Róta sacudió la cabeza. Ahora lo entendía todo, pero no dejaría de sentirse mal por ello. Solo el tiempo podría curarlas a ambas.


  —Por todos los dioses, Bryn… —musitó tomando su rostro entre las manos—. La hemos jodido bien. ¡Y soy lo peor! ¡Ahora Ardan te tiene y no comprenderá una mierda!


  Bryn no le quitó ni una pizca de razón. Era verdad.


  —Ardan y yo tenemos muchas cuentas pendientes y… él es un hombre rechazado. Yo me porté muy mal con él, Róta. Tuve que hacerle daño para que se fuera sin mirar atrás y él ahora se está resarciendo. Puede que me merezca lo que está pasando —se frotó los ojos.


  —¿Que dices? ¡Ni hablar! ¡Esto es culpa mía! ¡Voy a pedir una orden de alejamiento, Bryn!


  —¿Ya no quieres que Ardan me ponga en mi lugar?


  Róta dejo caer los ojos con arrepentimiento.


  La Generala sonrió y juntó su frente a la de ella.


  —Nada de esto es culpa tuya. Yo tomo mis propias decisiones y soy responsable de ellas, valkyria.


  —Tienes que perdonarme por todo, Bryn —dijo Róta atropelladamente—. Tienes que hacerlo o…


  —¿O qué? —Se encontraba mucho mejor al ver que su nonne la había comprendido.


  —O te prometo que le pido a Loki una camiseta de su equipo con el número 666 a la espalda. Seré su fichaje de invierno —decidió con la barbilla temblorosa—. Te lo juro Bryn. Perdóname, porque si me vuelvo mala por tu culpa, Freyja sufrirá un ictus, Odín perderá su ojo bueno y escribirá el Ragnarök en braille y las nornas se irán a un taller de costura china a hilar bufandas.


  Bryn se echó a reír y aquella escena se convirtió en un mar de risas y lágrimas.


  —¿No te da miedo? ¿No? —preguntó Róta—. Pues añádele a eso que Nanna sea la concursante estrella de Pasapalabra.


  —Para —pidió Bryn ahogada de la risa.


  —Que para ella sería Pasalacabra —añadió Gúnnr apoyada en la puerta, emocionada como ellas.


  —Sí, exacto —añadió Róta con una carcajada—. Y que Gúnnr acabe vendiendo baratijas de Mjölnir en el Bronx. ¡Eso no lo podemos permitir, Generala! ¡Esa valkyria no sacaría un dólar, acabaría regalándolas de lo buena que es!


  —No —Bryn sorbió por la nariz, cubriendo sus manos con las de ella—. No, por todos los dioses, eso no lo podemos permitir.


  Róta negó con la cabeza y su expresión se volvió tierna y demandante, absolutamente honesta. Cogió aire y lo expulsó lentamente.


  —Pero no me perdones por eso, soster. Hazlo porque quiero recuperarte, porque no puedo ser plenamente feliz si no te siento aquí —se llevó una de sus manos y la colocó en su corazón—. Perdóname porque te quiero Bryn, y estoy terriblemente arrepentida por todo lo que te he hecho y te he dicho todo este tiempo. Perdóname porque quiero estar de nuevo en tu corazón y, si me dejas. Cuidaré del tuyo y no me iré nunca más. Jeg I hjertet, nonne mi[55], Jeg I hjertet.


  —Jeg I hjertet, Róta —exclamó con un sollozo—. Perdóname tú a mí. Ven aquí, tonta.


  Se fundieron en un abrazo de oso, uno que eliminó el frío.


  Se besaron con la naturalidad de dos mujeres que se querían y respetaban, y ese beso suprimió la tristeza.


  Y se juraron fidelidad y la hermandad que proclamaban las valkyrias y ese juramento anuló cualquier atisbo de soledad.


  Gúnnr corrió a abrazarlas también y su acción fue recibida con más risas y lágrimas.


  —Ya hemos puesto cachonda a Gunny —susurró la del pelo rojo sobre el hombro de la hija de Thor.


  —¿Qué te creías, fresca? —Rezongó la morena—. ¿Que aquí os podéis tocar todas menos yo? ¡Vas lista!


  —Mmm… entre tanta teta me ha venido la inspiración —Róta levantó una mano y recitó—: ¡Ni Freyja, ni Armani, ni Dolce & Gabbana son capaces de hacer un traje más perfecto y que se amolde mejor a mi cuerpo que un abrazo de mis hermanas! —proclamó Róta—. ¡Chúpate ésa, Bragi! —exclamó riéndose del dios poeta—. Y ahora que nos hemos dado los besos y tocamientos de la paz… ¿Os acordáis de esto? —preguntó animada—: When you fell your heart’s guarded, and you see the break’s started, and whe the’s clouds have all departed —se levantó y le ofreció ambas manos a sus hermanas que las aceptaron gustosas—. You’ll be right here whit me[56].


  Aquélla era la canción que tanto cantaban desde la primera vez que la habían escuchado. Hablaba de apoyarse en las personas que uno quiere, hablaba de no rendirse y de saber que, que uno podía pasarlo muy mal en su vida, al final, el cielo se abría para todos.


  —¡Ése es nuestro himno! —Bryn soltó una carcajada—. ¡Ahora yo! And when your tears are dry from crying… When the world has turned silent, and when the clouds have all departed[57]…


  —¿Qué pasará, generala, cuando pase todo eso? —la animó Róta cantando con ella.


  —¡¡You’ll be right here with me[58]!!


  —¿Qué pasará Gunny?


  —I’ll be right here with you, you’ll be right here with me[59]. —Gúnnr empezó a mover las caderas y a dar palmas.


  Mientras cantaban el Right Here (Departed) de las valkyrias —con permiso de Brandy—, un himno a la amistad, al compañerismo y una oda a la supervivencia, Róta acabo de ponerle las hombreras de titanio a Bryn, y entre las tres revisaron que todo estuviera bien y en su sitio.


  Las hijas de las tormentas habían experimentado una tormenta perfecta, de ésas de las que podían salir vivas para contarla. Las verdades salieron a la luz y la marea trajo la calma que necesitaban.


  Salieron de la habitación con los ánimos renovados, como si se hubieran dado un baño purificador y reluciente.


  Las valkyrias iban a la guerra, a por Seier y Gungnir, a por Seiya, a joder a Loki… Y en esa guerra, lo único que importaba era que todas regresaran sanas y a salvo.


  Capítulo 25


  
    
      Deep Sea World.


      North Queensferry.

    


    Habían decidido atacar con todas las consecuencias. Ardan se había puesto en contacto con los berserkers de Escocia para que vertieran los bloqueantes de las esporas en la zona del puente de Kincardine y Forth, ya que tenían la información de que ahí era donde los huevos podían estar más avanzados. Necesitaban reducir todos los frentes de ataque de los jotuns.

  


  Steven y Johnson habían partido hacia Eilean Arainn; y, si todo salía bien, podrían reunirse todos juntos en ese cónclave una vez hubiera finalizado la ofensiva.


  Todavía no amanecía.


  El Deep Sea World no abría hasta las diez de la mañana y apenas eran las seis de la madrugada. El parte meteorológico que el Engel había consultado indicaba que ese día iba a ser tormentoso, y a tenor de las espesas y oscuras nubes que cubrían el cielo, las predicciones no estaban nada equivocadas.


  Las valkyrias estaban excitadas ante la proximidad de los rayos y las centellas, su medio más natural.


  Se habían reunido alrededor del Jeep Wrangler de Ardan, en el parking gratuito del parque acuático. Todos sabían lo que tenían que hacer, pero Gabriel quería asegurarse por segunda vez que todos habían entendido su plan.


  —El Tridente se ubicará en el interior de las instalaciones del acuario. Habrá humanos trabajando y necesitamos que los dejéis noqueados, que los controléis mentalmente —ordenó Gabriel—. Aiko espera en el río para comprobar si alguien intenta escapar por alguna otra vía y detenerlo desde ahí.


  —Han aprovechado la construcción del túnel para utilizar una cámara sellada —dijo Ardan enseñándoles el mapa vía satélite de las instalaciones del acuario en su portátil militar—. El túnel mide unos ciento veinte metros de largo en la planta inferior. La cámara donde se hallan los tótems debe estar ubicada al final. Han sido muy listos mezclándolos en un lugar público. Además, bajo el mar y a tanta profundidad, el sol no es tan dañino para trabajar. Seiya puede moverse más a sus anchas.


  Kenshin escuchaba las órdenes un poco más retirado que el resto. No quería estar cerca de Mervin para evitar cortarle el cuello.


  Limpiaba y sacaba brillo a la hoja de su espada con el papel hoshoshi.


  Lo sostenía entre el pulgar y el índice y lo deslizaba desde la parte de la empuñadura hasta la punta.


  Esta vez, su chokuto tenía que ejecutar el corte más preciso, el más doloroso. Debía acabar con aquél que se suponía debía ser su mejor amigo, su confidente, su hermano… Y en vez de eso, lo único que había recibido de Seiya eran envidias, celos, engaños, traiciones y tormento… Mucho tormento.


  Si hoy se enfrentaban y se veían cara a cara, el final iba a llegar para uno de los dos.


  Añadió un poco de polvo de amoladera, uchiko, y golpeó con él la espada haciendo el mismo recorrido. Limpiando su chokuto le habían llegado grandísimas revelaciones; para él era como un proceso meditativo.


  Seiya había sido la antítesis de lo que él era. Sin embargo, sus actos violentos habían hecho que valorara todavía más el regalo de encontrar a su Hanbun, de quererla, de compartir el tiempo que pudiera quedarle con ella.


  Róta, que estaba sentada a su lado, le pasó un brazo por los hombros, tan espontanea como ella era y le dio un beso en la mejilla.


  —Me encanta como piensas —le dijo la valkyria, hipnotizada por los movimientos de la mano de Kenshin—. Yo también estoy feliz por haberte encontrado.


  Miya la miró por encima del hombro y sonrió.


  —¿No te concentras para lo que venga ahí abajo, guerrera?


  —¿Concentración? —repitió sin comprender—. Las valkyrias nacemos preparadas, guapo.


  —¿No temes volver a encontrarte con él? —Dirigió sus ojos plateados a la hoja de su espada que emitía destellos lisos y relucientes.


  Esa mujer era increíble. Después de todo lo que había sufrido a manos de Seiya no le tenía ningún miedo, y se había recuperado muy rápido de las fobias que indudablemente deberían haberla atosigado.


  —Sabes que no —contestó ella recolocándose las protecciones de titanio hibridado de las rodillas—. Sé que todavía no lo entiendes, pero las valkyrias no somos humanas.


  —¿Me lo juras? —bromeó él.


  —Sí, pequeño saltamontes. No tenemos los mismos patrones que las mujeres de la Tierra porque no vivimos esa realidad. Estamos hechas de otro modo, pensamos de otro modo. Lo que para una mujer del Midgard sería una experiencia traumática que le reportaría años y años de terapia, para nosotras no es así. Nos duelen otras cosas, por supuesto, somos muy emotivas, sentimentales, viscerales… Pero esas cosas nada tienen que ver con la violencia, con la guerra, o con el abuso de poder. Eso no nos aterra y no nos trauma porque comprendemos esa realidad, hemos vivido en ella y nos han educado para enfrentarla. Los dioses son más bélicos de lo que la gente se piensa, y te aseguro que no te gustaría ver a Freyja cabreada. Son unos sádicos entre ellos —Róta le dio un empujoncito, hombro con hombro. Miya estaba tan preocupado por ella, y hacía tantos esfuerzos por disimularlo, que se enamoró todavía más de lo que ya estaba—. Tu hermano no me da miedo, Kenshin. He superado lo que me hizo. Pero ¿sabes qué?


  Ahí estaba. Esa maravillosa pregunta inocente que a Miya le hacía que le diera un vuelco el corazón y la quisiera abrazar y atesorar en un cajoncito solo para él.


  —Dime, Oni.


  —Nunca he temido a nada. Pero… Ahora sé que me da miedo dejar de verte a ti —Róta tomó la cara del samurái entre las manos, la giró hacia ella y lo besó con tanta dulzura que le dejó sin palabras—. Te he esperado durante tanto tiempo que no puedo dejar que nadie te aleje de mi lado, Kenshin, así que más te vale que te cuides.


  El samurái sintió un escozor en los ojos y una mano que le oprimía el corazón, el centro del pecho. Sin tener palabras para expresar a la valkyria el tesoro que ella le había dado, enfundó su espada la cual consideraba que ya estaba muy limpia, cogió a Róta por la cintura y la sentó sobre sus piernas.


  Le devolvió el beso con tanta dedicación que los miembros del Tridente tuvieron que carraspear.


  Joder, cómo le gustaba esa chica. Y parecía increíble, porque ambos eran personas de caracteres muy opuestos y era extraño que algo tan potente y hermoso pudiera nacer entre personalidades tan antagónicas.


  Ella era tan extrovertida… y él tan introvertido.


  Róta era muy risueña. Él era más bien adusto.


  Róta sufría vómito de palabra. Él era más bien parco en conversa.


  La valkyria tenía un temperamento explosivo. Él se hacía a fuego lento.


  Ella podía amar muchísimo y él se estaba dando cuenta de que nunca había amado a alguien de verdad.


  Pero, si amar era sentir que tu mundo daba vueltas cuando esa persona especial te miraba; si amar era aceptar y querer más a esa persona por sus defectos… Si amar era experimentar la unión espiritual y entregar tu vida a una persona para que ella te entregue la suya a cambio, entonces, entendía el Comharradah a niveles más profundos de lo que nunca nadie lo había valorado. El sello de los dioses le estaba demostrando que amaba a Róta incluso antes de decir que si quería o no quería hacerlo. Entonces, amaba a su Hanbun con toda su alma y lo sentía tan veraz como que podía mirar a su valkyria toda la vida la vida y no cansarse de ello.


  Había sido fulminante, como un meteorito. Unos días con ella y ¡zasca! El samurái echaba espuma por la boca, hechizado por los ojos azules y pizpiretos de una valkyria tan hermosa y llena de vida a la que incluso el dios de la muerte adoraba.


  Vaya sorpresa.


  —Anta wa suki desu. Me gustas. Yo siempre pensé que no necesitaba nada, Róta —dijo él recuperando el aliento—. Ahora sé que nunca dejaré de necesitarte, Heiban.


  Una sonrisa llena de ilusión y de alegría se plantó en el hermoso rostro de la guerrera. Ella quería esa dedicación, quería que la cuidara y la necesitara, tal como ella lo necesitaba a él. Quería palabras de amor. Y, aunque todavía era pronto, ésas se parecían bastante. Róta lo abrazó con fuerza y contesto:


  —Ídem, samurái.


  Habían entrado en las instalaciones del acuario gracias al hackeo de los servidores principales que estaba manipulando Aiko desde su portátil.


  La japonesa sería su mejor baza. Alejada del conflicto podría actuar y alertar a todos con calma.


  El Deep Sea World era un lugar único y espectacular. Exteriormente no era gran cosa. Se apreciaba un edificio de tres plantas de cemento grisáceo que bordeaba el río. Pero, si te internabas comprobabas que el edificio continuaba bajo el agua y que ahí era donde radicaba su magia.


  Construido en las cercanías de North Ferry, constaba de atracciones acuáticas, pequeños estanques para todo tipo de fauna marina y entretenimiento. Como el control remoto de mini botes acuáticos; albergaba una zona única para las pirañas del Amazonas y su elemento estrella: uno de los mayores túneles submarinos más grandes de Europa.


  En el acuario solo estaban los trabajadores que alimentaban a las focas, los peces y los tiburones, ajenos a todo lo que allí realizaba Newscientists, ignorantes de los dos poderosos objetos que ocultaban sus cámaras submarinas.


  El Tridente controló las mentes de los humanos y les obligaron a que regresaran a sus casas y no quedara ni uno en el edificio. Iban saliendo uno a uno, con plena normalidad, ante la supervisión de Merrick y Logan.


  —Aiko —ordenó Kenshin a través del comunicador, dirigiéndose con Róta a la rampa que llevaba al pasaje submarino. Las paredes estaban pintadas de azul y tenían pequeñas ventanas circulares en los laterales; y en cada pared, un largo cordel con nudos marineros que hacía la función de pasamanos—. Apaga las luces de todas las plantas y deja solo en activo el módulo del túnel subacuático.


  —Sí —contestó la vaniria al otro lado de la línea.


  —Empieza a oler mal —murmuró Bryn colocándose al lado de sus hermanas. El azufre de los vampiros era un perfume realmente incómodo.


  Con precaución, todos llegaron a la entrada del tubo marítimo. Les quedaban ciento trece metros de itinerario hasta llegar al otro extremo en el que se suponía que, a través de algunas de sus puertas, se llegaba a esa cámara en la que estaban los tótems y los jotuns. Con suerte, Kenshin podría coger a Seiya y terminar con esos siglos de altercados.


  —No perdamos el tiempo —pidió Ardan con su intimidante uniforme de einherjar, negro y plateado, y las dos espadas en manos.


  Gabriel y Kenshin asintieron de acuerdo con el highlander. No había nada que esperar: la única opción viable era atacarles por sorpresa, ya que no se imaginaban que pudieran saber donde se encontraban.


  Kenshin rozó el mango de su espada con los dedos y la desenvainó. Él era un guerrero, un Kofun de Yamato, un originario. Todos los que vinieron luego, todas las eras (la Asuka, la Heian, la Genpei…), todas habían nacido del clan de su padre, habían nacido de él, y todos los guerreros se habían perfeccionado hasta llamarse samuráis. A él lo habían marcado con la cruz de la inmortalidad, y había sacado provecho convirtiéndose en el más grande de todos ellos, y también, en el más desconocido.


  Hoy iba a ser un día especial. Llevaba el Daisho con él; la katana y la chokuto. Y también el Tanto, un puñal muy fino oculto en su espalda. Hoy el alma de su espada exigiría sangre a cambio de despertarla, una víctima por haberla molestado en su descanso. Kenshin se iba a cobrar unas cuantas.


  Empezaron a correr a través del túnel.


  Los tiburones tigre nadaban por encima y por debajo del conducto y los observaban famélicos porque sus cuidadores habían dejado de darles de comer, advirtiéndoles de lo que les podría pasar si destruían alguna de las placas de cristal que formaban el conducto. Las rayas paseaban con su majestuosidad y rosaban la galería con sus colas, sabedoras de que, probablemente, esos seres que caminaban por el túnel eran, algunos, casi tan antiguos como ellas. Cientos de peces de colores y tipos muy variados se movían en manadas formando abstractas y hermosas formas.


  El mar, en horas todavía nocturnas, era un lugar intimidante y oscuro. Miya y el Tridente se elevaron sobre sus pies, y Róta, que no iba a permitir que el samurái luchara solo sin ella, abrió sus alas rojas y lo siguió: con las manos llenas de rayos que se unificaban en considerables esferas eléctricas.


  Tal y como se imaginaban, los jotuns no tardaron en aparecer. Un grupo de vampiros y lobeznos venían corriendo del otro extremo del túnel.


  Ambos bandos iban a colisionar como un norte y sur, los unos contra los otros.


  Róta lanzó las dos bolas al lobezno de increíbles fauces amarillas que se lanzaba a por Miya. El samurái no tardó en reaccionar. Se lanzó sobre el monstruo electrocutado y esperó a que sus compañeros le cubrieran las espaldas. Alzó la chokuto preparado para cortarle la cabeza, pero el jotun le agarró la muñeca y le dio una patada en el estómago para sacárselo de encima.


  Kenshin impactó contra el cristal, pero antes de que el lobezno le volviera a atacar, izó su katana de abajo arriba con un movimiento veloz, y le cortó el torso de arriba abajo… El lobezno miró su estómago con asombro, estaban saliéndole las vísceras. Kenshin aprovechó y le cortó la cabeza.


  Róta electrocutó a un vampiro que se dirigía hacia sus amigas valkyrias.


  Kenshin gritó al sentir una puñalada en el muslo.


  Gúnnr sacó su arco valkyrico y empezó a ensartar a los que venían.


  ¡Les doblaban en número!


  Uno de los vampiros sacó una pistola y se dedicó a dar tiros. Ardan se centró en él y, mientras desviaba las balas con las hojas metálicas de sus espadas, caminaba con el rostro demudado hacia el nosferatu.


  Había vampiros que no sabían luchar, y otros que no tenían poderes.


  Dependiendo del vampiro que les transformara. Éste no sabía hacer ni una cosa ni otra.


  Una bala alcanzó al highlander en el estómago y se dobló sobre sí mismo, pero, dando un salto hacia delante, le clavó el hombro en el esternón y lo tiró al suelo. Se sentó sobre él, colocó los cantos de sus espadas en su garganta e hizo un movimiento de tijeras que arrancó de cuajo el cuello de su cuerpo. Uno menos.


  Los lobeznos eran mejor luchadores que los vampiros neófitos como ésos. Eran más agresivos, tenían más rabia y gozaban de más corpulencia.


  El tridente estaba tras ellos, con las palmas hacia adelante como si en cualquier momento fueran a expulsar rayos de sus manos. Lo que habían hecho era controlar las balas que había disparado el vampiro para que no rebotaran en los cristales y agujeraran el paisaje. Ahora, el plomo levitaba como nieve suspendida ante ellos, dirigieron las balas a los entrecejos de los lobeznos, e impactaron en ellos, atravesándoles el cráneo y haciendo que cayeran presas del dolor y la confusión.


  Gabriel y Gúnnr aprovecharon ese momento para reducirles. Gabriel cortaba todo lo que encontraba a su paso, y Gúnnr los ensartaba con sus flechas de trueno.


  Kenshin se quedó mirando el final del túnel, alertado por el ruido de un motor. Seiya y quienes fueran que estuvieran con él intentaban huir los muy cobardes.


  Bryn se agachó para esquivar la patada de un vampiro y se colocó al lado de Ardan. Ardan le dio un cabezazo al vampiro, lo levantó como si fuera un tronco, y lo hizo caer sobre su rodilla para partirle la columna. Luego le arrancó el corazón y lo tiró al suelo.


  —¡Agárrate a mí, Ardan! —El highlander puso la mano en su hombro—. ¡Arriba todos! —exclamó Bryn.


  Gabriel y el Tridente se colgaron en el techo del túnel de cristal tan rápido como pudieron.


  Róta y Kenshin eran los que estaban más adelantados. Róta entrelazó los dedos con él para que el samurái no se electrocutara. Las valkyrias eran para sus einherjars como unos pararrayos eléctricos, siempre y cuando estuvieran en contacto con ellos cuando se emitiera la descarga.


  Bryn dejó ir sus ondas eléctricas por el suelo con tanta potencia que incluso el cristal que cubría el acuario retumbó. El cabello de la valkyria y de Ardan ondeaba por la emisión de energía electrostática. Los vampiros y lobeznos que quedaban en pie se electrocutaron y fueron cayendo uno a uno.


  —¡Sigue tú, Miya! —Gritó Gabriel haciendo rotar sus espadas por encima de su cabeza—. ¡Nosotros acabamos con esto!


  Kenshin y Róta asintieron y llegaron al final del túnel. Había varias puertas, pero Róta recordaba cual era la que llevaba a la cámara.


  —¡Por ahí! —señaló la puerta azul oscuro que había al lado de la sala de motores.


  Cuando abrieron la puerta se encontraron una cámara subacuática llena de cajas y arquetas con material para los buzos del acuario. Había bombonas de oxígeno, trajes de neopreno y los palos que utilizan los alimentadores de tiburones para poder darles de comer. Una compuerta circular permanecía abierta en el suelo y el agua del mar se agitaba y salpicaba en el interior de la cámara, independiente del estanque en el que se hallaban los tiburones y toda la fauna del acuario.


  Ya no había nadie, ni rastro de las dos cajas en las que se hallaban los tótems.


  Róta se asomó a la compuerta para ver el interior del agua. Había un rastro de gasoil en la superficie. Miró a Kenshin con cara de hastío.


  —Han huido por a… ¡Arg! —unos brazos de eton, negros, esbeltos y resbaladizos le agarraron de la nuca y la metieron en el mar.


  —¡Róta! —gritó Kenshin. Se tiró de cabeza para ir en su busca.


  Abrió los ojos bajo el agua y la vio. Tres etones la arrastraban y la alejaban de él.


  ¡Se la estaban llevando, maldita sea!


  Buceó y pataleó como pudo, tenía que alcanzarla, pero algo le rodeó los tobillos. ¡Purs! ¡Me cago en la puta! ¡¿De dónde salían?!


  Kenshin pateó la cara de uno al tiempo que daba brazadas largas para avanzar. Empezaban a arderle los pulmones. ¡Estaba perdiendo tiempo! Ya no veía el pelo rojo de la valkyria.


  Otro purs impactó contra sus costillas figurándole una al instante, eso hizo que su espada se resbalara de sus dedos y cayera al fondo del río.


  Miya expulsó el aire por el dolor. Intentó recuperar la espada, pero no podía perder más tiempo. Se habían llevado a su mujer. ¡Róta estaba en peligro! Se sacó el Tanto de la espalda, el pequeño puñal que llevaban todos los samuráis, cogió la cabeza del purs que le privaba de seguir avanzando y lo estranguló con el brazo izquierdo. Con el puñal en la mano derecha dirigió la punta al cuello del devorador y se lo cortó. El cuerpo degollado y sin vida del jotun se hundió poco a poco.


  Miya se dio la vuelta y encaró al último purs que le impedía moverse como él quería. Levantó el puñal y se lo clavó en el cráneo. El purs lo soltó y luchó por quitarse la daga de la cabeza. Miya desenvainó su chokuto y le atravesó el corazón con ella.


  Nadó como pudo con la chokuto en una mano y el Tanto en la otra.


  La ansiedad lo estaba matando. Su valkyria… Se la habían llevado.


  A Róta no podía pasarle nada. Si le sucedía algo, él… él moriría de la pena. Él no querría vivir.


  No lo iba a permitir, la recuperaría. Salió a la superficie y se encontró en medio del río Forth. El Forth Bridge quedaba sobre él, riéndose de su desgracia, tan grande e inamovible que, por primera vez, el vanirio se sintió muy poca cosa.


  Todavía era pronto, no eran más de las siete de la mañana y el cielo estaba tan encapotado como el alma de Kenshin. Dio varias vueltas sobre si mismo mirando a un lado y al otro, esperando encontrar algo que le indicara por dónde se habían ido.


  Inhaló esperando recibir el aroma a mora de Róta, pero solo olía a agua y a humedad. Se presionó el comunicador, pero no funcionaba después de haberse mojado.


  Dejó caer la cabeza hacia atrás y se llenó los pulmones de aire:


  —¡Róta! —salió del agua y se elevó sobre la superficie.


  —¡Miya! —era la voz de Aiko.


  El samurái se dio la vuelta. El agua le chorreaba de la cabeza a los pies, y en su pálido semblante solo se veían sus ojos grises asustados y llenos también de determinación. Su hermana del clan se aproximaba a él subida en una lancha Lancia negra.


  —¿Y vuestros comunicadores? ¡Os he estado avisando! —dijo la joven vaniria preocupada por él. Sus ojos tan grandes y negros reflejaban la misma ansiedad que Miya.


  —¿De dónde has sacado esto? —señaló la lancha.


  —Me la ha facilitado Ardan —contestó con la serenidad y el temple que siempre la caracterizaban. Aunque tenía aspecto de adolescente, era toda una mujer—. Tiene muchas alternativas.


  —Ya… Ellos siguen adentro, Aiko. Se han… se han llevado a Róta. ¿Los has visto salir?


  —No, pero esta lancha tiene un radar vía satélite que hace un barrido general del entorno en sesenta grados. Sabía que si les esperaba a la intemperie y pretendían salir por debajo del agua, no los podría localizar. En cambio, el sistema de la lancha tiene un radar que detecta amenazas subacuáticas.


  Kenshin subió a la lancha y se acercó al monitor LCD escamoteable que había en la consola de la embarcación.


  —¿Ves? Aquí —señalo el radar de ondas electromagnéticas—. Mira, hay dos objetos rojos en movimiento y nosotros estamos aquí.


  —No están muy lejos —dijo Kenshin secándose el agua de los ojos—. ¿Por qué no los vemos?


  —Por qué están bajo el agua. Tienen mucha velocidad de desplazamiento. Pero si le das caña a este trasto, podemos alcanzarles. Corre mucho.


  —Quédate aquí, Aiko. —Él iría por Róta. Abajo todavía habían guerreros luchando y no podía perder más tiempo—. Y avisa a los demás para que me echen una mano. Se han quedado en el túnel, pero hay purs y etones y no sé si les siguen molestando. La compuerta de la cámara en la que estaban los tótems estaba abierta. Por ahí han salido ellos y un par de etones se han llevado a Róta. Avísales. Los devoradores pueden entrar por ahí.


  —De acuerdo —contestó ansiosa—. Cuando los encuentres, Kenshin, coge la bengala de la luz roja y lánzala. Nosotros la divisaremos e iremos hacia allí.


  —¿Kenshin? —el samurái se quedo de piedra. La última vez que lo había llamado Kenshin, él era humano—. ¿Me has llamado Kenshin? Hacía siglos que no me llamabas así.


  Aiko sonrió tímidamente y dos hoyuelos se marcaron en su barbilla.


  —Hacía siglos que no eras tú. Encuéntrala, Kenshin. Ella es para ti, no permitas que te la arrebaten.


  Kenshin asintió y apretó la mandíbula cuando vio a la joven levitar sobre la lancha y animarle con la mirada mientras se daba la vuelta y se dirigía al Deep Sea World. Aiko siempre sería una niña para él, pero era la guerrera más fiel que había conocido. Era como su hermano Ren, tenía el mismo espíritu y la misma honradez.


  Kenshin se acordó de su amigo y se juró que iba a recuperar a Róta, no solo por él mismo sino porque, si no lo hacía, la inmolación de Ren no habría servido de nada.


  Puso la velocidad de crucero a cincuenta nudos y apretó el botón en la palanca del acelerador. La lancha modificó la inclinación del eje de transmisión para aumentar la rapidez y salió disparada.


  Kenshin navegó por el fiordo de Forth como diablo que se lo llevara el viento. Traspasó el río Forth y llegó a la desembocadura del mar del Norte. El mar estaba bravo y agitado. El clima nublado y los relámpagos que se asomaban en el cielo amenazaban con tormenta, tal y como habían dicho las predicciones meteorológicas.


  Seguía los objetos en movimiento y no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían. Su pobre valkyria tendría los pulmones encharcados de agua y estaría inconsciente. No importaba con qué se estaban moviendo; lo importante era alcanzarlos, llegar hasta ellos.


  Imprimió más velocidad y el morro de la Lancia se alzó otro par de manos más sobre el agua.


  De repente, los dos objetos se detuvieron en un punto en el mar.


  Había algo muy grande parado en medio del océano, algo que era veinte veces más extenso que el tamaño de los objetos que perseguía.


  En el Led había un ordenador de abordo con conexión a Internet.


  Buscó información sobre algo que pudiera haber por esa zona. Podría tratarse de un buque militar o algo submarino… Todas las alarmas se dispararon cuando a través de Google Maps identificó lo que se ubicaba en esa zona.


  Se trataba de la plataforma petrolífera Gannet Alpha.


  Algo duro le golpeó el pecho. Róta abrió los ojos desorientada.


  Intentó coger aire pero una avalancha de agua salió de su boca y la hizo toser durante un minuto interminable. Le dolía la garganta y se sentía mareada.


  No sabía dónde estaba, pero la habían atado a una especie de tubo metálico bastante grueso que estaba anclado en una plataforma sobre el mar.


  Olía muy raro; era un hedor fuerte que se pegaba a las fosas nasales e intoxicaba los pulmones. Frunció el ceño e intentó abrir y cerrar los dedos de las manos, pero las tenía atadas completamente, como si tuviera muñones.


  Sus ojos azules se abrieron de par en par y sus pupilas se dilataron. Lo que veía no podía ser cierto. Ante ella había diez hombres igual a Seiya. Diez clones vestidos con ropa de neopreno negra. Diez machos que la miraban sin ningún tipo de alma en los ojos, justo como hacía el gemelo malo.


  Se estremeció al verse rodeada por ellos. Antes había dicho que ya no le temía a nada. Pues bien, esa imagen era acojonante, aunque no se pensaba amilanar.


  Escuchó el sonido de una hélice y alzó la cabeza. A mano derecha, en una zona más alta en la que había un helipuerto, Seiya, Seiya el original, se estaba despidiendo de un tío que se parecía a Marilyn Manson, el mismo hombre delgado y moreno que había visto en su última visión psicométrica.


  El tipo se estaba metiendo en el helicóptero con una de las cajas de los tótems.


  Y era la lanza. No había duda alguna porque lo que Seiya tenía en manos era la espada de Frey, Seier.


  Róta sintió una ligera satisfacción al estar tan cerca de ella; si tan solo pudiera cogerla…


  El helicóptero alzó el vuelo y al mismo tiempo dos lanchas de alta velocidad se alejaron de la base de aquella construcción, alejándose del Reino Unido.


  Seiya se dio la vuelta y la miró con una de sus sonrisas sin vida.


  Róta tragó saliva pero no le perdió la cara.


  El traidor tenía mal aspecto, no parecía que la espada le sentara bien.


  Róta sonrió por ese hecho, disfrutando de su malestar. Estaba ojeroso, tenía los labios pálidos y la piel cerúlea.


  Seiya se impulsó en los talones, saltó desde el helipuerto y cayó a cuatro patas en la torre en la que se hallaba Róta. Caminó hacia ella arrastrando la punta de la espada, con las pupilas dilatadas y una expresión de loco en la mirada.


  Róta lo sabía. Sabía que iba a sufrir hasta que no llegara Kenshin y la rescatara, y se mentalizó para soportar lo que Seiya había preparado para ella.


  Capítulo 26


  Seiya se acercó a la valkyria y le echó el aliento fétido en la cara.


  La joven sintió una repulsión instantánea. Estaba en manos de aquel engendro que la había vapuleado, maltratado, humillado y manipulado mentalmente, y sin embargo, lejos de sentir miedo, solo sentía asco y una profunda indiferencia. Ni siquiera rencor. Solo indiferencia sazonada con un poco de odio.


  Loki, Nig y todo aquél que hubiera participado en intentar crearla para que pudiera pertenecer a ese gemelo malvado se había inspirado en teorías erróneas y la había cagado a base de bien. Ella jamás, jamás podría amar a un tipo como Seiya. Nunca se entregaría a él por propia voluntad.


  Y nadie debería creerse con la libertad de poder manipular el corazón y los sentimientos de ninguna persona.


  Ni la magia, ni las profecías, ni el impulso psicópata del Timador iban a hacer que ella, Róta, dejara de amar a Kenshin como lo amaba. De él era su corazón y, si perecía en ese lugar a manos de su hermano, moriría habiéndole entregado toda su mejor voluntad y habiendo abierto sus alas, su alas valkyricas, solo con él.


  Su amor la había renovado y le había hecho sentir que sí que podía querer a alguien incondicionalmente, que sí, que podía creer en el amor y que la espera, aunque había sido larga, había valido la pena.


  —Hola, amor —gruñó el vanirio hundiendo sus dedos sin ninguna delicadeza en el pelo de Róta—. ¿Te alegras de… vernos? —señaló a todos los clones que había frente a ella.


  —Tanto que tengo ganas de vomitar —contestó desdeñosa mirando al frente. Se le nublaba la vista y sentía la lengua seca. ¿Qué le había dado?


  Seiya sonrió con frialdad.


  —¿Sabes qué? Podrías haber sido mía. Tú… eras para mí, no para el imbécil de Kenshin. Tus genes… —le deslizó los dedos por el canalillo, le clavó las uñas y la arañó, disfrutando del dolor que ensombrecía el rostro de la joven—… La oscuridad de ese nigromante, el momento en que te concibieron, las premisas de Loki… Lo tenías todo, maldita sea. Pensaba blandir esta espada contigo a mi lado en el Ragnarök. ¿Qué ha fallado? —se preguntó lamiéndose las uñas llenas de sangre de la valkyria.


  —Veamos… ¿Te recito toda la lista?


  Seiya la abofeteó y le enseñó los colmillos.


  —¡Me has jodido todo el plan, puta! Más vale que guardes esa lengua.


  Nos jodisteis el plan con los siervos en Urquhart; me fastidiaste el control de los huevos de Purs y etones hace dos noches en Forthrail Bridge, cuando bebiste de mí. Creía que volverías a por más, que venías por mí porque me reconocías como tu verdadera pareja —murmuró contrariado—, pero no lo hiciste. Y no fallaría si dijera que, por beber de mi sangre, sabías lo del túnel acuático y también lo de nuestros laboratorios bajo el bosque de Galloway. ¿Me equivoco? —Róta sonrió a sabiendas de que eso le molestaría—. Ayer por la noche os metisteis en la cata de sangre y habéis volado el laboratorio subterráneo… Sorprendente, ¿verdad? No me negarás que lo de la cata es algo fascinante. ¿Se os había ocurrido alguna vez? —Inquirió, pedante—. Todo lo que estamos consiguiendo es maravilloso. Dentro de poco los humanos no encontrarán palpables diferencias entre ellos y los vampiros.


  —Ah, pero las hay… Vosotros apestáis a huevos podridos.


  —Cállate, zorra. Y sin conformarte con eso —le dio un tirón en el pelo que la obligó a torcer el cuello hacia un lado—, después de joderme una vez tras otra, hoy mismo, que había decidido acabar con los planes del Reino Unido mientras tuviera a Seier conmigo, sin importar si su energía me dejaba hecho polvo o no, vais y os adelantáis, presentándoos justo en el momento en que iba a hacerme con ella y empuñarla. Menos mal, pequeña zorrita, que a veces las cosas no salen tan mal como parecen… Los huevos de purs que más han crecido en el río de Forth se han abierto justo a tiempo y me han traído un hermoso presente. Tú… —soltó una carcajada—. ¿Sabes qué voy a hacer contigo? —Róta se lamió la sangre que tenía en la comisura del labio—. Voy a hacer que pagues por todo lo que me has hecho.


  Oh, sí. Seiya la mataría. Estaba convencida de ello. Ya no podría vincularse con ella pues Kenshin y ella tenía el Comharradah. Por mucho que bebiera su sangre nunca podría obtener su alma, y ese detalle era básico para que se cumpliera la profecía. Róta nunca sería la chokuto de Seiya. Por eso, el que el gemelo acarreara con Seier estaba perjudicándolo de ese modo.


  —¿Crees que mi hermanito se volverá loco cuando te vea morir?


  —Él vendrá por mí —le aseguró—. Y cuando… cuando lo haga, payaso, te va a abrir en canal. Tú ya no puedes cumplir la profecía. Seier te… te está consumiendo. Es lo que sucede cuando manipulan los tótems aquéllos que no —recalcó malignamente— son elegidos para ello.


  El vanirio desalmado se echó a reír.


  —Al menos habré acabado con vosotros y de paso habré ayudado a Loki. Seré recordado. No lo dudo. ¿Sabes, valkyria? Kenshin siempre acaba persiguiendo a las mujeres y todas se le escapan de las manos, ¿no lo sabías? —Las olas arremetían contra la plataforma, y el viento se levantó con más furia que antes—. Pero tú estarás ya muerta cuando él venga, y yo me encargaré de que te vea sufrir. Poseo la espada de Seier, nadie puede ganarme; si me consume o no, no me importa. Una vez que te haya matado y haya obtenido lo que quiero de ti, no perderé el tiempo. Voy a provocar el caos en la Tierra y a acabar con todos hasta que Seier —observó la espada con regocijo—, se lleve mi último aliento. Los samuráis morimos con honor.


  —Sí, ellos lo hacen. Pero yo aquí no veo ningún samurái.


  —¡¿Y crees que Kenshin lo es?! Ese marica. Lo venceré, Róta, y no necesitaré clavarle ninguna espada para ello. Me conformaré con que te vea morir y dejaré que su dolor acabe con él. Verás —murmuró sobre su oído—, esto ya no va de tener o no tener la espada, de ser o no ser el elegido. Esto va de formar parte de la historia del Midgard, de constar en ella como un grande.


  —Como un grande de la destrucción, como un genocida, ¿a eso te refieres?


  —Prefiero ser recordado como lo que sea a ser olvidado como si nunca hubiera vivido una eternidad entre seres inferiores a mí. ¿Sabes? Están diseñando un guante para que el efecto de la espada se contrarreste y mi cuerpo lo pueda asumir, pero sé que no va a funcionar. Tu sangre me sirvió para hacer las pruebas; pensé que con las dos ampollas que llené de ti en Chicago estudiarla y averiguar qué había en ella que hiciera que yo pudiera sostener la espada sin que me lastimara. Pero no he encontrado ese elemento que me pueda hacer inmune a Seier.


  «Claro que no», pensó Róta. «Porque la llave no está en la sangre. La llave está en los sentimientos, en el corazón». Sonrió y se acordó del ojo de la cerradura que tenía Kenshin tatuado en el pecho.


  La espada de Seier tenía una leyenda relacionada con la lucha por la pareja que se amaba. Una vez, Frey entregó la espada de la victoria a Skírnir, uno de los sirvientes preferidos de su padre Njörd, con tal de que a cambio de ella le comunicara a Gerda, la hermosa dama de las luces del norte, que quería casarse con ella. Frey, por amor, se desentendió de la espada, sacrificando así su alma para que Gerda lo aceptara en matrimonio. Y así fue. Frey ganó a la bella Gerda y ahora vivían juntos en el Álfheim. Además, con el tiempo, recuperó a Seier porque los elfos la requerían en su templo de los tótems y se la arrebataron a Skírnir porque no aceptaban que esa arma tan preciada fuera tocada por alguien que no fuera su venerado dios Frey.


  Y en la actualidad, un transformista había robado a Seier y ahora la espada estaba en manos de un desalmado.


  —Es cierto que eres hija de una semidiosa, hija a su vez de una ninfa. Los tótems solo pueden ser tocados por semidioses, pero éste en concreto solo responde a aquél que se haya vinculado a ti —se encogió de hombros—. Yo ya no soy ese hombre —fingía una pena que no sentía— y tu sangre tampoco me sirve de mucho. Así que, Róta querida, me importa poco que seas o no seas mi partenaire en este entierro. No obstante, no fingiré que no he sufrido una gran decepción. He esperado demasiado tiempo por ti, he soportado la sed de sangre porque creía que vendrías a mí. Ahora me da igual mantener mi alma.


  —La vendiste hace siglos.


  —Sí —sonrió abiertamente—. Muy cierto.


  —¿Por qué te has clonado a ti mismo, Seiya? No me lo digas, ya lo sé —sonrió para provocarle—, te encanta formar orgías y darte por culo.


  Esta vez fue un puñetazo en el estómago el que llegó con fuerza y la dejó sin respiración.


  —No… Suposición errónea —suspiró él—. Ellos continuarán hasta donde yo no pueda llegar. Tengo algo de resistencia con Seier, por eso mi cuerpo era compatible, al igual que el de Kenshin. Mis clones harán el trabajo que yo no pueda hacer. Aguantan más en contacto con la espada que un vampiro, un lobezno o un eton… porque tienen mi misma genética.


  —Y son igual que lerdos que tú. Uno de ellos incluso babea. Lo he visto con mis propios ojos.


  Seiya arqueó la ceja, perdiendo la paciencia.


  —Veamos —desató sus manos y cogió una de ellas entre la suya más grande—. Sé que estás mareada por las drogas. No quiero que lances rayos con tus manos y ahora eres prácticamente incapaz de hacerlo… Pero ¿sabes qué quiero de ti? Quiero solo que me respondas a algo.


  —Vete a la mierda —Seiya le retorció la muñeca y ella gritó al sentir los huesos y los músculos cediendo a la fuerza.


  —Valkyria mala, vas a morir de todos modos. Puedo hacer que mueras rápido o lento. Con dolor o —le retorció más la muñeca— con menos dolor. Loki te quiere por tu don. Y yo quiero que me ayudes a obtener esa información tan preciada que él y Hummus necesitan, así que —le abrió los dedos de la mano y le puso una cuerda con un trozo de marfil atravesado en ella—. Toca esto y dime lo que ves.


  Róta cerró los ojos con fuerza. Si a ella la iba a matar de todos modos, y además Kenshin no tenía ninguna posibilidad de ganar a su hermano mientras tuviera a Seier con él, ¿qué mierda tenía que decirle? No pensaba ayudarles en nada. ¿Y qué era ese colgante de marfil?


  —No.


  —Róta —Seiya le partió la muñeca y Róta sufrió un vahído a causa del dolor—. ¿Crees que estoy jugando? ¡Dame la información que necesito!


  La valkyria se negó débilmente. No se pensaba dejar utilizar para el beneficio de Loki. No iban a obtener nada de ella, no les daría ese gusto.


  —¡Hazlo, maldita sea! —Seiya la golpeó de nuevo.


  La cabeza de la valkyria se torció hacia un lado y el pelo rojo y húmedo le ocultó la cara. Tosió y se mordió el labio con rabia. Con lentitud, midiendo cada uno de sus movimientos, alzó su rostro con dignidad y lo miró entre sus gruesas pestañas caoba. Los ojos se le habían enrojecido. La furia quería estallar pero la droga la aturdía.


  ¿De eso se trataba? ¿De resistir? Pues si ése era el papel que ella iba a jugar, el gemelo malo iba a aprender que estaba ante un hueso duro de roer.


  No pensaba ceder. No iba a rendirse. No la doblegarían.


  No lo haría porque todos sus amigos confiaban en ella. No lo haría por Bryn y sus sacrificios por ella, por su fe ciega. No lo haría por Gúnnr, por lo mucho que la apoyaba sin condiciones. Ni siquiera por Engel, a él no le iba a decepcionar. Y ante todo, no lo haría por Kenshin. Y, si algunos tenían sus reservas, entonces ella iba a darles una razón de peso para que dejaran de tenerlas. Su silencio. Su lealtad. No tenía nada mejor que ofrecerles.


  Cogió aire. «Toma aire… con el diafragma», recordó las palabras que le había dirigido su guerrero bondadoso aquella madrugada. Memorizó su rostro y evocó el calor de sus manos mientras la tocaba. Su samurái único y amoroso había descubierto, puede que demasiado tarde, que estaban hechos el uno para el otro. Pero eso no importaba. Lo importante era que se habían conocido, reconocido y entregado el uno al otro sin reservas. No se habían dicho que se amaban, pero ¿hacía falta?… Sí. Ella quería oírlo, pero si el destino no quería que ella escuchara esas palabras, entonces se conformaría con todo lo que sí le había dicho y hecho. Por él, por no decepcionar a su guerrero con corazón de espada, iba a luchar hasta el último aliento de su inmortal vida.


  Con la decisión y la seguridad de las guerreras de Freyja, levantó la barbilla y declaró abriéndose paso entre la droga:


  —Soy Róta, cabrón hijo de puta. Soy hija de Freyja y de los truenos del Asgard, nonne de mis nonnes, la valkyria que todo lo ve, y tengo mucha resistencia. Doy mi vida aquí y ahora por todos aquéllos que quiero y que respeto, así que golpéame cuanto quieras. No te temo, perdedor, porque —alzó la barbilla— tú nunca podrás ponerme de rodillas.


  Seiya abrió los ojos y palideció por la rabia que le inspiró el descaro de aquella mujer. No tenía respeto por él. Con un tic del labio cerró los dedos de su mano maltrecha con los de él y los apretó para que sintiera el calor de aquella pieza de marfil hasta que la clavó en su palma y se introdujo en su sangre.


  —Vas a ver lo que quiero que veas, bruja —gruñó tirándole del cuello a un lado y exponiendo su nívea garganta—. Ni siquiera hace falta que me lo digas por tu boca. Lo veré en tu sangre. Con el marfil en el interior de tu cuerpo, a ver si eres capaz de negármelo —la mordió rasgándole la piel y empezó a beber como un avaricioso.


  Róta cerró los ojos y dos lágrimas inmensas se deslizaron por sus mejillas.


  Había algo mal en ese momento, algo equivocado; y sin saber muy bien porqué se acordó de la canción de 9 crimes. La había escuchado cientos de veces, le otorgaba dramatismo a sus pensamientos en el Valhall. Pero ahora, como hacían las series norteamericanas, se imaginaba el momento en que Kenshin la rescatara, corriendo hacia ella a cámara lenta, esquivando clones y gritando su nombre. Y de fondo, en el estruendo de la batalla, se oiría esa triste canción. Porque, contrario a todos los finales felices que ella se había imaginado, esta vez, ella habría muerto.


  Kenshin intentaba comunicarse mentalmente con Róta, pero la mente de la valkyria parecía perdida entre brumas y una espesa niebla. Eso sucedía cuando se estaba bajo el efecto de alguna droga. ¡Malditos cabrones!


  Rezaba. Rezaba a las siete deidades de la buena suerte para que Róta resistiera.


  Ya llego, cariño. Aguanta ¡Aguanta, bebï!


  Más allá del horizonte, entre las olas que alcanzaban alturas considerables, se divisaba una plataforma amarilla de metal fija con varias plantas interconectadas por tuberías. La estructura estaba fija afianzada en el fondo del océano, tenía un helipuerto y una pequeña torre de comunicación.


  Era un riesgo tener un altercado ahí mismo y Kenshin pensó que no lo habrían cogido al azar. Si la planta se destruía, el vertido de petróleo provocaría una de las catástrofes naturales más importantes de la historia.


  No obstante, también podrían utilizarla porque contaba con un helipuerto, con lo cual podrían haberse llevado a algo o alguien desde ahí.


  Agitó la cabeza nervioso. ¿Y si se habían vuelto a llevar a Róta?


  Este pensamiento se esfumó de su mente cuando vio a una mujer de pelo rojo atada a una de esas tuberías, inconsciente y con el rostro lleno de sangre, y a Seiya desatándola rápidamente. A su alrededor, diez guerreros igual que él estaban preparados para presentar batalla.


  Kenshin dejó de respirar. Entró a una burbuja de silencio e introspección en la que veía a cámara lenta, lo que su hermano hacía con su mujer, con el amor de su ida, su Hanbun. Veía a velocidad súper lenta, cómo Seiya se giraba hacia él con Róta inerte entre sus brazos. La había cogido del pelo y la sostenía así. Róta se mantenía de pie, tenía todo su cuerpo lleno de sangre… Seiya alzó la espada de Frey, dorada con incrustaciones preciosas y refulgentes, y lo señaló con ella. Su boca se movió emitiendo una orden a alguien.


  Pero Kenshin no escuchó lo que dijo. ¿Venían por él? ¿Sus clones venían por él? Había puesto la lancha a la máxima potencia y estaba a punto de chocar contra la base de la plataforma y aún y así, no prestaba atención porque sus ojos plateados solo estaban fijos en los ojos cerrados e hinchados de su valkyria. Los suyos se llenaron de lágrimas al ver el maltrato al que la habían sometido.


  Seiya la zarandeó de un lado a otro y le gritó algo al oído mientras lo miraba a él.


  Kenshin tenía toda su atención en la valkyria, suya y de nadie más.


  Su hermano mal nacido iba a matarla.


  Con un grito desgarrado y lleno de dolor y desesperación, se impulsó y saltó de la lancha, dejando que esta colisionara en la base de la plataforma.


  Voló con los ojos húmedos del llanto y de la angustia, y llegó a la planta en la que se encontraba Róta.


  Kenshin se llevó una mano al Comharradah, le hormigueaba y le escocía el cuello.


  Corriendo hacia ella con impaciencia y el rostro compungido por la aflicción de sentir el dolor de su mujer, no esquivó el primer golpe.


  Dos clones se abalanzaron sobre él, uno a las rodillas y el otro, al pecho. Kenshin escuchó su rodilla ceder por el golpe y romperse. La rótula se había fracturado. Pero no podía defenderse, hacerlo no era importante. Lo importante era llegar hasta ella. ¿Róta seguía viva?


  Le dio un codazo en el tabique nasal al clon que tenía una réplica de Seier entre sus manos y que le había cortado el tórax con ella. Al hacerlo, mientras seguía cojeando sin perder su objetivo, partió la muñeca del clon y cogió su espada.


  Seiya sonreía. Se estaba riendo de él, e intentaba herir su orgullo como si eso a él le importara. Qué poco sabía su hermano de él.


  No. Él solo valoraba la vida. La vida de su Oni.


  Por eso, cuando estaba a tan solo dos metros de ellos, tampoco vio venir al clon que tenía tras él y que le atravesó la espalda con su espada, haciendo que Kenshin gruñera, se doblara sobre sí mismo y se postrara ante Seiya echando sangre por la boca.


  Su hermano levantó la mano con calma, como si fuera un rey, para que los clones dejaran de atacarle. Y todos obedecieron.


  —Mírate —las comisuras de sus labios se alzaron con impertinencia—. Das pena, Kenshin.


  Kenshin rodeó la hoja de la espada que tenía atravesada en su estómago y la deslizó hacia atrás hasta sacarla de su cuerpo. La espada tintineó en el suelo.


  —Te doy mi vida por la de ella. Suéltala, Seiya. Esto es entre tú y yo…


  El aludido chasqueó y se echó a reír.


  —Tan nenaza como siempre.


  —Seiya —Kenshin estaba rogándole, haciendo algo que siempre prometió que nunca haría—. Te lo ruego… Te lo ruego… ¡Me tienes a mí! —gritó desesperado levantándose y acercándose a ellos.


  Seiya levantó una ceja y sus ojos se llenaron de malicia y frialdad. Se encogió de hombros y estiró el brazo hacia él, acercándole el cuerpo de Róta con ese movimiento. Kenshin odiaba el modo en que tenía agarrado el pelo de Róta; lo sostenía como si se tratara de un conejo muerto.


  —Si tanto la quieres —gruñó Seiya con placer—. ¡Tómala!


  Seiya atravesó con la espada a Róta, a la altura del pecho. Ésta, al sentir que se le escapaba la poca vida que le quedaba abrió los ojos. La punta de Seier emergió por donde debía ir el corazón y ella miró hacia abajo mientras luchaba por coger aire, parpadeando incrédula.


  Y luego, no contento con eso, el traidor giró al espada para romper con seguridad lo que fuera que había atravesado. Róta puso los ojos en blanco y su cabeza cayó de forma incómoda hacia atrás.


  —¡No! —El grito de Kenshin se escuchó en todo el mar del Norte—. ¡No! ¡No! ¡Róta!


  Seiya lanzó con fuerza el cuerpo de la valkyria al mar.


  Kenshin corrió como pudo, saltó por la plataforma y la alcanzó en el aire.


  Los dos caían al mar.


  El samurái la abrazo contra él, queriéndole insuflarle vida con ese gesto. Le pasó las manos por el cuerpo, intentando que el helbredelse de las parejas con kompromiss la sanara… Pero Róta no reaccionaba.


  No podía ser. No podía ser, se repetía.


  La encerró entre sus brazos y dejo que ambos se abandonaran al mar de cabeza.


  Mientras la tenía abrazada miró su rostro. Estaba hinchado por los golpes, y tenía cortes por todos lados… La última vez que la había tenido así, ella estaba relajada entre sus brazos, habían hecho el amor y su rostro estaba sonrojado por el esfuerzo físico.


  La última vez que él la había tenido así, ella le había dicho que sabía que estaba asustado por sus clones. No, él no estaba asustado por eso. Él temía por ella.


  Cuando sus cuerpos se sumergieron, Kenshin no luchó por patalear y emerger a la superficie. Deseó que el agua le llenara los pulmones y que eso lo dejara inconsciente, abrazado a Róta, creyendo que su olor a mora permanecía y que Seier no le había dañado. Pero sí lo había hecho.


  Prefería la inconsciencia y el olvido bajo el mar a despertar y saber que Róta había muerto. Porque vivir sin Róta era morir en vida.


  La última vez habían reído y bromeado, descubriéndose el uno al otro como lo que eran. Auténticas parejas.


  La última vez ella le había afirmado con la seguridad que la caracterizaba que a ella no la podrían engañar. Y era verdad. A ella no la habían engañado, no se había dejado engañar como él.


  ¿Qué importaba el Midgard si no tenía lo que más amaba con él? ¿Qué le importaban los humanos si perdía su humanidad con la muerte de su pareja?


  La última vez que la había abrazado, Róta le había llamado «coco» justo después de decirle que Freyja afirmaba que la profecía era más literal de lo que creían.


  El agua salada del mar borró sus lágrimas y poco a poco se deslizó por el interior de su nariz y su garganta.


  Freyja, la diosa Vanir, había dicho que la clave estaba en la profecía.


  Que la profecía era literal.


  Kenshin recordó las palabras que tenía grabadas a fuego en su alma.


  Los Futago compartirán una chokuto con cuerpo de mujer.


  Esa chokuto era Róta.


  La mujer dual de los Futago decidirá si llegan los días de luz o de oscuridad.


  Róta tenía el poder de decantar la balanza dependiendo de a quién elegía. Pero había sido él el elegido. Por tanto, los días de oscuridad no podían llegar. Sin embargo, si ella moría, llegarían seguro.


  Se alzarán las espadas de los dioses, los mares se agitarán.


  Se habían alzado las espadas. Seier estaba en manos de Seiya y todo estaba ocurriendo en el mar del Norte.


  Y bajo la tormenta solo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar.


  Sin duda, la tormenta había arraigado fuertemente sobre el mar.


  ¿Seiya había alzado la voz? Era una profecía literal, ¿no?


  Su mente, que empezaba a trabajar aletargada por la inconsciencia, se obsesionó con una frase: Se alzarán las espadas de los dioses…


  Se alzarán las espadas de los dioses… Kenshin abrazó a Róta con más fuerza, resistiendo los espasmos de su estómago y sus pulmones.


  ¿Espadas? Espadas era plural. Solo se conocía a Seier. Seier era la espada de rey, no era una espada que perteneciera a nadie más.


  ¿Por qué la profecía no decía «Se alzará la espada del dios»?


  Kenshin abrió los ojos bajo el agua. El pelo rojo de Róta ondeaba a su alrededor. Él la miró y le acarició el rostro con mano temblorosa. El silencio del mar era intimidante.


  ¿Sería posible que…?


  Y bajo la tormenta solo uno alzará la voz como el heredero del rayo, la tierra y el mar. Rayo, Tierra y Mar.


  El heredero del rayo solo debía ser el gemelo que perteneciera a la valkyria, las guerreras de los rayos, los truenos y los relámpagos. ¿Quién si no iba a ser el heredero del rayo? Solo él. Porque él era el heredero del corazón de Róta.


  Los pies del vanirio se sacudieron por sí solos y empezaron a patalear para salir a la superficie. Era una locura, pero ¿qué podía perder?


  Freyja decía «Literal». Y si la diosa Vanir hablaba de literalismos, él no lo podía obviar. La clave estaba en la profecía.


  Kenshin salió a la superficie con su valkyria sin vida en brazos. La lluvia y los relámpagos azoraban el mar con fuerza y las olas lo engullían.


  Miró al cielo con los ojos llenos de lágrimas y puso todo el corazón y su fe en las palabras que salieron de sus labios.


  —¡Carezco de padres, el cielo y la tierra son mis padres! —una ola lo medio sumergió pero él salió a flote—. ¡Carezco de hogar, la conciencia es mi hogar! ¡Carezco de riqueza, la comprensión es mi riqueza! ¡Carezco de secretos mágicos, el carácter es mi secreto mágico! —Besó la frente de Róta con pasión—. Carezco de cuerpo, la resistencia es mi cuerpo… Tengo… Tengo que resistir… —se dijo, y cogió aire para proseguir—. ¡La lucidez es mi estrategia! ¡Coger cada ocasión al vuelo será mi proyecto! ¡Mi desapego por la vida es mi valor! —Otra ola más grande que la anterior lo sumergió de nuevo. Kenshin escupió el agua salada que había tragado y continuó su oración. Ren se la había enseñado en el siglo XIV y todos los samuráis la habían adoptado como propia. Ren estaría con él siempre—. ¡La agudeza es mi talento y el descuido mi enemigo! ¡No tengo amigos, pero aquéllos a quienes ayudo son mis amigos! ¡Carezco de milagros, la acción correcta en el momento oportuno será mi milagro, joder! ¡Carezco de armadura —gruñó con voz ronca—, la benevolencia será mi armadura! Y, ¡carezco de espada, maldita sea, pero mi desinterés por mí mismo será mi espada! ¡Yo soy —exclamó enfrentándose al cielo y a sus propios demonios— Miyamoto Kenshin! ¡Hijo de Himiko y del gran Daïo Miyamoto Boidarushi! ¡Yo, solo yo —remarcó con énfasis—, soy corazón de espada! ¡El auténtico heredero del rayo —juntó su frente a la de Róta y la besó en los labios con fuerza para añadir luego—, la tierra y el mar! —Dejó ir todo el aire de sus pulmones en esa última reivindicación.


  Las olas dejaron de atacarle y de emprenderla con él. El agua en un radio de diez metros se fue calmando gradualmente mientras, a su alrededor, las olas seguían rebullendo con energía.


  Kenshin centró sus ojos plateados y se quedó en shock cuando, después de un penetrante silencio, justo en frente, emergió una roca del tamaño de un tráiler, y, sobre ella, una espada de un metro de largura clavada en la piedra. Ante ella había un hombre japonés de pelo muy largo y negro y barba igual de larga y del mismo color, con una túnica dorada, tan seca como lo estaba él. Tenía una diminuta tiara en la frente y lo miraba con la serenidad y la compasión que los maestros dedicaban a los discípulos.


  Kenshin sacudió la cabeza y abrió y cerró los ojos repetidamente. ¿Un hombre acababa de salir del fondo del mar subido a una roca gigante con una espada clavada en ella? ¿Se había muerto y estaba en una especie de limbo psicótico?


  —Miyamoto Kenshin —dijo el hombre con una pronunciación perfecta, asintiendo con felicidad—. Soy Susanoo.


  Kenshin se vio elevado sobre el mar, y después sentado sobre la roca, con Róta en sus brazos y sin vida.


  ¿Susanoo?


  —¿Sabes quién soy?


  —Hai —dijo consternado—, Susanoo, el dios del mar, las tormentas y las batallas.


  —Hai. Hermano de Amaterasu, la diosa del sol y de Tsukuyomi, el dios de la Luna. ¿Tú has alzado la voz como heredero del rayo, la tierra y el mar?


  —Sí, he sido yo.


  Susanoo asintió y miró al cielo con hastío.


  —Esos dioses nórdicos van a acabar con mi paciencia —clamó cerrando el puño y alzándolo torpemente—. Freyja es una metomentodo. Le encantan los juegos y las sorpresas.


  Kenshin no podía rebatir tal afirmación, pero en defensa de Freyja, solo podía darle las gracias. Ella le había dado la clave. Desvió la mirada hacia la plataforma, pero ésta ya no estaba.


  —Sé que tú estás agradecido con ella —señaló Susanoo, disgustado—. Pero la iluminación debía nacer de ti. Ella te lo ha puesto muy fácil —gruñó, cruzándose de piernas y sentándose en la roca—. Esta profecía habla de nosotros, de Japón, no de los pueblos nórdicos, ni de Odín ni sus tontos Vanir…


  Kenshin levantó una ceja. ¿Odín y sus tontos Vanir?


  —Yo soy vanirio. —Miró a su alrededor. La plataforma de petróleo había desaparecido. El mar estaba en calma y el cielo tenía una de las lunas más grandes que jamás había visto. Un impresionante dragón azul bordeaba la roca y de vez en cuando asomaba la cabeza. El samurái no podía creer lo que estaba viendo.


  —Antes que vanirio, eres hijo de Japón. Eres nieto de Kushinada y mío.


  Kenshin tragó saliva y miró de hito en hito al dios. ¿Cómo había dicho?


  —Eso es imposible —contestó el samurái.


  —¡No lo es! —espetó el dios alzando la voz. Un trueno cayó justo sobre la espada y Kenshin abrazó a Róta, protegiéndola de las chispas que había levantado—. No es por casualidad que en Yamato aseguraran que tu madre Himiko era la viva imagen de Kushinada-Hime, mi mujer. Himiko era una de nuestras hijas.


  —¡¿Qué hacía la hija de un Dios en la Tierra?! —preguntó sin comprender nada.


  —¿Qué hace la hija del dios marica de los truenos en la Tierra? —Replicó Susanoo—. Luchar, ¿no? Cumplen su papel. Himiko también lo hacía. Ella debía concebirte. El problema es que nunca pensamos que se iba a quedar embarazada de gemelos. —Se cruzó de brazos y los miró a ambos de arriba abajo—. La dualidad en Japón es divina. ¿Comprendes? Una vez concibió, murió para que volviera con nosotros, pero no podía mataros a ninguno de los dos. Compartíais la misma sangre y el mismo cuerpo… Y decidimos dejaros a los dos en la Tierra, y que el verdadero heredero de la espada Kusanagi —la señaló enfrente de él. La espada era más parecida al estilo de la edad de bronce que a una katana. Era de acero negro, recta, de doble filo y estaba hecha para ser empuñada con ambas manos—, se erigiera como tal por sí solo. Por un momento, creímos que iba a ser Seiya. Él os había traicionado, jugaba sucio, pero tenía iniciativa suficiente como para erigirse líder. A mi hermana Amaterasu no le gustó el alma ni la sangre fría de Seiya; además, había utilizado a mi pueblo, el pueblo de Izumo para que acabaran con los Kofun —dijo ofendido—. Entonces, decidimos pactar con Freyja que, por favor, te transformara antes de que murieras, o si no, Seiya se haría tarde o temprano con Kusanagi, y la Tierra se sumiría en la oscuridad. Todos los dioses conocemos el final de los tiempos y nadie quiere que llegue el ranaroc.


  —Ragnarök.


  —Es lo que he dicho: Ranaroc —sonrió sabiendo que no lo decía bien.


  —¿Me estás diciendo que la diosa Vanir me transformó por vosotros? ¿Qué vosotros mediasteis para ello?


  —Hai. Eso mismo. Entonces, ella os transformó en vainillos.


  —Vanirios.


  —Eso he dicho: Vainillos —entrecerró los ojos esperando otra insultante rectificación que no llegó—. Como te he dicho, no podíamos matar a Seiya y eliminarlo de la ecuación, pero no podíamos permitir que no tuviera alguien que le pudiera parar los pies. Freyja te salvó inmediatamente después de tu última exhalación.


  Kenshin acarició el rostro de Róta. Que la diosa lo salvara en ese momento, le prohibió reunirse en el Valhall con su valkyria y rompió el corazón de la joven.


  —Esto es increíble.


  —La vida es increíble —replicó Susanoo—, y quien no se haya dado cuenta de lo mágica y lo impredecible que es, es que está muerto en vida.


  —¡Yo sí estoy muerto en vida! —Exclamó levantándose furioso con Róta en brazos—. ¿No queríais que Seiya me matara? ¡Pues ha matado a mi pareja y yo no puedo vivir sin ella!


  Susanoo se acarició sus largas barbas e inspeccionó el cuerpo lleno de heridas de Róta.


  —Tiene mala pinta —murmuró preocupado—. Me olvidaba de que los vainillos morían si mataban a sus mujeres… Qué débiles —añadió para sí mismo—. Pero no todo está perdido, Kenshin. Ella tiene un hilo de vida que todavía está latente.


  El vanirio negó con la cabeza.


  —Se puede ir el mundo a la mierda, Susano.


  —Susanoo. Tienes que alargar la o —rectificó él moviendo los dedos con nerviosismo.


  —Me da igual. ¿Ésa es mi espada?


  —Hai. Es Kusanagi. Te pertenece, eres su heredero.


  —No pienso tocar esa puta espada —dijo enseñándole los colmillos— si no me prometes que Róta vivirá.


  El dios se llevó las manos a la espalda y reflexionó sobre ello:


  —¿Me estás amenazando?


  —Tómatelo como quieras. Róta es mi vida, mi corazón. Si mi corazón no late, no me moveré de aquí.


  —Eres samurái. Careces de vida y de corazón.


  —No carezco ni de una cosa ni de la otra —le dijo enfrentándose a él, su abuelo—. Mi nombre es Kenshin, corazón de espada. Róta es mi rayo, Susanoo. No puedo ser el heredero de algo que no tengo.


  Susanoo clavó sus ojos negros en la espada Kusanagi.


  —No puedo garantizar que la valkyria viva. Le han atravesado el corazón —dijo el dios—, mas solo vivirá si ella tiene ganas de vivir junto a ti. Será su decisión. Tendrás que hacer todo lo que esté en tu mano para traerla del limbo en el que está.


  Kenshin miró a Róta emocionado. ¿Ella querría volver con él? ¿Le había fallado por no salvarla a tiempo? ¿La valkyria lo amaba? Haría lo que fuera por ella, maldita sea. Lo que fuera porque volviera a sonreírle y le hiciera una caída de ojos de ésas que le dejaban fulminado.


  —Lo haré —aseguró el samurái.


  —Ésta es tu espada, Kenshin —Susanoo se acercó a él y le tocó el hombro—. Arráncala de la piedra. También es una espada que habla de amor —murmuró medio avergonzado—. Cerca de Izumo, cuando vagaba por la Tierra, una serpiente enorme llamada…


  —Yamata-no-Orochi, la serpiente de ocho cabezas —lo cortó Kenshin—. Conozco la historia, nos la contaba mi padre antes de irnos a dormir. La serpiente de ocho cabezas había consumido la vida de siete hermanas de una familia de ocho. La octava era Kushinada-Hime.


  —Tu abuela —añadió el dios con placer.


  —Tú la salvaste y te casaste con ella. La transformaste momentáneamente en una peineta para que te acompañara en la batalla contra Yamata-no-Orochi. Se supone que encontraste a Kusanagi: Espada de la serpiente.


  —Maravilloso —exclamó Susanoo, extasiado por el conocimiento de su nieto—. Entonces, Miyamoto Kenshin, toma esta espada que te pertenece.


  Kenshin sostenía el cuerpo de la valkyria con un brazo y con el otro agarró la empuñadura negra de Kusanagi.


  —Ésta es la espada que siempre te ha pertenecido, es tu corazón, Kenshin. Eres el heredero del rayo, la tierra y el mar. Lucha en nombre de todos los dioses, los que te concibieron y los que te transformaron, y vence a Seiya. No sé si Seier es invencible, pero, no hay batalla que pierda el guerrero que lucha con su corazón en una mano —miró a Róta—, y su espada en la otra. Y recuerda: el que desea sacar la espada es un principiante. El que es la espada misma —le guiñó el ojo— es un maestro. Ya es hora de que le demuestres a Seiya, que él seguirá siendo siempre un aprendiz. Ahora comprobaremos qué dioses fabrican mejores espadas. Nos vemos, vainillo —aseguró Susanoo guiñándole un ojo y desapareciendo en el acto.


  Capítulo 27


  Kenshin se encontró levitando sobre el mar. La tormenta continuaba arremetiendo con fuerza. Las olas cada vez eran más grandes y no había ni rastro de la roca, del dragón ni de Susanoo. Aquello era real. ¿Había sido una auténtica experiencia?


  Debía serlo, porque seguía teniendo la espada en la mano.


  Giró sobre sí mismo, desorientado.


  Miró a Róta que tenía el cuello vuelto hacia atrás, con los ojos cerrados, tan pálida que dolía verla. Echó un vistazo a la espada. Era hermosa y oscura, y la sentía llena de poder. Kusanagi.


  Kenshin ubicó la plataforma petrolífera, la tenía justo enfrente. La Lancia había impactado en una de las estructuras de la base y había estallado. Salía humo y las llamas alcanzaban altas cuotas.


  Con sus ojos plateados se centró en la plataforma superior.


  Iba a ir a por ellos, pero antes, dejaría a Róta en un lugar cobijado. No permitiría que volvieran a hacerle daño.


  La dejó en la planta inferior. Le costaba horrores abandonarla en ese estado, peleando por su vida; pero él primero debía matar a Seiya si quería tener alguna posibilidad con Róta después.


  Le acarició la mejilla y besó sus labios morados.


  —Kimi no koto istumademo watashi no kokoro kinen. Estás en mi corazón, valkyria.


  Armándose de voluntad, voló hacia la planta superior con la espada de Susanoo en mano y llamó a Seiya, que no se había dado cuenta de nada de lo que había pasado en el mar. Nadie había visto su intercambio con el dios porque había estado en una especie de dimensión distinta.


  El traidor estaba huyendo mientras los clones colocaban unos explosivos en las tuberías de la torre de control y de las chimeneas. Iban a volar la central de petróleo.


  El viento huracanado, la lluvia y los relámpagos azotaban el cuerpo de Kenshin y la espada de Kusanagi. El vanirio estaba suspendido en el aire, de brazos y piernas abiertas y era la viva imagen de un vengador.


  Lo era sin lugar a dudas. Iba a vengar a su valkyria.


  —¡Seiya! —gritó con todas sus fuerzas.


  Su gemelo se giró asombrado y sonrió cuando lo vio con una espada nueva. Lleno de vanidad caminó hacia él con Seier en la mano.


  —¿Hermanito? ¿Quieres morir? —Blandió la espada delante de él—. Prefiero que te mueras de dolor por perder de nuevo a tu pareja.


  —Naomi no era mi pareja —aclaró cogiendo a Kusanagi con las dos manos y colocándose de perfil para enfrentarlo, como si fuera un bateador de béisbol. Otro rayo alcanzó la punta de la espada y Kenshin se llenó de energía. Tenía la rótula rota y una herida aparatosa que le iba de la espalda al estómago, pero las lesiones no le dolían. Solo el corazón—. Tú nunca fuiste mi hermano. Y yo te mataré por lo que le has hecho a Róta.


  —¿Has oído cómo le ha sonado el corazón? ¡Boom! Se ha partido —aseguró riéndose de él e imitando el movimiento que había hecho con la espada. A su pelo le estaban saliendo canas prematuras y su rostro estaba envejeciendo. Seier le comía la energía vital—. Además, me ha dado una información muy valiosa: He bebido de ella hasta hartarme, Kenshin. Está tan rica. —Se pasó la lengua por el labio superior—. Loki la quería para que localizara a Heimdal, el guardián del Asgard, a través de su don psicométrico —se echó a reír—. Al parecer, Loki había intentado secuestrarlo cuando robó los tótems, pero el tipo huyó a través de un portal… Y ahora se desconoce su paradero. Con Heimdal de nuestra parte podremos abrir las puertas de todos los reinos una vez estemos ahí arriba —señaló el cielo con un dedo manchado de la sangre de Róta—. Su sangre me ha dicho todo lo que intentaba ocultarme. Pobrecita, debiste ver cómo lloraba…


  Kenshin apretó los dientes y pensó en procesar esa información más tarde. En aquel momento no iba a tener piedad con él. Su hermano había intentado hacerle daño con todo lo que había ido haciendo en su vida.


  Seiya había matado a su padre.


  Había matado a Naomi.


  Y Róta estaba a punto de morir por su culpa. De todas las ofensas ésa era la que más pesaba.


  Descendió hasta tocar con los pies la plataforma metálica.


  Seiya se puso en posición de ataque.


  Dos hermanos iguales cara a cara. A vida o muerte.


  Ése era el destino con el que los habían marcado y había llegado el momento de encararlo.


  Seiya corrió hacia delante con la empuñadura de Seier bien sujeta y con la hoja hacia atrás, paralela al mismo brazo. Movió la espada de derecha a izquierda, horizontalmente.


  Kenshin dio un paso hacia atrás y se apartó.


  Seiya atacó de nuevo e hizo el mismo movimiento, pero esta vez de izquierda a derecha. Kenshin dio otro paso hacia atrás y lo esquivó.


  El gemelo malo sonrió con diversión.


  Movió la espada de arriba abajo con fuerza y rapidez y la punta de la hoja cortó la barbilla de Kenshin, pero el vanirio dio una vuelta sobre sí mismo y se colocó tras Seiya.


  Sí, Kusanagi era poderosa. Lo sentía en cada poro de su piel. Le dio una patada en la parte baja de la espalda y su hermano salió rebotando hacia delante.


  Seiya lo miró por encima del hombro, asombrado por sus rápidos reflejos. En otro tiempo, Kenshin se habría entretenido tocándose la herida de la barbilla. Esta vez no había sido así.


  Seiya lo atacó con todas sus fuerzas y Kenshin levantó la espada con las dos manos y detuvo el golpe hoja con hoja. Realizando una serie de intercambios que resonaron en la plataforma, mientras los truenos retumbaban e iluminaban el mar bravo, el cielo oscuro y sus rostros.


  Uno lleno de ira, el otro sumido en la serenidad.


  Seiya y Kenshin, dos caras de una misma moneda.


  Con cada golpe de Kusanagi sobre Seier, Seiya salía despedido de un lado a otro, pero no soltaba la espada.


  —¿Qué coño…? —Se preguntó Seiya mirando interesado la espada de Kenshin—. ¡Esa espada tendría que estar rota! ¡Seier las parte nada más tocarlas!


  —Soy Miyamoto Kenshin. Hijo de Boidarushi y Himiko. Nieto de Susanoo y Kushinada-Hime. ¡Yo soy corazón de espada! —Le dio una patada voladora que impactó en su rostro—. ¡Yo soy el auténtico heredero del rayo, la tierra y el mar!


  Aquellas palabras pronunciadas con tanta energía hicieron que Seiya se empequeñeciera.


  Kenshin atacó a su hermano de frente, y le hizo un corte horizontal en ambas rodillas, cortándole los tendones y haciendo que se postrara ante él.


  Seiya decidió que no le gustaba estar de rodillas y alzó el vuelo. Algo iba mal. Kenshin era muy fuerte y aquella espada que llevaba con él también era poderosa. ¿De dónde la había sacado?


  —¡No puedes huir de mí! —gritó Kenshin dejando caer el cuello hacia atrás y gritando al cielo. Persiguió a su hermano por el cielo tormentoso y dirigió su mano abierta hacia una de las tuberías sueltas que había en el suelo de la plataforma superior. Con la telequinesia hizo que la tubería golpeara la cabeza de Seiya y éste cayó sobre el helipuerto.


  Kenshin lo alcanzó y caminó lentamente hacia él. Seiya levantó la espada dispuesto a defenderse, pero también se agarraba la cabeza, aturdido.


  Las dos espadas volvieron a impactar y de ellas salió un rayo azul hacia el cielo, que formó un extraño agujero entre las negras nubes.


  Los Futago midieron sus fuerzas.


  Kusanagi y Seier estaban en medio de un duelo. Pero ambas espadas respondían a la pasión y al corazón y, de ellos dos, solo Kenshin tenía ambas cosas.


  Los rayos azules se sucedieron hasta que en la bóveda celeste se abrió un remolino que aspiraba todo lo que encontraba a su paso. Era un remolino hacia adentro, inverso.


  —¡Yo soy Miyamoto Kenshin! ¡Hijo de Boidarushi y Himiko! ¡Nieto de Susanoo y Kushinada-Hime!


  —¡Deja de decir esa estupidez! Eres ridículo. ¡Yo tengo la espada! ¡Yo soy el rey!


  Pero Kenshin lo ignoraba y le intimidaba con su presencia.


  —¡Yo soy corazón de espada! ¡Yo soy —repitió alzando la espada, esquivando el ataque de Seiya dando un vuelta, y con la misma inercia cortándole un brazo a su hermano— el auténtico heredero del rayo, la tierra y el mar!


  Seiya alzó el muñón sanguinolento, estupefacto. Su rostro perdió color.


  Sus ojos se tornaron vidriosos. ¿Qué estaba pasando ahí? Eso no debía suceder de ese modo. Él debía matar a su hermano, no al revés.


  —¡Soy Miyamoto Kenshin, Kofun del clan Yamato! ¡Samurái en mente y corazón! ¡Soy la pareja de vida de Róta! —Le señaló acercándole la punta de Kusanagi al corazón—. Y hoy, jotun de mierda, ¡es tu último día en el Midgard! —Con la imagen grabada en la retina de Róta siendo ensartada por su espada, Kenshin pensó en hacer lo mismo.


  —No vas a lograr nada —aseguró con voz temblorosa—. Os llevamos siglos de ventaja. No tenéis nada que hacer. ¡Ni os imagináis la que tenemos preparada! ¡Son demasiados frentes abiertos y no podréis con todos!


  —Creo que sí —aseguró Kenshin.


  —Estás acabado —le dijo con desprecio.


  —No, Seiya. Tú sí lo estás. ¡Esto es por Róta! —De un golpe certero las dos hojas chocaron una contra la otra, pero la fuerza de Kenshin era mucho más potente e hizo que la muñeca de Seiya se dislocara y Seier saliera volando, dando vueltas sobre sí misma hacia el cielo.


  Aprovechando la sorpresa de Seiya, Kenshin dio un paso hacia delante y atravesó el corazón de su hermano con la Kusanagi, para después girarla como si abriera una puerta y reventarle el corazón tal como había hecho él con su valkyria.


  Retiró la espada del pecho de su hermano, dio una vuelta sobre sí mismo y lo decapitó. Aquélla, sería la última vez que miraría el rostro de su maldito hermano, que, definitivamente, había perdido la cabeza.


  Seier estaba volando dirección a aquel remolino del cielo, parecido al que se hizo en Diablo Canyon cuando Gúnnr recupero a Mjölnir y fue absorbida hacia el Valhall. Una vez salió del remolino y abdujo la espada, haciéndola levitar y ascender lentamente. La hoja emitió rayos de colores como si fuera una aurora boreal. Cuando entró en el ojo del remolino, éste se cerró y las nubes lo cubrieron.


  Sin perder tiempo, el samurái localizó a los clones y analizó lo que hacían. Estaban conectando explosivos en zonas estratégicas de la plataforma.


  Uno a uno, fue matándolos con la espada, sin sentir nada, sin mirarles el rostro exacto al de él. Esos engendros estaban huecos, tan huecos como lo podía estar un vampiro. O tan huecos como lo había estado su fuente: Seiya.


  Intentó desconectar los explosivos que habían enganchado a algunas tuberías, aunque tal vez no tendría tiempo suficiente antes de desensamblar las bombas.


  Cuando miró al frente, se encontró a Gabriel y a Aiko intentando desconectar las otras municiones que quedaban sueltas.


  Ambos le miraban y le sonreían con orgullo.


  —Hemos llegado tarde —se disculpó Gabriel que tenía toda la cara llena de cortes y golpes—. Pero lo suficientemente a tiempo como para ver cómo has matado a Seiya y has devuelto a Seier al Valhall. Ha sido increíble, Miyamoto Kenshin —agachó la cabeza en señal de respeto—. Finalmente, había una sorpresa.


  Kenshin asintió y se encogió de hombros, admirando a su vez, la bella facturación de su nueva espada.


  —Siempre las hay. La vida es imprevisible —repitió las palabras de Susanoo.


  Aiko estaba igual de mal que Gabriel, pero la joven no perdió la sonrisa cuando lo miró.


  —¡No has disparado la bengala! —le reprendió—. Pero te hemos encontrado por el humo que ha levantado la Lancia de Ardan. No le va a gustar nada lo que has hecho —negó con la cabeza, con una sombra de gusto en los ojos color carbón.


  Kenshin se sintió extrañamente arropado por sus compañeros.


  «Carezco de amigos —se repitió—, pero aquéllos a los que ayudo serán mis amigos».


  La lluvia caía con más fuerza. El Tridente surgió entre la humareda que había levantado los restos que quedaban de la Lancia y se llevaron los explosivos para hacerlos detonar en el aire.


  Si las bombas explotaban en la plataforma, todo el crudo se vertería en el océano. La flora y fauna del mar del Norte y alrededores morirían. No podían permitir un desastre natural como ése. El Midgard debía mantenerse.


  Kenshin seguía viéndolo todo a cámara lenta. Lo había logrado. Seier había vuelto a su lugar, los dioses la habían recuperado; pero algo, definitivamente, no iba bien.


  Su Comharradah empezó a escocerle y supo que estaba desapareciendo, que se borraba de su piel como si nunca hubiera existido. Asustado, se alejó de la plataforma superior y fue a buscar a Róta.


  Bryn y Gúnnr cogían el cuerpo sin vida de su valkyria y le gritaban con ojos desorbitados. Ambas valkyrias no presentaban mejor aspecto que Gabriel y Aiko. Kenshin salió de su shock y prestó atención a lo que le decían.


  —¡Miya! ¡Se muere! ¡Su corazón… —gritó Bryn llorando como una Magdalena y cogiendo a Róta en brazos para llevársela hasta él—, se muere! ¡Miya, te necesita!


  Gúnnr lloraba a lágrima viva y acariciaba el pelo de Róta desesperada por ayudarla.


  —¡Ardan viene en una Lancia como la que has estrellado! Llévala hasta allí y sánala. ¡La alcanzarás en cinco minutos y Róta no tiene tanto tiempo! —Lo urgió Bryn pasándose el dorso de la mano por las mejillas—. ¡Es mi Nonne, samurái! ¡Hazte cargo de ella! —lo espoleó desafiándole con la mirada al tiempo que se oía una explosión en la parte superior del oleoducto.


  Kenshin no necesitaba todas esas palabras. Los demás se harían cargo de la situación, pero solo él podría cuidar a su valkyria. Róta era de él y él iba a luchar por su vida, pero no ahí. Se colgó a Kusanagi en la espalda y le quitó a Róta de los brazos. La arropó con su cuerpo y se lanzó a recorrer el mar hasta encontrar a la Lancia de Ardan que avanzaba a toda velocidad a través del agitado mar.


  El highlander se apartó en cuanto lo vio llegar y lo dejó entrar al camerino inferior.


  —Joder… Estás hecho un cromo. Y ella… ella no está bien, ¿verdad? —dijo Ardan viendo la incisión gruesa que tenía a la altura del corazón—. ¿Te puedo ayudar en algo?


  —No —cortó Kenshin secamente—. Déjame a solas con ella.


  —Ve abajo, allí estaréis más cómodos —le abrió la puerta del camarote—. Si necesitas cualquier cosa… Las ventanas tienen protección contra los rayos solares, así que no te preocupes, puedes permanecer ahí tanto como quieras.


  —Gracias, Ardan.


  —De anda, tío. Tú procura que abra los ojos. —Parecía una amenaza más que un desafío—. Nos dirigimos a Eilean Arainn, haz lo que puedas por mantenerla con vida. Allí podrás cuidarla mejor.


  Fue curioso que nadie preguntara por Seier. Se suponía que su misión era recuperar los tótems robados de los dioses y, sin embargo, todos estaban preocupados por Róta, era por ella por quien se interesaban. Era ella quien importaba.


  —Vete —le pidió antes de empezar a desnudarla.


  Ardan aceptó la orden y los dejó solos en el camarote inferior.


  Kenshin no perdió tiempo.


  Tumbó a Róta sobre la amplia cama negra que hacía en el compartimento para dos personas. Le sacó las hombreras de titanio y le desabrochó el corsé. El corte en el pecho había sido limpio hasta que el sádico de Seiya había girado la hoja de la espada para provocarle daños irreversibles.


  Kenshin se moría de miedo. Miedo por no poder saber curarla, por no poder revivirla. Miedo por no ver de nuevo esos ojos azules, traviesos y sensuales. Se moría de miedo al pensar que no podría escucharla hablar y que no disfrutaría de la atención de la mujer más valiente y poderosa que había conocido en su larga inmortalidad.


  Se descolgó la espada de la espalda y se quitó la camiseta oscura y elástica por la cabeza, quedando su torso tatuado al descubierto.


  No la había engañado en ningún momento. Le había dicho la verdad al reconocer que siempre había creído que no temía a nada; pero esta vez estaba aterrorizado. Tenía miedo de perderla.


  Juntó las palmas de sus manos y las frotó con fuerza. Los músculos de sus brazos y su espalda se movieron al unísono. Con las manos ardiendo hurgó en la incómoda herida abierta de la valkyria.


  Se volcó en ella con cuerpo, mente y corazón. Apartó las costillas, partiéndoselas para poder llegar al órgano motor de su cuerpo, maltrecho y devastado por la espada de su hermano.


  Cerró los ojos al valorar el padecimiento de su mujer. Tenía un ventrículo cortado por la mitad y las arterias estaban parcialmente sesgadas.


  Las valkyrias solo morían si les extraían el corazón. ¿Destrozarlo, como habían hecho con el suyo, también concluía en la misma fatalidad?


  Rodeó su corazón no solo con las manos. Lo envolvió con toda su alma, y decidió transmitirle toda su energía y todo el helbredelse del que gozaban las parejas como ellos. Sus manos irradiaron energía dorada y su luz salió en pequeños rayos a través del pecho de Róta. Pensó en ella, en la guerrera que le había descubierto la verdadera vía del samurái.


  Nadie, nadie mejor que Róta había encontrado la Vía. Se decía que en el seno de un espíritu en donde la perversidad y la maldad no encuentran su lugar, está la Vía. Róta había sido concebida para el mal, ésa había sido su razón para nacer; pero ella tenía esa vía más presente que ningún otro. Ajena a su oscuridad, ajena a su ascendencia maligna, esa chica de carácter irascible y lengua viperina era bondadosa. Su pureza la había conseguido con esfuerzo, porque nadie mejor que ella podría haberse dejado llevar por Loki y, en vez de eso, se había mantenido recta y con los pies de plomo respecto a su decisión de hacer el bien. Al lado de esa vía mágica cualquier principio carece de sentido e importancia.


  Ya podría venir Loki y decir que ella se convertiría en el maligno; ya podría Seiya morderla y darle su sangre para convertirla en su mujer…, ni siquiera Nig y sus conjuros habían oscurecido la voluntad de la joven.


  Él había creído en esas influencias malignas y había estado convencido de la culpabilidad de Róta pero la verdad, esa única verdad que vale para todos, solo la sabía la valkyria, y ella había tenido el valor de descubrirla.


  Ahora se sentía avergonzado y humillado por haberla juzgado. Él, un guerrero imperfecto, un hombre inmortal y juicioso, había tenido el valor de darle consejos y de juzgarla abiertamente. ¿Quién era él? ¿Quiénes eran los demás? ¿Con que derecho se habían atrevido a hacerlo?


  No era bueno tener convicciones tan dadas por seguras, tan fuertes.


  Porque luego podía aparecer una guerrera de Freyja con el pelo rojo, orejas puntiagudas y una sonrisa desafiante por bandera y echarte tus convicciones por tierra.


  Róta les había dado una lección a todos y Kenshin no quería que ella se fuera sin que ella se lo oyera decir. El samurái, el hombre, el vanirio…


  Estaría a sus pies durante todo el tiempo que ella se lo permitiera. ¿Lo único que tenía que hacer ella a cambio? Vivir. Vivir por él.


  Estaba cicatrizando su corazón, dándole forma, esperando a que su cura fuera fructífera. La imagen era subyugante. Él, grande y corpulento, con sus dos manos en el interior del pecho del pequeño cuerpo de la valkyria.


  Las dos manos emitían una luz tan potente que alumbraban todo el camerino; y estaba seguro que esa luz se proyectaba a través de las ventanas e irradiaban el interior del mar.


  Cuando consideró que ya había restaurado su corazón, pasó sus dedos por las costillas y el esternón y resiguió las fisuras para dejar todo en su sitio, sin astillas. A continuación, como un experto cirujano, procedió a recomponer la carne de su pecho. Las cicatrices se cerraron y los músculos se unieron con los músculos a través de hilos brillantes y mágicos que fijaban aquello que había sido roto.


  Kenshin la cogió en brazos y se estiró con ella en la cama. Pasó sus manos por su cuerpo, como si la estuviera moldeando. Le quitó los pantalones y las botas para asegurarse de que no tenía ninguna otra herida en las piernas.


  Después la cubrió con su cuerpo y se estiró sobre ella como un cobertor humano. Le retiró el pelo del cuello y gritó interiormente al ver el desgarro del mordisco de Seiya sobre su nudo perenne. El muy cretino la había mordido en más sitios, pero ése era el peor. Acarició su piel, y sus manos se iluminaron de nuevo para cicatrizar su garganta.


  El nudo perenne apareció en su piel, transparente, casi sin vida. Como ella.


  Tal y como se sentía él.


  Le abrió la palma de la mano izquierda y notó un cordel de piel y algo incrustado entre sus metacarpios. Kenshin lo sacó con cuidado y le cicatrizó la herida. Observó el cordel y el trozo de marfil lleno de sangre. Querían a Róta por su don y Loki la necesitaba urgentemente para que le dijera dónde estaba el propietario de ese objeto. Se lo colgó al cuello.


  Ella había aguantado como una campeona y no le había dicho nada, por eso Seiya la había mordido. Para leer en su sangre lo que ella había visto.


  Sollozó y pegó su rostro a su garganta. Sabía que no era momento de derrumbarse, pero le podía la emoción.


  Había devuelto la espada a Frey, se había erigido como el heredero del rayo, la tierra y el mar, era nieto del dios Susanoo y tenía la espada Kusanagi en su poder; Y aún y así se sentía como un fracasado.


  —Róta… Escúchame, pequeña valkyria. Me has demostrado que tienes la fuerza de un titán. Ahora no te puedes ir… —Tragó saliva y se llevó una de sus frías manos a los labios. Le rodeó la muñeca con los dedos y escuchó cómo la cura restablecía la fractura del hueso. El derrame desaparecía progresivamente de su piel—. Si lo haces, yo me iré contigo porque nada me importará ya. Pero creo que hay una última batalla por librar —juntó su frente con la de ella—. No huyas de mí, valkyria. Te has enfrentado a todos y has luchado contra aquéllos que han esperado cosas de ti que tú no estabas dispuesta a dar. Has tenido valor hasta el final. Tenlo también para quedarte a mi lado. Onegai, bebï… —susurró besando sus labios y lamiendo sus heridas. Entrelazó los dedos con los de ella y recostó la mejilla sobre su corazón—. Onegai, teni hanasanaide kudasai-Róta… Por favor, no sueltes mi mano.


  Se quedó sobre ella, dispuesto a pasar así toda la eternidad hasta que la joven despertara. Porque, para un vanirio como él, nada era más importante que ver a su Hanbun con vida.


  —Carezco de ilusión por la vida, un latido de Róta será mi ilusión —recitó, se abrió la otra muñeca con los colmillos, y la dejó boca abajo sobre sus labios abiertos, esperando que su sangre también la revitalizara. Cerró los ojos y pensó en añadir la frase en la oración del Samurái.


  Aunque era un vanirio, sin la helbredelse de Róta, sus heridas permanecían abiertas, y sentía que también se debilitaba sobre el cuerpo de la guerrera.


  Capítulo 28


  La valkyria despertó en un bosque alumbrado por la luz azulada de la luna. Los árboles creaban impresionantes sombras y la naturaleza se sumía en un halo de misterio y encanto a partes iguales.


  Bajo sus pies desnudos emergían pequeñas plantas con brotes de flores lilas que se abrían y cerraban como si intentaran hablar con ella, y salpicadas alrededor había plantas bulbosas de color amarillo que desprendían un embriagante olor.


  Llevaba una túnica blanca transparente, no tenía ni frío ni calor. Qué extraño, su alma estaba sosegada como nunca.


  A mano derecha, comiendo hierba con toda la parsimonia del mundo habías dos vacas inmensas, con los ojos rojos y los cuernos dorados. Tiraban de un brillante carro de marfil, vacío. Róta frunció el ceño. ¿Qué hacían esas vacas en el bosque?


  Siguió avanzando y encontró un banco de piedra en el que había una mujer sentada con un vestido rojo que no dejaba nada a la imaginación y el pelo rizado alborotado del mismo color, mirando hacia ella con ojos grisáceos, esperándola.


  ¡Por todos los dioses! ¡Era Nerthus, la madre de Freyja! ¡La diosa de la Tierra!


  La mujer le indicó con el dedo que se aproximara, y le dirigió una sonrisa sabia al tiempo que apoyaba el brazo en el respaldo del banco.


  —¿Vienes a verme? —preguntó la hermosa diosa haciéndose a un lado para que se sentara.


  Róta no entendía la pregunta ni tampoco el escenario en el que súbitamente se encontraba.


  —No lo sé. ¿He venido a eso? ¿Estoy muerta? —Oteó todo lo que le rodeaba, extrañada de sentirse tan bien.


  —No —sonrió comprensiva—. Tu madre Talía también podía invocarme a través de los sueños, y a mí también me era muy fácil contactar a través del mundo astral. Te he invocado yo, valkyria —puso los ojos en blanco como si lo que hubiera dicho fuera muy obvio y la valkyria una tonta por preguntar—. Tengo algo que decirte.


  —¿Y Kenshin? ¿Por qué me siento tan bien? —preguntó de sopetón admirando la túnica transparente que llevaba. Blanca, suave y liviana. ¡Como la vida misma!


  —Otra que se coloca con las Gladious tristis…


  —Yo no estoy triste —dijo enfurruñada—. Quiero al samurái. ¿Dónde está? —Falto añadirle a la frase un ¡ya!


  —¡Eh, valkyria! —chasqueó los dedos en su cara—. Te he llamado por una razón. Focaliza y préstame atención. Cuando despiertes, tienes que tocar el marfil otra vez.


  —¿Qué marfil? Joder, estoy mareada…


  —El objeto que insertó en tu mano el japonés desequilibrado. Ubica al dueño del marfil. En el Valhall lo están buscando como locos. Freyja y Odín acudieron a los registros akáshicos del trono de Hildskálf para averiguar qué sucedió y por qué Heimdal decidió descender al Midgard in extremis.


  —Porque Hummus quiso llevárselo cuando robó los tótems de los dioses —contestó con obviedad.


  —Claro —Nerthus arqueó sus cejas, divertida con la insolencia de la joven—, pero eso los dioses no lo sabían hasta que Freyja vio lo que te pidió Seiya en el mar del Norte. Heimdal es el guardián del Asgard, vive sumido en un nirvana casi permanente y permanece largas temporada sin ver a su padre, sin ver a nadie de hecho, por eso no tuvieron modo de saber que él había desaparecido. Cuando Freyja y Odín acudieron a los registros, vieron lo que sucedió: Hummus entró al Asgard a través de un portal en la Tierra que abrieron los físicos cuánticos de esa organización humana tan incómoda…


  —Newscientists.


  —Gracias. Hummus entró, pero luego no supo salir. Ya sabes lo que dicen: «Puedes llegar el Asgard pero nunca podrás salir de él sin el permiso de Heimdal». Los únicos que suben y bajan a sus anchas son los dioses, pero nadie más puede hacerlo. Como sabes, el transformista iba disfrazado de Freyja. En cuanto pidió a Heimdal que le abriera la puerta, el hijo de Odín se extrañó. Mi hija no necesita llaves para salir de su casa —proclamó Nerthus con incredulidad.


  —Ni tampoco pide permiso para hacer nada —añadió maliciosa.


  —Un respeto a tu diosa, valkyria —le advirtió con severidad—. La cuestión es que Heimdal se extrañó muchísimo al ver a Freyja en ese plan, y entonces supo que algo iba mal. El transformista lo atacó y le quiso robar su cuerno Gjallarhorn.


  —¿El cuerno del anunciamiento? ¿Me estás diciendo que el trozo de marfil que me clavó Seiya es de Gjallarhorn?


  —Sí. Heimdal lo protegió y en la lucha con Hummus, un trozo se resquebrajó. Heimdal solo puede utilizar ese cuerno una sola vez, ¿recuerdas? No consideró oportuno utilizarlo entonces, así que expulsó a Hummus abriendo uno de los portales; pero Heimdal salió con él para asegurarse de que el transformista no regresara. Ahora es él quien no puede regresar, y sabemos que está en el Midgard… Pero camina por la Tierra bajo otra forma, para que no lo descubran.


  La valkyria dibujo una uve con sus cejas bermejas.


  —¿Otra forma, cómo? ¿Cómo… una vaca? —se quedó mirando las vacas de la diosa con recelo.


  —No —suspiró—. Tiene apariencia humana, pero no sabemos, no sabemos… cómo es. Solo tú puedes averiguarlo.


  —Pues te prometo que yo no lo sé todavía, porque cuando Seiya me mordió, me obligué a mantener mi don dormido. Yo no vi nada —juró.


  —Seiya lo vio —dijo lastimosamente—. Te dejó inconsciente y tu don obró por sí solo. Pero no sirvió de nada porque él ya está muerto. Tú le ofreciste a tu vanirio el don de poder acarrear la espada de la serpiente, él es el heredero.


  —No sé de lo que me hablas, diosa, pero… ¿Y Kenshin? ¿Dónde está mi samurái?


  —Atiende, Róta. Eso no es lo importante ahora… Puede que no te acuerdes de lo que viste porque estabas drogada y tu mente se hallaba adormecida, por eso tienes que intentarlo otra vez: tocar el marfil y asegurarte de donde está Heimdal. Nos servirás de mucha ayuda, Róta.


  Eso podía hacerlo. La psicometría era su don y ella era la mejor en eso.


  Pero tenía que salir de ahí, de ese bosque y, sobre todo, debía regresar con Kenshin. Él la necesitaba.


  —Eres la hija digna de Talía. Ella era una mujer tan distinta a su época… —La acarició la mejilla con regocijo—. Tú eres impertinente y odiosa, justo como lo era tu madre —murmuró soñadora con una sonrisa nostálgica en sus labios rojos—, pero tienes tanto poder… Y tu don nos es muy útil.


  —Nerthus, me dices unas cosas tan bonitas… —entornó los ojos con sarcasmo.


  —Si quieres piropos, ya tienes al samurái bueno que espera a que resucites.


  —¿Resucitar? ¡Me has dicho que no estaba muerta! ¡¿Dónde está Kenshin?! —Los recuerdos de lo sucedido la dejaron pálida. Seiya le había atravesado el corazón con su espada y… En ese instante, un dolor sordo y punzante le atravesó el pecho. Se llevó la mano al corazón para darle calor y frotarse la zona dolorida—. Quiero verle, quiero verle… maldita sea —estaba llorando desconsolada—. No puedo morir.


  —¿Quieres verle?


  —¡Sí!


  —¿Quieres regresar con él?


  La diosa estaba jugando con ella, la muy perra.


  —¡Sí!


  —¿Harás lo que te he dicho respecto al marfil?


  —Te doy mi palabra —le prometió moviendo la cabeza hacia un lado y al otro, esperando ver aparecer a Kenshin detrás de un árbol.


  —Entonces sigue su voz, valkyria. No pierdas el tiempo o perderás la ocasión. Estás muy débil.


  Róta tragó saliva y movió sus orejas, mirando al frente. ¿Qué oyera su voz? ¿Su voz?


  Onegai, bebï…


  La valkyria se levantó como si tuviera un muelle en el trasero y, con decirle adiós a la diosa, dejó que sus piernas corrieran y la llevaran hacia su destino.


  —¡Kenshin! —gritaba a los árboles, al viento y a las dos lunas que había en el cielo. No una, sino dos—. ¡Kenshin no dejes de hablarme!


  Saltó por encima de una roca.


  Onegai, teni hanasanaide kudasai-Róta…


  —¡No me sueltes! ¡No me sueltes tú a mí, samurái! ¡Yo no suelto la tuya! —gritó lágrimas que se las llevaba el viento.


  Frente a ella, una potente luz levitaba en medio del camino, cálida y accesible, como la puerta de su nuevo hogar. Róta se metió de cabeza en ella y esperó a que ahí, en ese lugar luminoso y restaurador, la estuviera esperando un vanirio de ojos plateados y carácter reservado, el hombre que siempre atesoraría su corazón.


  Y ella, aquella valkyria orgullosa, anhelaba decírselo a la cara.


  Algo chocó contra el pecho de Kenshin. Algo que tenía el poder de conmoverlo. Algo tímido que tenía a su vez la fuerza de cambiar su mundo.


  Sus fosas nasales se abrieron al percibir el olor a mora; y a la euforia por reconocer la esencia de la valkyria, le acompañó un nuevo golpeteo sobre su pecho.


  No era de él. Era del corazón de ella. Su corazón bombeaba. Róta.


  Incrédulo y excitado por el calor que empezaba a irradiar el cuerpo femenino que se hallaba bajo él, levantó la cabeza para dirigir sus ojos a sus manos entrelazadas. La mano que él no soltaría nunca.


  Los nudillos de ella estaban blancos y clavaba las uñas en el dorso de su mano tatuada. Joder, le estaba apretando como si temiera que él la soltara.


  Y eso no iba a suceder nunca.


  Cuando su oído detectó el sorbido de unos labios, sus ojos se dirigieron a la muñeca que había colocado sobre la voluptuosa boca de la valkyria, que se movía y bebía haciendo excitantes ruiditos con ella. La mano libre de Róta se colocó encima de la muñeca de Kenshin, rodeándola como una esposa.


  Róta abrió sus ojos azules y claros y los clavó en su mirada plateada y exótica. Estaba leyendo todo lo sucedido mediante la sangre de su macho.


  Vio su no muerte a través de sus ojos, y el dolor que él sufrió le dolió a ella.


  Experimentó sus lágrimas y su pena al creer que ella había muerto, y su conmoción la conmovió.


  Escuchó su declaración en el mar, su oración en voz alta, y su emotividad la emocionó.


  Descubrió la procedencia de Kenshin, y su divinidad la hizo sentir divina y orgullosa de él.


  Disfrutó de la muerte de Seiya y del placer de la venganza de Kenshin, y su tranquilidad después de hacerlo, le dio paz a ella.


  Observó el modo de sanarla, de luchar por ella, de decirle que la necesitaba… Sintió su llanto, y su pureza la purificó.


  Kenshin no se atrevió a moverse. ¿Si lo hacía, se despertaría de ese sueño en que la valkyria vivía por él?


  Ella lamió su muñeca, la soltó con una caricia y pasó su mano por su brazo, su musculoso hombro, su cuello y, al final, enredó los dedos en el cabello de la nuca, obligándolo a que se acercara su rostro al de ella.


  Cuando estuvo suficientemente cerca, Róta no escondió nada de lo que sentía y esperó pacientemente a que Kenshin lo reconociera y aceptara todo lo que tenía para darle.


  —No me has soltado la mano. —Le dolía la garganta y el pecho, pero se sentía complacida y abrumada por las emociones.


  Kenshin levantó una mano temblorosa y negó con la cabeza. Posó la palma sobre su mejilla. Róta. Su Róta estaba viva y le estaba hablando.


  —Kenshin… Mi samurái… —Róta le secó las lágrimas que caían de sus preciosos ojos rasgados y felinos y ella se echó a llorar también—. Abrázame, Onegai.


  El guerrero negó con la cabeza y hundió el rostro entre sus hombros y su garganta. No estaba bien, su espíritu lloraba sobrecogido por la alegría.


  No habría ningún control en ese instante. Él era quien era en ese momento y no se lo iba a prohibir a ninguno de los dos.


  La cubrió entera y la rodeó con sus brazos. Otras veces ella le había pedido eso mismo, y cuando no se lo había dicho con palabras, se lo había transmitido con aquellos expresivos ojos gatunos. Él nunca había respondido como ella merecía. Pero ahora, Kenshin estaba desnudo ante ella, de cuerpo, alma y corazón. No había nada más que esconder, solo admitir que esa mujer se había convertido en todo para él. Así, tan fulminantemente como un rayo, de modo tan preciso como el corte de una katana.


  Con la humildad de un samurái enamorado sintió su corazón henchido y lleno de vida como nunca antes.


  Tenía muchísimas ganas de decirle todo lo que sentía por ella, pero la valkyria se rozaba impulsivamente contra su pierna y movía las caderas arriba y abajo. El vanirio en él salió a la superficie con un descontrol provocado por la adrenalina y por el despertar de sus sentidos al estar cerca de su Hanbun, desnudos en una cama.


  Sin pedirle permiso, gruñó en su oído advirtiéndole de lo que sucedería si continuaba.


  Kenshin la inmovilizó y se encajó entre sus piernas, devorándole el cuerpo con la mirada. Róta lo tomó del rostro, le apartó el pelo de la cara y se incorporó hasta acabar sentada, besándolo como una mujer hambrienta.


  El vanirio dejó que ella le comiera la boca.


  Le besó por todo el rostro, le lamió el cuello y la garganta y lo volvió a besar en los labios. Era adicta a su sabor.


  Los dos acabaron de rodillas sobre la cama. Abrazándose, besándose, acariciándose como si nunca pudieran saciarse. Nunca lo harían.


  —Róta… —Murmuró cuando ella tiró con sus pequeños dientes blancos de su labio inferior—. Róta, te necesito.


  Ella sonrió. ¿Él la necesitaba? ¿Él? Qué bien: solo la habían tenido que estar a punto de matar para que él reconociera esa verdad universal.


  Para ella, en cambio, no era nada nuevo. Ella lo necesitaba desde siempre.


  —Yo te necesito a ti, Kenshin. Siempre te he necesitado. —Lo empujó para que le diera espacio y poder sentarse sobre él, sobre sus muslos, sobre su erección. Clavó sus rodillas a cada lado de sus caderas y le rodeó el cuello con los brazos.


  Se miraron fijamente. Ambos estaban temblando. Qué curioso, habían hecho el amor otras veces, pero ese momento era distinto porque los dos sabían las palabras que iban a pronunciarse. Sagradas para ambos, infravaloradas hasta entonces como una epopeya irreal. Pero habían descubierto que no solo eran reales, sino que además, eran las más poderosas que podían pronunciar en el Midgard, por eso, si se decían con sinceridad, costaba tanto reconocerlas.


  Él la sostuvo por las nalgas y la deslizó poco a poco sobre su pene. Los dos estaban tan excitados que no se lo podían creer.


  —Carezco de amaneceres, Róta —susurró sobre sus labios, y ella lo besó—, pero tú serás el sol de mis nuevos días. —La penetró poco a poco, con tanta intensidad que los dos vibraron con la intrusión. Él podía sentir el piercing del pezón de Róta rozarle la tetilla y eso lo endureció todavía más. Pero el sexo, las sensaciones físicas, no eran nada comparadas a la revelación de sus emociones—. Vengo de una cultura seria y rígida —la estiró por completo y la empaló. Ella se removió inquieta y después empezó a moverse a la vez que él, perfectamente sincronizados—, pero tu alegría me hace flexibles. Nunca he sufrido tanto en mi vida como lo he hecho desde que te conozco. Hoy he muerto y he resucitado, por ti. —Róta gimió y escondió el rostro en su hombro—. Mírame, Róta —le tomó la cara y alzó hacia él—, no te escondas de mí.


  —No lo hago —sollozó cerrando los ojos. Estaba tan emocionada que no sabía cómo enfrentarlo.


  —Déjame ver tus ojos, Oni —Ella los abrió y él aprovechó para penetrarla más profundamente y disfrutar del chispazo eléctrico que surgió en sus pupilas—. Lo he pasado mal porque has roto cada uno de los esquemas preconcebidos que tenía. El ser disciplinado no deja que te relaciones muy bien con tu corazón, con esto de aquí. —Se llevó la mano al pecho—. Te dicen que tienes que ser corazón pero nadie te explica cómo serlo. Hasta que te conocí. —Sus ojos grises estaban tan concentrados en su persona que en cualquier momento iba a traspasarle el alma—. Me has roto, Róta —sonrió y ella copió el gesto en medio de un puchero—. Me has hecho que explote y después me has reinventado. Y en el proceso me he encontrado a mí mismo, me he encontrado en tus ojos. Siento que no puedo ofrecerte nada tan valioso como eso.


  ¿Qué no podía? Kenshin se valoraba bien poco, pero ella iba a demostrarle que estaba equivocado. Róta tragó saliva y, sin dejar de mirarle a los ojos, inspiró y al exhalar abrió las alas rojas para él. La luz iridiscente de sus tribales alumbró el camarote con un tono corinto mágico. Kenshin tenía la boca semiabierta y se empapó de esa imagen, impregnándose de su sublimidad.


  —Sí puedes —gimió ella inclinándose hacia él, besándole con calma—. Solo tienes que ponerme un piso aquí, darme las llaves y hacer una habitación para los dos —con el índice dibujó circulitos sobre el ojo de cerradura tatuado sobre su corazón—. Déjame entrar ahí. Y solo… Entonces, solo tendrás que quererme como yo te quiero a ti.


  Kenshin hundió los dedos en su pelo y se sintió el hombre más afortunado del mundo.


  —¿Cómo me quieres? —preguntó abrazándola y pegándola a él.


  —Con toda la furia de mi corazón, samurái. —Ella no era dulce. No lo era. Pero tenía una pasión y una garra que podían doblegar igual que doblegaba la sencillez de un beso, por eso repitió—: Con toda la furia de mi corazón.


  Kenshin se rio, la besó y le hizo el amor con toda la furia de cuerpo.


  Cuando se corrieron y acabaron saciados el uno encima del otro, Kenshin no dejaba de besarla y de susurrarle cosas al oído. Algunas divertidas, otras sensuales. La relajaba, le hacía sentir viva, la enardecía…


  Era suyo y ella era de él.


  —Dímelo, Kenshin —le pidió ella con los ojos brillantes—. No me hagas esperar más. Dímelo en tu idioma. Haz que abra las alas de nuevo.


  Kenshin le acariciaba el pelo y seguía moviéndose en su interior, lentamente, resbalando y acariciándola íntimamente. La miró con solemnidad y también con un amor tan profundo y único que la impresionó.


  —Istumademo sagashiteta kimi ga dake. Te he buscado siempre, incluso cuando pensaba que en realidad solo te esperaba. Istumademo kimi niaitakute. Quiero estar contigo siempre. Quiero poder resarcirte de mis dudas y del tiempo que estuviste en el Valhall esperando por mí. Aishiteru, oni —sus ojos se llenaron de ternura—. Te amo, demonio. Anata wa Istumademo Aishiteru masu. Y, joder, Róta, desde lo más profundo de mi alma de samurái te juro que te voy amar siempre. —Colocó su cabeza sobre su pecho y la abrazó por la cintura—. Samurái significa «El que sirve». Yo soy tu samurái, Róta. Yo solo te sirvo a ti.


  Róta sonrió mirando al techo y acarició el pelo castaño de su guerrero.


  Qué enternecedor era el japonés.


  —Dímelo tú —le pidió él llevándose el pezón del piercing a la boca.


  Cerró los ojos mientras lo saboreaba y espero a oír esas palabras que sabía que lo iban a encender otra vez.


  —Nadie te va amar con tanta pasión y entrega como yo lo hago. Te voy a amar siempre, guerrero. Kimi wo Aishiteru. Te amo, Kenshin.


  —Ya no hay vuelta atrás. No tengo un carácter agradable ni soy el alma de ninguna fiesta que se precie. No me podrás cambiar por otro. Y me voy asegurar de recordártelo hasta el final de los tiempos.


  —No quiero a otro —Róta se echó a reír y lo besó de nuevo—. Solo quiero al mío. Un samurái prepotente y estirado que no creía en el amor, que tenía una mirada de hierro y que creía que su pareja de vida era una maldita arpía. Y aquí estás, de rodillas ante mí.


  Kenshin frotó su mejilla, rasposa por la barba, contra el pecho de Róta.


  —Y yo también quiero a mi valkyria creída y temeraria, que solo creía en el sexo y que ha esperado una eternidad para que ese samurái prepotente la reclame. Una mujer caprichosa y temperamental que nunca se ha rendido; a la que han intentado vapulear, forzarla a ser lo que no era, torturado y humillado y, que sin embargo, nadie, ni el más malvado ha conseguido ponerla de rodillas.


  Róta pensó en esas palabras y comprendió una gran verdad.


  —No es verdad, Kenshin —lo tumbó y se colocó encima de él, con las rodillas clavadas a cada lado de su cintura. Aquel espécimen de hombre era solo suyo y lo iba a disfrutar lo que durase su inmortalidad. Su Kenshin era nieto de Susanoo. Ella no conocía a los dioses orientales, pero, se esforzaría por entenderlos porque iba a formar parte de su familia—. Descendiente de Susanoo, heredero del rayo, la tierra y el mar… —describió con dulzura. Llevó sus manos por encima de su cabeza, inmovilizándolo, y dejó que su pelo rojo cayera como una cascada entre ellos y ocultara sus rostros. Aquél era su mundo, un espacio único para los dos. Su nirvana—. Hay algo que he aprendido. ¿Sabes qué es?


  —No. ¿Qué es, Oni?


  Lo besó y prometió sobre sus labios.


  —Que solo el amor puede ponerme de rodillas. Solo tú.


  Permanecieron en el camarote, besándose, resarciéndose, alimentándose; y en aquel inesperado rincón íntimo y romántico en medio del océano, en medio de una pausa entre una guerra abierta y destructiva, una valkyria destinada a provocar el caos en la Tierra y una vanirio que se negaba a ser su pareja y que no dudaba en acabar con ella si las circunstancias lo requerían, reconocieron sus errores y aceptaron su sino.


  En medio del mar del Norte dos almas antagónicas se habían rendido a las leyes del corazón.


  Ante un inminente Ragnarök con cientos de frentes abiertos, un hombre y una mujer, entendieron que el destino no está escrito y que no hay modo más dulce de clavar las rodillas que cediendo a la rendición del verdadero amor.


  Epílogo


  
    
      Islas del fiordo de Clyde.


      En las proximidades de la Isla de Arran.

    


    La tormenta se precipitaba sobre ellos con menos fuerza que hacía unas horas.

  


  Después de solucionar los problemas acontecidos en la plataforma Gannet Alpha, los once guerreros se encontraron en la Lancia de Ardan, y éste había aprovechado para colocar la capa de cubierta y aislarlos del frío y el agua.


  Al final no se había desprendido crudo en el mar y los explosivos habían estallado a varios kilómetros por encima de la plataforma petrolífera. Todos se habían encargado de ello para prevenir la catástrofe, trabajando codo con codo, como una unidad.


  Róta y Miya acababan de salir del camarote.


  La valkyria estaba sentada sobre las rodillas del samurái, que la abrazaba con ternura y la arropaba con una colcha negra.


  Gúnnr y Bryn habían corrido a abrazarla en cuando la vieron en cubierta con Miya adorándola como ella se merecía.


  —¡Me tienes contenta! —Gritó Bryn con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Crees que puedes tenerme en este sinvivir? ¡¿Qué nos puedes poner así de histéricos, con el corazón en un puño?!


  Róta conocía a Bryn. Sentía lo que ella, y eso siempre sería así. No le importaba, porque estaba encantada de que una persona la quisiera tanto como para hacer todos los sacrificios que había hecho la rubia por ella. Juró que la compensaría. Y también se prometió a sí misma que, si Ardan de las Highlands le hacía daño, se las vería con ella. Bryn ya había sufrido su despecho, no iba a dejar que también Ardan se atreviera a herirla gratuitamente.


  La Generala estaba enfadada con ella porque la quería. No había enfado más dulce y tierno que ése. Y por eso, Róta la cogió de la pechera, la arrimó a ella y la abrazó.


  —Estoy bien —murmuró dándole un beso en la mejilla—. Solo ha sido un sustito.


  —¿Un sustito? ¡Los cojones! —exclamó abrazándose a ella, con los ojos turquesa furiosos y dolidos.


  Róta abrió el otro brazo para recibir el abrazo de su llorosa Gunny.


  —Hola, azucarillo —le dijo Róta.


  —Cállate, zorra, y ven aquí —le soltó la hija de Thor.


  Róta estaba impresionada. Gabriel le había dado mucho carácter a Gúnnr; o mejor aún: Gunny siempre había tenido carácter pero le había hecho falta que alguien la espoleara para sacarlo. No podía sentirse más orgullosa de sus hermanas.


  Gúnnr era la hija de Thor, y Bryn la Generala de Freyja. ¡Menudo par!


  Las tres se habían fundido en una montaña humana de risas, suspiros, lágrimas y recriminaciones.


  Después de los reencuentros y las explicaciones, los guerreros se habían sentado a bordo de la cubierta de proa, sobre los cojines camilla de color gris que había separados por una pasarela.


  Gabriel estaba hablando de todo lo que todavía tenían pendiente antes de acabar su misión en el Midgard.


  Ardan estaba determinado a llegar a Eilean Arainn lo antes posible.


  Johnson y Steven deberían haber llegado ya. Pero, su principal problema era que Anderson había salido con vida de Gannet Alpha… Estaba con el bando equivocado. Su amigo de batallas había perdido su humanidad y Ardan se culpaba por ello, por no haberse dado cuenta…


  Sin perder tiempo había avisado a los residentes de su castillo que estuvieran alerta. La paz en su pequeña Escocia —Eilean Arainn era conocida como «Escocia en miniatura»—, había acabado.


  Cameron seguía libre y, según la información que había dado Miya, se habría fugado en un helicóptero junto a Lucius. Y llevaban a Gungnir con ellos.


  La lanza de Odín, el tótem más importante de los dioses, aquél que lo iniciaría todo, seguía esquivándolos. Y aunque el haber recuperado a Mjölnir y Seier les había supuesto golpes muy duros para los jotuns y a su organización, no dudaba de que tenían sus propias armas para enfrentar el Ragnarök.


  Y la última revelación: Loki quería a Róta porque era la hija de Nig el nigromante de Talía la sibila; y porque necesitaba su don para localizar el guardián del Asgard: Heimdal.


  En esos momentos, a punto de llegar al castillo de Ardan, todos tenían los ojos sobre la valkyria del pelo rojo. En una mano tenía el anillo de Anderson y en la otra sostenía entre sus dedos el cordel con el marfil que tenía Kenshin colgado en su cuello. Marfil del cuerno de Heimdal.


  La poderosa joven ayudaría a averiguar la ubicación de los dos personajes.


  Uno, para hallarlo y aniquilarlo.


  El otro, para ubicarlo y protegerlo.


  Kenshin la miraba con intensidad y satisfacción. Róta era única y estaba orgulloso de ella.


  —Hazlo, Oni —le pidió frotándole la espalda con la palma de la mano.


  Róta asintió. Cerró los dedos de la mano sobre el anillo.


  Imágenes del mar picado, del oleaje y de truenos y relámpagos que atizaban el agua…


  Anderson iba en una lancha motora de alta velocidad. Solo.


  No había nadie con él.


  ¿Hacia dónde se dirigía? Intentó ubicar el GPS de la lancha y así descubrir en qué zona se encontraba.


  —Sigue en el mar. Va en una Frauncher 117, de color negro, con acabados de madera y asientos de cuero… Lleva una bolsa con él, pero no sé lo que hay dentro —narró concentrada en su visión.


  —¿Ves hacia dónde se dirige?


  Róta se concentró en analizar la imagen congelada que se había quedado en su lóbulo central.


  —El GPS del salpicadero da el puerto final de unas condenadas. Se supone que se dirige hacia allí.


  —¿Las puedes ver? —preguntó el highlander esperanzado y preparando el GPS de su Lancia para introducir los números.


  —Cincuenta y siete grados, doce minutos y siete segundos de longitud norte, y dos grados, once minutos y cincuenta y dos segundos de latitud oeste.


  Ardan introdujo las coordenadas en su radar de GPS.


  —Va hacia el aeropuerto de Aberdeen. El muy cabrón ha dado la vuelta —murmuró sin comprender nada—. ¿Por qué ha dado la vuelta pudiendo alejarse y cruzar el mar?


  Dirigió el volante de su Lancia hacia la isla montañosa que emergía entre la cortina de lluvia y vapor que caía del cielo.


  La Isla de Arran era su hogar, su fortaleza, y en único lugar del mundo en el que podía sentirse más o menos reconocido.


  Ahí, entre la roca, los ríos y las playas de su tierra se había lamido sus heridas infinidad de veces. Heridas provocadas por la valkyria rubia de ojos turquesas y corazón de hielo. Pero él se iba a encargar de ponerla en su lugar, devolverle su desdén y hacer que las lamiera hasta cerrarlas, pensó furioso y despechado.


  —Cameron y la lanza huyeron en un helicóptero —explicó Róta devolviéndole el anillo—. No sabemos qué ruta han cogido.


  —Puede que hayan huido a Escocia —sugirió Bryn cavilando posibilidades.


  —O podría ser una táctica para que pensáramos que han dejado las islas —apuntilló Ardan con frialdad.


  La rubia lo miró de reojo y cruzó su pierna izquierda sobre la derecha.


  Le lanzó una mirada de desprecio que nadie ignoró.


  —Podría ser, isleño.


  —Nos reorganizaremos —dijo Ardan dirigiendo la lancha cerca de uno de los acantilados de roca oscura que creaban hermosos farallones propios de escenarios mágicos y paraísos perdidos.


  —Localiza a Heimdal, Róta —ordenó Gabriel entrelazando los dedos con Gúnnr—. Me parece increíble que el guardián del Asgard esté aquí.


  —A ti y a todos, Engel —Bryn seguía mirando a Ardan con cara de pocos amigos.


  La valkyria enredó los dedos en el cordel que Kenshin tenía alrededor del cuello, cerró los ojos y se dejó llevar por la visión.


  Róta permaneció unos segundos en silencio.


  Le encantaba sentir la mano del samurái amasarle los músculos de la parte baja de su espalda, dándole calor y seguridad.


  Se puso en tensión y apretó los labios.


  Todos, sobre todo Bryn, que era quien mejor la conocía, se sorprendieron al ver la reacción. La Generala movió las orejas puntiagudas y se puso en alerta.


  Róta abrió los ojos de repente y los clavó en Gabriel.


  Relamiéndose los labios secos, negó con la cabeza y sonrió sorprendida.


  —No os vais a creer lo que he visto.


  Glosario de términos


  SAGA VANIR V


  
    Alfather: El Padre de todos.


    Álfheim: Reino de los elfos.


    Asgard: Reino que compone Vanenheim, Álfheim y Nidavellir.


    Asynjur: Grito de guerra de las valkyrias cuando quieren convocar a los rayos.


    Blue: Muñequeras anchas de metal que llevan las valkyrias. De ellas salen los arcos y las flechas.


    Cáraid: «Pareja» en gaélico.


    Disir: Diosas menores.


    Druht: Don que otorga Odín a los einherjars.


    Dvelgar: Enano.


    Gjallarhorn: Cuerno que anuncia el Ragnarök.


    Folkvang: Las tierras de Freyja.


    Furie: Furia de las valkyrias.


    Hanbun: «Mitad» en japonés.


    Heimdal: Guardián del Asgard.


    Hildskálf: Trono de Odín a través del cual se asoma a todos los reinos.


    Hjelp: Remedio de los enanos que suple a la cura de las valkyrias.


    Helbredelse: La cura de las valkyrias. Funciona con sus einherjars.


    Hrmithur: Raza de gigantes.


    Jotunheim: Reino de los jotuns y los gigantes.


    Katt: Significa «gatita» en noruego.


    Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar.


    Kompis: Significa «Compañero» en noruego.


    Kone: Significa «Mujer o esposa» en noruego.


    Konfrontasjon: Duelo entre valkyrias. Enfrentamiento.


    Leder: Significa «Líder» en noruego.


    Muspel heim: Reino de los gigantes de fuego.


    Nidavellir: Reino de los enanos.


    Nilfheim: Reino de los infiernos.


    Nig: Magia nigromante oscura.


    Noaiti: Significa «chamán» en noruego.


    Nonne: Nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «Hermanita».


    Saechrimner: Cerdo inmortal de Asgard.


    Seirdr: Magia negra.


    Seirdrman: Es el brujo que utiliza la magia Seirdr para oscuros objetivos.


    Sessrúmnir: Palacio de Freyja.


    Soster: Hermana.


    Svartalfheim: Reino de los elfos oscuros.


    Valhall: Tierra de las valkyrias y de Freyja.


    Vanenheim: Reino de los Vanir.


    Vingólf: Palacio de quinientas cuarenta puertas en el que residen las valkyrias y sus einherjars.

  


  Palabras y dicterios en japonés


  
    Chokuto: Espada íntimamente relacionada con el alma del samurái.


    Achike: Jódete.


    Hanii: Cariño.


    Ama: Perra.


    Heiban: Mala.


    Arigató gozaimasu: Muchas gracias.


    Hoseki: Joya.


    Lie: No.


    Baka: Tonto.


    ¡Kuso a taberu na!: ¡Come mierda!


    Baka yaro: Bastardo estúpido.


    Bebï: Bebé.


    Okama: Puto.


    Chijo: Ninfómana.


    Onara atama: Cabeza de pedo.


    Futago: Gemelos.


    Onegai: Por favor.


    Gomen asai: Lo siento.


    Oni: Demonio.


    Hai: Sí.


    Sensei: «Maestro» en japonés.


    Suteki: Precioso.


    Hanbun: Mitad.


    Yogen: Profecía.


    Itako: «Vidente» en japonés.
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  Notas


  
    [1] Nonne: Nombre cariñoso que se da entre mujeres. Significa «Hermanita» <<

  


  
    [2] Kompromiss: Es el vínculo que se crea entre la valkyria y su einherjar. <<

  


  
    [3] Sensei: «Maestro» en japonés. <<

  


  
    [4] Chokuto: Espada íntimamente relacionada con el alma del samurái. <<

  


  
    [5] Bebï: «Bebé». <<

  


  
    [6] Furie: Furia de las valkyrias. <<

  


  
    [7] Gomen asai: «Lo siento». <<

  


  
    [8] Soster: Significa «Hermana» en noruego. <<

  


  
    [9] Hanbun: Significa «mitad» en japonés. <<

  


  
    [10] Heldredelse: Es la cura y la sanación, que existe entre einherjars y valkyrias. <<

  


  
    [11] Yogen: Significa «profecía» en japonés. <<

  


  
    [12] Itako: Significa «vidente» en japonés. <<

  


  
    [13] Leder: Significa «líder» en noruego. <<

  


  
    [14] Arigató gozaimasu: Significa «muchas gracias» en japonés. <<

  


  
    [15] Guddine: Significa «de los dioses» en noruego. <<

  


  
    [16] Los cielos lloran y yo observo mientras cazo las lágrimas entre mis manos. Solo silencio, como el preludio de un final, como si nunca hubiésemos tenido una oportunidad. ¿Tienes que hacerme sentir como si no quedara nada ya en mí? <<

  


  
    [17] Puedes llevarte todo lo que tengo, puedes llevarte todo lo que soy, como si estuviera hecha de cristal, como si estuviera hecha de papel. ¡Venga! Intenta hundirme, que yo me alzaré desde el suelo como un rascacielos. ¡Como un rascacielos! <<

  


  
    [18] Snakker du valkyr?: significa «¿hablas valkyrio?» <<

  


  
    [19] Dices que lo sientes pero no lloras. Gateas con la cabeza bien alta, juegas al ángel de las alas rotas, aprietas mis botones y tiras de mis cuerdas. <<

  


  
    [20] Suteki: significa «maravilloso» en japonés. <<

  


  
    [21] Heiban: significa «mala» en japonés. <<

  


  
    [22] Onegai: significa «por favor» en japonés. <<

  


  
    [23] Ésta es mi confesión. Esta vez, esta vez… <<

  


  
    [24] That e tarrain anail: significa «está respirando» en gaélico. <<

  


  
    [25] Jer gir dere mitt ord: significa «te doy mi palabra» en noruego. <<

  


  
    [26] Lie, Lie… Anata wa koko ni iru yo, watashi to issho…: significa «No, no… estás aquí conmigo, preciosa» en japonés. <<

  


  
    [27] Kenshin wa kaka ni iru yo…: significa «Aquí estás, Kenshin…» en japonés. <<

  


  
    [28] Haló, Johnson: significa «Hola, Johnson» en gaélico. <<

  


  
    [29] Ciamar a tha thu?: significa «¿Cómo estás?» en gaélico. <<

  


  
    [30] Tha mi duilich: significa «Lo siento» en gaélico. <<

  


  
    [31] Hoseki: significa «Joya» en japonés. <<

  


  
    [32] Baka: significa «tonto» en japonés. <<

  


  
    [33] Anata wa suki desu: significa «me gustas» en japonés. <<

  


  
    [34] Ama: significa «perra» en japonés. <<

  


  
    [35] Chijo: significa «ninfómana» en japonés. <<

  


  
    [36] Okama: significa «puto» en japonés. <<

  


  
    [37] Baka yaro: significa «bastardo estúpido» en japonés. <<

  


  
    [38] Achike: significa «jódete» en japonés. <<

  


  
    [39] Onara atama: significa «cabeza de pedo» en japonés. <<

  


  
    [40] Kuso a taberu na: significa «come mierda» en japonés. <<

  


  
    [41] Comharradah: Sello de los dioses que sale tatuado en las pieles de las parejas vanirias que se vinculan eternamente. Es un nudo perenne con una gema del color de los ojos de la pareja en el centro. <<

  


  
    [42] Debemos permanecer juntos, no hay nada dado. <<

  


  
    [43] De la mano para siempre, así es como todos ganamos. <<

  


  
    [44] Konfrontasjon: Duelo entre valkyrias. <<

  


  
    [45] Lo elijo ahora para mi hermana. ¡No para mí! <<

  


  
    [46] Yo te convoco diosa de las valkyrias. Yo te convoco desde la necesidad de mi corazón. <<

  


  
    [47] Seirdr: Magia negra que utiliza Loki. Es, en realidad, originaria de los dioses Vanir, en particular de Freyja. <<

  


  
    [48] Nig: Magia negra de los nigromantes. <<

  


  
    [49] Vakne natur: significa «despierta naturaleza» en noruego. <<

  


  
    [50] Hey, suelo irme al amanecer. Ooh… Pero tus ojos siguen diciéndome: «Esta noche no será el caso». Vas a hacer que me quede, vas a hacer que me quede para siempre. <<

  


  
    [51] ¡Urusai, kono baka yaro!: significa «¡cállate, ruidoso idiota!» en japonés. <<

  


  
    [52] Hanii: significa «cariño» en japonés. <<

  


  
    [53] Oni: significa «demonio» en japonés. <<

  


  
    [54] (N. del E.): Se llama ofimática al equipamiento hardware y software usado para crear, coleccionar, almacenar, manipular y transmitir digitalmente la información necesaria <<

  


  
    [55] Jeg I hjertet, nonne mi: significa «yo en tu corazón, mi hermanita» en noruego. <<

  


  
    [56] Cuando sientas que tu corazón está escondido y veas que empieza a romperse, cuando las nubes se hayan ido, estarás bien aquí conmigo. <<

  


  
    [57] Cuando tus lágrimas se hayan secado de tanto llorar y cuando el mundo se haya vuelto silencioso… Cuando las nubes se hayan ido. <<

  


  
    [58] Estarás bien aquí conmigo. <<

  


  
    [59] Estaré bien contigo, tu estarás bien conmigo. <<
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